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Llama, ¿cómo debiste ser, 
cuando tus cenizas queman todavía? 


MICHELET, Histoire de la Révolution 
française (I, 417) 




















P _ NOTA EDITORIAL 
e Wo 

He Este libro —nos advierte el autor— no pretende ser una historia 

2 más de la Revolución francesa, sino un estudio sobre la Revolución, 

0 sus principios (libertad, igualdad, propiedad), sus medios (la Revo- 

| lución popular, el Gobierno revolucionario, el Estado napoleónico) 

mT y sus resultados (la nueva sociedad). 

$ Y No es, por consiguiente, un relato de los acontecimientos de estos 

años cruciales de la historia de Francia y del mundo, de los dichos 

y hechos de sus protagonistas, de las batallas libradas... Es bastante 

más que eso: es la última y más madura reflexión de Albert Soboul 

T —el mejor de los historiadores de la Revolución francesa de muestro 

š  tiempo— sobre la naturaleza misma del proceso revolucionario. En 

4 E esta su última obra, llena de conocimiento erudito y de pasión, So- 

P: T boul quiso explicarnos qué fue la Revolución, cuáles fueron su natu- 

j T raleza y sus consecuencias, en momentos en que, al filo de su 
2 - bicentenario, la historiografía académica está realizando un enorme | 
Ka E y sistemático esfuerzo por negarla: por hacernos creer que la sucesión : 
EN E de acontecimientos que transformaron Francia, en primer lugar, y `: 

E | que acabaron cambiando el mundo entero, no ocurrieron jamás, o que, 

¿š ' en todo caso, fueron intrascendentes. 


Contra este intento se dirige este libro; la obra de un hombre 

que, al término de una vida dedicada a investigar la historia de la 
Francia revolucionaria —y de compromiso polftico con las corrientes 
que representan la continuidad de su herencia— se esfuerza en expli- | 
x Ccarmos las dimensiones reales de un gran acontecimiento histórico, 

que puede agradarnos o disgustarnos, pero que nadie puede ignorar. 

| Tras recordarnos cómo los mismos que lo vivieron se dieron cuenta 
1 desde el primer momento de que aquello era algo muy distinto a las Í 
` commociones populares que estaba habituado a ver el Antiguo régi- i 
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men, nos dice: «Revolución: la palabra, desde entonces, no ha 
perdido nada de su valor ni de su fuerza, Suscitando el pls o el 
odio, el miedo o la esperanza, permanece viva en la conciencia de 
los hombres de nuestro tiempo. “Llama, ¿cómo debiste ser —se pre- 
gunta Michelet—, cuando tus cenizas queman todavía?”». 

En esta primera parte de su obra, Albert Soboul se ocupa de los 
principios ideológicos de la Revolución y de sus protagonistas colec- 
tivos —la Revolución popular y el Gobierno revolucionario. En uña 
segunda, aparecida póstumamente, completaría este análisis con el 
de la Francia napoleónica y nos presentaría los resultados del proceso. 

Este libro, que representa Ja culminación de una vida de investi- 
gación y de orale ideológico, no pretende, pues, contarnos una 
vez más la Revolución francesa, sino algo mucho más difícil y sus- 
tancial: explicárnosla; condicipaps a una correcta comprensión de lo 
que fue para los hombres de su tiempo y de lo que sigue significando 
para los de hoy. 








INTRODUCCIÓN GENERAL 


COMPRENDER LA REVOLUCIÓN ' 


Este libro no pretende ser una historia de la Revolución francesa 
que surgiera después de tantas otras perfectamente válidas. Quiere 


ser un estudio sobre la Revolución, sus principios, sus medios y sus 
resultados. 


Para los más lúcidos, la Revolución venía anunciándose desde 
hacía mucho tiempo. Ya en 1762, escribía Rousseau en el Emilio: 
«nos aproximamos al estado de crisis y al siglo de las revoluciones; 


= | a _ ¿quién puede responder de lo que sucederá entonces?>. Y Voltaire, en 


una carta a _Chauvelin del 2 de abril de 1764: «Todo cuanto con- 


EK _ templo arroja las semillas de una revolución que sobrevendrá inde- 


fectiblemente, y de la que no tendré el placer de ser testigo». Filósofos 


RK Zeg? habían entrevisto, deseado incluso, semejante aconteci- 


miento. Y al I fin pasó de las esferas de las ideas a la realidad. Al atar- 
“decer de la toma de la Bastilla, el 14 de julio de 1789, Luis XVI, 


inquieto, preguntó: «¿Se trata de un tumulto?» «No, sire —respon- 


dió el duque de La Rochefoucauld-Liancourt—; es una revolución». 
La palabra no era nueva, ni siquiera en ese sentido de un 


movimiento profundo que conmociona y transforma un imperio. 


Pero, proyectado fuera del dominio de la especulación hacia el de la 
vida y el de la historia que se hace, revestía una significación nueva: 

acelera el latido de los corazones, suscitando en unos la esperanza 
y la fe, el miedo y la cólera en otros. A lo largo de cinco años, para 


un pueblo agobiado durante mucho tiempo por la exigencia del pan 
cotidiano, fue una realidad viva, preñada de promesas o de amenazas, 


sobreponiéndose a todos con una pujanza irresistible. Revolución: la 
palabra, desde entonces, no ha perdido nada de su valor ni de su. 
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fuerza. Suscitando el fervor o el odio, el miedo o la esperanza, per- 
manece viva en la conciencia de los hombres de nuestro tiempo. 
«Llama, ¿cómo debiste ser —se pregunta Michelet—, cuando tus 
cenizas queman todavía? » 


¿QUÉ ES LA REVOLUCIÓN FRANCESA? A 

En la Introducción a su Historia de la Revolución francesa (1847), 
Michelet define la Revolución como «el advenimiento de la Ley, la 
resurrección del Derecho, la reacción de la Justicia». Y más adelante: 
«¿Qué es la Revolución? La reacción de la equidad, el tardío adve- 
nimiento de la Justicia eterna». Definición admirable, pero que se 
refiere preferentemente a una interpretación mítica de la Revolución, 
en el sentido soreliano de la palabra: el mito, para Georges Sorel, se 
refiere al porvenir, al que presenta con una apariencia apta para 
seducir y cuya realización promete mediante una acción concertada. 
El mito seduce las imaginaciones, exalta los corazomes; incita a la 
organización y a la propaganda, impulsa a las masas populares, cuya 
capacidad de acción enriquece. En este sentido, queda claro que la 
Revolución francesa revistió un carácter mítico, tal como demostró 
Georges Lefebvre. La convocatoria de los Estados generales fue aco- 
gida como una «buena nueva» anunciadora de tiempos mejores en 
los que la existencia estaría más conforme con la justicia. En el 
año II, el mismo mito y la misma esperanza animaron a los sans-culof- 
tes. Han sobrevivido en nuestra historia: son testimonio de ello 
febrero de 1848, marzo de 1871, la primavera de 1936 y mayo 
de 1968. Viven todavía en el alma de nuestro pueblo. Fa: 








«¿Queríais una revolución sin revolución?» 


Pero interroguemos a los contemporáneos. En sus inicios, se ima- 
ginaron ilusionados que la Revolución era un acontecimiento único, 
una explosión espontánea que conducía rápidamente al pueblo de la 
esclavitud a la libertad. Esta fe en un éxito fácil y súbito, nadie 
la ha expresado mejor que La Fayette: «Un pueblo es libre tan 


pronto como quiere serlo». En su Offrande à la patrie, en el umbral ` 
de la Revolución, Marat presentaba este mismo cuadro de una trans- ` 


—= + 
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| formación inmediata de Francia al día siguiente de la victoria de la 


Libertad. Esta misma idea reaparece en La France libre de Camille 
Desmoulins. Fe ingenua que, en cierto sentido, traduce el Ca ira. 
«Un día más puro está a punto de estallar», según un cuaderno de 
quejas del Nivernais. 

En el verano de 1789, sin embargo, los más clarividentes vacilan. 
«¿Seremos libres?», se pregunta . ierre en una carta a su amigo 
Buissart. «Creo que todavía es pertinente plantearse esta pregunta.» 
Y Loustalot, más pesimista, en las Révolutions de Paris (n° 8, 29 de 
agosto-5 de septiembre de 1789): «Hemos pasado rápidamente de la 
esclavitud a la libertad; caminamos más rápidamente aún de la liber- 
tad a la esclavitud». Parece ahora que la revolución no es ya una 
explosión única que engendra la creación inmediata de un sistema 
perfecto e inmutable en tanto que conforme a las leyes de la razón, 
sino un proceso evolutivo, un largo camino hacia la tierra prometida. 
«Cartago no está aún destruida», escribe Mirabeau en la XIX Lettre 
4 ses commettants. La resistencia del Antiguo Régimen no solamente 
se afirma sino que se acrecienta a medida que progresa la revolución, 
El 26 de marzo de 1793, en el punto culminante de la crisis, carestía 
de la vida y empuje revolucionario, derrota de Neerwinden y trai- 


¡€ e U- Gemen —- AI zm 


ción de Dumouriez, insurrección de la Vendée, Jean Bon Saint-André _ 














escribía a Barère: «La experiencia demuestra ahora que la Revolución 


no está hecha todavía». 
Explosión súbita o largo proceso: los revolucionarios más perspi- 


caces, los más consecuentes también, se esforzaron por profundizar 


aún más el análisis, sabiendo claramente que una revolución no con- 
siste Únicamente en la conquista del poder, sino en una transforma- 
ción profunda de las estructuras sociales. Al desarrollarse, la revo- 
lución misma proyectaba una nueva luz sobre el proceso revolucionario 
y revelaba a los políticos, al menos a aquellos que tenían ojos para ver, 
los diversos aspectos de su totalidad. De ahí los progresos en el 
“análisis desde el Ochenta y nueve al Noventa y tres, luego al Noventa 


_y seis: de Sieyés a Robespierre, después a Babeuf: 








Ya desde antes de la reunión de los Estados generales, Sieyës, en 
su famoso opúsculo Qw'est-ce que le Tiers État?, planteaba con 
lucidez los problemas políticos y sociales en términos de clases: Tercer 
Estado contra atistocracia. «¿Quién osaría decir, pues, que el Ter- 
cer Estado no tiene en sí todo cuanto se requiere para formar una 
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+ El orden noble no entra en la organización social .. 


* pierre : 
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nación completa? Es el hombre fuerte y robusto, uno de cuyos brazos 
permanece todavía encadenado. Si retirásemos el orden privilegiado, 
la nación mo sería algo menos, sino algo más. Así pues, ¿qué es el 
Tercer Estado? Todo, pero un todo impedido y oprimido. ¿Qué sería 
sin el estamento privilegiado? Todo, pero un todo libre y floreciente. 
Nada puede ir sin él, todo iría infinitamente mejor sin los otros ... 
. puede muy bien 
ser una carga para la nación, pero no podrá formar parte de ella ... 
El peor ordenado de todos De Estados] sería aquel en el que no 
sólo los particulares aislados, simo una clase entera de ciudadanos 
situara su gloria en permanecer inmóvil en medio del movimiento 
general y consumiera la mejor parte del producto, sin haber concurri- 
do en nada a hacerlo nacer. No cabe duda de que una clase tal es 
extraña a la nación por su holgazanería.» Y más explícitamente aún: 
si el clero es «una profesión encargada de un servicio público», no 
podemos entender por nobleza más que «una clase de hombres tanto 
sin funciones como sin utilidad, y que solamente existen por esto, 
gozan de privilegios vinculados a su persona». Falso pueblo que, al 
no poder existir por sí mismo, se aferra a una nación real, «como 
esas excrecencias vegetales que no pueden vivir más que de la savia 


L de las plantas que agostan y desecan». No se podía definir mejor a 
| la nobleza como clase parasitaria. ¿Qué es, pues, la revolución para 


dieyés, sino la abolición del privilegio nobiliario, la destrucción de 
la aristoctacia en tanto que clase dominante? ` 
+ Cuatro años de luchas políticas y sociales permitieron a Robes: ` 
ahondar mucho más en el análisis. Clarividente entre todos, 
no se le escapa la línea eneral de la revolución: 
1789 denunció el complot aristocrático. Pero la práctica revoluci lucio- , 
naria le reveló poco a poco las necesidades políticas, morales y socia- ' 
les de la revolución. y 











AÑ 4 Necesidades políticas: el éxito de la revolución exige la dese 
ción del del antiguo orden, en caso necesario me 


violencia. En su mes a los ataques del girondino Louvet, el 5 Së 


diante la 














noviembre de pregunta Robespierre: «Ciudadanos, a propósito 
de la eeng < Ó ei 10 de agosto:y del derribo del trono, ¿querfais 
una revolución sin revolución?». ¿Detenciones ilegales? «¿Es acaso 
con el código criminal en la mano como es preciso apreciar las pre- 
cauciones saludables que exige la salud pública? ... ¿Nos reprocháis ` 
acaso también haber roto ilegalmente las plumas nTercenarias, cuyo 


a desde julio de 
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vi oficio consistía en propagar la impostura y blasfemar contra la liber- 
K tad? ... ¿Nos reprocháis acaso haber desarmado a los ciudadanos 
| sospechosos, haber alejado de nuestras asambleas en las que delibe- 
ii rábamos sobre la salud pública a los enemigos reconocidos de la 
0 revolución? ... Porque todas esas cosas eran ilegales, tan ilegales 
EN 3 como la revolución; como la caída del trono y la de la Bastilla, tan 

ER “ilegales como la misma libertad». Sin esquivar el peligro que suponía 





T vaguardan los derechos del hombre y del ciudadano, Robespierre. 
ep llanamente la necesidad de la violencia revolucionaria: 
«¿Acaso la fuerza está hecha sólo para proteger el crimen?» 

D Necesidades morales; existe una ética revolucionaria. El 17 plu- 


— aë 


o del año 11 (5 de febrero de 1794), Robespierre 1 presentaba a 
a Convención un informe «acerca de los principios de moral política 
de deben guiar la Convención». Precisamente porque el ejercicio de 
< la violencia revolucionaria puede provocar excesos, Robespierre le fija 
como correctivo la virtud, entiéndase la virtud cívica, «esa virtud que 





ir sin la rectitud de la vida privada. En su informe del 26 germinal 
1 Ad año II (15 de abril de 1794), Saint-Just trazó el Si del 
hombre revolucionario: es inflexible, «pero sensato es sen- 
cillo sin ostentar el Lujo « de la falsa modestia; es enemigo irreconci- 


—— $ e wm = e = re s s — - 


liable de toda mentira, de toda indulgencia, de toda afectación .. 

Un hombre revolucionario. es un héroe del sentido ido común y de la de la 

| probidad». 

jj E Necesidades sociales: «La fuerza de las cosas —declaró Sainte 
d Just el 8 ventoso del año 11 (26 de febrero de 179% — D nos conduce e conduce: 


quizás a unos cion, en Los que en modo alguno habíamos pen- Es 
entendamos por € de la 


E sado». La fuerza de las cosas: 
revolución, los imperativos 
revolucionaria indisolublemente vinculados. Y de manera aún más 
explícita: «¿Concebís que un imperio pueda existir si las relaciones 
civiles [entendamos sociales] llegan a los que son contrarios a la for- 
















necesaria; no es suficiente te apoderarse del poder, es necesario además 


— u a z Qa mamam 





la suspensión de las garantías legales que, en tiempos normales, sal- . 


no consiste sino en el amor a la patria y a sus leyes», y que no puede ` 






e la defensa nacional y de la Le eier 


` ma de gobierno?». Saint-Just afirmaba aquí la ley de concordancia 





revolucionar las estructuras y las relaciones sociales. «Los que hacen. 
1 E eluciones. a medias no Gage más que: cavarse una EE >. 
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La reacción termidoriana, los estragos de la inflación y la inso- 
portable miseria de las masas en el transcurso del terrible invierno 
del año III (1794-1795), la insurrección popular de pradial y la 
represión subsiguiente, determinaron la última etapa en la evolución 
ideológica de Babeuf, activista y teórico de la revolución. Lo explica 
claramente en el número 34 de Tribun du Peuple (15 brumario del 
año IV — 6 de noviembre de 1795). «¿Qué es una revolución polí- 
tica en general? ¿Qué es, en particular, la Revolución francesa? Una 
guerra declarada entre los patricios y los plebeyos, entre los ricos y 
los pobres ... Cuando la existencia de la mayoría ha llegado a ser 
hasta tal punto penosa que ya no puede soportarla, es a menudo 
entonces cuando estalla la insurrección de los oprimidos contra los 
opresores.» La Revolución francesa es por esencia lucha de clases, 
Pero esta guerra de los ricos y de los pobres no existe solamente 
desde el momento en que es declarada. «Es perpetua, comienza desde 
que las instituciones tienden a que unos cojan todo y a que nada 
quede para los demás ... Pero cuando se proclama la declaración, 
entonces la lucha se inicia vivamente y cada una de ambas partes 
emplea todos los medios para conseguir el triunfo.» — 
=_= Más explícito aún es el Manifeste des plébéiens publicado en el 
Tribun du Peuple del 9 frimario del año IV (30 de noviembre de 
1795). Una revolución que se frena, retrocede: la Revolución fran- 
cesa avanzó, a pesar de todas las oposiciones y de todos los obstáculos, 
hasta el 9 termidor; después retrocedió. Que el pueblo despierte 
a la esperanza. «Que derribe todas esas antiguas instituciones bár- 
baras, y que las sustituya por las que están dictadas por la natura- 

y la justicia eterna.» Los males del pueblo ya no pueden 
repararse sino mediante una profunda convulsión. Las almas buenas 
exclamarán que ello significa la guerra civil. «¿Y qué guerra civil 
más indignante que aquella en que se ven todos los asesinos por una 
parte, y todas las víctimas sin defensa por otra? ... ¿No es preferible 
la guerra civil en que las dos partes pueden defenderse la una de 
la otra?» Le Manifeste concluye con esta llamada profética (pero 
¿existe acaso revolución sin profetismo? ): «Repitámoslo: todos los 
males han llegado a su punto álgido; ya no pueden empeorar: ¡no 
pueden repararse si no es mediante una convulsión total! ¡Que todo 
se confunda! ¡Que todos los elementos se enreden, se mezclen y se 
entrecrucen! ¡Que todo caiga en el caos, y que del caos surja un 
mundo nuevo y regenerado! y, | 


















los intereses de la nación en 
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Por consiguiente, según el mismo testimonio de los hombres que 


_ Vivieron y dirigieron el combate revolucionario, la revolución aparece 
| Como un proceso más o menos prolongado que implica cambios pro- 
| fundos y mutación, destrucción y reconstrucción. El Antiguo Régi- 


men debe ser destruido hasta sus fundamentos, para qué sea cons- 


truida sobre unas bases nuevas la ciudad del porvenir . La violencia 
engendra la historia a través de las luchas de clases. 


== rm Á 


Hay que constatar, sin embargo, por la lectura de estos testimo- 


nios, que si bien el sentido general de las luchas sociales es percibido 
y afirmado con claridad, Tercer Estado contra aristocracia, el análisis 


apenas va más allá. El concepto de clase no se utiliza en la mayoría 


de los casos más que refiriéndose a la aristocracia: «sin lugar a dudas | 





' una clase semejante es extraña a la nación». Incluso Sieyés utiliza 


preferentemente la expresión «la casta de los nobles»; otros, «la casta 
extinta nobiliaria». Aunque clases aparece en un documento dirigido 
al rey el 6 de junio de 1789, y de nuevo en la pluma de Mounier 


- en su Exposé del 26 de octubre siguiente, en la época se hablaba 


con preferencia de castas. En su discurso del 15 de junio de 1789, 
Mirabeau se indignaba, no obstante, contra los que querían reducir 


la nación francesa a esas formas que clasifican a los ciu nos en 


— — — — — —— 


o 


r 


I 
| 


dos especies, los opresores y los oprimidos. Si bien «clase indigente» 


es un término común en 1789, «clase» sin otro calificativo apenas 
aparece en el vocabulario de los revolucionarios. Robespierre, en la 


primavera de 1793, establecía la oposición entre los culottes dorées 
(calzones dorados) y los sans-culottes: su esfuerzo de conceptualiza- 
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ción no fue mucho más lejos. Aunque la expresión clase obrera se | 


encuentra por primera vez en un discurso de Chasles, un montañés, 








ep el 7 fructidor del año II (24 de agosto de 1794), para hacerse 
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seguidamente más frecuente, Babeuf definió pese a todo en 1796 la 





| revolución como la guerra «entre los ricos y los pobres». 


Si dejamos de lado el antagonismo fundamental, motor esencial 


de las luchas sociales y políticas de la época, las oposiciones sociales ` 


dentro del Tercer Estado se perciben de un modo deficiente, cuando 


enmascaradas por la convicción burguesa de representar 
su totalidad. Afirmado el odio contra 





la aristocracia, había sin embargo entre las masas populares un sen- 


tido social indudable que se manifestaba contra los rentistas y los 


_ ticos, contra las gentes honradas, sentido social que podía llegar en 


algunos hasta una toma de conciencia positiva. Detenido en el 17 ger- 
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minal del año 111 (6 de abril de 1795), interrogado respecto de su 
sección, el sans-culotte Vingternier respondió que no había otra sec- 
ción que «la del pueblo y los obreros». Babeuf hablará pronto de 
los sans-culottes no propietarios. En un mundo del trabajo que e 
siendo aún el del artesanado y el de la tienda, en el que la et 
sigue siendo aún « aún en gran parte la base de de pequeña propiedad, la 
conciencia social d duda todavía. Muchos revolucionarios de. los más 


ebe la — r=: se encontraron iesch ante la Tipi da 
ón del Tercer Estado > y la profundización de las luc 
mg Por ejemplo, el propio Robespierre. Resultado de su 


MT. ms 


educación de colegio, tenía una concepción esencialmente espiritualis- 


ta de la existencia social. Incapaz de un análisis preciso de las as condi- 





men 
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ciones económicas y de las relaciones sociales, el Incorruptible creía E 





en el poderío total de las ideas y en las llamadas a la virtud. ( es 
de un instrumento de análisis social que fuera a la vez un instrumen- 
to eficaz de acción política. | 


= 


De Barnave a Marx: «la revolución necesaria» 


Este análisis del proceso revolucionario que ni Robespierre ni 
Babeuf pudieron llevar más lejos, otros, con la perspectiva del tiem- 
po, más próximo o más lejano, lo impulsaron mucho más: desde 
Barnave, a partir de la época de la Revolución, hasta los historiadores 
de la Restauración, Mignet y Guizot sobre todo, hasta Marx, cuya 
reflexión sobre la Revolución no cesa de ser prof profundizada. 

Barnave, primero, ofreció de la Revolución francesa una inter- 
pretación que rebasa ampliamente este ejemplo específico y se impone 
a la atención del historiador: es conocida la importancia qu 
en el tomo primero de su Histoire socialiste, concedió a la Introduc- 


— gt == — 


tion à la Révolution frangaise que Barnave redactó hacia finales del 


año 1791, después que se hubo retirado de la vida política, al haber _ 








lecretado la Asamblea constituyente, a propuesta de _Robespierre, 
ue sus miembros no serían reelegibles. De acuerdo con Jaures, 
Barnave fue el primero que formuló «con gran nitidez las causas 
sociales , Podríamos decir, la. la teoría económica de la Revolución 
cesa». rz: 


Habiendo vivido en el Delfinado, en medio de aquella actividad. 
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a adus trial que, en opinión del inspector de manufacturas Roland, qe 
Le cribía en 1785, hacía de esta provincia, por la densidad y 
medad de sus empresas, la importancia de su producción he 
Lg textil, una de las primeras del reino, Barnave llegó a con- 
g bi que la propiedad industrial produce ER advenimiento de la, 
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clase que la ostenta. . Habiendo planteado el principio c de que k la pro- | 
- piedad influye sobre las instituciones, constata que las instituciones | 
i creadas por y para la aristocracia terrateniente, contrarian y retrasan | 
el advenimiento de una era nueva. Pero, «a la larga, las instituciones 
políticas adoptan, si puede decirse así, el genio de la localidad»: 
“entendamos por ello que se adaptan e ri a las c condiciones 
e nómicas nuevas de una región determinada. «Desde el momento 
n que las artes y el. comercio consiguen peneiras, en el pueblo y crean 
1 huevo medio de riqueza 2 | servicio de la clase laboriosa, se prepara 
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revolución en las leyes políticas; Ser nueva distribución de la 


E ueza p oduce una nueva d istribución del poder. Del mismo modo 
E > la posesión de las tierras elevó ` a la aristocracia, la propiedad 
industrial eleva el poder del pueblo.» Puede adivina. sin dificultad | 
la aplicación de estos princi pios a la Revolución francesa, que no” 
; ni un hecho accidental, ni un hecho local. «Esta pro ión común 
lodos los gobiernos europeos es la que ha preparado en Francia una ` 
revolución democrática, y la ales EN 
glo XVIII.» Jaurès. comenta: «La burguesía revolucionaria tiene, pues, 


















lovimiento económico e histórico que ella representa». Barnave, 
CS e interpretando maravillosamente pensamiento de la 
burguesía delfinesa, proclamó nítidamente el antagonismo entre la cla- 
Se industrial y la clase terrateniente, entre la propi industrial, 
e to del trabajo», y la propiedad agraria feudal, nacida de la vio- 
. Este antagonismo representa claramente el irreductible con- ` ` 
to SS? la revolución misma. g efa TAER A 

© De este modo Barnave se elevaba hasta las leyes generales de la 
h istoria. «En vano pretenderíamos hacernos una idea justa de la gran 
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ail Ps, separándola de la historia de los imperios que nos rodean 
= los siglos que nos han precedido. Para juzgar su 1 ı naturaleza y- 
, establecer sus verdaderas causas, es necesario rio dirigir la mirada 
s Tejo CC Was _viendo el movimiento general ue desde el feudalis- 









E senti o aam irablemente realista y penetrante de su fuerza, del 
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revolución c 1 que acaba de agitar a Francia considerándola de manera 
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Jercibiremos claramente el punto al que hemos llegado y las causas 
generales que nos han conducido hasta él» 


Los historiadores de la Restauración no habían leído a Barnave, 
cuya Introduction no fue publicada hasta 1843 merced a los cuidados 
de su compatriota Bérenger de la Dróme. Pero, lanzados al com- 
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bate liberal contra la reacción ultra y haciendo de la historia un arma 


política, firmes en su conciencia burguesa, insistieron en el carácter 
/ de clase de la revolución y en su necesidad histórica.: La Histoire 
Ge la Révolution française de Thiers apareció en 1823, la de Mignet 
y en 1824: «escuela fatalista», según Chateaubriand en sus Études 
| historiques. Uno y otro, en efecto, vieron en la Revolución y en sus 
etapas sucesivas el desarrollo lógico de causas dadas; uno y otro 
| consideraron el Terror como un mal necesario: sin él, no se hubiera 
podido salvar la nación. 

-= Thiers situó en el corazón de su Histoire la idea de una «fuerza 
fatal» que estimulaba el curso de la Revolución y superaba todos los 
obstáculos hasta que se lograse el objetivo. «Que el republicanismo 
haya engendrado el sans-culottismo, éste el régimen de comités, luego 
el decenvirato, más tarde incluso el triunvirato, no se trata más que 
de unas fases sucesivas que la idea de libertad, idea fija de la revolu- 
ción y que no por ello fue menos móvil, tendía incesantemente a 
recorrer.» Y también: «La revolución adquirió además el carácter 
militar porque en medio de esta lucha perpetua con Europa era 
preciso que se constituyese de una manera fuerte y sólida ... ». El 
18 brumario era necesario. Necesidad histórica que no excluye, de 
todos modos, el libre albedrío, ya que el hombre conserva plenamen- 
te la responsabilidad de sus actos. 

Sin duda, más aún que en su Histoire de la Révolution 
Mignet precisó su filosofía de las revoluciones en los artículos que 
escribió para el Courrier Français. Se muestra convencido de que 
todas las revoluciones tienen «una marcha común y algunas diferen- 
cias accidentales: explicar una de ellas equivaldría, por consiguiente, 
explicarlas todas ... Obedeciendo a la misma ley, los mismos fenó- 
menos se han reproducido» (25 de mayo de 1822). Dos mecesid ades 

avitan sobre las revoluciones: la del cambio, la de la violencia. 

Estos dos principios del fatalisimo inspirarán toda la 1 e la 
Révolution. Ç 

Necesidad del cambio: es la esencia misma de la existencia, no 
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française, 
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hay una historia inmóvil. Las revoluciones obedecen a una racionali- 

dad: las revoluciones «no son nunca el efecto de un capricho, jamás 
és por una causa frívola que un pueblo es sacudido hasta sus funda- 
mentos». | 
— Fatalidad de la violencia: es inseparable de la revolución, indi- 
—solublemente vinculada enfrentamiento entre las categorías socia- 
es. Dilucidar el desencadenamiento de la violencia, significa explicar 
y da marcha de las revoluciones». Descubrir una ética de la violencia, 


mal en opinión de Mignet, pero un mal necesario; no obstante, si nos 
remontamos a los orígenes de este mal, le encontramos una justifica- 
ción. «Si las revoluciones son de una total necesidad en la economía 
del universo, las desgracias que las acompañan no podrían ser un 
“argumento contra ellas ... Es preciso acusar tanto a los que se resisten 
a la necesidad como a los que son su instrumento ... Es preciso 
¡arrojar esta sangre y estas lágrimas sobre los que se arman en favor 
de la opresión, no sobre los que combaten por la justicia» (8 de 
¡diciembre de 1822). 


tion [82 _ lucha de clases. La revolución 
era inevitable, en el sentido de la necesidad histórica, no solamente 
en su desencadenamiento, sino también en todas las etapas de su 
desarrollo. «Cuando una reforma se convierte en necesaria, y ha 
llegado el momento de realizarla, nada la impide y todo le sirve.» 
La primera revolución, la de 1789-1791, obra de la clase media, era 
mecesaría para poner las instituciones de Francia de acuerdo con «los 
nuevos intereses y necesidades», precisamente los de la clase media. 
La segunda, la de 1792-1794, obra de las clases populares pro- 
Vocada por la resistencia de la contrarrevolución aristocrática interior 
y exterior; obedece a la necesidad de la violencia: triste fatalidad 
del Gobierno revolucionario y del Terror. «Los privilegiados quisie- 
ron impedir la revolución; Europa intentó someterla y, forzada a la 
lucha, no pudo ni medir sus esfuerzos ni moderar su victoria. La 
resistencia interior condujo a la soberanía de a multitud, y la ag 

sión exterior a la dominación militar. Sin el objetivo fu 
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ajo € Imperio.» 

En esta misma línea se afirmó Guizot, el más ilustre historia- 
LOA € mas uustre histori 
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significa «justificar la revolución». La violencia revolucionaria es un | 


alcanzado a pesar de la anarquía y del despotismo: la antigua socie- 
dad fue destruida durante la Revolución, y la nueva se consolidó 
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dor de la «escuela filosófica», «historia especulativa» según Taine. 
En el cuarto de sus Essais sur Vbistoire de la France (1823), 

subrava que las instituciones políticas están determinac E 

«estado social», por las relaciones entre las diferentes clases, y por 

el «estado de las personas», a su vez fijado en última instancia por el 

«estado de las tierras»: la naturaleza de la propiedad agraria ha 

determinado las relaciones de las clases, la condición de las personas, 

la estructura del Estado. reae 

En 1 















6 comienza la publicación de la Histoire de la Révolution 
d'Angleterre. «Sea que se las ensalce o se las deplore, para bende- 
cirlas o para maldecirlas, todos concuerdan en olvidarse de todo en 
presencia de estas revoluciones [la de 1640 y la de 17891, en aislarlas 
totalmente del pasado, ... en cargarlas únicamente con el anatema o 
con la gloria. Ha llegado el tiempo de escapar de estas pueriles y 
falsas declamaciones.» Ambas revoluciones se enraizan profundamente 
en el pasado nacional: «ellas nada han dicho, nada han querido, nada 
han hecho que no hubiera sido dicho, deseado, hecho o intentado, 
cien veces antes de su explosión». Guizot había subrayado va en sus 
Essais de 1823 que «las causas de las revoluciones son siempre más 
generales de lo que se supone ... Los acontecimientos son de una 
mayor envergadura de lo que los hombres conocen, e incluso aquellos 
que parecen obra de un accidente, de un individuo, de intereses 
particulares o de cualquier circunstancia exterior, tienen unas fuentes 
mucho más profundas y un alcance muy diferente». Estas fuentes hay 
que buscarlas esencialmente en las luchas provocadas por los intere- 
ses de clase. 

En el curso sobre la Histoire de la civilisation en France que 
impartió en la Sorbona en 1828-1830, Guizot ve como uno de los 
caracteres esenciales de la sociedad francesa la aparición, el crecimien- 
to y el triunfo final de la burguesía; entre las masas populares y la 
aristocracia, creó lentamente los cuadros y precisó las ideas de una 
sociedad nueva cuya culminación fue 1789. «Nadie ignora el eran 
papel que el Tercer Estado [entendamos la burguesía] representó en 
Francia; ha sido el elemento más activo y más decisivo de la civili- 
zación francesa, el que en última instancia ha determinado su direc- 
ción y su carácter. Considerada desde el punto de vista social y en 
sus relaciones con las diferentes clases que coexistían en nuestro 
territorio, la que se- denominó Tercer Estádo se extendió progresiva- 
mente, se encumbró y modificó poderosamente primero, superó segui- 
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(IN 
damente y por último absorbió, o casi, a todas las demás» (46.*” lec- 
ción). El análisis preciso de los conflictos sociales es el que permite 
a Guizot explicar la especificidad de la Revolución francesa, en rela- 
ció 2 con la Revolución inglesa del siglo precedente. «La ciega 
rivalidad de las clases altas es la que hizo fracasar, entre nosotros, 1 
intentos de gobierno libre. En lugar de unirse, sea ` 
del despotismo, sea para fundar y practicar la libertad, la nobleza y 
la burguesía permanecieron separadas, ansiosas por excluirse, y sin 
querer aceptar la una ninguna igualdad, la otra ninguna superioridad» 
(prefacio de 1857). Guizot concluye: nobles y burgueses «no supie- 
ron actuar de un modo concertado para ser libres y poderosos juntos; 
Se entregaron y entregaron a Francia a las r iones». 

Así, la teoría de la lucha de clases se desprendía con nitidez del 
estudio de la Revolución francesa llevado a cabo por los historiadores 
de la época de la Restauración. Es conocido el párrafo de la carta de 
Marx a Weydemeyer del 5 de marzo de 1852: «No me corresponde 
a mí el mérito de haber descubierto ni la existencia de las clases en 
la sociedad moderna, ni su lucha entre sí. Mucho tiempo antes que 
yo, los historiadores burgueses habían descrito el desarrollo histórico 
¡de esta lucha de clases». Marx alude a Guizot, y también a Augustin 
"Thierry, al que, en una carta a Engels del 5 de julio de 1854, llama 
«ese padre de la lucha de clases» en la historiografía francesa. Ya sabe- 
mos hasta qué punto Marx se dedicó al estudio de la Revolución, 
hasta qué punto estuvo obsesionado por la Convención, cuya historia 
en cierto momento deseó escribir. La idea que se hizo de la Revolu- 
ción francesa contribuyó a la elaboración por etapas de su concepción 
¡de la revolución y finalmente se insertó en su sistema general de 
“pensamiento. 





Una vez claramente delimitado el concepto de lucha de clases, el 
estudio de la Revolución francesa condujo a Marx a preguntarse lo que 
¡caracteriza a una «clase particular» capaz de reivindicar la supremacía 
general. Respondió a esta cuestión en la Introducción a su Contri- 
'bución a la crítica de la Filosofía del derecho de Hegel (1844). «Úni- 
¡camente en nombre de los intereses generales de la sociedad es como 
“una clase particular puede reivindicar el dominio general. Para tomar 
al asalto esta posición reivindicativa y mediante ella para conseguir 
explotar políticamente todas las esferas de la sociedad en el interés 
de la suya propia, la energía revolucionaria y el sentimiento de su 
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valor intelectual no son suficientes. Para que la revolución de un 
pueblo y la emancipación de una clase particular de la sociedad civil 
coincidan, para que uno de sus grupos sociales sea considerado como 
el grupo de la sociedad entera, es preciso, a la inversa, que todos los 
defectos de la sociedad se concentren en otra clase, es preciso que 
un grupo determinado sea objeto de escándalo universal, la encarna- 
ción de la barrera universal ... Para que un grupo social sea por exce- 
lencia el grupo liberador, es necesario que, a la inversa, otro grupo 
sea con toda evidencia el grupo que oprime. El carácter negativo 
general de la nobleza francesa v del clero francés fue la condición del 
carácter positivo general de la clase que estaba más próxima a ellos 
y se oponía a ellos: la burguesía.» Algunas líneas más adelante, la 
referencia a Sieyés y a su opúsculo es explícita, 
Pero, ¿cuál es esta «barrera universal»? La respuesta la dio en el 
Manifiesto del partido comunista (1848). En un famoso pasaje, Marx 
después de haber recordado que «los medios de producción y En 
cambio que sirvieron de base a la constitución de la burguesía fueron 
.producidos en la sociedad feudal», subraya que hacia finales del 
siglo xvrtr las relaciones de producción existentes, el régimen todavía 
feudal de la propiedad, la organización de la agricultura y de la ma- 
nufactura no correspondían ya a las fuerzas productivas en pleno 
auge y constituían Otras tantas trabas al desarrollo de la economía 
«Era necesario romper esas cadenas. Y se rompieron.» La lucha de 


y 
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2 se es, pas, más que la expresión de las contradicciones que 
| a u ico-social. Si el ant NE — — e. S 
y dividen a una formación económico-social. Si e antagonismo aristo- 


cracia-burguesía representa claramente una de las características de la 
sociedad de Antiguo Régimen, se exaspera hacia finales del siglo XVIII 
porque se agravan las contradicciones entre el impulso de las fuerzas 
ër gen y la permanencia de las relaciones sociales tradicionales: 
Par este modo, partiendo en particular del estudio de la Revolu- 
COn ZFancesa, es como Marx llegó a formular lo que considera una 
ley general del movimiento de la historia. Lo explicó en 1859 en el 
tege de la Contribución a la crítica de la economía política para 
egar a esta conclusión: «En un determinado estadio de su desarro- 
llo, las fuerzas productivas materiales de la sociedad entran We, 
tradicción con las relaciones de producción existentes o lo que 
equivale a su expresión jurídica, con las relaciones de péd iedod. éa 
el seno de las cuales se habían desenvuelto hasta entonces. De forma 
de desarrollo de las fuerzas productivas que eran, estas selarionel og 
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convierten en obstáculos. Entonces se abre una época de revolución 
social». 


A 


De Jaurès a Lefebvre: 

la interpretación social clásica de la Revolución 

pr 

T Así fue como progresó el análisis clásico de la Revolución fran- 
cesa y del fenómeno revolucionario, al ritmo mismo de la historia 
¿que se desarrollaba. Es en esta perspectiva donde se inscribe la histo- 
“riografía revolucionaria del siglo xx, al menos la que merece ser con- 
“siderada como interpretación social clásica de la Revolución francesa, 
y que se extiende desde Jaurès hasta Lefebvre. 


Cuando, en los útimos años del siglo xrx, Jaurès emprendió la 
¡realización de su Historia socialista de la Revolución francesa cuyo 
primer volumen debía aparecer en 1901, Aulard era el maestro indis- 
'|cutible de los estudios revolucionarios, al menos en opinión de los _ 
universitarios. Había prestado a la historiografía revolucionaria unos 
servicios eminentes, al discernir que los historiadores de la Revolu- 
“ción debían someterse a la misma disciplina que los demás, dedicarse 
a las pacientes investigaciones de archivos, descubrir, criticar y publi- 
Car textos al igual que los cartistas lo hacían desde hacía largo 
tiempo para la historia de la Edad Media. Mérito singular si pensa- 
“mos que Aulard había sido formado en los estudios literarios tal 
"como eran entendidos hacia finales del Segundo Imperio, y que había 
llegado a la historia de la Revolución al estudiar a sus oradores. Una 
wez dicho esto, no podemos desconocer que su obra llevaba el sello 
de su tiempo. Aulard pertenecía a esa generación que, desde 1875. 
hasta 1880, luchó para fundar, con la República, una democracia laica 
y parlamentaria. Lo que le interesaba en la Revolución era la historia 
política, esencialmente la de los partidos y las Asambleas, y esta his- 
“toria, en su opinión, estaba dominada por la evolución de las ideas. 
Así es como se afirma en su Historia política de la Revolución fran- 
cesa (1901), cuyo subtítulo es significativo a este respecto: «Origen 
y desarrollo de la democracia y de la República»; el substrato eco- 
hómico y social no aparece. 

Sin lugar a dudas ello se debía a la formación literaria de Aulard, 
aunque resulta difícil creer que las condiciones de la vida política 
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durante sus años de juventud y su edad madura no hayan influido 
nada. Aulard se situaba en las filas de la burguesía republicana. La 
burguesía se le presentaba como el mentor natural del Tercer Estado: 
las masas populares no podían sino sostenerla, aunque la aguijónes: 
sen en caso necesario, para realizar la plena democracia política. 
Aulard veía la Revolución «desde arriba», como si las masas popu- 
lares no hubiesen tenido otros intereses, otras necesidades, otras 
pasiones, que los de la burguesía. Finalmente, como las chestionies 
religiosas y escolares ocuparon el primer lugar en las luchas de los 
partidos entre 1880 y 1905 y aún más adelante, la historia religiosa 
de la Revolución y la de los orígenes del laicismo no interesaban 
menos a Aulard que la historia política propiamente dicha. 

El final del siglo xrx veía, sin embargo, cómo se aceleraban los 
progresos de la economía capitalista y cómo su dominio se extendía 
lentamente hasta dominar el conjunto de los continentes. Las cues- 
tiones económicas ocuparon un lugar de importancia creciente y final- 
mente preponderante en la política de los Estados y en las relaciones 
internacionales. Indudablemente, una de las consecuencias de esta 
evolución fue la de acentuar las oposiciones de clases, dándoles am- ` 
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plitud y nitidez. De ello, también, es consecuencia el desarrollo del 
movimiento obrero y el impulso de las ideas socialistas. Tales hechos 
no podían dejar de actuar sobre la historiografía revolucionaria. Se 
comenzó a investigar los orígenes de las teorías socialistas en el 
siglo XVIL, a rastrear las primeras tentativas de realización en el trans- 
besen de la Revolución. En 1895 apareció Le Socialisme au XVIII 
EE de André Lichtenberger; del mismo autor, Le Socialisme et la 
évolution française, en 1899. Algunos, con el cambio de siglo 
comenzaron a considerar la política económica del Comité de Salva- 
ción Pública como un primer esbozo del colectivismo. Pronto Augus- 
tin Cohin, impregnado por la sociología de Durkheimn, elaboraba 
una hipótesis atrevida para demostrar que los clubs, al «socializar» el 
pensamiento, debían necesariamente «socializar» la economía (Les 
Sociétés de Pence et la Révolution en Bretagne, obra póstuma, no 
llegó a publicarse hasta 1926). Pero dejemos de momento esas exa- 
ps que, sin embargo, han perdurado. | | 
Una consecuencia más afortunada fue que los histori 
comenzaron a partir de entonces a tomar en ëch bere 
populares que hasta ese momento se habían limitado a colocar detrás 
de la burguesía, en el seno de Tercer Estado; iniciaron con mayor 
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detenimiento el estudio de sus condiciones de existencia y los móviles 
que las pusieron en movimiento desde 1789 al año III. El estudio” 
“de los hechos sociales y económicos despertó en los historiadores la 


“atracción por lo real; advirtieron que las ideas no se propagan solas, | 


T aisladas, que un gran movimiento político supone, siquiera, un cierto | 
T rado de organización. Estas preocupaciones se impusieron con tant 


M. 
a 


x mayor fuerza cuanto que el socialismo, en la forma que le había dado 


Marx. se basaba en una concepción cuyo rigor ejerció una viva atrac- 


ción intelectual: entendemos por ello, en el campo ideológico de la 


“época, lel materialismo histórico; o, con mayor amplitud, la interpre- 
[ación económica de la historia, Cualquiera que sea el juicio que se 
“haga sobre esta doctrina, no puede negarse que ha estimulado la 
“investigación histórica y la ha orientado hacia nuevas vías. 

o Jaurès fue el primero que intentó ver en la Revolución francesa 
un fenómeno social y, por consiguiente, de origen económico. Planteó 


¡el problema ante la opinión al publicar de 1901 a 1903 los cuatro 
volúmenes de su Historia socialista de la Revolución francesa. Por 


ez primera, un historiador narraba la historia de la Revolución 


| estableciendo francamente como fundamento los hechos económicos 


Uy sociales. No es que Jaurès haya negado toda importancia al movi- 
| miento filosófico. No por ello deja de insistirse, y Jaurés lo señala 
con vigor, que la luci ne sen de evolución 


tueña del 


e Jaurés quiso que su interpretación de la Revolución francesa fuese 
eg la vez materialista con Marx y mística con Michelet». Y más ade- 
lante en su Introducción, aun a riesgo de sorprender al lector por lo 
“disparatado de estos nombres, afirma que pretende escribir su His- 
toria «bajo la triple inspiración de Marx, de Michelet y de Plutarco». 
¡De hecho aparece como una obra a la vez de ciencia, de fe y de 
civismo, que incluye una elocuencia cálida y que envuelve en oca- 
siones la llama revolucionaria. Pero, en resumidas cuentas, Jaurès 
escribió iluminado por Marx. Sabe que «las condiciones económicas, 
la forma de la producción y de la propiedad constituyen el funda- 
mento mismo de la historia». En cada período, «la estructura econó- 
mica de la sociedad determina las formas políticas, las "costumbres 
“sociales e incluso la dirección general del pensamiento». De ello se 
“deduce la atención dirigida al movimiento de la propiedad, a la evolu- 
“ción de las técnicas, a los problemas del trabajo. De ello deriva ese 


| 
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cuadro de las causas económicas y sociales de la Revolución, inmensa 
novedad para su época, cuya riqueza no han cesado de explotar los 
historiadores. 

Pero no por ello Jaurés olvidó considerar al hombre, como el 
mismo Marx le había enseñado: las fuerzas económicas actúan sobre 
los hombres, en los hombres se encarnan las ideas, los hombres «con 

y de ideas». El hombre, fuerza 


su diversidad prodigiosa de pasiones 
ensante y actuante, «no se deja reducir brutalmente, mecánicamen- 


rc 
te, a la necesidad de una fórmula económica». «Así como serí 





sería vano 
y falso negar la dependencia.del pensamiento y de las formas precisas 
de la producción, igualmente sería pueril y grosero explicar sumaria- 
mente el movimiento del pensamiento humano mediante la sola evo- 
lución de las fuerzas económicas.» La historia ha de esforzarse siem- 
pre por dejar sentado, a través de la evolución de las sociedades, «la 
alta dignidad del espíritu libre». En efecto, no se debió sólo a la 
, fuerza de las cosas el cumplimiento de la Revolución: fue también 
| «por la fuerza de los hombres, por la energía de las conciencias y de 
' las voluntades». A pesar de su interpretación económica, Jaurès no 
desdeña el valor moral de la historia. Propone como ejemplo a todos 
los combatientes heroicos de la Revolución que tuvieron la pasión 
de la idea y el desprecio de la muerte. Jaurès pretendía con ello tam- ~ 
bién hacer tarea revolucionaria. | GAO 
El monumento qué Jaürës erigió a la Revolución francesa perma- 
nece con toda su pujanza. Obra de fe, su Historia suscita siempre el 
entusiasmo y fortifica la convicción liberadora. Obra de ciencia, 
inspira siempre la reflexión crítica. Si bien la de Jaurës fue la última 
de las vastas historias de la Revolución, no por ello dejó de abrir la 
vía a la historiografía científica de la Revolución, en la línea de su 
interpretación social clásica. La historiografía revolucionaria quedó 
siempre anclada en él: Albert Mathiez reeditó en 1922 la obra de 
Jaurés, Georges Lefebvre lo reconoció como maestro. | ` "aB 
Albert Mathiez escribió en 1925 refiriéndose a Jaurès: «Lo mejor 
de su espíritu vive en mí, incluso cuando lo contradigo». De hecho, 
Mathiez se inclinó en primer lugar, siguiendo el surco de su maestro 
Aulard, por la historia política y religiosa de la Revolución. Fruto 
de ello fue, en 1904, su tesis principal sobre La Théopbilantbropie 
et le culte décadaire. Cuando Mathiez comenzó a separarse de Aulard 
fue acerca de una cuestión de historia política: “el papel de Danton. 
Esta primera influencia permaneció imborrable: la historia política, 
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incluso parlamentaria, no dejó de permanecer hasta el final en la 
primera línea de las preocupaciones de Mathiez. Sin duda sufrió en 
un momento determinado la influencia de Durkheim, cuya obra esta- 
ba entonces en el apogeo de su novedad, como lo atestigua su tesis 
complementaria sobre Les origines des cultes révolutionnaires (1904). 
En cuanto a Jaurès, debió de influir sobre Mathiez, al igual que sobre 
otros muchos jóvenes historiadores de su generación, por su socialis- 
“mo mismo, que conciliaba la tradición republicana, «democrática y 
social», con la interpretación marxista de la historia, y por el prestigio 
intelectual con el que revestía su doctrina. 

~ Sobrevino la primera guerra mundial. Al tiempo que continuaba 
sus investigaciones anteriores, en particular acerca de Danton, Mathiez 
se orientó hacia un sector nuevo para él, el de la historia económica 
y social de la Revolución. También en este terreno la acción de Jaurés 
po puede negarse, al haber trazado en su Histoire socialiste un cua- 
dro de conjunto del movimiento social a finales del Antiguo Régimen 
y a través de la Revolución. Pero la guerra acabó por imponer a la 
atención de Mathiez los problemas económicos, haciendo reaparecer 
“todas las dificultades a las que el Comité de Salvación Pública se 
había enfrentado en la dirección de la gran guerra nacional, obligando 
a los gobiernos a recurrir a los mismos procedimientos, requisa, fija- 
ción de precios, control del Estado sobre la vida económica. A partir 
¡de 1915, Mathiez publicó en los Annales révolutionnaires los estu- 
“dios reunidos más tarde en La Vie chère et le Mouvement social sous 
la Terreur (1927). De este modo contribuyó, más que ningún otro, a 
¡colocar a la orden del día las cuestiones económicas y sociales, al 
menos algunas de ellas. Es cierto que no se fijó en los hechos econó- 
micos en sí mismos; pero subrayó sus vínculos con las vicisitudes polí- 
ticas, trazando por primera vez un cuadro de conjunto del papel de los 
hechos económicos en el movimiento popular, la acción del Gobierno 
"revolucionario y la política del Comité de Salvación Pública. 

No obstante, no se puede disimular el horizonte limitado de 
- Mathiez en este dominio. No era economista. No prestó atención a los 
campesinos, sin embargo esenciales en la población de la Francia 
- revolucionaria, no dedicando más que algunas breves páginas, en La 
Révolution française (1922-1927), a cuestiones tan esenciales como 
la abolición de los derechos feudales y la venta de los bienes nacio- 
_ nales. Sobre todo, acostumbrado desde sus orígenes a considerar la 
historia revolucionaria desde arriba, desde el punto de vista de los 
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partidos y de las Asambleas, no se preocupó, o muy poco, de las 
masas populares, de sus necesidades y de sus intereses, de su men- 
talidad y de su comportamiento. De ello provienen, a pesar de algu- 


nos presentimientos, sus errores de juicio acerca de los -enragés,. 


sobre los sans-culottes parisinos, agravados por un prejuicio robes- 
pierrista actualmente superado. 

Sin duda, el destino de Albert Mathiez, muerto en 1932 en su 
cátedra del anfiteatro Michelet de la Sorbona, se cortó demasiado 
pronto. Al menos se nos aparece, en el devenir historiográfico, como 
marcando la transición entre Aulard, historiador político ante todo, 

| y los historiadores sociales que siguieron la línea trazada por Jaurès. 
' Su gran mérito consistió en haberse dado cuenta finalmente de que la 
| Revolución. francesa no puede explicarse más que a través de sus 

raíces económicas y sociales. GET 

g Fue Georges Lefebvre quien, encontrándose todavía vivo Albert 
` Mathiez, cambió completamente la perspectiva al dedicarse al estudio 
d de la Revolución desde abajo, lo que representa la condición misma 
y de la historia social: en 1924 aparecía Les Paysans du Nord pendant 
„ la Révolution française. Lefebvre confesó su deuda: en su opinión, 
al que más debe es a Jaurès. «No he visto y escuchado a Jaurés más 
que dos veces, perdido entre la muchedumbre —cescribe en 1947—. 
Pero si se pretende buscarme un maestro, no reconozco más que 
a él» La Historia socialista de la Revolución francesa decidió la 
orientación de sus investigaciones. Más allá de Jaurës, sin embargo, 
pero en la misma línea, Lefebvre se reconoció una doble filiación 
intelectual: «Se remonta —prosigue en esta misma nota pro domo— 
al liceo y sin duda también a mi Flandes valón donde Jules Guesde 
fundaba el partido obrero francés sobre la base del marxismo». 
«Mi Flandes valón»: el de los trabajadores, los tejedores y las 
covachas de Lille. Esta apertura de la mente hacia las realidades 
económicas y sociales que, sin duda, le impusieron sus orígenes popu- 
lares y que fortalecieron sus opciones socialistas, Lefebvre la debía 
también a la Enseñanza especial creada por Victor Duruy a finales 
del Segundo Imperio y que incluía la economía política. 

Historiador social de la Revolución o más exactamente, como lo 
ha escrito Ernest Labrousse, «historiador socio-político de una indi- 
visible realidad revolucionaria», fue el problema de las clases sociales 
el que preocupó ante todo a Lefebvre desde Paysans du Nord, en 


1924, con sus clases rurales, hasta Esudes orléanaises de 1962-1963, 
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ntribución al estudio de las estructuras sociales urbanas con los 
árdenes, pero también con sus clases. Lefebvre insistía sobre el punto 
de vista que el historiador tiene de su tiempo y de su clase. Si-la 
historia social apareció finalmente como uno de los elementos esen- 


dales de la explicación histórica, pregunta, ¿no es en particular 


«consecuencia de la organización en clase del proletariado»? 

o Historiador de las clases sociales, Lefebvre mo podía dejar de 
interesarse por la historia de las mentalidades y de los comporta- 
mientos. También en este dominio fue un iniciador: en 1932 aparecía 
a Grande Peur de 1789. «La historia social —escribe— no puede 
imitarse a describir los aspectos exteriores de las clases antagonistas, 
$ preciso también que alcance el contenido mental de cada una de 
llas.» Y en su nota pro domo: «Por lo que se refiere a las clases, 
se esfuerzo por describir su mentalidad y de explicarla, no solamente 
ü través de sus intereses, sus tradiciones y sus prejuicios, sino tam- 
ién mediante el estado del mundo y las circunstancias que, en cierta 
edida, les permitían creerse, de buena fe, en la verdad». 

T Georges Lefebvre, a partir de la erudición más segura, entendía 
o] war la historia hasta ese nivel en el que adquiere «un valor y un 
' tractivo intelectuales completamente superiores». Le gustaba citar 
sta reflexión de Tocqueville: «No se debe al azar el que las aristo- 
racias nazcan y se mantengan; al igual que todo lo demás están 
sometidas a unas leyes fijas, que sin duda no es imposible descubrir». 
sefebvre coincidía así con las ambiciones más legítimas de la filosofía 
le la historia, la de Saint-Simon y Jade Marx. No nos parece inútil 
recordar esta enseñanza, en una época en lague no pocos se esfuer- 
an por introducir de nuevo en la historia, y particularmente en la 
le la Revolución francesa, el azar, lo contingente y lo irracional. 


De este modo se perfeccionó poco a poco, a través de un largo 
amino más que secular, la interpretación social de la Revolución 
trancesa. Mediante su recurso constante a la investigación erudita 
(«Sin erudición, no hay historia», le gustaba repetir a Georges Le- 
febvre), merced a su espíritu crítico, a través de su esfuerzo de re- 
flexión teórica, gracias a su visión global de la Revolución, sólo ella 
m "rece ser considerada como verdaderamente científica. 

Esta profundización de la interpretación social de la Revolución 
francesa ha progresado con el ritmo mismo de la historia. Sería trivial - 
ecordar que la visión de la historia se matiza y se modifica en cada 
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— eg 


las experiencias vividas y de la historia real, La de la Revolución 
no podría escapar a esta ley. Desde hace casi dos siglos, cada gene- 
ración se ha inclinado a su vez sobre la Revolución, «nuestra madre 
común», matriz de nuestra historia, sea para exaltarla, sea para re- 
chazarla, como a través de sus esperanzas y sus sueños. No sin resul- 
tados. El mismo movimiento de la historia ha descubierto poco a 
poco en cada generación aspectos nuevos, factores cada vez “más nu- 
merosos y cada vez más complejos de la inagotable realidad revolu- 
cionaria. De este modo surgieron a la luz aspectos ocultos por la 
densidad misma del fenómeno. Es significativa, a este respecto, 
la obra del historiador Loutchisky. En Kiev, en aquella Ucrania en la 
que el campesino acababa de ser liberado de la servidumbre, aun- 
que sin acceder a la propiedad, fue el primero en dedicarse al estu- 
dio de la cuestión agraria durante la Revolución francesa: en 1897 
publicó La Petite Propriété en France avant la Révolution et la Vente 
des biens nationaux. Y si es cierto, a mediados de nuestro siglo, que 
la atención se ha centrado en las masas populares urbanas, ¿no se 
deberá a que el mundo ha entrado, de acuerdo con una frase célebre, 
«en la era de las guerras y de las revoluciones»? 

Pero también por ello, en sentido inverso, esos vanos esfuerzos 
por negar a la Revolución francesa, precedente peligroso y que toda- 
vía hoy estremece de temor a las clases dominantes, su realidad histó- 
rica y su especificidad social y nacional. A la interpretación social 
clásica de la Revolución francesa se ha opuesto como consecuencia 
de ello una línea revisionista. 


generación de historiadores: la historia se escribe bajo el peso de 


Tentativas revisionistas 


La ofensiva contra la interpretación social clásica de la Revolu- 
ción francesa se afirmó en los años cincuenta, en plena guerra fría. 
En 1954, Robert R. Palmer exponía en un artículo titulado «The 
World Revolution of the West», publicado en el Political Science 
Quarterly, la concepción de una revolución «occidental» o «atlánti- 
ca» que desarrollaría incansablemente a lo largo de varios años. Ese 
mismo año, el 6 de mayo de 1954, Alfred Cobban, profesor de histo- 
ria de Francia en la Universidad de Londres, pronunciaba una lección 
inaugural titulada «Le mythe de la Révolution frangaise». Curiosa- 
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| en e, el historiador inglés y el historiador norteamericano se en- 
entraban reunidos para poner en duda los resultados de más de un 


iglo de historiografía francesa revolucionaria. 


Robert R. Palmer, en el mismo momento en que Alfred Cobban _ 
intentaba negar el carácter antifeudal y burgués de la Revolución | 
f ancesa, emprendía el intento de negar su carácter nacional y social. 
su argumentación fue recogida y desarrollada, en colaboración con 
] historiador francés Jacques Godechot, en 1955, en el Congreso 
internacional de Ciencias Históricas, en Roma; recogida también y 
ampliada por Godechot en La Grande Nation (1956), por Palmer 
n The Age of the Democratic Revolution (1959): obras que, es pre- 
iso decirlo claramente, suscitaron un eco escaso entre los historia- 
Ores franceses y no produjeron adhesión. 

La Revolución francesa no habría sido, pues, más que «un as- 
ecto de una revolución occidental o más exactamente atlántica que 
jomenzó en las colonias inglesas de Norteamérica poco después de 
763, se prolongó en las revoluciones de Suiza, Países Bajos, Irlanda, 
ntes de alcanzar a Francia entre 1787 y 1789. Desde Francia, saltó 
€ nuevo a los Países Bajos, afectó a la Alemania renana, Suiza, Ita- 
ja, Malta, el Mediterráneo oriental, Egipto... Más tarde aún, se 
xtenderá a otros países de Europa y a toda Latinoamérica». En con- 
encia, la Revolución francesa se integraba en «la gran revolución 
tlántica». 

Gin subrayar aquí lo que los calificativos de occidental y de atlán- 
ico pueden tener de anacrónico por referencia a su empleo en la 
olítica internacional actual, reconozcamos que el océano Atlántico 
a desempeñado un papel esencial, que no se puede subestimar, en 
a renovación de la economía y en la explotación de los países colo- 
liales por parte de las naciones de Europa occidental. Pero no se 
efiere a ello el comentario de nuestros autores, que apenas se inte- 
esan en los fundamentos económicos y sociales del movimiento de 
a historia. No les importa en efecto mostrar que la Revolución fran- 
æsa no es más que un episodio del curso general de la historia que, 
después de las revoluciones de los Países Bajos, de Inglaterra y de 
Norteamérica, contribuyó a llevar o a asociar a la burguesía al poder 
¡liberó el desarrollo de la economía capitalista. Por otra parte, la 
tevolución francesa no señaló el término geográfico de esta trans- 
Ormación, ya que la economía capitalista y el poder burgués no se 
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habían encerrado en las orillas del Atlántico. En el siglo sg, en 
todos los lugares en que se instaló la economía capitalista, la ascen- 
sión burguesa caminó a la par. La revolución burguesa fue de alcance 
universal. 

Al integrar la Revolución francesa en un amplio acontecimiento 
¿de contornos fluidos, al anegarla en una vaga agitación internacional, 
esta concepción de una revolución occidental o atlántica la vacía, por 
[otra parte, de su verdadera dimensión y de su significación "nacional. 
En efecto, al colocarla en el mismo plano que «las revoluciones de 
Suiza, de los Países Bajos, de Irlanda...», se minimiza extrañamente 
la profundidad y las dimensiones de la Revolución francesa, la inten- 


sidad dramática de sus luchas sociales y políticas, la importancia de 


la: mutación que constituyó en nuestra historia nacional. ¿Se puede 
realmente hablar, con Palmer, de una «sacudida revolucionaria co- 
mún a Europa y a América»? Si verdaderamente hubo una sacudida 
social y política, al menos en Europa occidental, fue consecuencia de 
la conquista revolucionaria y del dominio napoleónico. 

La interpretación occidental o atlántica de la Revolución fran- 
cesa, al vaciar a ésta de todo contenido específico, económico (anti- 
feudal y capitalista), social (antiaristocrático y burgués), y nacional 
(uno e indivisible), consideraría como nulo algo más de medio siglo 
de una historiografía ahora clásica, de Jean Jaurés a Georges Lefeb- 
vre. No obstante, Tocqueville había abierto la vía a la reflexión, 


cuando se preguntaba en L'Ancien Régime et la Révolution: «¿Por 
qué unos principios análogos y unas teorías políticas semejantes con- 


| dujeron a los Estados Unidos a un mero cambio de gobierno y a 

| Francia a una subversión total de la sociedad?». Y también: «Pero, 
¿por qué esta revolución preparada en todas partes, amenazadora en 
todos los lugares, ha estallado en Francia en lugar de en otro sitio? 
¿Por qué ha revestido entre nosotros determinados caracteres que no 
se han encontrado en ningún otro lugar o que no han reaparecido 
sino a medias?». Plantear el problema en estos términos, significa 
superar la superficie de una historia política e institucional para es- 
forzarse por alcanzar las realidades económicas y sociales en su espe- 
cificidad nacional. 

Mantenida con obstinación durante una docena de años, esta 
teoría de una revolución occidental o atlántica, si bien ha tenido un 
éxito real entre los historiadores anglosajones, jamás ha podido im- 
ponerse en Francia sobre la interpretación social clásica de la Revo- 
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ción francesa. J. Godechot la atemperó poco a poco, insistiendo en 
] carácter antifeudal de las luchas sociales de 1789 a 1793. En 
Santo a R. R. Palmer, llegó a escribir en una de sus últimas obras, 
4 1968: «Cuanto más se subraya la idea de un movimiento geográ- 
camente expansivo, tanto más lo vemos bajo el aspecto de una 
evolución esencialmente burguesa». Y más adelante: «La Revolu- 
ción fue un episodio decisivo en la historia de la propiedad y de las 
ases dominantes. En todos los lugares en que fueron aplicadas 
as ideas revolucionarias, es decir, en Francia y en las repúblicas 
hermanas, y luego en el Imperio napoleónico, hubo una redefinición 
de la propiedad. La propiedad de la tierra fue despojada de sus dere- 
chos feudales y del derecho aristocrático de primogenitura». Revo- 
lución antifeudal en consecuencia, esencialmente burguesa (aunque el 
autor añade: «en el sentido de ese término confuso que es la palabra 
e suesta». | 

La teoría lanzada pot Palmer en 1954 se inscribía en la coyuntura 
internacional de los años cincuenta: se trataba de exaltar la solida- 
ridad de los países de la Alianza atlántica remontándose hasta el 
siglo xvi, al origen de sus tradiciones políticas. Al apaciguarse la 
e: a fría, se regresaba a una visión más serena y más conforme a 
Ta realidad. Para Palmer, en su libro de 1968, 1782 es también una 
revolución de la igualdad, aspecto esencial acerca del cual la escuela 
francesa siempre ha insistido con energía. 


j} 
L Más peligrosa fue la ofensiva de Alfred Cobban. Apareciendo en 
la misma época, 1954, se inscribía en el mismo contexto que la ten- 
ativa de Palmer. Pero respondía menos a una incitación co tural 
que a un deseo largamente meditado y, por así d ecirlo. estructural. 
Sé trata, respecto de la Revolución francesa, de rechazar toda inter- 
bretación social de las revoluciones y, finalmente, de la historia. Reac- 
ción de defensa: al negar la realidad de las clases y de las luchas de 
clases , se pretendía exorcizar el demonio de las revoluciones. «Pode- 
me ; preguntarnos —escribía Georges Lefebvre en 1956, a propósito 

la conferencia de Cobban, “Le mythe de la Révolution fran- 
¡Caise”— por qué la interpretación mítica de las revoluciones, o me- 
jor de algunas de ellas, parece así adquirir favor. No parece dudoso 
qu e refleja la evolución ideológica de la clase dominante bajo la in- 
fluencia del impulso democrático y sobre todo de la Revolución 
Tusa; al sentirse amenazada, repudia la rebelión de los antepasados 
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que le aseguraron la preeminencia, porque advierte en ello un peli- 
groso precedente.» Afirmación que no ha perdido nada de su valor, 
si consideramos las tendencias profundas de la historiografía nortea- 
mericana. 

Por lo tanto, la Revolución francesa no se habría debido a un 
conflicto de clases, como admite tradicionalmente la escuela francesa 
desde Barnave, Mignet y Guizot. Es verdad que existen numerosos 
matices entre quienes, a continuación de Cobban, rechazan la inter- 
pretación social clásica de la Revolución, y en particular entre los 
historiadores norteamericanos. Pero, como escribe Palmer, unos y 
otros dudan de «que el análisis de las clases sea el instrumento más 
útil para la comprensión de la Revolución francesa». El debate se 
refiere esencialmente a la significación y la utilización de determi- 
nados conceptos históricos, como feudalismo, burguesía, capitalismo. 
Finalmente se plantea esta cuestión: ¿debe considerarse o no la Re- 
volución francesa como antifeudal y antiaristocrática? ¿Ha constitui- 
do o no la Revolución francesa la transición hacia la sociedad bur- 
guesa y capitalista? 

Cobban ataca, en efecto, la interpretación según la cual la Revo- 
lución francesa sustituyó al Antiguo Régimen con un orden social 
nuevo. «Si he adelantado la opinión de que la interpretación de la 
Revolución que ampara la sustitución por un orden burgués capitalis- 
ta del feudalismo es un mito, no es para sugerir que la Revolución 
misma es mítica y que nada significativo sucedió en Francia en esta 


. | época.» Por consiguiente, es claro que hubo una revolución (Cobban 


3 | había pensado primero en titular su conferencia: 


“| 


d 


e «¿Hubo una Re- 
volución francesa?»); pero la interpretación que de ella ofrece la 
historiografía clásica francesa no es más que un mito, entendámoslo, 


en el sentido figurado y familiar de la palabra, es decir, que no tiene 


fundamentos reales, que no es conforme a la realidad. 

La argumentación de Cobban afecta a dos puntos esenciales: a 
saber, si la Revolución francesa fue antifeudal y capitalista. La Re- 
volución ha suprimido el feudalismo, decís vosotros: de hecho, 
responde Cobban, el orden feudal había desaparecido hacía mucho 
tiempo. La Revolución ha permitido la instauración del orden capi- 
talista, añadís vosotros: en realidad, arguye Cobban, fue obra no de 
auténticos capitalistas, sino de burgueses principalmente titulares 
de cargos oficiales, que ejercían ya por consiguiente todas las fun- 
ciones administrativas, y que las conservaron. 
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El primer argumento de Cobban se basa en el sentido que se dé 
término feudalismo. Apenas insistiremos en ello, recordando 
implemente el adagio de la lingüística actual: «las palabras carecen 
e sentido, no tienen más que empleos». Que el feudalismo propia- 
sente dicho haya sido desde mucho antes un sistema «decrépito con 
a edad y que había recibido la extremaunción», para recoger la ex- 
presión de Carlyle, mientras que los derechos correspondientes al 
eñorío feudal permanecían todavía en vigor en vísperas de la Re- 
solución, nadie lo pone en duda, ni que el feudalismo haya sido 
sargado con todos los rigores impuestos al régimen señorial. 

_ Pero lo que ahora mos importa, es menos la definición jurídica , 
del feudalismo que su dimensión social, el sentido en el que lo en- 
endían no los juristas, sino los campesinos. Al declinar la institución, 
el sentido de la palabra naturalmente se había alterado e incluso 
muchos notarios del siglo xvr, por ignorancia o por espíritu de sim- 
alificación, confundían desde hacía mucho tiempo feudalismo y seño- 


mismo modo que para los hombres vinculados con las cosas de la 
tierra, el feudalismo representaba, en ese lenguaje un poco enfático 
del siglo xvir, la servidumbre de la tierra, sobre la que gravitaban 
is rentas agrarias inalienables, los censos perpetuos, los laudemios, 
también los diezmos, en resumen todo el complexum feudale de los 
aristas. En este sentido fue recogido el término a lo largo de toda la 
tevolución y aún mucho tiempo después. 

Más que la realidad social siempre viva del término, nos importa 
ju peso económico. Desde este punto de vista, sería necesario en 
timer lugar ponderar la deducción que los derechos feudales repre- 
entaban sobre el conjunto de la producción, y en consecuencia la 
Carga con que gravitaban sobre los campesinos; en segundo lugar, 
precisar la parte de estos derechos en la renta total del señorío. A 
tt lo de ejemplo: la deducción feudal podía alcanzar hasta la quinta 
darte (20 por 100) del producto neto (es decir, una vez hecha la 
deducción sobre el producto bruto, de las simientes, de los gastos 
de cultivo y de mantenimiento) del campesino de la Alta Auvernia; 
En esta misma provincia, el tercio de los ingresos de los señoríos 
provenía de los derechos feudales. Por ello no carece de motivo el 
que la nobleza auvernesa se resistiera a la abolición del feudalismo, 
Hegando hasta la contrarrevolución y la emigración; que la jacque- 
hie se instalase en la Alta Auvernia de 1789 a 1792. Tanto para los 
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ría, derechos feudales y derechos señoriales. Para los campesinos, del - 
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campesinos como para los señores, el feudalismo al igual que la Revo- 
lución distaron mucho de constituir un mito. 

El segundo argumento de Cobban se refiere a la composición de 
las Asambleas revolucionarias. En Gran Bretaña, el crecimiento de la 
burguesía capitalista fue el de una clase ocupada en el comercio y 
en la industria, y compuesta, por consiguiente, de negociantes y ban- 
queros, de manufactureros y empresarios. Ahora bien, en la Asam- 
blea constituyente, esta categoría no representa más que el 13 
por 100; los dos tercios de los diputados del Tercer Estado perte- 
necían a las profesiones liberales. ¿Podemos atribuir a esos hombres 
la voluntad de haber querido sustituir por el orden capitalista el 
orden antiguo? Aún más, prosigue Cobban, de los 1.539 miembros 
de la Constituyente y de la Convención, 629 ostentaban, antes de la 
Revolución, funciones públicas, entre los cuales 289 eran titulares 
de cargos oficiales. Este personal reaparece en el Consulado y en el 
Imperio, no solamente en las funciones subalternas, sino también en 
los puestos de dirección ostentados hasta 1789 por la oligarquía no- 
biliaria. La Revolución, vaciada de su contenido social, queda redu- 
cida así a sus aspectos políticos e institucionales: ni burguesa, ni 
capitalista, sencillamente habría desembocado en colocar la adminis- 
tración y el gobierno de la nación entre las manos de esos funcio- 
narios profesionales a los que el Estado monárquico debía ya su 
eficacia. 

Este segundo aspecto de la argumentación de Cobban fue reco- 
gido en una fecha más reciente, y con matices diversos, por algunos 
historiadores norteamericanos. Sin entrar aquí en la complejidad de 
las discusiones y de las polémicas, retengamos los puntos de vista de 
Elizabeth Eisenstein a propósito de la burguesía y de George Tay- 
lor respecto del capitalismo. 

Elizabeth Eisenstein, en su artículo publicado en 1965, cata- 
logó en la obra de Georges Lefebvre Quatre-vingt-neuf (1939) los 
empleos del término burguesía: estimó su uso abusivo. Al no a 
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ha ertenencia social diversa, perseguían unos objetivos políticos 
cor unes. Los hombres que Lefebute engloba en la categoría abstrac- 
, de burguesía no habrían constituido más que una ínfima minoría 
de activistas. «La burguesía no estuvo en el origen del vivo movi- 
| mien o de de protesta de 1788 y no desempeñó un papel importante en 
7 s acontecimientos y en las reformas de 1789.» Este papel revo. u- 
| cion: io es atribuido a «un grupo de instigadores de diversos órde- 
pes ases sociales». Elizabeth Eisenstein ponía en duda la defini- 
a de la burguesía, y en consecuencia el carácter burgués de la Re- 
volución. 
y - George Taylor atacó, por su parte, el concepto de capitalismo. 
F or WS e ee entiende esencialmente la inversión de capitales pri- 
e los con vistas al beneficio; por capitalistas, la clase de los empre- 
a en el sentido de Adam Smith, los iniciadores de las formas 
muevas de la economía, que tienen el espíritu de empresa y el gusto 
del | riesgo en la búsqueda del máximo beneficio. A estos capitalistas, 
Taylor opone los ricos no capitalistas, preocupados por inversiones 
po tables, incluso aunque su beneficio sea mediocre. Esta riqueza «no 
ca alista», «riqueza propietaria» según nuestro autor, consistía esen- 
Es mente en bienes raíces, inmuebles urbanos, cargos venales y ren- 
I E diversas; representaría el 80 por 100 de la riqueza total de 
ancia. La mayoría de los bienes pertenecientes a las capas supe- 
ores del Tercer Estado corresponderían a la «riqueza propietaria», 
entras que numerosos nobles se habían comprometido ya en em- 
` esas capitalistas. La Revolución, a pesar de la supresión de los 
cargos venales, apenas habría cambiado la relación entre riqueza ca- 
ita ista y riqueza propietaria. «La cuestión fundamental —escribe 
A ylor—, reside en saber si la burguesía de 1789, cualquiera que 
Sea su definición, estaba económicamente opuesta a otras clases que 
en ban de una fuente de i ingresos diferente.» La respuesta es nega- 
va. Entre una gran parte de la nobleza y el sector propietario de 
s clases medias, había «identidad de las formas de inversión y de las 
ideas socioeconómicas, hasta tal punto que, en resumidas cuentas, 





K 


> pruebas suficientes para afirmaciones del tipo «la burguesía dio mues 
„y tras de un sentido político agudo», «la burguesía puso en movimiento 
y 2 la nación», Lefebvre eludiría sencillamente la realidad. y atribuiría 
a la sola burguesía una acción revolucionaria cuyos protagonistas per- 
tenecían de hecho a diversas categorías sociales. Según Elizabeth 
Eisenstein, en 1789 la iniciativa revolucionaria correspondió a un 
grupo de intelectuales partidarios de las ideas nuevas y que, aunque 









dos clases no formaban, económicamente, más que un solo y 
nismo grupo». Al igual que Cobban, Taylor concluye que la Rey 
lución francesa no podía haber sido : sido una lucha entre unas clases que e 
ha abr an opuesto unas formas diferentes de riqueza y unos intereses < 
económicos distintos. La oposición era puramente jurídica, pero no ` 
Económica, La Revolución francesa habría sido «una revolución esen- 
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cialmente política que provoca unas reformas sociales, y no una re- 
volución social que tiene unas consecuencias políticas». ` 

Respecto del problema de la burguesía, no puede negarse la im- 
portancia de los intelectuales y de los cargos oficiales en la madura- 
ción y la conducción de la Revolución. Entre las diversas categorías 
burguesas, se encontraban sin duda entre los elementos más cons- 
cientes, más progresistas. No puede reducirse hasta el exceso el papel 
del movimiento de las ideas en la preparación de la Revolución. Los 
titulares de cargos oficiales, en particular, que habían alcanzado una 
posición acomodada, cuando no la riqueza, reforzados en su indepen- 
dencia merced a la venalidad de su cargo, constituían un medio cul- 
tivado en el que la crítica al orden existente circulaba con entera 
libertad. En este sentido, unos y otros, cargos oficiales e intelectuales, 
contribuyeron a la formación de la ideología que suscitó el despertar, 
más tarde, la conciencia de clase de todas las categorías burguesas: 
fenómeno sin el cual la Revolución no sería concebible. 

x Categorías burguesas; es preciso constatar con claridad, tratán- 
dose de la sociedad de Antiguo Régimen, que el término burguesía 
se emplea en la mayoría de los casos en plural, incluso por los histo- 
riadores franceses. Y, de hecho, la burguesía era, sin lugar a dudas, 
diversa y múltiple: rara vez una clase social es homogénea. Pero la 
burguesía era una también. En el siglo xvrrr, como en toda época de 
la historia, las distinciones de clase eran numerosas, variadas, con 
frecuencia apenas perceptibles: el nacimiento y el nivel de fortuna, 
la educación y el lenguaje, la vestimenta y el modo habitual de exis- 
tencia, ninguno de estos criterios considerados aparte constituía por 
sí solo el carácter distintivo de la clase. En la primera fila de los 
criterios burgueses, se sitúa sin duda la fortuna, no tanto por su vo- 
lumen como por su origen, su naturaleza, la manera en que era 
gestionada y gastada: «vivir burguesamente». Nadie puede poner en 
duda que un francés del siglo xvi discernía si fulano o mengano 
pertenecía a la aristocracia o correspondía a la burguesía: «eso huele 
a burgués». 

Es necesario ir más adelante e intentar, para comprender el sen- 
tido y el alcance de la Revolución francesa, una definición que im- 
plique un mínimo de sistematización: mero esbozo que permitirá 
aprehender la unidad de los tipos sociales en ocasiones aparentemen- 
te contradictorios. La discusión sobre las «Vías nuevas hacia una 
historia de la burguesía occidental en los siglos zum y XIX», con 
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a són del Congreso Internacional de Ciencias Históricas celebrado 
a Roma, en 1955, puede proporcionar los elementos para ello. 
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P Ernest Labrousse: «En correcta aproximación, el grupo 
de los titulares de empleos oficiales, los altos funcionarios, los fun- 
sjonarios que realizaban una tarea de dirección de la que conser- 
varán lo que no estaba consolidado en la nobleza... También, el pro- 
O bietario, el rentista que vive de un modo burgués... Burguesas 
igualmente, por supuesto, las profesiones liberales, en el sentido de 
siempre. Todas estas variedades han salido de la innumerable fami- 
lia de los jefes de empresa que constituyen numéricamente la parte 
más importante de la clase: quienes, propietarios o gestores de los 
medios independientes de producción, servidos por un trabajo asa- 
lariado, obtienen sus principales medios de subsistencia de ellos y se 
idiudican, en especial, el beneficio comercial e industrial. Familia 
múltiple, desde el financiero, el armador, el manufacturero, el ne- 
rociante, el mercader hasta las últimas filas de las pequeñas catego- 
fas, hasta los patrones de tiendas y de talleres, hasta el artesanado 
independiente». 
Pierre Vilar, más sistemático, precisó en el transcurso de la dis- 
tusión que siguió: «Por ello, cuando se ha tratado de aprehender 
al burgués en su origen y en su masa estadística, E. Labrousse lo ha 
llevado a cabo en términos marxistas: “el que, propietario o gestor 
le medios independientes de producción”... Henos aquí, pues, ante 
mos criterios: 1) Disponer libremente de medios de producción. 
) Aplicarles, mediante un contrato libre, una mano de obra que no 
dispone más que de su fuerza de trabajo. 3) Adjudicarse, como con- 
scuencia de este hecho, la diferencia entre el valor realizado por la 
nercancía y la remuneración de la fuerza de trabajo aplicada. No es 
urgués quien no vive, directa o indirectamente, de la deducción 
ocial definida en estos términos». Esta definición permite, nos pa- 
rece, situar mejor la posición y el papel de la burguesía en la Revolu- 
ción francesa. 
Respecto del problema del capitalismo, tampoco cabe ninguna 
luda de que los intelectuales, los funcionarios, así como los miembros 
de las profesiones liberales, se hayan preocupado poco de promover 
ju impulso. No obstante, es necesario precisar si, en su calidad de 
miembros de la Asamblea constituyente, estos hombres han sufrido o 
10 la influencia de los grupos de presión deseosos de desembarazarse 
le toda reglamentación económica del Antiguo Régimen. Además de 
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que en la Constituyente había un 13 por 100 de negociantes y de 
manufactureros, dos grupos de presión influyeron sobre sus debates 
de un modo muy activo: los «diputados extraordinarios de las ma- 
nufacturas y del comercio» que representaban los intereses de los 
puertos, y el club Massiac, defensor de los intereses de los planta- 
dores de Santo Domingo, de los armadores y de los refinadores, que 
intervino cada vez que fue puesto en discusión el régimen colonial. 
Subrayemos por otra parte que, partidarios de la libertad individual 


y de la libertad de pensar, los Constituyentes lo eran también im- 


plícitamente de la libertad económica. Aunque la Asamblea consti- 


| tuyente no proclamó explícitamente esta libertad económica, es obvio 


que le parecía que ello era evidente. Al menos estableció y mantuvo 
de forma obstinada la libertad del comercio de granos, abolió las 
corporaciones y suprimió el monopolio de las grandes compañías co- 
merciales: reformas todas ellas favorables al desarrollo de la libre 
empresa y del libre beneficio. 

¿ Que no pocos revolucionarios hayan sido partidarios de la exten- 
sión de la pequeña propiedad, que no hayan sospechado las posibili- 
dades de la concentración capitalista, que los más demócratas hayan 
tenido como ideal una sociedad de pequeños productores indepen- 
dientes, no por ello los resultados de la Revolución siguen siendo 
muy diferentes: no podríamos medirlos conforme a las intenciones 
de sus artesanos. Los iniciadores de un movimiento social no son ne- 
cesariamente sus beneficiarios: del hecho de que varios de los jefes 
de la revolución burguesa no fuesen auténticos burgueses no podemos 
deducir un argumento. Por otra parte, la historia no es únicamente 
el hecho de los actores que ocupan el proscenio. En cuanto a la Re- 
volución francesa, el hecho esencial permanece: el feudalismo fue 
abolido, el antiguo sistema de producción destruido, la libertad de 
empresa y de beneficio establecida sin restricción, abriendo así la vía 
al capitalismo. La historia del siglo xrx, en particular la de la clase 
obrera, demostró que todo ello no fue un mito. 


En el momento en que el artículo de Elizabeth Eisenstein relan- 
zaba, entre los historiadores norteamericanos, la discusión acerca de 
la naturaleza burguesa o no de la Revolución francesa, en la misma 
Francia se iniciaba en 1965 una empresa revisionista de una enver- 
gadura distinta. El contexto histórico ya no es ahora el de la guerra 
fría; pero no podríamos abstraer esta tentativa de las condiciones 
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or, 


Na y de las luchas políticas de la Francia de 1965. El objetivo 
=s siempre el mismo: negando las realidades de clase, encontrar una 
dternativa al empuje revolucionario. De ahí deriva ese esfuerzo para 
| Galver a proyectar la teoría de la dualidad de la Revolución, la del 
Ochenta y nueve y la del Noventa y tres, pero sin la racionalidad y 
Ja necesidad que caracterizaban la escuela «fatalista»: en consecuen- 
da, una revolución de la Ilustración aristocrática y burguesa, seguida, 
sin vínculo necesario, por una revolución popular, violenta y retró- 
grada. La vía reformista prevalecería sobre la vía revolucionaria. 

PS Esta interpretación fue avanzada, en primer lugar, por Edgar 
Faure en La Disgráce de Turgot (12 mai 1776), obra publicada en 
1961. Pero, ¿podían imponerse con éxito las reformas liberales en- 
tonces emprendidas, mientras persistían las estructuras feudales y el 
privilegio aristocrático, a los que, sin embargo, este ministro ilus- 
trado jamás manifestó la intención de tocar? En esta misma línea se 
inscribió en 1965 La Révolution de Francois Furet y Denis Richet. 
E: e los diversos temas entonces desarrollados, dos merecen ser rete- 
nidos aquí: el de la «revolución de las élites» y el del «deslizamiento» 
del movimiento revolucionario, implicando uno y otro el carácter 
puramente contingente de la Revolución. «¿Era la Revolución ine- 


'witable?», se preguntan nuestros autores. No, sin duda alguna: «Todo 
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dependía aún de las capacidades de arbitraje y de reforma del rey 
de Francia». 

~ «Revolución de las élites»: revolución de la Ilustración, la de 
D gi ` = . J ] m 

1789. A lo largo de todo el siglo xvin, una comunidad de ideas y 
de gustos, una vida de sociedad común han aproximado, sin lugar 
a dudas, a las élites aristocráticas y burguesas que se caracterizaban 


repulsión respecto de las masas populares y de la democracia. La 
rev lución estaba hecha en los espíritus antes de ser trasladada al 
'orden público. Los hombres del Ochenta y nueve estaban ganados 
Por el espíritu de reforma, generalmente extendido, fuese el del libe- 
“ralismo aristocrático o el del pensamiento burgués. Se habría produ- 
“cido, por consiguiente, «convergencia táctica contra el absolutismo», 
alianza de las fuerzas sociales dirigentes en el transcurso de la pre- 
Revolución; 1789 habría sido el desenlace de esta toma de conciencia 
de las élites, en consecuencia revolución de la Ilustración, constitu- 
yendo la ideología el elemento motor de la historia. «La Revolución 
de 1789 resultó de una doble toma de conciencia de las élites reali- 


“por una igual aspiración a la libertad política, así como una igual 
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zada a través de un largo recorrido. Conciencia, ante todo, de su 
autonomía en relación con el orden político, después de su necesario 
control del poder. Conciencia unánime en la que la nobleza desempe- 
ñó el papel de un iniciador y de un educador pero que se amplió a 
la riqueza, a la propiedad y al talento.> Fue <la Revolución de la 
Tlustración>. No podemos sino subrayar el carácter simplificador de 
estas opiniones. l 

Y, antes que nada, ¿fue verdaderamente unificadora la función de 
la Ilustración? Althusser subrayó en su Montesquieu (1959) «la 
paradoja de la posteridad», de aquel teórico de la reacción aristocrá- 
tica al que reivindicaron no solamente los Constituyentes de 1789, 
sino también Marat y Saint-Just. «Este feudal enemigo del despo- 
tismo se convirtió en el heraldo de todos los adversarios del orden 
establecido. Debido a un singular giro de la historia, el que miraba 
hacia el pasado pareció abrir las puertas del porvenir.» Respecto de 
Rousseau, del que sabemos hasta qué punto alimentó el jacobinismo, 
¿acaso no fue también una de las fuentes doctrinales de la contrarre- 
volución? Pragmatismo de la Ilustración: las Luces se deforman al 
refractarse en los diversos medios sociales al perseguir unas finalida- 
des diversas. 

Por lo que se refiere a las élites, lo menos que puede decirse, a 
pesar de su voluntad común, es que se dividieron respecto del pro- 
blema del privilegio. En realidad, no había, en 1789, una élite fran- 
cesa unificada. Uno de los más recientes historiadores de la no- 
bleza, J. Meyer, lo afirma con energía: «La nobleza francesa no supo 
ni quiso integrar la ¿ntelligentsia y las fuerzas sociales nuevas ... 
El Estado no supo llevar a cabo una política aceptable por parte de 
los elementos más dinámicos de las burguesías». Ahí reside clara- 
mente el fondo del problema. «La Revolución de la Ilustración», en- 
tendamos por ello con mayor precisión la reforma, tropezaba con el 
privilegio. Ni la nobleza mi la monarquía podían, sin negarse a sí 
mismas, aceptar la supresión del privilegio, cuyo mantenimiento, por 
otra parte, no podían aceptar las élites burguesas. Una necesidad in- 
terna hacía que el enfrentamiento fuese ineluctable. 

Por lo que se refiere a las «capacidades de arbitraje y de reforma 
del rey de Francia», un análisis en profundidad no del gobierno de 
Luis XVI, sino del Estado monárquico a finales del Antiguo Régi- 
men, hubiese mostrado que no podía efectivamente más que bas- 
cular «hacia un solo lado»: mucho antes de la Revolución, la mo- 
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+quía había probado que era el Estado de la aristocracia, posición 
e debía aclarar todavía el discurso y la Déclaration de Luis XVI 
m ocasión de la sesión regia del 23 de junio de 1789. «El rey 
miere que la antigua distinción de los tres órdenes del Estado sea 
conservada en su plenitud, como esencialmente vinculada con la 
constitución de su reino» (artículo primero). Y, en el artículo 12 de 
la Déclaration des intentions du roi: «Todas las propiedades sin ex- 
tepción serán respetadas constantemente, y su majestad incluye ex- 
bresamente bajo el nombre de propiedades los diezmos, censos, ren- 
as, derechos y deberes feudales y señoriales, y en general todos los 
erechos y prerrogativas útiles u honoríficos, vinculados a las tierras 
y a los feudos, o pertenecientes a las personas». No se podría signi- 
car mejor el mantenimiento del feudalismo y del privilegio. 
«Deslizamiento de la Revolución»: esta teoría es todavía más 
venturada que la de la sedicente «revolución de las élites». En 1789, 
n consecuencia, habría habido tres revoluciones: la de la Asam- 
dea constituyente, que lleva el sello del siglo xvrrr «vencedor», tal 
omo los cuadernos de quejas permiten definirlo; la de los Parisinos, 
ue «no se sublevan para salvaguardar la Asamblea nacional y sus 
onquistas, ello no será sino una mera consecuencia de su voluntad 
e salvarse a sí mismos»; por último, la de los campesinos, que 
solpean duramente a la puerta de la revolución burguesa, que vaci- 
len abrírsela». Por supuesto, no estamos dispuestos a concebir la 
evolución francesa como la del Tercer Estado unánime, desenvol- 
endo sin contradicciones su curso majestuoso, tal como la represen- 
aen cierta medida Jaurès en su Histoire socialiste. Georges Lefebvre 
a mostrado, en la revolución del Tercer Estado, la existencia de una 
triente campesina específica y autónoma; sus discípulos, la de una 
Orriente popular urbana, llamada sans-culotte, a su vez también es- 
ecífica y autónoma. No por ello, sin embargo, pudo ser desviado 
Curso general de la revolución burguesa. ¿No existiría, pues, entre 
stas diversas corrientes, ningún vínculo orgánico? Nuestros autores 
` asombran de la alianza entre esta burguesía opulenta del siglo xvrrr 
el pueblo miserable de las ciudades y los campos. La juzgan «ines- 
erada», dado el hecho de no haber prestado una atención suficiente 
las estructuras de la sociedad de Antiguo Régimen caracterizadas 
or el privilegio y el feudalismo. En el aspecto, contingente en su 
dinión, de este encuentro entre burguesía y masas populares es 
onde se sitúa la raíz de su hipótesis, la de las «tres revoluciones 
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de 1789», noción indispensable para la hipótesis siguiente, la del 

«deslizamiento» de la revolución de 1792 hacia el 9 termidor. 
«¿Era fatal este camino?», se preguntan nuestros autores. Re- 

¡chazando «esos determinismos terriblemente seductores», «atrevá- 


| monos a decirlo —prosiguen—-: ¿a consecuencia de qué accidentes 


| 


la revolución liberal engendrada por el siglo xvin, y que algunos 
decenios más tarde realizará la burguesía francesa, ha fracasado en 
lo inmediato?». La revolución liberal de 1789, definida por el pro- 
grama de sus dirigentes ilustrados y por un compromiso desde arri- 
ba, habiendo fracasado en consecuencia por la incapacidad «de arbi- 
traje y de reforma de la mónarquía», fue definitivamente desviada de 


Su curso inicial por la intervención popular. Deslizamiento o desvia- 


ción que implica que esta intervención no fue ni indispensable para 
el éxito de la revolución liberal, ni fundamentalmente motivada por 
su fracaso. La intervención de las masas populares habría cerrado, 
pues, el «gran sendero» que debía conducir «al liberalismo apacible 


del siglo xrx». La fase democrática de la revolución, de 1792 a 


1794, no sería sino un accidente. «A partir del 10 de agosto de 1792, 
la Revolución fue arrastrada por la guerra y la presión de la muche- 
dumbre parisina fuera del gran sendero trazado por la inteligencia y 
la riqueza del siglo xv11.» Nuestros autores no se plantean la cuestión 
de saber si no es precisamente en el transcurso del período que ellos 
califican de deslizamiento y que nosotros caracterizamos gustosamente 
por «el despotismo de la libertad», cuando la burguesía pudo, gra- 
cias a la alianza popular, exterminar todas las formas de contrarre- 
volución y hacer así posible, al fin, el sistema liberal que se afirmó 
definitivamente después de 1795, para alcanzar su plenitud después 
de 1830. Ni tampoco la de saber cuáles fueron las causas profundas 
de la intervención de las masas populares: se debería sólo al mito 
del complot aristocrático. Respecto de la guerra, «origen de todas 
las desviaciones, de todas las alteraciones del ideal del 89», se de- 
bería, en último análisis, al expansionismo pasional de los franceses. 
De este modo todo queda reducido a meras determinaciones men- 
tales: «el mundo del inconsciente sans-culotte». No se alude a la 
cuestión del pan cotidiano, motivación esencial de las masas popula- 
res de 1789 a 1795: se habrían puesto en movimiento únicamente 
por mitos y fantasmas, la guerra no sería sino un mero accidente. 

De esta manera se reintroducen en la Revolución francesa el azar 
y lo irracional. La teoría del «deslizamiento», al convertir a la Revo- 





















COMPRENDER LA REVOLUCIÓN 47 


| ón en un fenómeno contingente («los acontecimientos limitados 

v contingentes de 1789-1793», escribe en otra obra D. Richet), sin 

secesidad histórica interna, rompe con la línea de la historiografía 

tevolucionaria, de Barnave a Guizot y Tocqueville, de Jaurès a 

Mathiez y a Lefebvre. La historia de la Revolución francesa, como 

materia histórica, está estructurada y es, en consecuencia, pen- 

sable, científicamente cognoscible como toda realidad. La tarea del 

historiador consiste en llegar si no a unas certidumbres, sí al menos 

“a unas probabilidades o a unos haces de probabilidades, o, mejor 
todavía, a unas leyes tendenciales, como decía Georges Lefebvre. 
Ab: adonar esta línea constante de nuestra historiografía clásica, ale- 
jarse de esta exigencia de racionalidad, volver a introducir en la 
historia lo contingente y lo irracional, no parece un progreso en 
la actividad del historiador, sino más bien un retroceso y como una 
Je a pitulación. 

T Pn 1789 no hubo tres revoluciones, sino una sola, burguesa y 
liberal, con apoyo popular, particularmente campesino. No hubo des- 
“wiación, ni deslizamiento de la Revolución de 1792 a 1794, sino la 
voluntad de la burguesía revolucionaria de mantener la cohesión del 
Tercer Estado gracias a la alianza con las masas populares, sin cuyo 
sostén las adquisiciones de 1789 hubieran sido comprometidas para 
siempre. El año II no fue un «tiempo de desamparo», sino un mo- 
“mento de radicalización necesaria para asegurar la victoria sobre la 
'¡contrarrevolución y la coalición, y por consiguiente la victoria de 
la revolución burguesa. 


Dr, k 
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La REVOLUCIÓN FRANCESA: VÍA REVOLUCIONARIA 

UL Al término de este esbozo historiográfico, quizá podemos intentar 
precisar el concepto de revolución, señalando al mismo tiempo los 
“rasgos esenciales de la Revolución francesa. El empleo abusivo de la 
palabra o el rechazo deliberado de la noción por parte de algunos 
"produce, en los dos casos, la desvalorización y una operación misti- 
“ficadora. Empleo abusivo de la palabra: revoluciones demográfica, 
económica, intelectual, revolución de los precios, revoluciones gastro- 
y nómica, sexual, qué sé yo cuántas más... 

| Rechazo de la noción: por parte de todos los revisionistas, sean 
cuales sean, en beneficio de las nociones de reforma o de transición. 
Por ello surge la necesidad de un esfuerzo de clarificación. 


48 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


Ni reforma, ni transición: Revolución 


Hemos de subrayar, de entrada, desde un punto de vista semán- 
tico, la singular fortuna del término. Etimológicamente, se entiende 
como un regreso al punto primitivo. Revolución, de acuerdo con el 
primer sentido que ofrece el Littré es «retorno de un astro al punto 
del que partió». La concepción cíclica de la historia y de las revolu- 
ciones humanas, desde el Timeo de Platón hasta el corsi e ricorsi de 
Vico, no carece de analogía con esta definición de las revoluciones as- 
tronómicas: de este modo la revolución se concibe como el retorno 
a un orden primitivo roto en el transcurso de los siglos. Orden divi- 
no, según Bossuet, de Bonald o Joseph de Maistre; ley natural según 
la filosofía de la Ilustración. Había un orden original: la revolución 
tiene como objetivo, hasta donde sea posible, reencontrar este paraíso 


, perdido. Al final del combate revolucionario, entendamos por ello al 
| final de la historia, la ciudad de Dios será restaurada, o la de los 


hombres anterior al mal social. De acuerdo con la Declaración del 26 
de agosto de 1789, «la ignorancia, el olvido o el desprecio de los 
derechos del hombre son las únicas causas de las desgracias públicas 
y de la corrupción de los gobiernos»: derechos naturales, es decir 
anteriores a toda sociedad, inalienables y sagrados. Su restablecimien- 
e producirá la regeneración de la humanidad y la «felicidad de 
odos». 

Para conseguirlo, es preciso ante todo quebrar el orden antiguo, 
trastocarlo hasta sus cimientos: la petafBokh (inversión, trastoca- 
miento, cambio radical) de Platón en La República. Para conjurar 
la desgracia de los hombres, Sócrates exige que se derriben comple- 
tamente las tres ciudadelas sobre las que descansaba el orden cívico 
griego: la propiedad, la familia, el estatuto de la magistratura civil 
y judicial, es decir el aparato de Estado. En esta misma línea, Mira- 
beau, escribiendo secretamente al rey, menos de un año después del 
inicio de la Revolución, dice: «Comparad el nuevo estado de cosas 
con el antiguo régimen ... ¿Acaso no significa nada estar sin parla- 
mentos, sin regiones de Estados, sin cuerpos de clero, de privilegia- 
dos, de nobleza?». Y Tocqueville comenta: «Dado que la Revolución 
francesa no tuvo solamente como objetivo cambiar un gobierno an- 
tiguo, sino abolir la forma antigua de la sociedad, tuvo que atacar 
a la vez a todos los poderes establecidos, arruinar todas las influencias 
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conocidas, borrar las tradiciones, renovar las costumbres y los usos, 
vaciar en cierta manera el espíritu humano de todas las ideas en 
as que se habían basado hasta entonces el respeto y la obediencia». | 
la revolución auténtica implica no solamente la destrucción del apa- 
ato de Estado existente, sino también una desestructuración de la 
organización social y de los principios que la gobiernan. 

Sin embargo, contrariamente a la concepción cíclica de la histo- 
tia y de las revoluciones, la noción de ruptura revolucionaria implica 
gue antes de la revolución existían una cierta estructura, una cierta 
configuración, y que después se instaura un nuevo orden, diferente 
por esencia de lo precedente. Romper para restablecer, pero, ¿puede 
restablecerse lo que ha sido perdido para siempre? Los dos Discursos 
de Rousseau se inscriben en esta perspectiva. Al tratar del «restable- 
cimiento de las ciencias y de las artes» y «del origen y de los funda- 
mentos de la desigualdad entre los hombres», Jean-Jacques supone 
ina situación inicial de transparencia social que habría sido pertur- 
por el amor de la propiedad y el gusto del lujo mediante las 
peripecias que provocan. Rousseau, empero, se muestra sensible al 
carácter contradictorio de la marcha de la historia: «Pronto se vio 
c ue la esclavitud y la miseria germinan y crecen con las mieses» 
(Sur lorigine de linégalité, segunda parte). Por lo tanto, el círculo 
pose cierra sino en apariencia. Aquí se encuentra «el punto extremo 
que cierra el círculo y toca en el punto del que hemos partido»; pero 
el regreso de la ley actual a la ley del más fuerte nos devuelve de 
hecho «a un nuevo estado de naturaleza diferente de aquel por el 
que comenzamos». Para definir con mayor precisión este nuevo es- 
tado Rousseau escribió el Contrato social. 

Se trata, por lo tanto, de romper para reconstruir: revolución im- 
plica finalmente no un retorno hacia no se sabe bien qué edad de 
Oro mítica, sino una marcha hacia adelante, hacia un porvenir más ra- 
cional y más justo. Y fue precisamente así cómo evolucionó el sen- 
tido del término de 1789 al año 11. De la idea de conmoción y de 
ruptura que entrañaban los acontecimientos de 1789, la palabra pasó 
pronto a la idea completamente opuesta de acción violenta, es cierto, 
Pero regulada, de conducta enérgica, pero metódica. Lo indica de 
un modo suficiente el contenido y el título mismo del decreto cons- 
titutivo del Gobierno revolucionario del 14 frimario del año II (4 de 
diciembre de 1793). Es lo que había subrayado con firmeza Danton, 
el 11 frimario precedente: «Si bien es cierto que se derriba con 
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la pica, es con el compás de la razón y del genio como puede elevarse 
y consolidarse el edificio de la Constitución». 

Pero, ¿qué edificio y sobre qué cimientos? Aquí es donde debe- 
mos delimitar con la mayor precisión el sentido de la palabra revo- 
lución, ya que el vocabulario de la sedicente ciencia política se presta 
con frecuencia a confusión. No hay revolución si mo es social: un 
golpe de Estado no es en modo alguno una revolución. Es significa- 
tiva, a este respecto, la evolución del término hacia una mayor pre- 
cisión, en la comparación del Littré del siglo x1x con el Robert del 
siglo xx: revolución, cambio brusco y violento, para el primero 
«en la política y en el gobierno de un Estado», para el segundo «en 
el orden social, moral». A lo largo del proceso revolucionario, las 
antiguas relaciones sociales son destruidas en medio de violentas lu- 
chas de clases que llegan hasta el terror y la guerra civil, imponiendo 
la clase revolucionaria su poder mediante la dictadura. Finalmente, 
las relaciones sociales se ponen de acuerdo con el carácter y el nivel 
de las fuerzas productivas. 
| Por consiguiente, Revolución: transformación radical de las rela- 
ciones sociales y de las estructuras políticas sobre los cimientos de 
un modo de producción renovado. Revolución implica cambio de la 


A estructura económica y social, cambio del modo de producción sus- 


' citado por una discordancia insoluble entre las relaciones de produc- 
ción por una parte, y el carácter y el nivel de las fuerzas productivas 
por otra. Cuanto más elevado es el nivel de estas últimas, y en con- 
secuencia el nivel de conciencia, la cohesión y la energía de la clase 
revolucionaria, tanto más completa es la Revolución. Tal fue precisa- 
mente el caso de la Revolución francesa. 

Revolución: no puede ser impuesta desde arriba. Si bien es cierto 
que la reforma puede concederse desde arriba, la revolución es im- 
puesta necesariamente desde abajo. La reforma no conmociona las es- 
tructuras de base de la sociedad, antes al contrario las preserva en el 
interés persistente de las categorías sociales dominantes: se afirma 
en los marcos de la sociedad existente a la que tiende a reforzar. La 
reforma no es una revolución proyectada a lo lejos en el tiempo; re- 
forma y revolución no se distinguen por su duración, sino por su 
contenido. ¿Reforma o revolución? No se trata de escoger una vía o 
más rápida o más lenta que conduzca al mismo resultado, sino de 
precisar un objetivo: en última instancia, o la instauración de una 
sociedad nueva o unas modificaciones superficiales en la antigua so- 
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idad. El movimiento de reforma, desde Turgot a Loménie de 
fienne, no tendía a la instauración de un orden social nuevo, sino 
1 mejora del orden antiguo, a la disminución de los abusos, no a 
' su presión del privilegio y del feudalismo, de la que debía ocuparse 


oder en 1830, fue la revolución, no la reforma, quien le permitió 
P conquista del Estado, después de haber asegurado el tránsito de la 
wcied ad de una fase histórica superada a otra abierta hacia el 
E | Revolución: tampoco podría diluirse en una transición prolonga- 
; a en más de un siglo. Hipótesis avanzada por algunos, la transición 
stituiría un proceso que, tanto como la fase violenta propiamente 
en olucionaria, denotaría la necesidad de una confrontación decisiva 
> dos modos de producción rivales. 


La problemática de la transición —escriben Michel Grenon y 
Régine Robin— no suprime, en modo alguno, el lugar estratégico 
de la revolución burguesa en el proceso que conduce al capitalismo. 
Le restituye ... su lugar central de momento político clave en la 
fase de transición, el que permite los reajustes políticos y jurídicos, 
la redistribución del poder y la implantación de todas las formas 
Y institucionales políticas y jurídicas que sustentan el poder de la 
E burguesía. 

21 | «fenómeno» revolucionario no sería por lo tanto más que una 
ianifestación, una peripecia, de lo que Denis Richet ha llamado «la 
ent: a, pero revolucionaria mutación» del capitalismo naciente, un 
desmontaje final en el nivel de las superestructuras institucionales, un 
bloqueo de los últimos vestigios del feudalismo. En realidad, una 
D Biiemática de la transición planteada de manera autónoma, incluso 
: X 3t oposición a la de la revolución y su necesidad, introduce la cues- 
tión de la revolución a través de un trámite que niega su carácter de- 
Cisivo e indispensable. Afirmar que la Revolución francesa ha consis- 
tid do en todo y por todo en desmontar unas superestructuras institu- 
pos ales o en mejorar una adecuación ya instaurada, significa rebajar 
Su papel al nivel de una mera acomodación de la sociedad, compara- 
de a la reorganización de las instituciones por el Consulado y el 
imperio. 

Los presupuestos ideológicos de los defensores de la transición 
Onvergen curiosamente con los de los partidarios de la reforma. Pues- 


kr, 
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volución. Si la burguesía francesa se asentó definitivamente en el | 
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to que si no hubiera habido más que un bloqueo «superestructural y 
social», y un equilibrio capitalista que debía hacerse «mejor» en 1789, 
¿por qué, se pregunta Tocqueville, «esta revolución asombrosa y terri- 
ble»? «Después de haber destruido las instituciones políticas, trae 
| la abolición de las instituciones civiles, tras las leyes cambia las cos- 
tumbres, los usos y hasta la lengua; después de haber derribado el 
edificio del gobierno, remueve los cimientos de la sociedad y parece, 
por último, como si quisiera atacar al mismo Dios.» Puesto que, si 
no se hubiera tratado más que de «reajustes políticos y jurídicos», 
¿por qué, insiste Tocqueville, esta «espantosa convulsión», por qué 
esta «potencia inaudita que abate las barreras de los imperios, des- 
troza las coronas, arrastra a los pueblos y, ¡cosa extraña! , los gana 
al mismo tiempo para su causa»? 


Del feudalismo al capitalismo: problemática de las vías de tránsito 


Revolución o transición, reforma o revolución: el mismo movi- 
miento de la historia es el que ha llevado estos problemas al orden 
del día de la reflexión histórica, problemas de las vías de tránsito 
de la antigua sociedad a la nueva, del feudalismo al capitalismo, así 
como del capitalismo al socialismo. Problemas que no han suscitado 
un gran interés entre los historiadores franceses. Sin duda existe 
entre algunos una justificada desconfianza instintiva contra toda gene- 
ralización abusiva sin referencias críticas, práctica que condujo fre- 
cuentemente a un esquematismo cómodo que empobrecía y desecaba 
la rica materia histórica. Pero, ¿es necesario recaer, en nombre de la 
complejidad de lo real, en un empirismo sumario que no considere 
y que no trate más que cada caso en particular, contentándose con 
una acumulación erudita de los hechos verificables? Tratándose del 
problema de las vías de tránsito, referido con mayor precisión ahora 
a la Revolución francesa, si el historiador intenta comprender y 
desembocar en una explicación cualquiera según las causas y los efec- 
tos, le será forzoso recurrir a alguna teoría que vincule las ideas y 
los comportamientos a las necesidades y a las presiones de la so- 
ciedad. 

Desde el punto de vista metodológico, no se trata aquí de esta- 
blecer una referencia a un modelo cualquiera, construcción teórica y 
abstracta, artificial, sino a un caso concreto históricamente válido, la 
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wolución francesa, situándonos en un punto de vista comparativo, 
que esta revolución no ha sido más que una de las modalidades 
diante las cuales el capitalismo, conquistador por naturaleza, se 
l impuesto en Europa, luego en el mundo. La historia es una bús- 
meda de las leyes generales tendenciales de la evolución de las socie- 
des. Aunque debe tener en cuenta las especificidades nacionales re- 
das por unos factores a la vez geográficos e históricos propios; de 
modo debe reintegrar, en la línea general de la evolución, lo 
ontingente, sea individuo o acontecimiento. 

La reflexión teórica y la discusión histórica acerca de las modali- 
ades del tránsito del feudalismo al capitalismo tuvieron como punto 
= arranque la problemática fijada por Marx en el libro III del 
ap ital, capítulo XX, «Compendio histórico sobre el capital comet- 
al». Pasaje del que no nos parece inútil recordar aquí lo esencial: 


La transición a partir del modo de producción feudal se efectúa 
de dos maneras. El productor se convierte en comerciante y capi- 
talista, en oposición a la economía agrícola natural y al artesanado 
corporativo de la industria urbana de la Edad Media. He aquí la 
vía realmente revolucionaria. O también el comerciante se apodera 
directamente de la producción. Aunque esta vía desempeña, en la 
© historia, un papel de transición, de hecho no llega a revolucionar 
el antiguo modo de producción que conserva como su base. 


El problema esencial se concentra en el papel del capital comer- 
fal a lo largo de la transición. Durante mucho tiempo prevaleció la 
dea de que el capital mercantil, representado en particular por los 
tandes negociantes y los mercaderes-fabricantes (por ejemplo los de 
a Fábrica lionesa), desempeñó el papel principal en la destrucción 
lel feudalismo y en la aparición del capitalismo productivo, que el 
tapitalismo comercial representaría una fase de transición entre 
Í feudalismo y la revolución industrial. En realidad, ¿en qué mo- 
hento y a través de qué medios podemos decir que el modo de 
producción feudal ha desaparecido? ¿Cuáles fueron el carácter y el 
apel del capital mercantil? La oposición que el historiador japonés 
Cohachiro Takahashi establece entre revolución impuesta desde aba- 
lo y reforma concedida desde arriba, oposición fundada en el estudio 
tomparado del desarrollo del capitalismo en diferentes países, aporta 
ana visión particularmente esclarecedora a estos problemas. 

Tratándose de manera más concreta del caso francés, y por consi- 
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guiente de la Revolución francesa, dos series de problemas se plan- 
tean finalmente. 

Problemas de orden general: los que se refieren a la ley histórica 
de la transición del feudalismo al capitalismo moderno. Si volvemos 
a considerar la problemática de Marx, ¿siguió Francia, mediante la 
destrucción total del antiguo sistema económico y social, «la vía 
realmente revolucionaria», o, mediante la salvaguarda de un amplio 
sector del antiguo modo de producción en el seno de la nueva socie- 
dad capitalista, la vía del compromiso? 

Problemas de orden particular: los que obedecen a la estructura 
específica de la sociedad francesa a finales del Antiguo Régimen y 
que explican los caracteres propios de la Revolución francesa en re- 
lación con las diversas vías de la revolución burguesa. 

El orden económico capitalista salió del seno mismo del orden 
económico feudal. La disolución de este último desprendió los ele- 
mentos constitutivos del primero. Con mayor precisión, es el proceso 
de disociación de la economía feudal o (pero en ello reside el aspecto 
fundamental del mismo fenómeno) el modo de diferenciación del 
campesinado el que determinó los rasgos más característicos de la 
formación y de la estructura del capitalismo en cada país. Dicho en 
otros términos, la estructura del capitalismo moderno ha sido deter- 
minada por lo que fueron, en cada país, en el transcurso de la fase 
de transición, las relaciones internas entre la descomposición de la 
propiedad agraria feudal y la formación del capital productivo. 

Si consideramos la línea general de las luchas sociales y políticas 
durante la Revolución francesa, la oposición fundamental de las clases 
se afirmó entre, por una parte, la democracia de los pequeños y 
medios productores mercantiles y los campesinos libres, por otra 
parte la oligarquía de los grandes propietarios agrarios feudales alia- 
dos a la alta burguesía que poseía el capital comercial. La revolu- 
ción burguesa tuvo finalmente como consecuencia la subordinación 
| del capital comercial al capital productivo, y a través de ello la ins- 
| tauración de la economía y de la sociedad nueva: «vía revolu- 
| cionaria». 

En ese sentido, el elemento motor de la revolución se encontró 

entre los artesanos y campesinos independientes, pequeños y media- 

| nos productores, en una palabra en la pequeña y media burguesía, y 
| no en la alta burguesía más o menos coaligada con el poder del Estado 
[ absolutista, gentes de finanzas, grandes negociantes, fabricantes-em- 
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presarios. Históricamente, este antagonismo se concretó en la oposi- 
ción entre jacobinos y montañeses por una parte, por otra, monár- 
¿guicos, luego feuillants, por último girondinos, unos y otros inclinados 
siempre al compromiso con la aristocracia. En este mismo eje se 
sitúan las posiciones de las categorías campesinas en la formación 
¡del capital productivo: la producción capitalista, sea en la agricul- 
fura propiamente dicha, sea en la manufactura rural, fue el hecho 
“no tanto de los importantes granjeros de los países de gran cultivo, 
enos todavía de los granjeros arrendatarios de los países de apar- 
ceria, como de los campesinos medios del tipo labriego o doméstico, 
yeoman o kulak. 
Estas opiniones pueden parecer abstractas. Traducen sin embargo 
a realidad concreta de la sociedad francesa a finales del Antiguo 
Régimen, época caracterizada por la persistencia apremiante de los 
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"vestigios aún violentos del feudalismo. El libre desarrollo de la eco- 
mom a y de la sociedad exigía que fuesen barridos: que el campesino 
tenga la libre disposición de su persona y que su tierra esté liberada 


de toda deducción y de toda presión, para que se cree un mercado 
libre del trabajo y un mercado libre de productos, condiciones ne- 
¡cesarias para el desarrollo del capitalismo industrial. El ideal social 
¡de los robespierristas, ala mercantil del jacobinismo, era, para utilizar 
los términos de Georges Lefebvre, una democracia de pequeños y 
medianos propietarios autónomos, campesinos y artesanos indepen- 
dientes, trabajando, produciendo e intercambiando libremente. 
La revolución francesa, al suprimir los derechos feudales, liberó. 
A los productores directos, los pequeños y medianos productores co- 
¡merciantes a partir de entonces independientes. La disgregación de 
la propiedad agraria feudal aceleró la polarización de la masa cam- 
Pesina y de la comunidad rural entre capital y salariado. Engendró 
uñas relaciones de producción enteramente nuevas entre trabajadores 
asalariados y productores capitalistas. Una vez sustraído a la suje- 
¡ción feudal, el capital convirtió en mercantiles a las fuerzas de traba- 
jo. De este modo se aseguró definitivamente la autonomía de la pro- 
duc ción capitalista y ello tanto en el dominio agrícola como en el 
manufacturero. La descomposición de la propiedad agraria feudal y 
la liberación de los campesinos aparecen así como las condiciones ne- 
Cesarias para la formación del capital productivo. La cuestión agraria 
y el problema campesino ocupan claramente una posición crucial en 
la revolución burguesa. ` 
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Todavía es preciso precisar por qué, del feudalismo al capitalis- 
mo, la Revolución francesa adoptó «la vía realmente revolucionaria». 
Ello se debió, sin duda, a la actitud de la aristocracia anclada con 
obstinación en sus privilegios, a su negativa ante cualquier concesión, 
y a su encarnizado empeño contrario a las masas rurales. Los motines 
campesinos apenas cesaron de 1789 a 1792 y hasta el verano de 1793, 
hasta la abolición definitiva de los derechos feudales decretada final- 
mente mediante la ley del 17 de julio. La burguesía no había deseado 
la ruina de la aristocracia; el rechazo del compromiso que consti- 
Dis el rescate de los derechos feudales decidido en la noche del 4 de 
agosto, la contrarrevolución, por último la guerra le obligaron a pro- 
seguir hasta el final la destrucción del orden antiguo. Pero no lo 
consiguió más que aliándose con las masas. campesinas y urbanas, 
alianza por excelencia revolucionaria, masas a las que naturalmente 
fue necesario ofrecer algunas satisfacciones: el feudalismo fue irre- 


mediablemente destruido, la democracia instaurada, el Terror se im- 
puso de forma nítida. La vanguardia de la revolución fue esta masa 
de pequeños y medianos productores, artesanos y campesinos. El 


instrumento político de la mutación fue la dictadura jacobina de Ta ` 


pequeña y mediana burguesía apoyada en la masa de sans-culottes de 
las ciudades y de las zonas rurales. ">" | | 
Finalmente, la Revolución francesa hizo tabla rasa de todas las 
supervivencias feudales; liberó a los campesinos de los derechos feu- 
dales y de los diezmos eclesiásticos, también en una cierta medida de 
las obligaciones comunitarias; destruyó los monopolios corporativos; 
unificó el mercado nacional. Naturalmente, la victoria sobre el feuda- 
lismo y el Antiguo Régimen no significó la aparición simultánea de 
nuevas relaciones sociales. El tránsito al capitalismo no constituye un 
proceso simple a través del cual los elementos capitalistas se desarro- 
llan en el seno de la antigua sociedad hasta el momento en que son 
suficientemente fuertes para destruir sus marcos. Se necesitó mucho 
más tiempo aún para ue el capitalismo se afirmase definitivamente 
en Francia. Sus pr eron lentos durante el período revolu- 
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Al conmocionar las estructuras económicas y sociales, la Revolu- 
den francesa rompía al mismo tiempo el armazón estatal del Antiguo 
Régimen, barriendo los vestigios de las antiguas autonomías, destru- 
yendo los privilegios locales y los particularismos provinciales. Hizo 
posible de este modo, del Directorio al Imperio, la instauración de un 
Estado nuevo que respondiese a los intereses y a las exigencias de la 
urguesía moderna. 

Tal fue la «vía francesa» de tránsito al capitalismo: «vía real- 
mente revolucionaria», impuesta desde abajo, al precio de cinco años 
de luchas incesantes, que culminaron en la destrucción del antiguo 
“régimen económico y social, simbolizada por la ley de abolición del 
“feudalismo del 17 de julio de 1793. Vía revolucionaria característica 
de los países de Europa occidental, Inglaterra y Francia esencial- 
mente. En Francia, hacia finales del siglo xvin al igual que en Ingla- 
“terra en el xvir, las relaciones feudales de producción fueron abolidas 
` como categorías o estructuralmente. Empero, si comparamos la evo- 
lución histórica de Inglaterra y la de Francia, aparecen unos matices. 
En Inglaterra, hubo un desarrollo libre y rápido del capitalismo, 
vinculado a la perfecta disociación de la comunidad rural merced al 
carácter intermediario de la renta en dinero. Por el contrario, en 
Francia, la evolución hacia el capitalismo fue más lenta, como conse- 


“siglo xIx e incluso en el xx. 

| Por supuesto, el otro tipo de evolución (del capitalismo comercial 
"al capitalismo mercantil-empresarial, luego al capitalismo industrial) 
también ha existido a lo largo de la historia moderna, pero esencial- 
mente en los países, como Prusia o Japón, en que la propiedad agra- 
ria feudal estaba demasiado fuertemente organizada para permitir 
la formación de una categoría de campesinos libres e independientes. 
Pero esta evolución no se deducía de una necesidad económica inter- 
ha, no se presenta como una transformación espontánea y autónoma 
- surgida desde abajo. Fue más bien un sistema de reacción desde arri- 
ba para mantener a la oligarquía y sus privilegios, en detrimento de 
un desarrollo libre y democrático bajo la acción de los pequeños y 
medianos productores mercantiles. En Prusia, como las condiciones 
sociales necesarias para la desagregación de la gran propiedad y la 
' formación de un campesinado libre e independiente no estaban reu- 
=nidas, las relaciones feudales de producción fueron mantenidas en el 









8 S 
SA 
li 


cuencia de la incompleta disociación de la masa campesina y de la | 
persistencia de la renta en especie durante mucho tiempo, aún en el | 
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campo y reproducidas como elementos constitutivos de la sociedad 


capitalista: «vía de compromiso», mediante la cual la aristocracia y 
el Estado prusiano a su servicio otorgaron desde arriba la abolición 
de la servidumbre por la ley de 1807, pero manteniendo la gran pro- 
piedad agraria y salvaguardando así lo esencial del antiguo modo de 
producción y de las relaciones sociales tradicionales. Ello constituyó 
la «vía prusiana». Lo mismo sucedió en el Japón Meiji. 


PUNTOS DE VISTA COMPARATIVOS 


x Si realizamos una comparación con el conjunto de Europa hacia 
finales del siglo XVIII resalta mejor la especificidad de la Revolución 
francesa. Por supuesto, los rasgos que caracterizaban el Antiguo Ré- 
gimen no aislaban a Francia. En todas partes la ascensión de la bur- 
guesía se había llevado a cabo en detrimento de la aristocracia y en 
el marco mismo de la sociedad feudal. Pero como los diversos países 
de Europa habían participado de manera desigual en el desarrollo de 
la economía capitalista, estos rasgos les afectaban en grados diversos. 

En los países de Europa central y oriental, la burguesía era es- 
casa, su influencia, débil. Los grandes descubrimientos de los si- 
glos XV y XVI, la explotación de los mundos coloniales, desplazando 
hacia el Oeste las nuevas rutas marítimas y el gran comercio, habían 
acrecentado incluso su retraso económico y social. La aristocracia do- 
minaba y se imponía a los monarcas. En Polonia, la nobleza consti- 
tuía por sí sola la «república», había reducido a cero la realeza elec- 
tiva, conducía a la nación a su pérdida. En Hungría, conseguía hacer 
fracasar las reformas de José II. En Prusia y en Rusia, aunque el 
poder monárquico se reforzaba, el monarca, en contrapartida, había 
abandonado a los campesinos a la discreción de la aristocracia terra- 
teniente, la condición de los siervos se había agravado. 

Muy distinta había sido la evolución de los estados marítimos 
Holanda e Inglaterra, grandes beneficiarios, desde el siglo xvr del 
impulso de la nueva economía y que ya habían realizado su tevoh 
ción, seguidas, en la segunda mitad del siglo xvr, por los Estados 
Unidos de América. La comparación que puede establecerse entre 
las condiciones y los aspectos de la mutación en estos tres países 
permite subrayar en qué modificó la Revolución francesa sus perspec- 
tivas y restituirle así su carácter irreductible. í 
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T Le Revolución neerlandesa se llevó a cabo desde finales del si- 
e xvx, en el marco de la guerra de independencia contra el dominio 
“español, aunque proceso revolucionario y luchas nacionales no se 
“identifican exactamente: la guerra continuó hasta 1648, mucho tiem- 
| pc después de que la burguesía hubiese tomado el poder. A este res- 
“pecto, habían sido decisivos los años 1568-1572. La burguesía ho- 
endesa se encontraba tan bien asentada ya en el momento del cambio 


f 


del siglo, que impulsó en 1602 la famosa Compañía de las Indias 


I 
al 


Orientales, creó en 1609 el Banco de Amsterdam y abrió en 1613 la 
“primera Bolsa. Basando su poderío en el gran comercio marítimo y 
en la explotación colonial, la burguesía permaneció dueña de la 
"República durante casi un siglo. Después del asesinato de los herma- 
pos Witt en 1672, se vio obligada a consentir compartir el poder 
con la nobleza y la casa de Orange: este compromiso político salva- 
- guardó no obstante el régimen constitucional y las libertades bur- 
| | guesas. 
La Revolución inglesa del siglo xvir tuvo una resonancia mucho 
mayor que la holandesa, que le había precedido. Durante mucho tiem- 
po ha sido considerada como una «revolución puritana», en particu- 
lar desde la gran historia de Gardiner publicada en la segunda mitad 
del siglo último: aparece en ella como un conflicto a la vez entre 
puritanos y partidarios del arzobispo Laud respecto de la Iglesia 
C anglicana y los problemas religiosos, y entre la Corona y la Cámara 
de los Comunes en relación con el Parlamento y los problemas polí- 
“ticos. Después de Gardiner, numerosas investigaciones han centrado 
su atención en los importantes cambios económicos que precedieron 
¡a la guerra civil y contribuyeron a desencadenarla, mientras que los 
trabajos sobre las relaciones entre protestantismo y desarrollo del ca- 
d  pitalismo no permiten hablar ya de una «revolución puritana» sin 
plantear al mismo tiempo las implicaciones sociales del puritanismo. 
| Ädvirtamos, sin embargo, que, aunque el historiador se esfuerza por 
x clarificar mediante sus análisis las relaciones entre lo económico, lo 
social y lo religioso, en la realidad permanecen profusamente mez- 
-Cclados. 

ke “Si nos atenemos a sus resultados generales, la Revolución inglesa 
Y desempeñó en al historia de Inglaterra un papel equivalente al de la 
Revolución francesa en la de Francia. No solamente reemplazó una 
monarquía absoluta en potencia por un gobierno representativo, aun- 
[ue no democrático, y puso fin al predominio exclusivo de una Igle- 
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sia perseguidora, sino que además despejó ampliamente el camino 
para el desarrollo del capitalismo. Según su historiador, Christopher 
Hill, «puso el punto final a la Edad Media». Los últimos vestigios 
del feudalismo fueron destruidos, las propiedades feudales abolidas, 
asegurando de este modo a los propietarios agrarios la absoluta po- 
sesión de sus bienes. La confiscación de los bienes de la Iglesia, de la 
Corona y de los partidarios del rey aniquiló definitivamente las tra- 
dicionales relaciones feudales en el campo y aceleró la acumulación 
del capital. Las corporaciones perdieron toda importancia económica; 
los monopolios financieros, comerciales e industriales fueron abolidos. 
Esto significó el final de un gobierno paternalista incompetente; el 
control de la vida económica pasó al Parlamento, que favoreció una 
más amplia libertad del comercio interior. 


El Antiguo Régimen tenía que ser derribado —escribe Chris- 
topher Hill — para que Inglaterra pudiese conocer este desarrollo 
económico más libre, necesario para incrementar al máximo la ri- 
queza nacional y conferirle una posición dirigente en el mundo; 
para que la política, incluida la política extranjera, cayese bajo el 
control de los que tenían importancia en la nación; para que la 
sociedad quedase liberada de la obligación de conformarse a unas 
reglas periclitadas, impuestas por una Iglesia de Estado persegui- 
dora. Tribunal de Última Instancia, Cámara Estrellada y monopo- 
lios simbolizabanm los tres enemigos: religión, libertad, propiedad, 
las tres causas que defendió el Alto Parlamento. 


La Revolución inglesa fue, no obstante, mucho menos radical que 
la francesa: para utilizar una expresión de Jaurès en su Historia so- 
cialista, se mantuvo «estrictamente burguesa y conservadora» en 
comparación con la Revolución francesa, «ampliamente burguesa y 
democrática». Naturalmente, la Revolución inglesa tuvo sus nivela- 
dores; pero no aseguró a los campesinos ningún dominio sobre la 
tierra; por el contrario, desaparecieron en el siglo siguiente. La razón 
de este conservadurismo se debería buscar en la naturaleza rural del 
capitalismo inglés, que hizo de la gentry una clase compartida: des- 
de antes de 1640, numerosos hidalgos se habían dedicado activamente 
a la cría de ganado lanar, la industria textil o la explotación minera. 
Si, por otra parte, la Revolución inglesa contempló, junto con los ni- 
veladores, la aparición de teorías políticas fundadas en los derechos 
del hombre que, a través de Locke, fueron transmitidas a los revo- 
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“y 
lucionarios de América y de Francia, se guardó finalmente de pro- 
clamar la universalidad y la igualdad de los derechos como haría, y 
con qué contundencia, la Revolución francesa. | 
La Revolución inglesa desembocó, en efecto, como. consecuencia 
de su secuela «respetable» de 1688, en un compromiso social y polí- 
“tico que asoció en el poder a la burguesía y a la aristocracia: este 
“episodio sería comparable, dado que cualquier forma.de | 
Migue Reesen, <a ahora imposible, a las jornadas francesas de 
¡julio de 1830 que colocaron en el trono a un rey que aceptaba los 
¡principios de 1789. Una vez eliminado el despotismo r rguesía 
y aristocracia se asociaron para compartir el poder del modo más 
“natural: la burguesía no tuvo ninguna necesidad de invocar la igual- 
dad de derechos. El compromiso police de 1688-1689. estableció 
el gobierno constitucional del rey, de los lores y de la Cámara de 
“los Comunes, donde la pequeña nobleza se sentaba al lado de la 
' burguesía, ya que el sistema censitario sra tan desordenado que el 
[ peo del dinero era absoluto en su seno. El establecimiento de la 
libertad política no había supuesto ninguna afrenta a la jerarquía 
social basada en la propiedad. — j = 
En su segundo Tratado sobre el gobierno civil (1690), Locke se 
afirmó como el teórico de la Revolución inglesa de 1688, justificán- 
dola por el derecho natural. La sociedad, fundada para salvaguardar 
la libertad del individuo, se apoya en el libre contrato de los ciuda- 
danos; de igual modo, la autoridad del gobierno se apoya en un 
"contrato entre el pueblo soberano y su mandatario que no debe usar 
de su poder más que para hacer respetar los derechos imprescripti- 
“bles otorgados al individuo por el Ser supremo: la libertad y la pro- 
piedad. Es conocida la influencia de las teorías de Locke sobre la 
filosofía política francesa durante todo el siglo xvrrr. Pero la oligar- 
" quía wbig instalada en el poder cesó rápidamente de buscar en ella 
su justificación: la teoría del contrato habría podido servir de argu- 
mento a un movimiento democrático que hubiese amenazado su pre- 
ponderancia. Los derechos de los ingleses fueron justificados, por 
consiguiente, a través de la historia: desde la Carta Magna de 1215, 
proporcionaba suficientes precedentes contra el despotismo real. De- 
nunciando las pretensiones universalistas de la Declaración de 1789, 
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Habéis podido adwertir —escribe— que desde la Carta Magna 
hasta la Declaración de derechos [de 1689] la política de nuestra 
Constitución consistió siempre en reclamar y en reivindicar nues- 
tras libertades como una herencia, un legado que hemos heredado 
de nuestros antepasados y que debemos transmitir a nuestra poste- 
ridad; como un bien perteneciente en propiedad al pueblo de este 
reino, Sin ninguna especie de referencia a cualquier otro derecho 
más general o más antiguo ... Tenemos una Corona hereditaria, 
una pairía [nobleza] hereditaria, una Cámara de los Comunes y 
un pueblo dueño, a través de la herencia de una larga serie de ante- 
pasados, de sus privilegios, sus franquicias y sus libertades. 


La Constitución inglesa reconocía mo los derechos del hombre 
sino los de los ingleses: a las libertades inglesas les faltaba el uni 
versalismo. 

La Revolución norteamericana, al igual que su antecesora, quedó 
marcada, aunque en un grado menor, pór el empirismo. Burguesa, 
pero en el marco de una guerra de independencia, se colocó, por me- 
dio de solemnes Declaraciones, bajo la advocación del derecho natu- 
ral. Había permanecido viva entre las comunidades puritanas que 
habían huido de Inglaterra en tiempos de los dos primeros Estuardos 
para escapar al despotismo monárquico y a la intolerancia anglicana. 
Por ello, cuando las colonias de Norteamérica rompieron con la me- 
trópoli, justificaron en nombre de la teoría del libre contrato su sece- 
sión, y sus Declaraciones proclamaron los derechos del hombre y no. 
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— SE empero, disimular las flagrantes contradicciones. que 
marcaron la aplicación de los principios tan solemnemente proclama- 
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negros permanecieron esclavos. Y, aunque se admitió la igualdad de 
derechos entre blancos, la jerarquía social basada en la riqueza no 
ufrió ninguna merma. Ántes al contrario, los Estados, que seguían 
Sonn ve de decidir su sistema electoral, mantuvieron unos re- 
€s Censitarios en sus primeras Constituciones. Los nomb 
Washington y de Franklin simbolizan este compromiso pere 
lítico que caracterizó la historia de la Unión a lo largo de sus primeros 
decenios: aristocracia de propietarios agrarios, surgidos de la gentry 
británica, en particular los grandes plantadores de los Estados del 
Sur, burguesía de financieros, de mercaderes, de armadores y de ma- 
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ufactureros de los Estados de Nueva Inglaterra. Es cierto que Fran- 
din, antiguo obrero tipógrafo, era de extracción modesta; pero no 
desdeñaba la ganancia, y, mediante el comercio, se había elevado en 


| la escala social. 
| 
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En esta sociedad, aún más que en el Viejo Mundo, la riqueza 


¡constituía el criterio de la jerarquía, el beneficio el factor de la movi- 
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lidad: la igualdad de los derechos no fue invocada. Sin lugar a du- 
das los dirigentes estimaban que era algo obvio en un país que no 


conocía los privilegios legales, pero también porque este principio 
¡podía servir de justificación a las reivindicaciones populares. En con- 
“secuencia, la libertad permaneció como el principio esencial de la 
¡Constitución de los Estados Unidos: «No, por supuesto, la libertad 
aristocrática de su madre patria —precisa Tocqueville—, sino la 
libertad burguesa y democrática de la que la historia del mundo no 
T presentaba todavía un modelo completo». Tal fue «la democracia en 
América»: el gobierno de la nación por sí misma, desde luego, pero 
“de acuerdo con unas modalidades que no dejaban de favorecer a los 
notables del dinero. 

zo Las revoluciones de los Pa jos, de Inglaterra y de Nortea- 
¡Imérica adquirieron valor de ejemplo: revoluciones de la burguesía 
| | yor supuesto, aunque tendiendo hacia un compromiso conservador 
que, bajo apariencia de «libertad», salvaguardaba la preponderancia 
T de la riqueza. Dado que la aristocracia había aceptado el orden bur- 
gués, la igualdad de derechos no fue reivindicada. Sucedió de un modo 
completamente distinto con la Revolución francesa, lo que le confirió 
“una significación singular en la historia del mundo contemporáneo. 
o Revolución de la libertad, la Revolución francesa se situó, como . 
“la norteamericana, bajo la invocación del derecho natural y otorgó a 
pr obra ese carácter universalista de que había carecido la Revolu- 
ción inglesa. Pero, ¿quién podría negar que la Declaración de 1789 
afirmó este carácter con una nitidez mucho mayor que las Declara- 
ciones norteamericanas? Añadamos que fue mucho más osada en la 
| vía de la libertad. Afirmó la libertad de conciencia, admitió a los 
protestantes y a los judíos en la comunidad: pero al crear el estado 
e vil, el 20 de septiembre de 1792, reconoció a los ciudadanos el 
¡derecho de no adherir a ninguna religión. Liberó al hombre blanco; 
pero, mediante la ley del 16 pluvioso del año 11 (4 de febrero de 
1794), abolió la esclavitud de los negros en las colonias. 
Revolución de la igualdad, la Revolución francesa superó singu- 
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larmente a las revoluciones que le habían precedido. Ni en Inglaterra, 
ni en Estados Unidos se puso demasiado énfasis en la igualdad, 
puesto que la aristocracia y la burguesía se habían asociado en el 
poder. La resistencia de la aristocracia, la contrarrevolución y la 
guerra forzaron finalmente a la burguesía francesa a colocar en pri- 
mer plano la igualdad de derechos. Así fue como consiguió atraerse 
al pueblo y vencer. Pero también así como se delineó en el año II 
un régimen de democracia social caracterizado por un compromiso 


entre las ee burguesas y las aspiraciones de las masas po- 
pulares. Estas últimas eran conscientes de la suerte que les esperaba: 


„por esta razón se mostraron hostiles a la libertad económica que des- 
pejaba el camino a la competencia y a la concentración capitalistas. 


Su ideal, en este final del siglo xvII1, era que cada campesino fuese 
propietario, cada artesano independiente, que el asalariado fuese pro- 
tegido contra el omnímodo poder del rico. iagi Ds 

Después del 10 de agosto de 1792 y del derrocamiento del tro- 
no, puesto que la burguesía revolucionaria había instituido el su- 
fragio universal y sellado su alianza con los sans-culottes, se hizo ne- 
cesario claramente superar la igualdad teórica de los derechos y pro- 
gresar hacia esa igualdad de disfrute de los mismos que reclamaban. 
Consecuencia de ello fue la dirección de la economía para poner los 
precios en armonía con los salarios y asegurar a todos el pan coti- 
diano: la tasación y la reglamentación fueron instituidas mediante 
la Ley del maximum general del 29 de septiembre de 1793, las fá- 
bricas de armamentos y el comercio exterior fueron nacionalizados. 
Derivada también de ello, la tentativa de enseñanza pública accesi- 
ble para todos mediante la ley del 29 frimario del año 11 (19 de 
diciembre de 1793). De ello deriva, igualmente, el esbozo de una 
seguridad social mediante la ley de beneficencia nacional del 22 flo- 
real del año 11 (11 de mayo de 1794). Esta república igualitaria col- 
mó de indignación y de espanto a la burguesía acomodada; después 
del 9 termidor, pareció proscrita para siempre. Pero permaneció des- 
de entonces en la conciencia de los hombres de nuestro país la con- 
vicción de que, sin la igualdad, la libertad no es más que el privile- 
gio rw See Ss libertad e igualdad son inseparables, que la mis- 

| Ica no es si parienci 

E rs ren sino una vana apariencia cuando se afir- 

Revolución de la unidad, la Revolución terminó de constituir a 
Francia como una nación ang e indivisible. Es cierto que la monar- 
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mía de los Capetos había constituido el marco territorial y adminis- 
trativo de la nación, aunque no había llevado esta tarea hasta sus 
iltimas consecuencias. En 1789, la unidad nacional seguía siendo 
imperfecta, la nación se encontraba seccionada territorialmente mer- 


ed a la incoherencia de las divisiones administrativas y a la persis- 


tencia de la dispersión feudal; las aduanas interiores, la diversidad 


de los pesos y medidas se oponían a la formación de un mercado na- 
cional. Lo que es más importante, la nación estaba socialmente divi- 
dida en secciones, puesto que la sociedad del Antiguo Régimen esta- 
ba jerarquizada y era en parte corporativa; ahora bien, de confor- 
imidad con la observación de Georges Lefebvre, hablar de cuerpo, 
implica privilegio; la desigualdad imperaba por doquier. Y todo 


ello cuando la nación, creada ya por la unidad del gobierno, había 
visto reforzada su cohesión a lo largo del siglo xvir, mediante los 
múltiples vínculos establecidos por el progreso material, la expansión 


“del idioma francés, el despliegue de la cultura y la brillantez de la 
"lustración. 

Los órdenes, estados, cuerpos y corporaciones fueron abolidos; 
Mos franceses, en adelante libres e iguales en derechos, formaron una 


S 


nación una e indivisible. La racionalización de las instituciones por 


la Asamblea constituyente, el regreso a la centralización merced al 
¡Gobierno revolucionario, el esfuerzo administrativo del Directorio, 
la reconstrucción del Estado por Napoleón, culminaron la obra de la 
antigua monarquía a través de la destrucción de las autonomías y 
“de los particularismos, mediante la implantación del armazón insti- 
“tucional de un Estado unificado. Al mismo tiempo, por medio de la 


“igualdad civil, a través del movimiento de las federaciones en 1790, 


mediante el desarrollo de la red de sociedades afiliadas a los jacobi- 
Unos, gracias al antifederalismo y a los congresos o reuniones centra- 
“les de sociedades populares en 1793, se despertaba y se fortalecía la 
conciencia de la nación. Los progresos de la lengua francesa se orien- 
taron en el mismo sentido. Unos lazos económicos nuevos reforza- 
ban la conciencia nacional; una vez destruida la fragmentación feu- 
dal, abolidos los peajes y aduanas interiores, el «retroceso de las 
barreras» hasta la frontera política tendía a la unificación del merca- 
“do nacional, protegido por otra parte de la competencia extranjera 
mediante una tarifa proteccionista. La Revolución otorgó a la so- 
beranía nacional una fuerza y una eficacia renovadas. 


5. — SOBOUL 


Mientras tanto se afirmaba un nuevo derecho internacional. Al 
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intentar deducir sus principios a propósito del asunto de los prínci- 
pes alemanes establecidos en Alsacia, Merlin de Douai opuso, el 28 
de octubre de 1790, al Estado dinástico, la nación concebida como 
asociación voluntaria. «No existe entre vosotros y vuestros hermanos 
de Alsacia otro título legítimo de unión que el pacto social formulado 
el pasado año entre todos los franceses, antiguos y modernos, en esta 
Asamblea»: alusión a la decisión del Tercer Estado, el 17 de junio de 
1789, de proclamarse Asamblea nacional y a la de la Asamblea, el 
9 de julio siguiente, de declararse constituyente; alusión también al 
pacto federativo del 14 de julio de 1790. Se plantea una única cues- 
tión «infinitamente sencilla»: la de saber 


si depende de unos pergaminos diplomáticos el que el pueblo alsa- 
ciano disfrute de la ventaja de ser francés ... ¡Qué le importan 
al pueblo de Alsacia, qué le importan al pueblo francés las conven- 
ciones que, en los tiempos del despotismo, tuvieron por objeto unir 
el primero al segundo! El pueblo alsaciano se ha unido al pueblo 
francés porque lo ha querido; por consiguiente, es su sola volun- 
tad y no el tratado de Munster el que ha legitimado la unión. 


Alsacia había manifestado esta voluntad participando en la Federa- 
ción del 14 de julio de 1790. El derecho público internacional era 
revolucionado del mismo modo que el derecho público interior: las 
naciones tenían el derecho de liberarse y de disponer de sí mismas. 

Al conquistar el poder el 18 brumario del año VIII (9 de no- 
viembre de 1799), después de diez años de peripecias revoluciona- 
rias, Bonaparte declaró: «La Revolución ha concluido». Establecía 
de este modo un término a la obra de demolición del Antiguo Régi- 
men. Pero no dependía del poder de un hombre, por muy genial 
que fuese, modificar los rasgos de la sociedad nueva que se perfilaban 
ya con nitidez: la acción del primer cónsul, luego la del emperador, 
cualquiera que haya sido su evolución conservadora, se inscribió esen- 
cialmente en la línea de la herencia revolucionaria, la de 1789. El 
deseo de orden de los propietarios, antiguos y nuevos, facilitó la es- 
tabilización consular; la jerarquía social fue restaurada, la adminis- 
tración reorganizada de conformidad con el deseo de los notables, 
pero el gobierno se les escapó de las manos. En 1814, la Carta les 
permitió creer que se verían asociados a él; pero la reacción ultra, 
después de 1820, una vez más se lo impidió. En este sentido, la 
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sstauración representa el epílogo del drama. La Revolución de 1789 
o concluyó realmente más que en 1830, cuando, al llevar al poder 
un rey que aceptaba sus principios, la burguesía tomó posesión de 
rancia definitivamente. 

h * 

Los rasgos que acabamos de esbozar explican la resonancia de la 
evolución francesa y su valor de ejemplo en la historia del mundo 
contemporáneo. Sin lugar a dudas, en los países de Europa que ocu- 
paron, fueron los ejércitos de la República, luego los de Napoleón, 
quienes, más que la fuerza de las ideas, abatieron el Antiguo Régimen. 
Í abolir la servidumbre, al liberar a los campesinos de los censos 
eño. lales y de los diezmos eclesiásticos, al poner en circulación los 
enes de manos muertas, la conquista francesa despejó el camino para 
desarrollo del capitalismo. Si bien es cierto que no quedó nada del 
imperio continental que Napoleón tuvo la ambición de fundar, tam- 
én lo es que aniquiló el Antiguo Régimen en todos aquellos luga- 
s en que tuvo ocasión. En ese sentido, su reinado prolongó la Re- 
volución, y fue su soldado, tal como los soberanos del Antiguo Ré- 
gimen no cesaron de reprochárselo. 

Después de 1815 y de la caída de Napoleón, el prestigio de la 
evolución francesa no se desvaneció. Con la perspectiva del tiempo, 
Jareció como hija a la vez de la razón y del entusiasmo. Una pode- 
sa fuerza de emoción se adhirió a su recuerdo, permaneciendo la 
ma de la Bastilla como símbolo de la insurrección popular contra 
¡despotismo; la Marsellesa, el de los combates por la libertad y la 
dependencia. Más allá de este romanticismo revolucionario, su 
tracción ideológica no es menos pujante, habiéndose afirmado la 
So ción francesa como un inmenso esfuerzo para asentar la so- 
Edad en unos cimientos racionales. 

— Citemos una vez más a Tocqueville: 

«A 

E: La hemos visto [la Revolución francesa] aproximar o dividir 
a los hombres a pesar de las leyes, de las tradiciones, de los carac- 
teres, de la lengua, convirtiendo en ocasiones en enemigos a los 
compatriotas y en hermanos a los extranjeros; o, más bien, ha 
formado vd encima de Ces las nacionalidades particulares una 
patria intelectual común la que han ido llegar a ser ciu 
danos los hombres de todas eier dÉ ka 
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SOBRE LOS PRINCIPIOS 
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Principios del Ochenta y nueve, derechos del hombre: para deli- 
mitar este problema histórico, debemos evitar tanto las generaliza- 


Lt? 
D it i) 


“> ciones precipitadas como las abstracciones confusas que van desde 
E: las venerables prescripciones del Decálogo a las generosas intencio- 


S — mes de la Declaración de Helsinki. La noción y la comprensión de 
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los derechos del hombre, en el sentido estrictamente histórico, per- 


tenecen a la edad moderna, a la época de las grandes revoluciones de 


Er los siglos XVII y xvtII con sus esperanzas y sus exigencias, sus erro- 


res y sus victorias. Surgida del gabinete de los filósofos para impo- 


herse como consigna revolucionaria, la reivindicación de los dere- 
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E = chos del hombre expresaba las necesidades y las exigencias de su 


e — E en 


= tiempo, reflejaba las verdades de la sociedad real. Pero aunque estos 
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ar 


Ë - principios y estos derechos no revestían más que un valor relativo en 


fe" 


Ei relación con la historia, no por ello dejaban de poseer un valor ab- 


JE. soluto para las mentes de los revolucionarios dispuestos, por ellos, 


"E: a buscar la muerte de sus adversarios o a subir ellos mismos al 


pr 


E cadalso. 


SB r: En la base de los principios «simples e indudables» proclamados 
“ps. en 1789 y que constituyen el núcleo racional de la ideología 3 


ee 


ZS Sg derechos del hombre, hay dos nociones conexas: la autonomía del 
{ > individuo y el contrato, aspectos fundamentales de la filosofía de la 
Ilustración y del pensamiento burgués. Nociones vinculadas una y 
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“ko otra a la evolución histórica. La convicción que tiene el individuo de 






£T. constituir un absoluto, de encontrar en sí mismo su principio y su 


bc fin, se afirma con el nacimiento del mundo moderno, al mismo tiem- 
"bo po que se desarrollan la actividad económica y la sociedad comer- 
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cial. A esta última le es inherente la noción de intercambio, por con- 
siguiente la de contrato. La relación de intercambio, forma elemen- 
tal del contrato, no puede universalizarse más que si los individuos . 


poseen las cualidades que autorizan el contrato. Deben ser libres, ya_ 
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que si no el acto de intercambio es nulo, y propietarios; deben SC 
iguales, puesto que la relación de intercambio es simétrica. Liberta d 
igualdad, propiedad son por lo tanto los principales derechos de 

hombre. Implican además la universalidad, ya que cada contratante. 
no aparece más que en cuanto tal, una vez h 


echa abstracción de todo 


lo que le particulariza. Estas formas nuevas de conciencia constitu- 
yen el punto de arranque de todas las construcciones teóricas del. 
siglo _xyvrrr, de toda la filosofía política de los revolucionarios. Su 
pensamiento estuvo dominado. por estas categorías fundamentales 


surgidas de la misma evolución social: el individuo, el contrato, 
la libertad, la igualdad, la propiedad, la universalidad. ` | 
Del universalismo se desprende otra característica de la ideología 


de los derechos del hombre: la abstracción. ` El hombre se define ` 


por su cualidad genérica, haciendo abstracción de toda determinación 
concreta. Los únicos aspectos reconocidos de la realidad son el indi- 
viduo y la comunidad nacional, quedando afectados de prohibición 
como destructores de la sociedad civil todo grupo, cuerpo, corpora- 


ción, estado. Grupos sociales y clases desaparecen con sus distincio- 
jes y sus oposiciones, indispensables sin embargo para la compren-. 
sión del movimiento histórico. «Comencemos por rechazar todos los 
hechos»: esta escandalosa fórmula de Rousseau en el Discurso sobre 
el origen de la desigualdad podría ser recuperada por muchos revo- 
lucionarios cuyo pensamiento se caracteriza por una negativa a acep- 
tar la autoridad de la historia. No podemos, de todos modos, ocultar 
el vínculo evidente entre el individualismo abstracto, constitutivo de 
la ideología de los derechos del hombre, y los intereses de las cate- 
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gorías burguesas del Tercer Estado. Les favorecía tanto en su ofen- 


siga contra la sociedad de Antiguo Régimen, puesto que excluía la 
existencia del privilegio y de una jerarquía social jurídicamente cons- 
tituida, como en su negativa a tomar en consideración las exigencias 
populares, ya que prohibía pensar la existencia de las clases. No nos 
queda sino remitirnos a la célebre página de la introducción del 
Anti-Dibring, en la que Engels caracteriza la ideología de la Ilus-- 


N tración y las condiciones sociales y políticas a las que correspondía. 


«El reinado de la razón no era más que el reinado idealizado de la, 
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burp 
esta afirmación, no es menos cierto que debemos subrayar que, mer- 
ced a su abstracción y universalismo, la ideología de los derechos 
del hombre sublevó al mundo y todavía lo moviliza. Se ha de reco- 
nocer esta dimensión profundamente humana, sin que no obstante 
nos dejemos engañar por ella. 


EVIDENCIA Y UNIVERSALIDAD DE LOS PRINCIPIOS 


El primer partido revolucionario que reclamó los derechos del 
hombre surgió con la Gran Rebelión inglesa de 1640: los niveladores 
(levellers), contra la coalición de la city y de la gentry, plantearon en 
el People's Agreement la cuestión de los derechos del hombre, que 
constituyeron desde entonces un programa y un instrumento, a la 
vez, en las luchas políticas y sociales. Aunque la idea-fuerza de los 
derechos del hombre se encarnó así en la extrema izquierda revolu- 
cionaria, no surgía sin embargo de la nada: remontándonos a través 
de la filosofía tomista, hasta los estoicos de la Antigüedad, había 
sido nuevamente interpretada en las primeras décadas del siglo zum 
inglés por los puritanos radicales. Después de los acontecimientos 


de 1688-1689, segundo episodio, «respetable» éste, de la Revolu- ' 


ción inglesa, Locke presentó en sus obras la teoría de los derechos del 
hombre, pero como edulcorada y conforme a los intereses de una 
upper middle class que había accedido finalmente al poder. De este 
modo se transmitió a la época de la Ilustración, para reaparecer ha- 
cia finales del siglo en las Declaraciones norteamericanas de la gue- 
rra de Independencia. Desembarazada ahora de toda coloración po- 
pular, de todo relente nivelador, estrechamente vinculada a la teoría 
del pretendido derecho natural, su afirmación formulada en adelante 
por una élite insurreccional que simboliza bastante pertinentemente 
el nombre de Jefferson, respondía a los intereses de la clase domi- 
nante. No podemos ocultar sin embargo el alcance inmenso del pro- 
greso realizado entonces. Conocemos también la influencia de las De- 
claraciones norteamericanas sobre la Declaración francesa de 1789. 

Fue en medio de las múltiples dificultades que marcaron el vera- 
no y el otoño de 1789 cuando la Asamblea constituyente se esforzó, 


_ — mm 


sobre estas bases nuevas, en llevar a cabo la reconstrucción de Fran- 


cia, Hombres de la Ilustración, los constituyentes entendían asentar 


esía.» Si bien es cierto que no podemos menos que suscribir- 
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la_sociedad y las instituciones sobre unos fundamentos racionales: 
de ello derivan los principios y los derechos solemnemente proclama- 
dos, Pero, en cuanto representantes de las categorías burguesas y de 
sus intereses, enfrentados tanto con la contrarrevolución aristocrática 
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como con el impulso popular, no vacilaron en oriental su obra en 
el sentido de sus intereses de clase, en detrimento incluso de los prin- 
cipios afirmados y de los derechos proclamados. Frente a una reali- 
dad movediza, maniobraron y se plegaron finalmente ante las cir- 
cunstancias. De ahí derivan las contradicciones de su obra, 

Los principios encontraron su expresión clamorosa el 26 de 
agosto de 1789, en la Declaración de los derechos del hombre y del 
ciudadano, cuya «ignorancia, olvido o menosprecio» constituyen, se- 


La 


gún el preámbulo, «las únicas causas de las desgracias públicas y 


de la corrupción de los gobiernos». En adelante, «las reclamaciones. 


de los ciudadanos, fundadas en unos principios simples e indudables», 


no podrán sino facilitar «el mantenimiento de la Constitución y la fe-. 


licidad de todos»: creencia optimista enla razón soberana, completa- 
tamente conforme con el espíritu del siglo de la Ilustración. 

A partir de entonces, la Declaración de los derechos del hombre 
constituyó el evangelio, el catecismo del orden nuevo: catecismo na- 
cional, según Barnave, evangelio político en opinión de Mirabeau, Es 
cierto que no todo el pensamiento de los constituyentes se encuentra 
en ella: no se incluye expresamente la cuestión de la libertad econó- 
mica, a la que la nueva burguesía se aferraba por encima de todas 
las cosas. Pero, en su preámbulo y en sus diecisiete artículos redac- 
tados sin plan, la Declaración precisa lo esencial de los derechos del 
hombre y los derechos de la nación, todo ello con una preocupación 
por lo universal que supera singularmente el carácter empírico de las 
libertades inglesas y las contradicciones de las Declaraciones nortea- 
mericanas, 
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Para los constituyentes del Ochenta y nueve, los derechos del 
hombre le pertenecen con anterioridad a toda sociedad y a todo Es- 





tado: son unos derechos «naturales, inalienables y sagrados», según 
el preámbulo, cuya conservación es el objetivo de toda asociación polí- 
tica (artículo 2). Pertenecen a todos los hombres según el artículo 
primero: «Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en de- 
rechos». Al igual que la ciencia, se pretende que estos derechos estén 
fundados en la a razón. Aún más, solemnemente proclamados, siempre 
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invocados, con entusiasmo por algunos, con un profundo respeto 
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por la inmensa mayoría, aparecen como una doctrina de salvación. 


El período revolucionario se caracteriza claramente a este respecto 


como el de los principios: el único en nuestra historia nacional, La 
célebre expresión de Robespierre lo simboliza: «;¡Perezcan las colo- 
nias antes que un principio! », frase histórica significativa no sola- 
mente de una elección política, sino también de una ética revolu- 
cionaria, 

Si bien es cierto que, desde 1789 al año II, los principios fueron 
invocados sobre todo por los revolucionarios, también lo fueron por 
sus adversarios, obligados a seguirlos en este terreno, aunque sea 
excepcional ver los verdaderos principios opuestos a los falsos, o los 
buenos a los malvados. Hasta tal punto se imponían su evidencia y 
su universalidad: no podía haber un compromiso respecto de los 
principios. De ahí su constante invocación desde Principes sur la|.) 
constitution de la France et des États généraux de la primavera de | 
1789, hasta el informe de Robespierre Sur les principes du Gouverne- 
ment révolutionnaire (5 nivoso del año II - 25 de diciembre de 1793) 

El recurso a los principios se afirma con toda evidencia cuando 
se trata de establecer las bases de la sociedad nueva, y por lo tanto 
con ocasión de las discusiones constitucionales: las de 1789 que de- 
bían desembocar en la Constitución llamada de 1791, como las de 
junio de 1793 que precedieron la votación de la Constitución mon- 
tañesa, como las de la primavera de 1795 que fueron el preludio a la 
Constitución termidoriana del año TIT. De todos modos, la invoca- 
ción de los principios puede intervenir en cualquier momento de las 
Juchas políticas: se trata entonces de justificar una línea. Con ma- 
yor razón interviene cuando los principios son violados de un modo 
manifiesto: por ejemplo con ocasión de la adopción del sistema cen- 
sitario que privó a los ciudadanos pasivos de los derechos políticos, 
o de la negación de esos mismos derechos a los hombres de color 
libres, ` 

El primer carácter de los principios es su evidencia, En sus Vues 
sur les moyens d'exécution dont les représentants de la France 
pourront disposer en 1789, Sieyès expone que «el poder legislativo 
pertenece a la nación». Y prosigue: «Á nuestros adversarios no les 
gustará en modo alguno esta fuerza de evidencia que se desprende 
de la consideración de la naturaleza de las cosas». Y, más adelante: 
«Estos principios están sacados de la evidencia». Para Loustalot, en 
sus Révolutions de Paris (n° 37, 20-30 marzo de 1790), «existen 
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tanto en política como en moral unos principios de una evidencia tal 
que es imposible creer en la probidad de los que los violan>. 

Este carácter de evidencia se deduce de la eternidad y de la uni- 
versalidad de los principios. «No hay nada más antiguo, ni más res- 
petable que las ideas que conducen a la verdad —escribe Sieyés en 
sus Vues sur les moyens d'exécution—. El error es lo que es nuevo 
respecto del orden eterno de las cosas en el que ya es tiempo de 
que los hombres quieran finalmente tomar los verdaderos principios 
sociales.» Nadie con más ardor que Robespierre se refirió a «estos 
principios inmutables de la justicia y de la razón ..., únicas bases de 
la libertad y de la felicidad pública» (7 de abril de 1791), a «esos 
principios eternos e inalterables de libertad, aplicables a toda clase 
de gobiernos» (19 de abril de 1791). «Confieso —añade aún Robes- 
plerre— que no he contemplado nunca esta Declaración de derechos 
como una teoría vana, sino más bien como unas máximas de justicia 
universales, inalterables, imprescriptibles, hechas para ser aplicadas 
a todos los pueblos.» De este modo, los derechos del hombre apare- 
cen como realidad e ideal a la vez: en este sentido no podemos me- 
nos de reconocer su eficacia en las luchas revolucionarias. 





RELATIVIDAD DE LOS PRINCIPIOS 


No obstante, la autoridad de los principios distó mucho de im- 
ponerse a todos: distaron mucho de ser reconocidos universalmente; 
aún más, las circunstancias podían obligar a sus partidarios más acé- 
rrimos a doblegarlos, a darles un rodeo, en ocasiones a ignorarlos 
en nombre de «principios de un orden distinto», 
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- Desconocimiento de los principios por una parte: así por ejemplo 
con ocasión de la votación del sistema censitario, en el otoño de 
1789, por una mayoría constituyente que los traicionó después de 
haberlos proclamado. «¿Por qué, pues —se pregunta Sieyes—, ya 
que estos principios se inspiran en la evidencia misma, nos queda, 
sin embargo no sé qué presentimiento de pesadumbre por no haber- 
los adoptado? ¿Por qué la evidencia no es la garantía y la medida 
de la impresión que los buenos principios deberían imprimir en el es- 
píritu de todos los hombres?» Loustalot constata con indudable 
amargura que existen «pocos de estos hombres que, buscando sobre 
todo cumplir su deber antes que obtener los aplausos, se mantienen 
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como Robespierre junto a los principios ..., reclamando sin cesar los 
derechos sagrados del pueblo incluso cuando prevén que serán sacri- 
ficados» (Révolutions de Paris, n.° 43, 1-8 de mayo de 1790). Duran- 
te toda la Constituyente, Robespierre no cesó en efecto de protestar 
contra el olvido de los principios inscritos sin embargo en la Decla- 
ración de derechos. «¿Nos acostumbraremos a no mirar estas verda- 
des eternas, en las que descansan los derechos del hombre y la 


` dicha de las sociedades, sino como una vana teoría hecha para ser re- 


legada a los libros de moral?» (7 de abril de 1791). 

En. el origen del desconocimiento de los principios, están el inte- 
rés y los prejuicios: pero ¿no es todo uno? ¿El interés? El ejemplo 
de Mirabeau comprado por la Corte está ahí para probarlo. «Existen 
siempre en las asambleas numerosas —según Loustalot— unos hom- 
bres a los que la costumbre de una vida de grandes gastos unida a 
unas escasas facultades pecuniarias, colocan a la disposición de un mi- 
nistro hábil ... Otros, impulsados por su ambición ..., vacilan entre 
los principios y su interés, y sostienen alternativamente la noción que 
mima más a su egoísmo» (Révolutions de Paris, n° 47, 29 de mayo - 5 
de junio de 1790). El interés, aunque también los prejuicios, cuya in- 
fluencia no podríamos ignorar, como advierte Marat, a propósito de 
los representantes que han «osado proponer» el veto (Le Publiciste 
Parisien, n.” 1, 12 de septiembre de 1789). De este modo los prin- 
cipios, nociones primeras accesibles sin embargo a todos por mera 
intuición, son constantemente ignorados por interés o por prejui- 
cio: la connotación moral es palmaria aquí. El olvido de los prin- 
cipios_no_hace sino. traducir, según Marat, la corrupción y el des- 
precio de los hombres políticos por sus deberes. 

Transgresión de los principios, por otra parte: sucede en efecto 
que las circunstancias, «la imperiosa ley de la necesidad», imponen 
su transgresión. Por ejemplo los moderadps, cuando se abordó la 
cuestión de conceder los derechos políticos a los hombres de color li- 
bres, «¡Ob! ¿Por qué —exclama Duquesnoy en L'Ami des Patriotes 
(n° 25, 24 de mayo de 1791)—, nuestras detestables instituciones 
sociales están continuamente en contradicción con las santas leyes 
de la naturaleza?» Esta misma necesidad se impone también a los 
patriotas más firmemente resueltos en la línea de los principios. 

Les resultó fácil a los contrarrevolucionarios denunciar, ya en 
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1789, las contradicciones en las que iban a enredarse los patriotas y. 
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de las que los jacobinos no pudieron librarse. «Los negros en nues- 
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tras colonias y los sirvientes en nuestras casas —ironiza Rivarol en 
el Journal Politique National (nz 19, finales de agosto de 1789)— 
pueden, con la Declaración de derechos en la mano, arrojarnos de 
nuestras posesiones. ¿Cómo es posible que una Asamblea de legis- 
ladores haya pretendido -ignorar-que-el-derecho —de- naturaleza no. 
| ued existir un instante al lado de la propiedad?» El periodista 
aristócrata aborda aquí el problema de las contradicciones de los” 
principios del Ochenta y nueve, subrayando la incoherencia del sis- 
tema. Se trataba, mediante la afirmación de los principios, de des- 
prender los fundamentos más generales de la organización social, el 
sistema inspirador y organizador de la acción política. Los adversa- 
rios no dejaron de objetar que los supuestos principios se contradicen 
y se anulan. En una publicación efímera de título significativo, Les 
Indépendants, el académico Suard publica un extenso artículo, «Sur 
les principes» (25 de abril de 1791). «No hay palabra que se pronun- 
cie con mayor frecuencia en las discusiones políticas que la palabra 
principio, y hay pocas sobre las que exista menor acuerdo.» Y, más 
adelante: «Cuando se dice el principio quiere esto, el principio quiere 
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aquello, me temo que en algunas ocasiones se toma el principio como 


una especie de oráculo que asienta su autoridad en unas fuentes 
desconocidas y con el que se demuestra, al tiempo que se conviene 


en que no necesita ser demostrado por sí mismo». 








sesi Or sí m Con mayor perfidia, 
el redactor fayettista de La Fenille du Jour había subrayado PET 
enero de 1791, la incoherencia del sis tema de los principios A pro- 
pósito de la campaña de los jacobinos contra la Sociedad de Amigos 
de la Constitución. monárquica, La invocación de un determinado 
principio conduce a veces a unas consecuencias imprevistas no de- 
seadas; entonces se hace necesario recurrir a otro, ——— 
Se trataba de un debate en el que estalló la contradicción y final. 
mente_la.impotencia de la ideología del Ochenta y nueve, La con. 
dena de todo tipo de «asociación parcial» constituye un principio 
básico de la política de los constituyentes, en detrimento de la je- 
rarquía orgánica de los estamentos de la sociedad del Antiguo Régi- 
men. Rousseau había condenado las «asociaciones parciales» en el 
Contrato social (libro II, cap. III). «Es importante, para mantener 
claramente el enunciado de la voluntad general, que no haya socie- 
dad parcial en el Estado, que todo ciudadano Opine según su parecer 
propio.» Este párrafo fue alegado sin cesar por los patriotas. Este 
principio sirvió de justificación para la liquidación de la estructura 
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jurídica de la antigua sociedad, para la destrucción de toda clase de 
particularismos. Ahora bien, la experiencia demostró que de tales 
asociaciones parciales, los clubes constituyen un elemento decisivo 
en la acción revolucionaria. Semejante dilema permitió al periodista 
de La Feuille du Jour adelantar que los jacobinos violaban sus pro- 
pios principios, cuya ineptitud no necesitaba demostración. «La na- 
turaleza de las cosas —concluye— es siempre más fuerte que la 
voluntad de los hombres.» 

Pero aunque, en un primer momento, este principio (condena de 
las asociaciones parciales) permitió la liquidación de la sociedad del 
Antiguo Régimen, en una segunda fase justifica la desaparición de 
los antagonismos sociales en el seno del Tercer Estado, en beneficio 
de la nueva clase dominante, La votación de la ley Le Chapelier con- 
tra las coaliciones, el 14 de junio de 1791, representa, desde este 
punto de vista, un episodio altamente esclarecedor. 


Sin duda se ha de permitir que todos los ciudadanos se reúnan, 
pero no puede permitirse a los ciudadanos de determinadas pro- 
fesiones reunirse para sus pretendidos intereses comunes, No existe 
ya corporación en el Estado; ya no existe sino el interés particular 
de cada individuo y el interés general ... Es preciso por lo tanto re- 
montarse al principio de que son los convenios libres, establecidos 
de individuo a individuo, los que han de fijar la jornada para cada 
obrero, 


¿Ningún demócrata protestó, ni en la Asamblea, ni entre los perio- 
distas, ni Marat, ni Robespierre, contra esta perífrasis de Rousseau y 
¡hecha por Le Chapelier. La ideología individualista del Contrato V 
| constituía en su opinión el único camino que permitía establecer la ml Y 
igualdad de derechos; lą teoría de Jos derechos del hombre despe- 
' jaba las relaciones sociales concretas. Pero el arma jurídica que había 
| servido para abatir el Antiguo Régimen se volvía contra la Revolu- 
ción: ese día, la derecha aplaudió y reclamó la aplicación del «prin- 
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ción revolucionaria de los derechos del hombre, originaban una do- ,, d 17 
ble contradicción; R. Barny, al que seguimos aquí, habla de una y! 
«doble traición»: contra la reacción aristocrática, pero también con- 
tra el movimi 


De este modo los principios, fundamento teórico de la concep- AT a 
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mas no encuentran aplicación en este caso. Deben ceder ante unos 
principios de otro orden y más importantes, que son los que repre- 
sentan la salvación del pueblo.» La misma actitud clarividente y 
enérgica de Robespierre aparece en el transcurso del debate sobre 
el veto regio en septiembre de 1789, aunque en esta ocasión respecto 


te adaptó la teoría de los derechos a sus intereses de clase dominante, 
gestión que se vincula, de 1789 a 1791, a la búsqueda, a-causa_ del 
' miedo social, de un compromiso con la nobleza-y la monarquía, Re- 
sultó fácil para los demócratas denunciar el abandono o la traición 
` de los principios por parte de los «nuevos aristócratas», mientras 


que los aristócratas se aprovecharon para desconsiderar la ideología 
de los derechos del hombre. | | 
Enfrente de la reacción aristocrática, la burguesía constituyente 
no vaciló, aunque no sin un cierto embarazo sin embargo, en trai- 
cionar sus propios principios cuando la primera los invocó, ho sin 
segundas intenciones. Quedó perfectamente claro a propósito del 
mandato imperativo y de las prácticas de democracia directa invoca- 
dos por la derecha con ocasión de las discusiones constitucionales del 
otoño de 1789. Loustalot, en las Révolutions de Paris (n° 20, 21-28 
de noviembre de 1789), confiesa su turbación. El mandato imperativo. 
respondía evidentemente_a ciertas_exigencias democráticas; _pero la 
experiencia mostraba que la democracia directa no. dejaba de presen- 
tar algunos peligros y podía convertirse en un medio de poner trabas 
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pérfidas pretensiones de los enemigos de la libertad». Reacciona a 
pesar de todo: «No se transige con los principios». Aceptó sin em- 
bargo, en junio de 1790, respecto de un problema diferente, aunque 
planteado en los mismos términos, admitir algunas «razonables ex- 
cepciones». 

Sin duda, Robespierre fue el único, en todo el transcurso de la 
Revolución, que abordó valientemente este problema, que denunció 
la trampa, que resolvió la contradicción no en el nivel de los princi- 
pios cuya sospechosa utilización por parte de la reacción y de la 
contrarrevolución constata, sino en el plano de la política, a través 
de un análisis de las relaciones de fuerza, finalmente a través de un 
análisis de clase implícitamente opuesto a la teoría abstracta de los 
derechos del hombre. Por ejemplo, ya desde el 27 de julio de 1789, 
en relación con el secreto de la correspondencia que afecta al «gran 
principio» del respeto de la libertad individual. Se trataba de un pa- 
quete de cartas dirigidas al conde de Artois, que ya había emigrado, 
y aprehendidas a un supuesto conspirador. «Se oponen objeciones, 
escrúpulos respecto de la inviolabilidad de la correspondencia —ex- 
clamó Robespierre en la Asamblea constituyente—, todas esas máxi- 





de algunos patriotas seducidos por la falaz argumentación que presen- 
taba el veto como una institución de control democrático de la Asam- 
blea legislativa. 


A algunos les agrada considerar el veto real suspensivo [por 
ejemplo, algunos futuros girondinos: Brissot, Petion], bajo la idea 
de un recurso al pueblo, al que creen ver como un juez soberano, 
que se pronuncia sobre la ley propuesta entre el monarca y sus re- 
presentantes. Pero, ¿quién no advierte antes que nada hasta qué 
punto esta idea es quimérica?... Dejo a la imaginación de los bue- 
Dos ciudadanos el cuidado de calcular las demoras, las incertidum- 
bres, las perturbaciones que podría producir la contrariedad de las 
opiniones en las diferentes partes de esta gran monarquía y los 
recursos que el monarca podría hallar en medio de estas divisiones 
y de la anarquía que sería su consecuencia, para alzar por último 
su poder sobre las ruinas del poder legislativo. 


Si bien es el más firme partidario de los principios, Robespierre 
no por ello se constituye en su prisionero, Sabe reemplazar la refe- 
rencia a los principios por un análisis político lúcido, superar el irre- 
ductible antagonismo de la teoría y de la práctica, de los principios 
y_de las circunstancias, aprehender el devenir histórico sin renunciar 
a la normatividad de los principios. Nunca fue más nítido Robespie- | 
rre en este sentido que en su informe del 5 nivoso del año. JI (25 
de diciembre de 1793) Sur les principes du gouvernement révolution- | 
naire, en el que justifica la distinción entre el gobierno constitucional, 
cuyo objetivo es el de conservar la República, y el gobierno revolu- 
cionario, cuya tarea y objetivo es fundar la República. «La Revolu- 
ción es la guerra de la libertad contra sus enemigos»: por consiguien- 
te, éstos no pueden reclamar sus principios. «Si invocan la ejecución 
literal de las máximas constitucionales, no es sino para violarlas im- 
punemente. Son unos asesinos cobardes que, para degollar a la Re- 
pública desde Ja cuna, se esfuerzan por agarrotarla con unas máxi- 
mas indefinidas, de las que ellos a su vez saben desprenderse.» Es 
entonces cuando intervienen los «principios de otro orden», de con- 
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formidad con la expresión de Robespierre ya desde el 27 de julio de 
1789, los que se derivan de las necesidades del combate revoluciona- 
rio y de las exigencias de la salud pública. 

Entre la abstracción de los principios y de los derechos y las rea- 
lidades políticas de una sociedad en revolución, el conflicto no podía 
dejar de ser permanente. Las exigencias reales de una revolución cho- 
can necesariamente _con el carácter ideal de las declaraciones revolu- 
cionarias de derechos. Robespierre, en su respuesta al girondino Lou- 
vet, el 5 de noviembre de 1792, lo explicó con nitidez: « ¿Queréis 
una revolución sin revolución?», es decir sin ilegalidad, sin violen- 
cia, sin injusticia. «¿Qué pueblo podría nunca sacudirse el yugo del 
despotismo a ese precio?» Una revolución no puede ni debe obede- 
cer sino a su propia ley, que es la salvación de la revolución, es decir, 
la instauración de un nuevo orden, garantía de los derechos, «el dis- 
frute apacible de la libertad y de la igualdad». Así se juntan los ex- 
tremos: derechos del Ke, y. gobierno..revolucionario..Saint-Just, 
en su informe sobre la policía general (26 germinal del año II - 15 de 
abril de 1794), pregunta a su vez: «Un 1 gobierno republicano tiene, tiene 
como principio la virtud, o si_no el terror. ¿Qué quieren los que 
no quieren ni virtud ni terror?» Ké Robespierre: «¿Acaso la fuerza 
se ha hecho sólo para proteger el crimen?» Una e indivisible, como 
la República, la Revolución francesa es inseparable tanto del terror 


como de los derechos del hombre. El terror aparece, en el contexto 


histórico del Noventa y tres, como el corolario de los principios, 
omo un ' medio de defensa revolucionaria de los derechos del hom- 


bre. 
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SUPERACIÓN DE LOS PRINCIPIOS 


Con los progresos y la radicalización de la Revolución francesa, 
el problema de los derechos del hombre adquirió una dimensión nue- 
va. Debido a un encadenamiento necesario, de.1789 a 1793, la Re: 
valución se afirmó no solamente como revolución de la libertad, 


sino también. además como revolución de la igualdad, El carácter 


y la significación de los derechos cambió radicalmente: de liberal 
Y moderado en el sentido burgués de estas palabras, a demócrata y 
abierto en sentido jacobino, Se trata en ese momento de atraer al 


pueblo en torno a la burguesía revolucionaria y de la Convención, sin. 
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cederle el ` por supuesto. La Declaración de derechos que pre- 
cede a la Constitución votada el 24 de junio de 1793, que iba más 
allá de la de 1789, proclama en su artículo primero que «la finalidad 
de la sociedad es la dicha común». Afirma los derechos al trabajo, a 
la asistencia, a la instrucción (artículos 21 y 22); reconoce no sola- 
mente el derecho a resistir a la opresión (artículo 33), como la de 
1789, sino también el derecho a la insurrección (artículo 35). 


¿Es.correcto decir que 1os principios del Oche henta y nueve y los 


principios del Noyenta y tres se cont No, sin lugar a dudas. 
No se hizo cuestión de modificar la definición de la propiedad, como 


Robespierre había propuesto el 24 de abril de 1793; lo que es más, 
la libertad económica, de la que la Declaración de 1789 no hacía 
mención, fue explícitamente definida en el artículo 17.de la de 1793. 
Pero, más que su contenido, lo que distingue los derechos montañe- 
ses, republicanos y populares del Noventa y tres, de los derechos 


constituyentes, antiaristocráticos y burgueses del Ochenta y nueve, | 


es su estilo plebeyo y su voluntarismo. Unos y otros afirman unos 
principios intangibles porque emanan de la ley natural superior a 


los hombres. Por ello, unos y otros se consideran como universales 


en el espacio y en el tiempo. 


Pero atacados ya por la reacción aristocrática, condenados por 
la Iglesia, denunciados por los monarcas de Antiguo Régimen, los | 


derechos del hombre son criticados ahora por la oposición de iz- 
quierda, que d destaca su carácter ilusorio. „Aunque no atacaron expre- 
samente la Declaración votada por la Convención, los igualitarios y 
los s implacables (enragés), : a través de las enmiendas y complementos 
que expusieron, no io dejaron | de plantear el l problema esencial. 

Ya el abate Dolivier, en 1790, en Le Voeu National seguido de 
una Prémiére suite, se había esforzado por criticar la abstracción de 


los derechos del hombre desde un punto de vista igualitario, al mis- 


o 





mo tiempo que conservaba su dimensión normativa. La abstracción ` 


de-derechos.¡guales_.es una superchería .montada.por los poderosos y 
Je ticos; no exist existen de hecho derechos Lienas. porque Jas. condicio- 





cru attente, unos derechos Que no puede. ejercer. Vo 


constituyentes hablaron de igualdad de derechos para mantener me- 
jor la desigualdad natural de los medios. «Por el contrario, yo qui- 
siera —afirma Dolivier— que el estado social estableciese una justa 
igualdad de los medios ..., de manera que cada asociado pudiese 
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alcanzar el completo disfrute del derecho que le es propio.» Dere- 
chos, medios: «No comprendo en absoluto esta distinción cuando lo 
que llamamos medio es precisamente lo que constituye el derecho». 
Se trata de una perspectiva crítica de futuro prometedor. Pero nos 
encontramos todavía en 1790: Dolivier se encuentra aún escasamen- 
te desprendido de la ideología del Ochenta y nueve. Se pregunta 
cómo la afirmación de los derechos ha podido conducir a privar de 
ellos a los pretendidos beneficiarios. Sería preciso, estima, una formu- 
lación rigurosa que fuese obligatoria. 


Este acto ... debe enunciarse' de una manera tan demostrativa 
que cuanto más se medite, tanto más quedemos impregnados por la 
verdad de sus principios; ya que la menor sospecha, la menor equi- 
vocación se convertiría pronto en una suma inextinguible de pre- 
tensiones diversas que nos volverían a sumergir en el caos del que 
salimos y nos despojarían quizá para siempre de nuestros derechos 
tan deficientemente protegidos. 


Creencia en la posibilidad de acceder a una verdad absoluta intempo- 
ral; creencia también en el carácter todopoderoso de las palabras, 
claramente conformada a la ideología de la Ilustración, cuya insu- 
ficiencia de realizaciones subraya sin embargo Dolivier. Poseía una 
clara conciencia de las relaciones sociales concretas, de las desigual- 
dades y de los antagonismos de clase. Pero todavía no alcanzaba a 
resolver el problema, abordado, no obstante, con una lucidez excep- 
cional. 

Babeuf se había preguntado ya, en 1791, cómo actuar para que 
los derechos proclamados por los constituyentes no quedasen «como 
unas expresiones temibles y unas palabras vacías de sentido». 

En 1793, los enragés intentaron concretamente superar las «qui- 
méricas abstracciones». del Ochenta y nueve. El 8 de junio, Varlet 
había realizado la lectura en el Consejo general de la Comuna de su 
Déclaration solennelle des droits de l'homme dans l'état, social: que 
se destruya mediante unos medios justos «la desproporción de las 
fortunas». El 25 de junio de 1793, en la tribuna de la Convención, 
Jacques Roux no vaciló en atacar la Declaración de derechos que 
la Convención acababa de votar. Criticó su abstracción en nombre 
del carácter concreto de las relaciones sociales. «La libertad no es 
sino un vano fantasma cuando el rico, merced al monopolio, ejerce 
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el derecho de vida y de muerte sobre su semejante,» Jacques Roux 
no denunciaba los derechos del hombre, los declaraba incompletos: 
«No habéis hecho todo para la felicidad del pueblo ... ¡Diputados de 
la Montaña! ¡No, no, dejaréis vuestra obra imperfecta! x, El pue- 
blo, entiéndase para Jacques Roux «el obrero infortunado», «la clase 
más laboriosa de la sociedad», «las tres cuartas partes de los ciuda- 
danos». En cuanto a las «sanguijuelas del pueblo», dando un giro 
completo a las prioridades, Jacques Roux los excluyó del disfrute 
de los derechos del hombre. «¡Y qué! ¿Acaso las propiedades de 
los bribones serían algo más sagrado que la vida del hombre?» Vol- 
vemos aquí al problema de los medios, con mayor precisión a las 
condiciones económicas de los derechos: «Consagraréis los princi- 
pios generales represivos del agio y del acaparamienta». El 20 de 
agosto de 1793, en nombre de los comisarios de las asambleas prima- 
rias, Félix Lepeletier declaraba en la Convención: «No es suficiente 
que la República francesa se fundamente sobre la igualdad, es pre- 
ciso que las leyes, que las costumbres de sus conciudadanos tiendan, 
gracias a un acuerdo feliz, a hacer desaparecer la desigualdad en la 
posibilidad de disfrute». Es preciso superar la abstracción del prin- 
cipio de igualdad y realizar las condiciones concretas de la igualdad 
real, Que los derechos del hombre se encuentren en armonía con 
las relaciones sociales concretas. geg 
Por consiguiente, ¿cómo no concebir, en unas condiciones eco- 
nómicas y sociales nuevas, una nueva formulación de los principios 
y un contenido nuevo de los derechos? Las Declaraciones, tanto 
la francesa de 1789 como la norteamericana de 1776, han irradiado 
a través de dos siglos y todavía se imponen al mundo, manifestando 
los valores de una sociedad que se afirmá en su novedad revolucio- 





haría a finales del siglo xvin: esta inserción histórica señala sus lími- 


tes. Por lo mismo que no había un denominador común y de concilia- 
ción posible entre los derechos, libertades y franquicias de la sociedad 


de Antiguo Régimen, y los principios afirmados y los derechos pro- 


clamados por la burguesía constituyente en 1789, de igual manera 
no podríamos negar a una sociedad que se quiere socialista intentar 


x dar a los derechos del hombre una definición y un contenido confor- 
1 mes a sus principios y a sus estructuras específicas de clase. No po- 
¡dría haber contradicción de unos a otros, sino más bien filiación 

superación en el largo y difícil camino de la historia. | + 
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POTENCIA Y PELIGRO DE LAS PALABRAS 


Así se afirmó, de 1789 a 1793, la fuerza de los principios, a la 
vez en su absoluto normativo y en su relatividad concreta. Una últi- 
ma reflexión se impone aquí respecto del uso, del abuso y del peli- 
gro de las palabras. Desde 1789, la libertad de palabra y de prensa. 
fue considerada como el “Eandamento. de todas las demás libertades. 

n un momento en que pareció amenazada, en el verano de 1791, 
en el transcurso del primer gran enfrentamiento entre burguesía 
constituyente y movimiento popular, el redactor de las Révolutions 
de Paris (n° 110, 13-20 de agosto de 1791) escribe: «La naturaleza 
otorgó al hombre exclusivamente el don del pensamiento y de la 
palabra, sin el cual no podía existir un sistema social». Este texto, 
que podría referirse a cualquier período de la Revolución, asimila la 
palabra al pensamiento, y afirma su confianza en la virtud política in- 
mediata del pensamiento-palabra, fuerza capaz de modelar la realidad 
social, La lengua opera la realización concreta del pensamiento, cuya 
comunicación permite; la lengua, o con mayor exactitud, la palabra, 
reviste así un verdadero poder demiúrgico. A ello obedece la impor- 
tancia y la violencia de determinadas querellas de palabras. «Duran- 
te siglos enteros —observa Fontanes en Le Journal de la Ville et des 
Provinces del 19 de octubre de 1789—., los hombres se han comba- 
tido por las palabras ... Por otra parte, puesto que las palabras for- 
man las leyes, son las palabras quienes gobiernan a los hombres.» 

¡Potencia de las palabras! Algunas palabras se impusieron enton- 
ces a los hombres como unas fuerzas vivas cuya acción se dejó sentir 
en la misma historia. Libertad, igualdad: palabras amadas, palabras- ` 
era, que, desde 1789 hasta el año II, _exaltaron las imaginaciones,. 
alentaron_ los sentimientos, incitaron_a la acción | hasta el sacrificio 
supremo. Esa.agitación formidable de las pasiones que fue también. 
Se a sacudió los corazones y las almas: la lengua no podía _ 
sino resentirse de ello y las palabras adquirir una fuerza nueva: « ¡Li ` 
bertad, libertad querida, combate con. tus defensores! >. La libertad 


combatió con. los voluntarios del Noventa y. dos y los soldados del ` 


Valmy,. en_Jemmapes, en Fleurus. Al mismo tiem- 


po la igualdad - anunciaba el nacimiento de una sociedad nueva, con- 


) forme a la justicia, en la que la existencia sería mejor. Este mito que ` 
z animaba tanto a las categorías burguesas como a las masas populares, 


> 
f. 
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constituyó de 1789 hasta el año II la palanca más poderosa de las 
jas revolucionarias; ¡onarias; ha sobrevivido en la tradición republicana. 
¡Fuerza, aunque también peligro de las palabras! .. 

En la derecha, en efecto, aristócratas y moderados denunciaron 
este «abuso de: las palabras», el peligro de un uso inconsiderado y 
falaz de ciertas expresiones. El académico Suard, en Les Indépen- 
dants del 25 de junio de 1791, se irritaba. «Uno otorga a las pala- 
bras demasiado de sus acepciones nuevas, otro les deja un exceso de 
sus acepciones antiguas. Nos hablamos mucho más que antes, pero 
nos entendemos mucho menos bien.» Y prosigue denunciando «la 
audacia de la palabra en todos aquellos que no necesitan saber lo 
que dicen». Sería preciso fijar el valor de las palabras, ponerse de 
acuerdo respecto de sus empleos. «Necesitaríamos un capacitado de- 
finidor de los términos cuyo uso se nos ha convertido en lo más 
familiar, y que todo el mundo repite sin entenderlo», escribe por su 
parte Duquesnoy, en L'Ami des Patriotes del 6 de agosto de 1791. 
Soñaban, en la derecha, con una lengua impuesta, fijada de una vez 
por todas, lo que contribuiría poderosamente a ahogar el movimiento 
revolucionario, Desde 1789, los espíritus moderados desencadenaron 

as o las as_acepciones de Jas 
tadas como un factor de desorden político y social. 
cuanto que reg masas populares, la multitud, inter- 
venía directamente en la. vida a política, empleando. Jas s palabras en en_ 
se; | : com consecuencia d de s su carencia de “instrucción, 
o de la influencia de las pasiones. «El abuso y de las p palabras, libertad 
y esclavitud, aristocracia y democracia, despotismo y patriotismo. 
— escribía ya en 1790 un párroco de Metz— ha llegado a un punto 
| treverá a pronunciarlas. > 
n 1791, en Les I ndépendants del 26 de abril, Suard denunciaba 
estas dos proposiciones: la soberanía reside en el pueblo, los hom- 
bres son y permanecen libres. e iguales en derechos. Sin duda, se 
trata de «dos verdades tan: indiscutibles como importantes». «Pero 
la vaguedad de la enunciación ha producido muchos errores entre 
nuestros razonadores patriotas; entre nuestros periodistas legislado- 
res, que todas las mañanas iluminan al mundo a dos céntimos la 
hoja; y, lo que es mucho más deplorable, esos errores han causado 
más desgracias de lo que se piensa.» En el año III, el 12 vendimia- 
rio (3 de octubre de 1794), el representante Lambert se quejó al 
Comité de Salvación Pública del uso inconsiderado de las palabras 
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blo soberano: «Es al pueblo solo, considerado colectivamente, al 
agradecida la auténtica soberanía; de donde resulta que el sobe- 
rano es esencialmente uno e indivisible, que no es más que un ser 
puramente metafísico, es decir la expresión de la voluntad general». 
Para el pueblo, el soberano era de un modo muy concreto de carne 
y de sangre: era el pueblo, ejerciendo por sí mismo sus derechos en 
eas de sección. f 
e gang modo la lengua aparece como un sistema de interpreta- 
ción, como expresión e instrumento a la vez del conflicto de las cla- 
ses. Pareció por ello necesario a los moderados y a los aristócratas 
establecer, fijar el sentido preciso de las palabras. Duquesnoy reclama 
en L'Ami des Patriotes del 22 de julio de 1791 una reglamentación 
del empleo de determinadas palabras-clave. «Si bien el falso empleo 
de la palabra pueblo ha sido para los malvados un pretexto y un 
medio, ha significado una excusa para los sencillos y los crédulos ... 
Se debería llamar al orden con gran severidad a cualquiera que em- 
please la palabra pueblo con una significación distinta a la que debe 
ie x E“ 
le Ba la izquierda, donde también se advertía el poder movilizador 
de las palabras, la actitud fue simétricamente idéntica. Loustalot, 
en las Révolutions de Paris (7-14 de noviembre de 1789), constataba 
este poder de las palabras. 


La palabra aristócrata no ha contribuido a la Revolución menos 
que la escarapela. Su significación se encuentra ahora muy exten- 
dida; se aplica a todos los que viven de abusos, los que echan en 
falta los abusos, o los que quieren crear nuevos abusos. Los aris- 
tócratas han intentado persuadirnos que esta palabra se había con- 
vertido en insignificante: no hemos caído en la trampa; y, como la 
luz ilumina cada vez más los rincones de la aristocracia, sus satéli- 
tes han presentido que estaban perdidos si no encontraban una 
palabra cuyo poder mágico destruyese la potencia de la palabra 
aristócrata. | 


Los periodistas patriotas, Loustalot en particular, acosaron los 
hábitos del lenguaje en los que se afirmase una connotación de An- 
tiguo Régimen, analizaron las palabras de uso corriente en las que 
se enfrentaban las connotaciones contradictorias, reflejos de los en- 
frentamientos de clase, propugnaron el empleo de la expresión correc- 
ta conforme a la doctrina democrática de los derechos del hombre. 
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«Es necesario, para redactar una buena ley nueva —escribe Loustalot 
en las Révolutions de Paris (24-31 de octubre de 1789)— abandonar 
no solamente las antiguas palabras, sino también las antiguas ideas 
a ellas aferradas.» Pone en guardia a los patriotas, en su número 
del 7-14 de noviembre de 1789, analizando, no sin clarividencia, todo 
lo que la picardía política debe a las habilidades del lenguaje. «El 
abuso de las palabras ha sido siempre uno de los principales medios 
que se han empleado para sojuzgar a los pueblos ... Preocupémonos, 
ciudadanos, por no dejarnos engañar por las palabras: cuando el po- 
der ejecutivo ha estado a punto de imponernos el sentido de deter- 
minadas expresiones, parece hacer una cosa, y en realidad hace otra; 
y poco a poco nos cargaría de cadenas hablándonos de libertad.» 
Admonición profética. i 

Después de la era de las palabras-ilusión llega en efecto la era de 
las palabras-mentira. El cansancio y luego el desencanto reemplazaron 
las esperanzas y los sueños. En 1789 se habían plantado árboles de 
la Libertad; fueron cortados después de Termidor. «Para conservar 
algo —escribiría Grégoire en la Histoire des sectes religieuses en 
1810— se cambiarán los términos; ... respecto de otros artículos, se 
conservarán las palabras para disimular el cambio de la cosa. ¿Se 
trata de la libertad de prensa? Prevenir tendrá la misma acepción que 
reprimir ... Antaño, en Génova, la palabra libertad figuraba escrita 
en las cadenas de los paleotes.» 

Una vez que Bonaparte llegó al poder, después de brumario del 
año VIII, el engaño se hizo consciente y sistemático. La proclamación 
de los cónsules que presentaba el 24 frimario (15 de diciembre de 
1799) la Constitución del año VIII, declara: «La Constitución se 
basa en los verdaderos principios del gobierno representativo, en los 
derechos sagrados de la propiedad, de la igualdad, de la libertad». 
Conocemos la continuación: la representación nacional escarnecida, la 
igualdad transgredida, la libertad confiscada. Una nueva palabra es 
significativa de la época: fue en el año VIII cuando comenzó el des- 
tino del término liberal, llamado a tener el porvenir que ya sabemos. 
Opuesto a jacobíno, a sectario, así como ahora a dogmático, presen- 
taba la inmensa ventaja de despertar la idea de libertad. «Si la 
inmortal jornada del 18 brumario [la del golpe de Estado de Bona- 
parte] no tuviera ningún resultado —declaró el oscuro Chabaut, dipu- 
tado del Jura, en la segunda sesión del 19 brumario—, si no esta- 


E bleciera finalmente la libertad sobre unas bases inconmovibles, 


< 
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organizando su ejercicio, esta divinidad de las almas liberales queda- 
ría perdida para siempre para los franceses.» Este 19 brumario del 
año VIII, a las 11 de la noche, en su Proclamación, Bonaparte adop- 
tó esta palabra-programa. «Las ideas conservadoras, tutelares, libe- 


rales, han entrado en su derecho a través de la dispersión de los 


facciosos que oprimían los Consejos.» Los años que siguieron mos- 
traron sobre qué bases el primer cónsul, pronto emperador, entendía 
asentar finalmente la libertad, de qué manera organizó su ejercicio. 
La libertad no fue ya más que un estandarte: las grandes palabras 
del Ochenta y nueve disimularon en adelante la arbitrariedad y abri- 
garon el despotismo. 


Palabras-ilusión, palabras-mentira, según quién las emplee y se- 
gún las circunstancias. La historia de las palebras libertad, igualdad, 
de 1789 a 1815, ilustraba por adelantado la máxima de la lingüística 
moderna: «Las palabras carecen de sentido, no tienen más que 
empleos». 

Libertad, igualdad: palabras-ilusión sin duda, pero no obstante 
conmovieron a Francia y al mundo, y todavía los conmueven; pala- 
bras que dan un sentido a la vida. Añadiría a ellas la fraternidad, 
que no es, al igual que la libertad y la igualdad, un principio en el 
frontispicio de la Declaración de derechos, sino un deber. Si la liber- 
tad no es nada sin la igualdad, si la libertad sin igualdad no es sino 
el privilegio de algunos, ¿qué sería la igualdad sin la fraternidad? 

Pragmatismo de los principios. Conviene todavía precisar cuáles 
fueron y cómo intervinieron en las luchas revolucionarias. 
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«LIBERTAD, LIBERTAD QUERIDA» 
O EL LIBERALISMO BURGUÉS. 1789 


i 


La libertad fue, en 1789, la primera de las ventajas prometidas. 
Ella es lo que interesaba a la burguesía constituyente por encima de 
todo: la libertad en todas sus formas, En la Declaración de derechos, 
la igualdad quedó asociada a la libertad: afirmación de principio que, 
en el espíritu de los constituyentes, legitimaba el rebajamiento de 
la aristocracia, más de lo que autorizaban las esperanzas populares. 
Inscrita en el artículo primero, «Los hombres nacen y permanecen 
libres e iguales en derechos», la igualdad desaparece en el artículo 
siguiente: no figura entre los derechos naturales e imprescriptibles del 
hombre, que son «la libertad, la propiedad, la seguridad y la resis- 
tencia frente a la opresión». 

Libertad, propiedad: son claramente los fundamentos del orden 
nuevo. Pero al situar a la propiedad en el rango de los derechos natu- 
rales imprescriptibles después de haber declarado a los hombres igua- 
les en derechos, los constituyentes introdujeron en su obra una con- 
tradicción que no pudieron superar y que la organización censitaria 
del sufragio y la denegación de los derechos políticos a los hombres de 
color libres colocaron a la luz del día. 

En vano el monárquico Malouet había insistido, en el transcurso 
de la discusión del proyecto de Declaración, en agosto de 1789, so- 
bre el peligro social que surgía al decir a los hombres: «Vosotros 
sois libres e iguales», mientras la sociedad no es más que desigual- 
dad y subordinación. ¿Diremos a los hombres que son libres? 


Tenemos por conciudadanos una inmensa multitud de hombres 
sin propiedad, que esperan antes que cualquier cosa su subsisten- 
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cia de un trabajo asegurado, de una política exacta, de una protec- 
ción continua ... No creeréis por supuesto que yo deduzco de ello 
que esta clase de ciudadanos no tiene un derecho igual a la liber- 
tad ... Pero creo que es necesario, en un gran imperio, que los 
hombres colocados por la suerte en una condición dependiente vean 
más bien los justos límites que la extensión de la libertad natural. 


¿Diremos a los hombres que son iguales? Comencemos al menos por 
reducir las desigualdades materiales, «antes de pronunciar de una 
manera absoluta ante los hombres que sufren, los hombres despro- 
vistos de luces y de medios, que son iguales en derechos a los más 
poderosos, a los más afortunados». El realista Rivarol, en su Journal 
Politique National (n° 19, finales de agosto de 1789), fue todavía 
más claro. Los constituyentes han declarado, ante la faz del universo, 
«que todos los hombres nacían y permanecían libres, que un hombre 
no podía ser más que otro hombre, y otros cien descubrimientos de 
este género, que se felicitaron de ser los primeros que los habían re- 
velado al mundo, burlándose muy filosóficamente de Inglaterra, que 
no había sabido comenzar como ellos, cuando se otorgó una Consti- 
tución en 1688», 

Los constituyentes no ignoraban que los derechos «del hombre 
vinculado por el estado civil» no pueden ser los del hombre en el 
estado de naturaleza. No se preocuparon por la contradicción. De 
ello derivan esas restricciones, esas precauciones, esas condiciones que 
a Mirabeau en el n.° 13 del Courrier de Provence (agosto 

e i 


Una declaración desnuda de los derechos del hombre, aplicable 
a todas las edades, a todos los pueblos, a todas las latitudes morales 
y geográficas del globo, representaba sin lugar a dudas una gigan- 
tesca y bella idea; pero parece que antes de pensar con tanta ge- 
nerosidad en el código de las demás naciones hubiera sido correcto 
que las bases del nuestro estuviesen, si no planteadas, al menos 
convenidas ... Cada paso que la Asamblea haga en la exposición de 
los derechos del hombre, lo veremos afectado por el abuso que el 
ciudadano pueda hacer de él; con frecuencia la prudencia se lo exa- 
gerará. Por ello estas restricciones multiplicadas, estas precauciones 
minuciosas, estas condiciones laboriosamente aplicadas en todos 
los artículos que seguirán a continuación: restricciones, precaucio- 
nes, condiciones que sustituyen casi por doquier los derechos por 
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los deberes, trabas a la libertad y que, invadiendo, en más de un 
aspecto, los detalles más incómodos de la legislación, presentarán 
al hombre vinculado por el estado civil y no al hombre libre de la 
naturaleza. 


El estado civil, entendamos, en el lenguaje de la época, el estado 
social; o con mayor precisión: el estado social fundado en la propie- 


dad. La libertad que los constituyentes reconocían al hombre y al 


ciudadano no era sino la del hombre burgués: libertad abstracta y 
teórica para la masa de no propietarios, los impropietarios (despo- 
seídos) dirá pronto Babeuf. 

La burguesía constituyente se mantuvo siempre en esos límites, 
afirmando nítidamente sus principios, libertad, propiedad, cada vez 
que el movimiento popular amenazó el nuevo edificio. 


Planteo aquí la verdadera cuestión: ¿vamos a terminar la Re- 
volución, vamos a recomenzar? —pregunta Barnave después de la 
huida del rey a Varennes, el 15 de julio de 1791, en un discurso 
vehemente—. Habéis convertido a todos los hombres en iguales 
ante la ley; habéis consagrado la igualdad civil y política... Un 
paso más sería un acto funesto y culpable, un paso más en la senda 
de la libertad significaría la destrucción de la realeza; en la línea 
de la igualdad, la destrucción de la propiedad. Si queréis destruir 
todavía, cuando todo lo que era preciso destruir no existe ya; si 
creéis no haber hecho todo en pro de la igualdad, cuando la igual- 
dad de todos los hombres está asegurada, ¿encontraréis aún una 
aristocracia para destruir, que no sea la de las propiedades? 


ñ AN 


LAS LIBERTADES FUNDAMENTALES 


La Declaración de derechos del 26 de agosto de 1789 consagró 
las libertades individuales, respecto de las cuales los cuadernos de 
agravios habían manifestado ya su unánime acuerdo. Pero aunque 
proclama, en un estilo caracterizado por la claridad y el realce, la 
libertad individual, las de opinión y de prensa, no menciona expresa- 
mente ni la libertad de cultos, ni las de reunión y de asociación, ni 
la de enseñanza, ni la libertad de comercio y de industria. Singu- 
lares omisiones que debían reparar las Dispositions fondamentales 
del título primero de la Constitución de 1791. 
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La Constitución garantiza como derechos naturales y civiles: la 
libertad de todo hombre para irse, quedarse, marcharse, sin que 
pueda ser arrestado ni detenido si no es de acuerdo con las forma- 
lidades determinadas por la ley; de hablar, de escribir, de imprimir 
y de publicar sus pensamientos, sin que los escritos puedan ser so- 
metidos a ninguna censura ni inspección antes de su publicación, 
y la de ejercer un culto religioso al que se sienta vinculado; la 
libertad para los ciudadanos de reunirse apaciblemente y sin armas, 
adecuándose a las leyes de policía, de dirigir a las autoridades cons- 
tituidas peticiones firmadas individualmente. 


La libertad del individuo queda afirmada por los artículos 7 a $ 
de la Declaración, que fueron recogidos por el código penal y por 
el código de procedimiento criminal. «Ningún hombre puede ser acu- 
sado, arrestado, ni detenido más que en los casos determinados por 
la ley, y según las formas que ésta prescribe. Los que solicitan, ex- 
piden, ejecutan o hacen ejecutar unas órdenes arbitrarias deben ser 
castigados» (artículo 7). «La ley no debe establecer más que unas 
penas estricta y evidentemente necesarias»; no puede tener efecto 
retroactivo (artículo 8). «Todo hombre es considerado inocente hasta 
que haya sido declarado culpable» (artículo 9). Prescripciones todas 
ellas tomadas tanto de los filósofos ingleses de finales del siglo xvtr, 
como del criminalista italiano Beccaria, autor en 1764 del célebre 
tratado De los delitos y las penas. El 8 de octubre de 1789, la Asam- 
blea constituyente precisó estos artículos aboliendo las prácticas más 
odiosas del Antiguo Régimen mediante su decreto «acerca de la re- 
forma de algunos puntos de la jurisprudencia criminal»: cartas cerra- 
das y selladas (órdenes del rey que sin más confinaban a cualquiera 
en la prisión), arrestos arbitrarios, cuestión previa (la tortura), pro- 
cedimiento secreto, y ausencia de defensor. Medidas transitorias: 
creado el 10 de septiembre de 1789, el Comité para la reforma de la 
jurisprudencia criminal emprendió la magna tarea que culminó en 
la ley del 15 de septiembre de 1791 sobre la justicia criminal y en el 
código penal del 25 de septiembre de 1791. 

La libertad de opinión queda explicitada en el artículo 10 de la 
Declaración: «Nadie debe ser molestado por sus opiniones, incluso 
religiosas, con tal de que su manifestación no perturbe el orden es- 
tablecido por la ley». 

La libertad de prensa es definida por el artículo 11: «La libre 
comunicación de los pensamientos y de las opiniones es uno de los 
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derechos más preciosos del hombre; en consecuencia, todo ciudada- 
no puede hablar, escribir, imprimir libremente, con la salvedad de 
responder del abuso de esta libertad en los casos determinados por 
la ley>. Esta restricción suscitó la indignación de los periodistas pa- 
triotas. 


Hemos pasado rápidamente de la esclavitud a la libertad —es- 
cribe Loustalot en el número 8 de las Révolutions de Paris (finales 
de agosto de 1789)—; nos encaminamos con mayor rapidez aún de 
la libertad hacia la esclavitud. La primera preocupación de los que 
aspirarán a sojuzgarnos será la de restringir la libertad de prensa o 
incluso la de ahogarla. Esta condición es como una correa: se extien- 
de y se encoge a voluntad. En vano la ha rechazado la opinión 
pública; mo por ello dejará menos de servir a todo intrigante que 
haya llegado a un cargo para mantenerse en él; no podremos abrir 
los ojos a los conciudadanos sobre lo que ha sido, sobre lo que 
ha hecho, sobre lo que quiere hacer, sin que diga que perturbamos 
el orden público. 


La libertad de prensa se había instaurado espontáneamente a 
partir de la reunión de los Estados generales: los periódicos se mul- 
tiplicaron en París ya desde el 6 de mayo de 1789. El gobierno real 
se esforzó inútilmente por canalizar la oleada; tuvo que confesar su 
impotencia. Su publicación, Etats Généraux, que había sido prohibida 
el 6 de mayo de 1789, tras su segundo número, Mirabeau dio la 
vuelta a la prohibición gubernamental publicando en forma de diario 
sus Lettres du comte de Mirabeau à ses commettants. «La justa im- 
paciencia del público —declararía el director de la Librería—, ha 
inclinado al rey a estimar correcto que todas las publicaciones perió- 
dicas y todos los diarios autorizados expliquen lo que sucede en los 
Estados generales.» La prensa francesa gozó desde entonces de una 
libertad tal como jamás había conocido, tal como jamás conocería 
posteriormente. Desde la extrema derecha hasta la extrema izquierda, 
aquello fue una auténtica abundancia de publicaciones que la Asam- 
blea constituyente no consiguió controlar. El 20 de enero de 1790, 
en nombre del Comité de constitución, Sieyës presentó un pro- 
yecto de ley sobre la prensa, explicitando la restricción enunciada en 
el artículo 11 de la Declaración: «salvo para responder del abuso de 
esta libertad en los casos determinados por la ley». Marat protestó: 
«Este proyecto contiene las bases destructivas de toda libertad; re- 
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presenta la pendiente de la ley marcial». Brissot afirmó que «el mejor 
remedio para la licencia de la prensa era la libertad». El proyecto de 
Sieyés fue abandonado. En agosto de 1791, Thouret volvió a la carga, 
presentando un nuevo proyecto de ley sobre la prensa, que fue adop- 
tado a pesar de la oposición de Petion y de Robespierre: los delitos 
de prensa eran precisados, solamente el jurado era competente. De 
hecho, esta ley del 23 de agosto de 1791 apenas fue aplicada. Hasta 
la jornada popular del 10 de agosto de 1792 y la caída del trono, 
la prensa continuó gozando de la misma extraordinaria libertad que 
en el período anterior. La crisis de la revolución del verano de 1792, 
la guerra y las derrotas provocaron entonces las primeras restriccio- 
nes: una nueva fase se abría en la historia de la libertad de prensa. 

La libertad de reunión se deducía de la libertad de palabra pro- 
clamada con las mismas restricciones que la de la prensa. De hecho, 
ya se practicaba ampliamente. Sin embargo, no fue reconocida expre- 
samente, el 14 de diciembre de 1789, sino solamente a los ciudada- 
nos activos que recibieron el derecho de «reunirse pacíficamente y 
sin armas en asambleas particulares para redactar documentos y pe- 
ticiones» (decreto sobre la constitución de los municipios). El de- 
creto del 13 de noviembre de 1790 confirmó la libertad de reunión, 
la Constitución de 1791 la inscribió en sus Dispositions fonda- 
mentales. 

La libertad de asociación fue legalizada en cierta medida por ese 
mismo decreto del 13 de noviembre de 1790, que permitió formar 
«sociedades libres», y especialmente clubes políticos; pero ni la De- 
claración de 1789 ni la Constitución de 1791 dicen nada de ello. 
Restringido únicamente a asociaciones políticas, este derecho no fue 
reconocido a las asociaciones religiosas o profesionales. Las congre- 
gaciones religiosas desaparecieron con la supresión de las órdenes re- 
ligiosas por la ley del 13 de febrero: de 1790. Las corporaciones, 
cofradías y gremios fueron suprimidos por la ley de Allarde del 2 de 
marzo de 1791. La ley Le Chapelier del 14 de junio de 1791 prohíbe 
las asociaciones profesionales: manifestación notoria del individua- 
lismo burgués. Hecha la reserva de las asociaciones profesionales pa- 
tronales y obreras, y aunque la Asamblea constituyente hacia su final, 
con ocasión de la reacción que siguió al tiroteo del Campo de Marte, 
dedicó su atención a reglamentar y a contener la actividad de los 
clubes mediante el decreto del 29 de septiembre de 1791, fue un 
régimen de libertad general el que prevaleció hasta el verano de 1792, 
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Las sociedades políticas, denominadas entonces clubes, se multiplica- 
ron de un extremo a otro del abanico político. Es conocido el más 
famoso, surgido de una reunión de diputados de los Estados gene- 
rales, instalado en París tras las jornadas de octubre de 1789, en el 
refectorio del convento de los jacobinos, en la calle Saint-Honoré. En 
febrero de 1789, el maestro Dansart fundó la «Société fraternelle des 
patriotes de lun et l'autre sexe»: las sociedades populares o fraterna- 
les contribuyeron a la democratización y a los progresos de la revo- 
lución, Su acción fue amplificada merced a la afiliación y la corres- 
pondencia. Átacadas por la derecha, privadas por el decreto del 30 de 
septiembre de 1791 de los derechos de petición y de diputación 
(de los que la Asamblea legislativa hizo caso omiso), las sociedades 
populares fueron siempre defendidas por los patriotas. Encargado 
el 28 de abril de 1792 por la Legislativa de un informe sobre los 
clubes, François de Nantes demostró su utilidad y concluyó: «Los 
amigos de la libertad se encuentran en toda Francia, pero sus aman- 
tes están en los clubes». Las sociedades populares desempeñaron un 
papel decisivo en el movimiento popular que desembocó en el derri- 
bo del trono, el 10 de agosto de 1792. 

La libertad de petición no fue inscrita en la Declaración de de- 
rechos, pero fue finalmente reconocida, bajo ciertas condiciones, entre 
las Dispositions fondamentales garantizadas por la Constitución. Las 
peticiones habían afluido desde la reunión de los Estados generales, 
bajo las más diversas formas, atestando finalmente el bureau y los 
comités de la Asamblea nacional. Por ello se esforzó por establecer 
una reglamentación, primero mediante el decreto del 14 de diciem- 
bre de 1789, cuyo artículo 62 reconocía sólo a los ciudadanos activos 
el derecho de presentar peticiones colectivas. Ante la oleada siempre 
creciente, una ley de abril de 1791 reglamentó de un modo más 
estricto el derecho de petición: fue acordado individualmente a todos 
los ciudadanos, pero la Asamblea prohibió las peticiones en nombre 
colectivo, salvo las de las asambleas de los municipios y de las sec- 
ciones, y solamente en materia de interés municipal. Las sociedades 
populares hicieron caso omiso de la ley: lo demuestra la célebre 
petición del club de los Cordeliers depositada, el 17 de julio de 1791, 
en el altar de la patria del Campo de Marte, pidiendo, después de la 
huida del rey a Varennes, que las asambleas primarias fuesen con- 
sultadas respecto de su suerte. En la corriente de reacción que se 
suscitó, la Asamblea constituyente votó la ley del 29 de septiembre 
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de 1791 que, denegando a las sociedades populares todo carácter ob. 
cial, les privaba por ello mismo del derecho de petición en nombre 
colectivo. Esta ley no fue más observada que la precedente. 

De este modo se verificaba la advertencia de Mirabeau: a cada 
derecho reconocido y afirmado se vinculaban unas condiciones, unas 
precauciones, unas restricciones. No se trata ya del hombre libre de 
la naturaleza, sino del hombre alienado por el estado social. De ello 
derivan ciertas timideces de la Asamblea constituyente: los derechos 
. civiles no fueron concedidos a los protestantes más que el 28 de di- 
` ciembre de 1789, a los judíos del Mediodía el 28 de enero de 1790, 
a los judíos del Este el 27 de septiembre de 1791. Ello produjo una 
contradicción escandalosa: abolida en Francia, la esclavitud se man- 
tuvo en las colonias, los derechos políticos se negaron a los hombres 
de color libres, el 28 de septiembre de 1791. Debate dramático que 
produjo la escisión definitiva del partido patriota. 


«EL REINADO DE LA LEY» 


El reinado de la ley, considerado como la condición de la libertad 
de los individuos, constituye el fundamento del Estado liberal. Para 
sus teóricos, el liberalismo político debe permitir, en el marco de un 
sistema representativo, la representación de los intereses de todos los 
individuos y de todos los grupos sociales. En realidad, en el Estado, 
liberal, tal como lo edificó la Asamblea constituyente, todos los ciu- 
dadanos no eran igualmente capaces de usar las libertades públicas 
reconocidas por la ley. También aquí estalló la contradicción entre 
los principios solemnemente proclamados y su aplicación. Cuando se 
hizo necesario remodelar la realidad social de Francia, los juristas y 
los pensadores llenos de lógica de la Asamblea constituyente apenas 


se inquietaron por los principios generales ni por la razón univer- 
v sal. Realistas, obligados a cuidar a unos y a contener a otros, se || 
preocuparon poco de las contradicciones que impregnaron su obra. 


El sistema liberal fue el de las élites burguesas, las de la propiedad. 

Principio primero: la soberanía nacional. La nación, del mismo 
modo que el individuo, es libre. Los derechos soberanos son consa- 
grados por un determinado número de artículos de la Declaración. 
El Estado no constituye ya un fin en sf; «El objetivo de toda aso- 
ciación política consiste en la conservación de los derechos naturales 
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e imprescriptibles del hombre»; si el Estado falta a este principio, 
el ciudadano resistirá a la opresión (artículo 2). La nación, es decir 
el conjunto de los ciudadanos, es soberana. «El principio de toda 
soberanía reside esencialmente en la nación. Ningún cuerpo, ningún 
individuo puede ejercer tipo alguno de autoridad que no emane de 
ella expresamente» (artículo 3), Artículo 6: «La ley es la expresión 
de la voluntad general. Todos los ciudadanos tienen el derecho de 
concurrir personalmente, o a través de sus representantes, a su forma- 
ción». Diversos principios tienen por finalidad garantizar la sobe- 
ranía nacional. En primer lugar, la separación de poderes: «Toda 
sociedad en la que la garantía de los poderes no esté asegurada, ni 
la separación de poderes determinada, carece de constitución» (ar. 
tículo 16). Luego, el derecho de control de los ciudadapos sobre las 
finanzas públicas y la administración: «Todos los ciudadanos tienen 
el derecho de constatar, por sí mismos o a través de sus repre- 
sentantes, la necesidad de la contribución pública, consentirla libre- 
mente, seguir su empleo y determinar su cuota, su base tributaria 
su extensión y duración» (artículo 14). «La sociedad tiene el derecho 
de exigir cuentas a todo agente público de su administración» (ar- 
tículo 15). 

El título III, «Des pouvoirs publics», de la Constitución de 1791 
precisó los artículos de la Declaración de derechos. «La soberanía 
es una, inalienable, imprescriptible; pertenece a la nación; ninguna 
sección del pueblo ni individuo alguno puede atribuirse su ejercicio» 
(artículo primero). «La nación, de quien emanan todos los poderes 
no puede ejercerlos sino mediante delegación. La Constitución fran- 
cesa es representativa» (artículo 2). El 7 de septiembre de 1789 
Sieyès había establecido esta definición: «El concurso mediato del 
pueblo a la formación de la ley designa al gobierno representativo» 
Significaba alejar deliberadamente la democracia directa cuya prác- 
tica popular debía manifestarse en 1793 con una patente eficacia 
revolucionaria. De esta última, y para que se pueda ponderar aquí 
la oposición fundamental entre concepción burguesa y concepción 
popular de la vida política, veamos la definición que de ello ofreció 
el enragé Varlet en su Projet d'un mandat spécial et impératif aux 
mandataires du peuple (9 de diciembre de 1792): 


! La soberanía es el derecho natural que poseen todos los indi- 
viduos, en las asambleas, para elegir sin intermediarios para todas 
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las funciones públicas, para discutir por sí mismos sus intereses, 
para redactar instrucciones obligatorias a los diputados a los que 
comisionan para hacer las leyes, para reservarse la facultad de con- 
vocar y sancionar a aquellos de sus mandatarios que hubiesen re- 
basado sus poderes o traicionado sus intereses; por último, para 
examinar los decretos que, con excepción de los que rigen circuns- 
tancias particulares, no pueden todos ellos tener fuerza de ley hasta 
que no hayan sido sometidos a la sanción del soberano en las asam- 
bleas primarias. 


Según la Constitución de 1791, no solamente el pueblo no parti- 
cipaba en el gobierno más que a través del intermediario de sus 
representantes, sino que tampoco el referéndum, ni el plebiscito, ni el 
derecho de iniciativa se habían previsto. Sieyés estimaba que la gran 
mayoría de los franceses no tenía «ni suficiente instrucción, ni sufi- 
ciente tiempo disponible para ocuparse directamente de las leyes que 
gobiernan a Francia». La Constitución precisa que los representantes 
no podían recibir un mandato imperativo; a través de una ficción 
jurídica incomprensible para las masas populares, el diputado repre- 
senta, en efecto, a la nación entera y no únicamente a su circunscrip- 
ción electoral: ésta no podría, en consecuencia, darle un mandato 
imperativo. La Asamblea constituyente restringía finalmente la sobe- 
ranía nacional al único derecho de elegir. Con la particularidad de 
que no concedió este derecho más que a los ciudadanos activos. 

Parecía que el sufragio universal debía desprenderse de las primi- 
cias de la igualdad de derechos afirmada por el artículo primero de 
la Declaración. La Asamblea constituyente concluyó, no obstante, 
mediante la ley del 22 de diciembre de 1789, en un sufragio censi- 
tario: todos los ciudadanos, según Sieyés, que es quien inventó esta 
nomenclatura, son pasivos, en relación con los derechos civiles, sólo 
un número reducido es activo respecto de los derechos políticos. 

Los ciudadanos pasivos quedaban excluidos del derecho electoral, 
ya que no eran propietarios o lo eran insuficientemente. Según Sieyés, 
tenían derecho «a la protección de su persona, de sus propiedades, 
de su libertad». De este modo, aproximadamente tres millones de 
franceses fueron privados de su derecho al voto. Los ciudadanos 
activos eran, siempre según Sieyés, «los accionistas de la gran em- 
presa social»: con edades de veinticinco años cumplidos, pagaban 
una contribución directa igual al valor local de tres jornadas de tra- 
bajo como mínimo. En número de más de cuatro millones, se reunían 
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en asambleas primarias, por municipios o por secciones en las gran- 
des ciudades (48 para París), con el fin de designar los municipios y 
los electores. Los electores, a razón de uno por cien ciudadanos acti- 
vos, es decir 50.000 para toda Francia, debían pagar impuestos según 
el valor local de al menos diez jornadas de trabajo; se reunían en 
asambleas electorales en las cabezas de partido de los departamentos 
para designar a los diputados, los jueces, los miembros de las admi- 
nistraciones departamentales. La jornada de trabajo era por lo tanto 
la base de cálculo de los diversos censos; la Asamblea precisó que 
era necesario entender por jornada de trabajo la de un peón no cua- 
lificado, es decir de diez a veinte sueldos. Finalmente los diputados, 
que formaban la Asamblea legislativa, debían poseer una propiedad 
de bienes raíces de algún tipo cualquiera y pagar una contribución 
directa de un marco de plata (aproximadamente 52 libras). 

Este sistema electoral censitario en dos grados o niveles permitía 
que la burguesía adinerada sustituyera a la aristocracia de nacimiento. 
Las masas populares quedaban alejadas de la vida política y sin lugar 
a dudas más todavía en las ciudades que en las zonas rurales: en un 
barrio de Toulouse, solamente un 40 por 100 de los ciudadanos eran 
activos, mientras que en un pueblo cercano lo eran el 90 por 100. 
El sistema liberal favorecía a las élites de la fortuna. Al no conceder 


el derecho al sufragio más que a los ciudadanos que disfrutaban de \ 


una cierta holgura económica, y la posibilidad de ejercer el mandato 
representativo de diputado sólo a los más ricos de entre ellos, a re- 
serva de condiciones de edad, este régimen censitario instauraba un 
sistema de discriminación que aseguraba la preeminencia de hecho a 
la fortuna y a la notoriedad que de ella se deriva. 

Mientras que el ponente del Comité de constitución ponía de re- 
lieve ante la Asamblea que el establecimiento de un censo provocaría 
una emulación indudable entre los pasivos que no tendrían otro deseo 
que el de enriquecerse para convertirse en activos, por consiguiente 
en electores (equivalía ya al < ¡Enriqueceos! » de Guizot), la oposi- 
ción democrática protestaba en vano. 


Todos los ciudadanos, cualesquiera que sean, tienen el derecho 
de aspirar a todos los grados de representación —declaró Ro- 
bespierre el 22 de octubre de 1789—. Nada es más conforme a 
vuestra Declaración de derechos, ante la cual todo privilegio, toda 
distinción, toda excepción deben desaparecer. La Constitución esta- 
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blece que la soberanía reside en el pueblo, en todos los individuos 
del pueblo. Cada individuo tiene por lo tanto el derecho de con- 
currir en la ley por la que está obligado y en la administración de 
la cosa pública que es la suya, ya que de otro modo no es verdad 
que todos los hombres sean iguales en derechos, que todo hombre 
es un ciudadano. 


Loustalot, en el número 17 de las Révolutións de Paris (7 de no- 
viembre de 1789), estigmatizó lo absurdo de un decreto que hubiese 
excluido a Rousseau de la representación nacional. «Pero, ¿qué pre- 
tendéis decir con esa expresión de ciudadano activo tan repetida? 
—pregunta a su vez Camille Desmoulins en el número 3 de las Ré- 
volutions de France et de Brabant—. Los ciudadanos activos son los 
que tomaron la Bastilla, son los que cultivan los campos...» En 
L'Ami du peuple del 18 de noviembre de 1789, Marat fue todavía 
más contundente: «Por lo demás, las leyes no tienen autoridad sino 
en tanto en cuanto los pueblos aceptan de buen grado someterse a 
ellas; y si destrozaron el yugo de la nobleza, del mismo modo rom- 
perán el de la opulencia». La jornada popular del 10 de agosto 
de 1792 anegó en efecto la distinción entre activos y pasivos: el su- 
fragio universal fue establecido. 

Limitada por las restricciones censitarias del derecho de sufragio, 
la soberanía fue reducida también, en cuanto que dividida, por la se- 
paración de poderes. Afirmada por el artículo 16 de la Declaración 
de derechos, la separación de los poderes fue organizada por el títu- 
lo ITI de la Constitución de 1791, «Des pouvoirs publics». Las ideas 
de Montesquieu continuaban presentes y vivas, aunque no provoca- 
ban la unanimidad. El abate Maury no quería reconocer más que 
dos poderes: ejecutivo y legislativo. Mounier distinguía en julio 
de 1789 el poder legislativo, el «poder de administración», el poder 
judicial y el «poder militar». Hasta tal punto seguía siendo impre- 
cisa la noción de poder a pesar de Montesquieu, en la mente de los 
constituyentes. En cuanto a André Chénier, observaba con toda razón 
en Le Point du Jour del 6 de septiembre de 1789, que «puesto que 
las funciones judiciales no son más que uno de los medios para eje- 
cutar las leyes, no deben en modo alguno ser consideradas como un 
poder separado». El decreto del 16 de agosto de 1790 declaró en con- 
secuencia en su artículo 12 (título 11) «separar para siempre el le- 
gislativo, el judicial y el ejecutivo». Separación totalmente teórica 
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que ni siquiera fue aplicada íntegramente en la práctica. En efecto 
el rey, poseedor del poder ejecutivo, participaba en el legislativo a 
través de su derecho de veto suspensivo. Por lo que se refiere a la 
Asamblea legislativa, intervenía en el ejecutivo fijando cada año la 
naturaleza y la cuota de las contribuciones públicas, el número de 
hombres y de unidades navales de los ejércitos de tierra y de mar 
Que el gobierno constitucional tuviese que revestir la forma oe, 
nárquica, nadie entre los constituyentes lo puso en duda. Pero 
¿cómo conciliar la soberanía nacional y la prerrogativa regia? El 
debate se instauró ya desde finales de agosto de 1789. El 22 de sep- 
tiembre, la Asamblea decretó que «el gobierno francés es monárqui- 
co»; aunque el mismo artículo afirmaba: «No hay en Francia una 
autoridad superior a la ley; el rey no reina sino por ella, y sólo en 
virtud de las leyes puede exigir obediencia». Al día siguiente 23 de 
septiembre, la Asamblea volvió a la carga: todos los poder ema- 
nan esencialmente de la nación y no pueden emanar sino de ella; el 
poder legislativo reside en la Asamblea nacional. Pero en una Asii- 
blea unica que amenaza con introducir en la balanza de poderes un 
desequilibrio fundamental y favorecer «la tiranía democrática» («Un 
poder único terminará necesariamente por devorar todo», declaró 
Mounier en la discusión), el debate se centró en el veto. Veto sim- 
plemente suspensivo para una legislatura: de otro modo, insistió 
Lanjuinais, «vuestros decretos no serán más que peticiones». La últi- 
ma palabra correspondía de este modo a la Asamblea, emanación 
een de la nación, si bien debemos precisar: de la nación censi- 
Permanente, inviolable, la Asamblea legislativa dominaba a la 
realeza, Poseía la iniciativa de las leyes. Tenía el derecho de 
inspección sobre la gestión de los ministros, que podían ser persegui- 
dos ante un Tribunal Supremo nacional por delito «contra la segu- 
ridad nacional y la Constitución». Controlaba la política ias 
a través de su Comité diplomático, los asuntos de la guerra ege e 
su Comité militar. Era soberana en materia financiera ya que el re 
no podía ni disponer de fondos (recibía una lista civil de 25 llenas) 
ni siquiera proponer el presupuesto. Reuniéndose de pleno derecho, 
sin convocatoria regia, el primer lunes del mes de mayo fijando ella 
misma el lugar de sus sesiones y la duración de las mismas la Asam 
blea legislativa era de hecho independiente del rey, que Ser podía di- 
solverla. Podía incluso eludir el veto real dirigiéndose directamente el 
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pueblo mediante proclama: a ello recurrió el 11 de julio de 1792, 
cuando la Asamblea legislativa declaró a la patria en peligro. 

Tal fue la Constitución de 1791, tal fue la primera tentativa de 
liberalismo político: «La nación, la ley, el rey». Pero la célebre 
fórmula, fundada en el principio de la soberanía nacional y que 
simbolizaba la obra constitucional de la Asamblea, no puede suscitar 
ilusión: la soberanía nacional se restringía dentro de los límites de 
la burguesía propietaria y acomodada. ¿Podía el pueblo que se había 
alzado en julio de 1789 contentarse con una libertad ilusoria? Las 
ambigiiedades de la Constitución, las intrusiones del ejecutivo y del 
legislativo cada uno en el terreno del otro, la existencia, sobre todo, 
del veto regio, precipitaron el conflicto cuando la crisis nacional se 
agravó, en la primavera de 1792. La Constitución liberal de 1791 no 
conoció más que diez meses de existencia: la insurrección popular 


del 10 de agosto la inutilizó. 


«LAISSER FAIRE, LAISSER PASSER» 


| Con el liberalismo político se afirmó a partir de 1789 el libera- 
lismo económico que triunfó en la Francia del siglo xrx: se entendía 
que era en beneficio de la empresa privada, pero se difuminaba cuando 
pareció perjudicar sus intereses. Los principios generales de laisser 
faire, laisser passer presidieron en efecto la obra de la Asamblea cons- 
tituyente. No obstante, aunque partidarios de la libertad económica, 
los constituyentes no por ello vacilaron menos en mantener en favor 
de la metrópoli un régimen aduanero proteccionista, la esclavitud en 
las colonias y el sistema mercantilista exclusivista: convenía a los 
intereses de los grandes plantadores, de los puertos de comercio y 
de la naciente producción industrial. 

Los principios que debían presidir el nuevo orden econémico no 
encontraron su expresión clamorosa en la Declaración de los derechos 
del hombre: no hay en ella mención expresa de la libertad económica 
hasta tal punto les parecía obvia a la burguesía constituyente, aunque 
también probablemente porque las clases populares permanecían pro- 
fundamente aferradas al sistema antiguo de reglamentación y de tasa- 
ción que, en cierta medida, garantizaba sus condiciones de existencia. 
La dualidad contradictoria de las estructuras económicas del Antiguo 
Régimen oponía la tienda y el artesanado tradicionales a la empresa 
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de tipo nuevo. Si la burguesía capitalista reclamaba la libertad eco- 
nómica, las masas populares, campesinas y urbanas, afirmaban una 
mentalidad y un comportamiento precapitalistas: lo manifestaron con 
violencia cuando estalló de nuevo, en la primavera de 1792, la cri- 
sis económica. Esta reivindicación popular amenazante incitó a la 
burguesía montañesa a una mayor precisión. La Declaración de dere- 
chos adoptada por la Convención, después de la eliminación de la 
Gironda, el 24 de junio de 1793, concretó la libertad económica en 
su artículo 17: «Ningún género de trabajo, de cultivo, de comercio 
puede ser prohibido a la industria de los ciudadanos». 


Ante todo, libertad de la propiedad, que la Declaración inscri- 
bió en el segundo lugar de los derechos naturales del hombre, tras 
la libertad (artículo 2). El hombre es, pues, libre de adquirir y de 
poseer. Libertad teóricamente total, sin limitación. Respecto de la 
propiedad de bienes raíces, en el sistema económico y social del 
Antiguo Régimen, dos series de limitaciones restringían su entero y 
pleno disfrute: las que se derivaban de las obligaciones del sistema 
feudal y las de la comunidad de los pueblos y municipios. 

Por lo que se refiere a las obligaciones comunitarias, fueron teó- 
ricamente abolidas y la libertad de cultivar proclamada, De hecho, el 
código rural de septiembre de 1791 dejó finalmente a la comunidad 
aldeana libre para mantenerlas o no. Aunque la Asamblea cons- 
tituyente proclamó también aquí los principios, se abstuvo sin em- 
bargo de proseguir hasta el fondo su aplicación y contemporizó fi- 
nalmente con las tradiciones comunitarias: las cosas siguieron en 
la misma situación. 

Respecto de las obligaciones feudales, fueron teóricamente aboli- 
das en la noche del 4 de agosto: tanto las tierras como las personas 
quedaban liberadas de toda sujeción. Pero los decretos de 5-11 de 
agosto de 1789 que dieron formulación jurídica a las decisiones de la 
noche del día 4, si bien abolieron los diezmos, aunque suprimieron 
la nobilidad de las tierras y la jerarquía de los feudos, con su legis- 
lación particular y especialmente el derecho de mayorazgo, introdu- 
jeron una distinción entre los derechos «que dependen del régimen 
de manos muertas real o personal y de la servidumbre personal» aboli- 
dos sin indemnización, y «todos los demás», declarados rescatables. 
Distinción tomada otra vez por Merlin de Douai entre las estipula- 
ciones de la ley de aplicación del 15 de marzo de 1790 sobre el 
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rescate de los derechos feudales, que la ley del 17 de julio de 1793 
denegó incluyendo la abolición definitiva del feudalismo. | x 
Así se afirmaba una concepción nueva de la propiedad: derecho 
natural imprescriptible, inscrito en el artículo 2 de la Declaración 
inmediatamente después de la libertad, derecho inviolable y sagrado 
de conformidad con el artículo 17, propiedad en el sentido burgués 
de la palabra. Libre, individual, total, permitiendo usar y abusar, la 
propiedad no conocerá en adelante más límite que el del prójimo 
(«nadie puede ser privado de ella») y en una menor medida, «la 
necesidad pública legalmente constatada ..., y con la condición de 
una justa y previa indemnización» (artículo 17). Concepción burgue- 
sa que se enfrentaba no solamente con la concepción feudal de una 
propiedad recargada de derechos en beneficio del señorío, sino tam- 
bién con la concepción comunitaria de una propiedad colectiva de 
los bienes comunales y de una propiedad privada sujeta a unas ser- 
vidumbres y derechos de uso en beneficio de la comunidad aldeana. 
Libertad de empresa seguidamente. Clave de bóveda del libera- 
lismo económico y condición del libre beneficio, implicaba la aboli- 
ción del monopolio en todas sus formas, inconcebible en una socie- 
dad individualista conforme con los principios del Ochenta y nueve. 
La cuestión distó mucho de quedar resuelta de entrada, hasta tal pun- 
to la complejidad y las contradicciones de las estructuras económicas 
y sociales del Antiguo Régimen inclinaban a los constituyentes a la 
prudencia. Hemos de entender la libertad de empresa como la tri- 
ple libertad de producción, del trabajo y de los intercambios co- 
merciales, l | 
La libertad de producción se afirmó no sin reticencias tanto 
frente a las dependencias de la comunidad rural como al monopolio 
de las corporaciones. Frente al monopolio corporativo, la Asamblea 
constituyente se mostró vacilante, hasta tal punto la institución en- 
cerraba unas realidades diversas e intereses contradictorios. La abo- 
lición de los privilegios corporativos fue decretada en principio en 
la noche del 4 de agosto: «Todos los privilegios particulares de las 
provincias, ciudades, cuerpos y comunidades son abolidos sin remi- 
sión y quedan confundidos en el derecho común de los franceses». 
Las corporaciones de oficio (gremios y cofradías) parecían condena- 
das, y así lo entendió Camille Desmoulins: «Esta noche es la que ha 
suprimido las maestrías y los privilegios exclusivos ... Tendrá una 
tienda, un comercio, el que pueda. El sastre, el zapatero, el peluque- 
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ro llorarán; pero sus aprendices se alegrarán y brotará la luz en las 
buhardillas». Significaba alegrarse demasiado deprisa. En el decreto 
definitivo del 11 de agosto de 1789, no se hizo mención en el ar- 
tículo 10 más que de los «privilegios particulares de las provincias, 
principados, países, cantones, ciudades y comunidades de habitan- 
tes», los cuerpos habían desaparecido, las corporaciones subsistían. 
Fue preciso esperar más de un año y medio para que el problema 
fuese replanteado. Con ocasión de la discusión sobre la abolición de 
las ayudas (impuestos indirectos) y el establecimiento de la patente, 
el ponente del Comité de contribuciones públicas, el ex noble de 
Allarde, mezcló todos los problemas: la corporación, como el mono- 
polio, como los impuestos indirectos, es un factor de carestía de la 
vida, es un privilegio exclusivo que es necesario suprimir. «El alma 
del comercio es la industria [entendamos por ello la actividad pro- 
ductora], el alma de la industria es la libertad.» Todo hombre debe 
ser «libre de ejercer cualquier profesión, cualquier comercio, todo 
tipo de oficio, toda clase de acumulación de oficio y de comercio que 
le parezcan adecuadas a sus capacidades y talentos, y útiles para sus 
asuntos». La ley del 2 de marzo de 1791, llamada ley de Allarde, 
suprimió las corporaciones, gremios y cofradías, pero también las 
manufacturas con privilegios. «Contando a partir del 1° de abril 
próximo, todo ciudadano será libre de ejercer cualquier profesión, 
arte u oficio que le parezca bien, después de haberse provisto de una 
patente» (artículo 8). De este modo era liberado el espíritu de empre- 
sa y proclamado el libre acceso al patronato: se abría la era del ca- 
pitalismo de la libre competencia. 

La libertad de producción fue reforzada además por la supresión 
de las cámaras de comercio, órganos del gran negocio, por la de la 
reglamentación industrial, de la marca y de los controles, de la ins- 
pección de las manufacturas finalmente. Sólo la ley competitiva de 
la oferta y de la demanda debía regir la producción, los precios y los 
salarios. 

La libertad del trabajo, en un sistema de esta naturaleza, queda 
indisolublemente vinculada a la de la empresa: el mercado de tra- 
bajo debe ser libre al igual que el de la producción, las coaliciones 
de obreros no son más toleradas que el monopolio. En la primavera 
de 1791, unas coaliciones obreras alarmaron a la burguesía constitu- 
yente: las necesidades de mano de obra en París incitaban a los tra- 
bajadores de la construcción, carpinteros en particular, a reclamar 
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aumentos de salarios; intentaron obtener del municipio una tarifa, 
salario mínimo que sería impuesto a los empresarios. El municipio 
parisino asimiló, en su Avis del 26 de abril de 1791, las coaliciones 
obreras a los gremios y cofradías: eran ilegales. «La ley ha destruido 
las corporaciones que mantenían el monopolio. ¿Por qué habría de 
autorizar las coaliciones que, al reemplazarlas, establecerían otro gé- 
nero de monopolio?» 

La ley Le Chapelier fue votada el 14 de junio de 1791, en este 
clima de agitación obrera. «Puesto que una de las bases de la Cons- 
titución francesa consiste en el aniquilamiento de todas las clases de 
corporaciones, queda prohibido restablecerlas de hecho, bajo cual- 
quier pretexto y cualquier forma que sea» (artículo primero). Era 
patente la prohibición a los ciudadanos de una misma condición o 
profesión de nombrar presidentes, secretarios o síndicos, así como la 
de «adoptar decisiones o deliberaciones, redactar reglamentos acerca 
de sus pretendidos intereses comunes» (artículo 2). Todo tipo de 
deliberación o acuerdo entre ciudadanos de una misma profesión 
«tendente a rechazar un convenio o a no conceder sino a un precio 
determinado el auxilio de su industria o de sus trabajos», es incons- 
titucional y atentatorio a la libertad y a la Declaración de derechos, 
y en consecuencia de nulo efecto (artículo 4). «Toda clase de anlome- 
ración compuesta de artesanos, obreros ... o provocada por ellos 
contra el libre ejercicio de la industria y del trabajo serán considera- 
das como aglomeraciones sediciosas y tratadas como tales» (artícu- 
lo 8). El 20 de julio de 1790, estas disposiciones fueron extendidas 
expresamente al campo: toda acción concertada con el propósito de 
actuar sobre los precios o los salarios quedaba prohibida tanto a los 
propietarios como a los arrendatarios, del mismo modo que a los 
sirvientes y a los obreros agrícolas. | 


La libertad del trabajo se imponía sobre la libertad de asociación. V 


Eran condenadas tanto las agrupaciones de los gremios como las so- 
ciedades obreras de ayuda mutua. Significaba reducir a los obreros 
y a los trabajadores agremiados a la discreción de los contramaes- 
tres y patrones, teóricamente sus iguales. La prohibición de la coa. 
lición y de la huelga obreras persistió hasta 1864 por lo que se re- 
fiere al derecho de huelga, hasta 1884 para el de asociación. La ley 
Le Chapelier constituyó uno de los pilares maestros del capitalismo 
le libre Competencia: el liberalismo, fundado en la abstracción de 
un individualismo social igualitario, beneficiaba al más fuerte. 
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Por último, la libertad de intercambios, tanto interiores como 
exteriores. 

El comercio interior fue liberado por etapas. Desde el 29 de 
agosto de 1789, el comercio de granos había recuperado la libertad 
de la que le había dotado Brienne, salvo empero la libertad de ex- 
portar; el 18 de septiembre, el precio de los granos fue liberado. La 
libre circulación interior revestía una significación a la vez económica 
y fiscal. Fue realizada mediante la supresión de las gabelas (21 de 
marzo de 1790), de los impuestos sobre el tráfico y de las aduanas 
interiores (31 de octubre de 1790), de los arbitrios y de los impues- 
tos indirectos (2 de marzo de 1791). Así desaparecía la casi totalidad 
de los impuestos al consumo condenados ya por los fisiócratas y los 
filósofos; seguramente el poder de compra popular fue gumentado en 
esa proporción, en espera de que el alza de precios consecutiva a la 
inflación acudiese para reducir a la nada esta ventaja popular. La li- 
bertad para las actividades financieras y bancarias completó la liber- 
tad comercial: el mercado de valores fue liberado, al igual que 
el de las mercancías. 

La unificación del mercado interior resultó de la libre circulación: 
las aduanas interiores desaparecieron, así como los controles que 
exigían la percepción de las gabelas y de los impuestos indirectos; 
los peajes quedaron suprimidos sin indemnización. Al decretar la 
supresión de los impuestos indirectos sobre el tráfico de mercancías, 
la Asamblea constituyente había considerado que el comercio se en- 
contraba 


perturbado por los obstáculos innumerables, que los derechos es- 
tablecidos en los límites que separaban las antiguas provincias del 
reino, sin ninguna proporción con sus facultades, sin relación con 
sus necesidades, fatigan a causa de los modos de su percepción 
tanto como por su mismo rigor, no solamente las especulaciones 
comerciales, sino también la libertad individual; que convierten a 
las diferentes partes del Estado en extranjeras unas respecto de 
otras; que restringen los consumos y perjudican a causa de ello a 
la reproducción y al crecimiento de las riquezas nacionales. 


No se podía subrayar mejor, a la vez, las necesidades y las exigencias 
de un mercado nacional. Fue nítidamente delimitado por esta misma 
ley del 31 de octubre de 1790 que, a través del refroceso de las ba- 
rreras, incorporó las provincias de extranjero efectivo, Alsacia y Lo- 
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rena, Barrois y los Tres Obispados, países de Gex y Bugey, haciendo 
coincidir la línea aduanera con la frontera política. 

La libre circulación interior despertó y consolidó la solidaridad 
entre las diversas regiones, en la medida, no obstante, en que lo 
permitía el desarrollo de los medios de comunicación. La unificación 
económica exigía además un sistema uniforme de pesos y medidas. 
En mayo de 1790, la Asamblea constituyente creó la Comisión de 
pesos y medidas. El 26 de mayo de 1791, adoptó las bases del nuevo 
sistema fundado «en la medida del meridiano y la división decimal». 
Delambre y Méchain midieron en 1792 la longitud del meridiano 
entre Dunkerque y Barcelona; Haüy y Lavoisier determinaban mien- 
tras tanto el peso de un volumen de agua destilada a 0% centígrados 
y pesado en el vacío. El 11 de julio de 1792, la Comisión fijó la 
nomenclatura de los pesos y medidas a partir de dos unidades fun- 
damentales, el metro y el gramo. Los decretos decisivos debían in- 
tervenir los días 1 de agosto de 1793 y el 18 germinal del año III 
(7 de abril de 1795). De conformidad con el artículo 5 de este último 
decreto, el metro es «la medida de longitud igual a la diezmillonési- 
ma parte del cuadrante del meridiano terrestre comprendido entre el 
polo boreal y el ecuador»; el gramo, «el peso absoluto de un volu- 
men de agua pura igual al cubo de la centésima parte del metro y a 
la temperatura del hielo fundido». Quedaba la tarea de hacer pasar 
el sistema métrico a los usos cotidianos: tarea de largo aliento. 

El comercio exterior fue liberado mediante la abolición del pri- 
vilegio de las compañías comerciales. La Compañía de las Indias 
Orientales había sido reconstituida en 1785, con un capital de 40 
millones, suma enorme para la época; tenía el monopolio del co- 
mercio más allá del cabo de Buena Esperanza de la costa oriental de 
África hasta el Extremo Oriente. Para mayor satisfacción de los re- 
presentantes de los puertos y del gran comercio de exportación a los 
que afectaba directamente el monopolio, la Asamblea suprimió el 
privilegio de la Compañía, el 3 de abril de 1790. «El comercio de la 
India más allá del cabo de Buena Esperanza es libre para todos los 
franceses.» La Compañía del Senegal fue suprimida el 18 de enero 
de 1791; el 21 de julio siguiente, Marsella perdió su privilegio para 
el comercio con las escalas de Levante y de Berbería. 

El liberalismo económico de la burguesía constituyente cedió sin 
embargo ante los peligros de la competencia extranjera. Capitalistas 
y jefes de empresas deseaban, a la vez, la libertad de empresa y la 
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protección de sus empresas. Aunque exigieron de los constituyentes 
la libertad, se esforzaron también mediante sus grupos de presión 
(«diputados extraordinarios de las manufacturas y del comercio» que 
representaban los intereses de los puertos, y el club Massiac, defensor 
de los intereses de los plantadores de Santo Domingo, de los arma- 
dores y de los refinadores), por utilizar la autoridad del Estado para 
conseguir unas decisiones favorables a sus intereses. 

Por consiguiente, se concedió la protección aduanera a la produc- 
ción nacional: protección moderada. La Asamblea, mediante su tari- 
fa del 2 de marzo de 1791, no admitió más que un reducido número 
de prohibiciones sea a la entrada para ciertos productos textiles, sea 
a la salida para ciertas materias primeras y, sobre todo, para los 
granos. Los derechos de entrada gravaban esencialmente los objetos 
fabricados, las mercancías de lujo o las que Francia producía o trans- 
formaba: vinos, textiles, productos coloniales. A la salida eran tasa- 
dos sobre todo los productos brutos. La importación francesa de las 
Indias se beneficiaba de una reducción de derechos que llegaba hasta 
el 50 por 100, las reexportaciones hacia las costas de África de una 
devolución de los derechos de entrada. Esta tarifa permaneció en 
vigor, en sus cláusulas esenciales, hasta el Consulado. 

Para el comercio colonial se mantuvo el sistema exclusivo: las 
colonias no podían comerciar más que con la metrópoli. La ley del 
22 de junio de 1791 abrió todos los puertos del reino al comercio 
colonial, pero se estableció la obligación para los negociantes que 
fletaban los návíos para las colonias de hacer directamente el regreso 
sin tocar ningún punto extranjero. La ley del 20 de junio de 1790 
había precisado que «las mercancías del comercio más allá del cabo 
de Buena Esperanza no serían consideradas provenir del comercio 
nacional salvo que los navíos que las transporten hayan sido armados 
en el reino o en las islas de Francia y de Borbón, o hayan sido 
equipados por tripulaciones francesas»; en su defecto, estas mercan- 
cías serían consideradas como provenientes del extranjero. De esta 
manera se afirmaba la eficacia del grupo de presión de los intereses 
marítimos y coloniales que había conseguido ya el mantenimiento de 
la esclavitud en las colonias y la denegación de los derechos políticos a 
los hombres de color libres. La Convención debía precisar y reforzar 
este nacionalismo comercial mediante el acta de navegación del 21 de 
septiembre de 1793: los navíos considerados franceses tenían que 
haber sido construidos en Francia, pertenecer a franceses, ser man- 
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dados por franceses y equipados por tripulaciones en sus tres cuartas 
partes constituidas por franceses. El cabotaje quedaba reservado para 
el pabellón nacional. Los navíos extranjeros solamente podían des- 
cargar en los puertos franceses productos extranjeros. 


Si bien, por lo que se refiere al gran comercio marítimo y colo- 
nial, el antiguo sistema era mantenido, no por ello quedaba menos 
trastornado el orden económico tradicional! Sin lugar a dudas, la 
burguesía era ya desde antes de 1789 ampliamente dueña de la pro- 
ducción y de los intercambios. El laisser faire, laisser passer desem- 
barazaba definitivamente a sus empresas de los obstáculos del privi- 
legio y del monopolio. Habiendo roto el antiguo marco institucional, 
la Revolución liberaba la economía; una vez apaciguado el impacto 
revolucionario y con la estabilización en el horizonte, la evolución 
capitalista se aceleró, 

Pero si bien se afirmaron así unos vínculos económicos nuevos, 
y no podía tratarse sino de vínculos burgueses, al mismo tiempo la 
liberación de la economía aceleraba la disociación del Tercer Estado. 
La abolición de las corporaciones suscitó la irritación de los maestros 
de gremios, privados de su monopolio; todavía más, la libertad del 
comercio de granos, la hostilidad general de las masas populares 
tanto en el campo como en las ciudades. El descontento no fue 
menor entre los pequeños campesinos contra la libertad de cultivo: 
amenazaba con despojarlos de los derechos colectivos que garantiza- 
ban su existencia. De este modo se afirmó en la Revolución, compli- 
cando el juego de los conflictos sociales, la dualidad contradictoria 
de la economía y de la sociedad francesa en este final del siglo zum. 
Las luchas políticas se agravaron otro tanto, a causa de ello. 

El laisser faire, laisser passer fue defendido con encarnizamiento 
en detrimento de las reivindicaciones populares, por la fracción de 
la burguesía revolucionaria que asumió la cúpula del poder desde la 
reunión de la Asamblea legislativa, en octubre de 1791, hasta la cri- 
sis de la primavera de 1793: los girondinos reclamaron la libertad 
ilimitada en materia económica en nombre del principio de propiedad 
y por deseo de eficacia. | 

La defensa de la libre circulación de granos representa el aspecto 
más conocido de la política económica girondina. Se desprende del 
derecho de propiedad. «El trigo pertenece al que lo ha recogido o al 
que lo ha comprado —escribe Roland en la Chronique du Mois de 
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marzo de 1792—,; la libre circulación es una consecuencia necesaria 
del derecho de propiedad.» Más aún, sólo la libre circulación es 
capaz de asegurar la abundancia, el descenso de los precios y la justi- 
cia social. «Para que los artículos de primera necesidad sufran las 
menores variaciones posibles —escribió Condorcet en esta misma 
Chronique en enero de 1792—, el único medio para conseguirlo es 
la libertad más completa.» 

Condorcet se convirtió en el teórico más consciente de esta armo- 
nía social a través del libre juego de los intereses individuales. El 8 de 
junio de 1793, tras la caída de los girondinos, publicaba en el Journal 
d'Instruction Sociale un extenso artículo, auténtico manifiesto de la 
opinión dominante del grupo: 


Hablaré en primer lugar de la pretendida oposición de intereses 
entre los ricos y los pobres ... El interés del que vive de su tra- 
bajo y de su industria reside en que no le falten, Está igualmente 
interesado en que ninguna perturbación en la sociedad, ningún 
trastorno en las fortunas alteren ni el orden de cosas que le ase- 
guran su trabajo, ni la competencia que mantiene o eleva su salario, 
Su interés reside en consecuencia en que el que pueda vivir sin 
trabajar de una renta adquirida o recibida pueda emplear sus in- 
gresos y sus capitales, sea para gastarlos, sea para aumentar su 
fortuna mediante unos medios útiles para la industria, y que el 
temor a perder su propiedad no le impulse a disimular su riqueza 
o a atesorarla. 


La condición necesaria para esta división de funciones en la sociedad 
es la libre iniciativa de cada uno, que, si es total, acaba por estable- 
cer una relativa justicia social. «No se trata en modo alguno de man- 
tener aquí una gran desigualdad —concluye Condorcet—; se trata 
solamente de abandonar todo a la libre voluntad de los individuos, de 
secundar, por medio de instituciones sensatas, la pauta de la natu- 
raleza, que tiende a la igualdad, pero que la frena en el punto en que 
podría llegar a ser perjudicial.» 

No podemos encontrar una mejor afirmación del optimismo social 
del laisser faire, laisser passer. Sin embargo, estos tiempos revolucio- 
narios no estaban en absoluto maduros para el liberalismo. 
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LA IMPOSIBLE «LIBERTAD» O EL FRACASO DEL COMPROMISO, 
1790-1792 


1790: «el año feliz», en opinión de algunos autores recientes, 
aquel en que muere la Francia del privilegio, en el que nace la de 
la libre empresa. Visión optimista. En realidad, el año 1790 fue el 
del fracaso del compromiso liberal obstinadamente buscado por la 
burguesía constituyente. o 

Si tuviésemos que caracterizar con un rasgo la política del partido 
patriota en 1789 y 1790, diríamos que tendía a sustituir la sociedad 
de estamentos y privilegios del Antiguo Régimen por un conjunto 
institucional apto para establecer un sistema económico y político 
liberal, entendiendo por ello la preponderancia social de las catego- 
rías propietarias, liberando al individuo de los lazos del privilegio 
y a la propiedad de las cargas feudales. En el corazón del debate, 
los derechos feudales, a la vez foco de tensión social y política esen- 
cial, y base del compromiso buscado. o | 

¿Era posible el compromiso en la primavera de 17892 Hubiera 
sido preciso que la monarquía tomase intrépidamente la iniciativa: 
su actitud demostró, si alguna duda podía caber, que ella no era 
sino el Estado de una clase, la aristocracia. Lo puso de relieve clara- 
mente el discurso de Luis XVI, con ocasión de la audiencia regia 
del 23 de junio de 1789, su voluntad de mantener la distinción de 
los tres órdenes «como esencialmente vinculada a la constitución 
del reino». El recurso al ejército, por el que finalmente se decidió 
Luis XVI en los primeros días de julio, pareció significar la victoria 
de la aristocracia y el final de la revolución burguesa que se afirmaba: 
la insurrección popular la salvó. 8 

Sin avalar la revuelta campesina de julio de 1789, aunque utili- 
zándola, la burguesía constituyente procuró, mediante las decisiones 
de la noche del 4 de agosto, sancionadas por los decretos de aplica- 
ción de los días 5-11, imponer a la nobleza un compromiso que 
garantizase sobre unas bases nuevas, burguesas, la propiedad señorial 
despojándola de su dimensión feudal. Por ello, la distinción entre 
feudalismo dominante y feudalismo contratante, derechos personales 
y derechos reales, siendo éstos declarados recuperables, aquéllos supri- 

midos sin indemnización. Sobre estos cimientos sociales se edificaron 
unas instituciones políticas nuevas que aseguraban el poder de los 
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propietarios en el marco de una soberanía nacional definida por el 
liberalismo. Proyecto perseguido en particular por Mounier, diputado 
del Tercer Estado por el Delfinado, que ya desde 1788 en Vizille, en 
el transcurso de la revolución de los notables delfineses, había creído 
posible obtener el consentimiento de los tres estamentos para una 
revolución limitada. Su intento, escribirá más tarde, consistía en «se- 
guir las lecciones de la experiencia, oponerse a las innovaciones teme- 
rarias, y no proponer en las formas de gobierno entonces existentes 
más que las modificaciones necesarias para garantizar la libertad». 


El compromiso liberal fracasó tanto por la resistencia del campesinado ` 


como por la de la nobleza. Fracasó también por las divisiones de la - 


burguesía liberal ante la agravación de la crisis social. 

La resistencia del campesinado aprovechó la incohetencia de la 
legislación de abolición de los derechos feudales. Al decretar la 
supresión de las justicias, o tribunales señoriales que dependían del 
feudalismo dominante, y por lo tanto la abolición del poder de coer- 
ción extraeconómico de los señores, la Asamblea nacional destruía 
lo que constituía el armazón esencial del sistema feudal. ¿Cómo man- 
tener el derecho a la deducción preservada mediante la transforma- 
ción en capital agrario o mobiliario de la propiedad feudal, una vez 
desaparecido este poder de coerción extraeconómico? Ni las institu- 
ciones judiciales del Antiguo Régimen, mantenidas hasta 1791, aun- 
que en plena descomposición, ni los nuevos tribunales implantados 
paulatinamente, poseían el mismo poder de coerción que los tribuna- 
les señoriales. A través de la brecha abierta de esta manera, el cam- 
pesinado partió de nuevo al ataque hasta la destrucción completa del 
feudalismo. Los campesinos jugaron con las contradicciones de la 
legislación de abolición, sea para conseguir que los derechos decla- 
rados rescatables fuesen asimilados a los derechos abolidos, sea para 
obligar a las autoridades antiguas y nuevas a la incapacidad para ejer- 
cer su poder, Recuperando el argumento del liberalismo económico 
justificativo de la legislación de compromiso, exigieron a los señores 
el «título primitivo». Así se radicalizó el movimiento campesino, para 
desembocar en las profundas revueltas (jacqueries) de la primavera 
de 1792, de las que Jaurès, en su Histoire socialiste, nos ha trazado 
un cuadro inolvidable. 

La resistencia de la nobleza pasó rápidamente de la pasividad a 
la acción, de la emigración a la contrarrevolución. Sólo una minoría, 
simbolizada por el nombre de La Fayette, se obstinó durante un pro- 
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longado período de tiempo, estimando con justa razón que el com- 
promiso salvaguardaba su preponderancia social y su poder político: el 
ejemplo de Inglaterra lo demostraba. Significaba, no obstante, desco- 
nocer los caracteres específicos de la aristocracia inglesa y cerrar los 
ojos respecto de los de la nobleza francesa. En Inglaterra, no existía 
ni el prejuicio de degradación, ni el privilegio fiscal. Sobre todo, el 
compromiso de 1688 había sido establecido en una sociedad desem- 
barazada por la Gloriosa Revolución de 1640 de las supervivencias 
feudales, en la que propiedad y producción habían sido liberadas. En 
Francia, la nobleza conservaba un carácter esencialmente feudal. 
Destinada al oficio de las armas, excluida bajo pena de degradación, 
salvo excepciones, de las fructíferas empresas comerciales e indus- 
triales, permanecía tanto más vinculada a las estructuras tradicionales 
que aseguraban su existencia y su preponderancia. Su apego obsti- 
nado a sus privilegios económicos y sociales, su exclusivismo desme- 
dido, su mentalidad feudal impermeable a los principios burgueses, 
estancaron a la nobleza francesa en una actitud de rechazo total. 

La división de la burguesía liberal correspondió a la medida de 
la agravación de la crisis social y política. En vano se obstinó La 
Fayette, fuese por ambición, fuese por ceguera. Su política tendió 
en 1790 a conciliar, en el marco de una monarquía constitucional a la 
inglesa, aristocracia agraria y burguesía adinerada. En la Federación 
nacional del 14 de julio de 1790, apareció como el triunfador de la 
jornada. Un mes después, su popularidad estaba anulada. A] haberse 
amotinado la guarnición de Nancy en agosto de 1790, tras la nega- 
tiva de los oficiales a permitir a los soldados el control de los fondos 
del regimiento, la Asamblea constituyente decretó, el 16, que ello 
representaba «un crimen de lesa nación en el más alto grado». El mar- 
qués de Bouillé, que ostentaba el mando en Metz, reprimió el motín 
con mano dura, condenando a la horca a una veintena de dirigentes, 
enviando a galeras a cuarenta suizos del regimiento de Cháteauvieux. 
En su condición de noble y de oficial de carrera, La Fayette apoyó 
la conducta de su primo Bouillé. «¿Podemos dudar todavía —escri- 
bió Marat en L'Ami du Peuple del 12 de octubre de 1790— que el 
famoso general, el héroe de los dos mundos, el inmortal restaurador 
de la libertad, no sea el jefe de los contrarrevolucionarios?» 

Á partir de ese incidente, ¿se podía esperar la ilusión de un 
compromiso entre el Antiguo Régimen y el nuevo, del que se apro- 
vechaba la contrarrevolución aristocrática? ¿Era preciso ir más lejos, 
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hasta la abolición completa de todas las supervivencias del Antiguo 
Régimen y hasta la democracia política? De 1791 a 1792, de la huida 
del rey a la declaración de guerra y al derribo del trono merced a la 
insurrección popular, los acontecimientos se encadenaron de una ma- 
nera ineluctable. 

Menos de un mes después del asunto de Nancy, la huida del rey 
a Varennes, el 21 de junio de 1791, demostró, si aún era necesario, 
la oposición irreconciliable de la monarquía del Antiguo Régimen y 
la burguesía liberal. La llamada al extranjero y la guerra parecieron 
constituir para la realeza y para la aristocracia el único recurso. «En 
lugar de una guerra civil, será una guerra política —escribía Luis XVI 
a su agente Breteuil, el 14 de diciembre de 1791— y las cosas suce- 
derán por ello mucho mejor.» Y ese mismo 14 de diciembre, María 
Antonieta a su amigo Fersen, a propósito de los girondinos que por 
su parte también impulsaban a la guerra: «¡Qué imbéciles! No se 
dan cuenta que ello sirve a nuestros intereses». La guerra declarada 
el 20 de abril de 1792, deshizo todos los cálculos tanto de la Corte 
como de los girondinos: fueron sus primeras víctimas. El trono fue 
derribado por la insurrección parisina del 10 de agosto de 1792, los 
girondinos expulsados de la Convención por las jornadas populares 
de los días 21 de mayo a 2 de junio de 1793. La guerra exacerbó las 
luchas sociales y políticas, las multiplicó a escala europea. La vía 
revolucionaria preconizada por los jacobinos, luego por los monta- 
ñeses, se impuso a partir de entonces. 

De hecho, la búsqueda de un compromiso político entre aristo- 
cracia y burguesía sobre la base de un sistema liberal era quimérica 
hasta tanto no se hubiesen destruido irremisiblemente los últimos 
vestigios del Antiguo Régimen. Mientras subsistió una esperanza 
de ver sus intereses mantenidos por un retorno a la monarquía abso- 
luta y el establecimiento de un régimen aristocrático como lo habían 
soñado Montesquieu y Fénelon antes que él, la nobleza ofreció la 
más viva resistencia a la burguesía, incluso liberal, es decir, a la ins- 
tauración de relaciones sociales que afectasen a sus privilegios y a 
su supremacía. Con el fin de vencer esta resistencia, la burguesía tuvo 
que resignarse a la alianza popular; finalmente, consistió en la instau- 
ración de la dictadura napoleónica. Cuando pareció claro que el feu- 
dalismo quedaba destruido para siempre y que toda tentativa de 
restauración jamás sería posible, la aristocracia aceptó al cabo el com- 
promiso que, bajo la monarquía de julio, la asoció al poder con la 
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gran burguesía. 1830 respondió en Francia a lo que había sido 1688 
en Inglaterra: el liberalismo burgués pudo entonces desarrollarse sin 
cortapisas. 


De este modo el reinado de la libertad, entrevisto por un mo- 
mento, se alejó en un porvenir dramático. 

Sueño de libertad más bien, en esta enorme esperanza del Ochen- 
ta y. nueve, que los acontecimientos, la guerra y el terrot no consi- 
guieron mermar entre los más optimistas. Los más optimistas o los 
más ingenuos. Lanzando la ofensiva indulgente, Camille Desmoulins 
escribía en Le Vieux Cordelier (n° 4 del 30 frimario del año II; 
20 de diciembre de 1793): «La libertad es la dicha, es la razón, es 


y la igualdad, es la justicia, es la declaración de derechos». Admirable 


_ declaración, pero que implicaba tener como nulos cuatro años de 


luchas revolucionarias. «Corresponde a la naturaleza de la libertad 
el que para gozar de ella es suficiente desearla —prosigue Camille 
Desmoulins—. Un pueblo es libre desde el momento en que quiere 
serlo: entra en la plenitud de todos sus derechos desde el 14 de 
julio. La libertad no tiene ni vejez ni infancia. No tiene más que una 
edad, la de la fuerza y el vigor ... » Visión idealista desmentida por 
todo el curso de la historia. 

No basta con desear la libertad para disfrutar de ella, un pueblo 
no es libre desde el momento en que quiere serlo, los franceses no 
habían accedido a la plenitud de sus derechos desde el 14 de julio. 

. Por el contrario, todo demostraba a partir de ese 14 de julio, que la 


libertad nunca se da de una vez por todas, que es una conquista de 
cada día. Y sin duda en ello reside el sentido profundo: del principio 


de libertad afirmado por la Declaración de derechos: el ejercicio de 
la libertad supone en todos los ciudadanos el sentido de sus respon- 
sabilidades, el patriotismo en el sentido propio del término, es decir, 
la dedicación razonada a la comunidad, el respeto de los detechos 
de los demás, la virtud como habían afirmado Montesquieu y Rous- 
seau. «El alma de la República —repetiría Robespierre en el año II— 
es la virtud, es el amor de la patria, la dedicación magnánima que 


confunde todos los intereses en el interés general.» La libertad no es | 


la promesa de una felicidad tranquila como afirmaba Camille Des- 
moulins, ni un bienestar fácil sin esfuerzo ni obligación. Supone, por 
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el contrario, rigor y control de sí, virtud cívica, eventualmente resis- 
tencia y sacrificio. Es una invitación para vivir valientemente, en 
ocasiones heroicamente. Y sin duda a ello se debe el que sea difícil 
vivir libre, y la razón de por qué los hombres renuncian tan frecuen- 
temente a la libertad. 

Pero el Ochenta y nueve no fue solamente el advenimiento de 
la libertad en adelante garantizada por un gobierno constitucional, 
Significó también el advenimiento de la igualdad ante la” ley, sin la 
cual la libertad no sería más que otro privilegio en provecho de los 
notables. Para los franceses, de 1789, entendamos por ello la masa 
de la nación, la libertad y la igualdad eran inseparables, y como dos 
palabras para designar la misma cosa. Si les hubiera sido posible 
escoger, no cabe duda alguna: se hubiesen aferrado por encima de 
todo a la igualdad. Cuando los campesinos, la inmensa mayoría 
de ellos, aclamaban la libertad, lo que aclamaban era la desapari- 
ción de la autoridad del señor rebajado al rango de mero ciudadano 
es decir, la igualdad. Por ello mismo, cuando la igualdad fue amena, 
zada por la contrarrevolución interior y la coalición extranjera, los 
más conscientes de entre los patriotas del Ochenta y nueve no vaci- 
laron en instaurar «el despotismo de la libertad»: todavía les fue pre- 
ciso, para llevarlo a cabo, dar al principio de igualdad un sentido 
nuevo que respondiese a los deseos de la nación entera. wë 





CAPÍTULO 2 


«LA SANTA IGUALDAD» 
O LA REPÚBLICA SOCIAL. AÑO II 


La igualdad quedó incluida en el orden del día de la Revolución, 








de 1792 a 1795, debido a la marcha insoslayable de los aconteci- 
mientos. _ 


Mientras que la Declaración del 26 de agosto de 1789 había 
comenzado por proclamar, en su artículo primero, a los hombres 
iguales en derechos, se ha de destacar que en el artículo 2, en la 
enumeración de los derechos imprescriptibles, la igualdad no figura. 
En su proyecto, Sieyës había tenido sumo cuidado de definirla en 
dos artículos: la libertad no existe si subsisten los privilegios; pero 
la igualdad se entiende que es de los derechos, no de los medios 
que son la condición de estos derechos, La Asamblea constituyente 
estaba completamente de acuerdo con ello, y es significativo que no 
haya entendido esas definiciones, puesto que la segunda sobre todo 
era indispensable para disipar todo equívoco. Por lo tanto, ningún 
artículo fue especialmente consagrado a la igualdad. Pero el artícu- 
lo 6, al definir la ley, estipula que debe ser la misma para todos, «sea 
cuando protege, sea cuando sanciona»; todos los ciudadanos, iguales 
ante sus ojos, son igualmente admisibles «a todas las dignidades, 
cargos y empleos públicos, según su capacidad, y sin otra distinción 
que la de sus virtudes y sus talentos». Según el artículo 17, ya que 
una contribución común es indispensable, «debe repartirse igualmen- 
te entre todos los ciudadanos, en razón de sus facultades». Por con- 
siguiente, se trata esencialmente de igualdad civil: no se reconocen 
formalmente más que la igualdad ante la ley y la igualdad ante el 
impuesto. Ahora bien, aunque todos los hombres son iguales en 
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lerechos, son desiguales en medios. Como la propiedad había sido 
leclarada como un derecho natural e imprescriptible en el artículo 2, 
aviolable y sagrada en el artículo 17, la desigualdad que se derivaba 
le la riqueza permanecía intangible. 

Nadie presintió mejor que Babeuf, desde los inicios de la Revo- 
ición, la inanidad del principio de igualdad tal como lo había formu- 
ado la Declaración de 1789. 





¿Quién puede aferrarse a una igualdad nominal? —se pregunta 
en su primera carta a Coupé de l'Oise, el 20 de agosto de 1791—. 
No existe realmente ningún motivo para exponerse para conser- 
varla; no merece que el pueblo se conmueva por ella. La igualdad 
no debe ser el bautismo de una insignificante transacción; debe 
manifestarse por medio de unos resultados inmensos y positivos, 
a través de unos efectos fácilmente apreciables, y no mediante 
quiméricas abstracciones. No puede ser una mera cuestión de es- 
colástica gramatical y legislativa. Tampoco se debe poder equivocar 
más en materia de igualdad que en materia de cifras. Todo puede 
ser reducido a pesos y medidas. 


ampoco, pues, la igualdad formal de los derechos de la Declaración 


: 1789, sino la igualdad real de los medios, la igualdad práctica, la. 
gualdad de hecho, la pura igualdad según las expresiones de Babeuf 


— 
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A Le Tribun du Peuple del 9 frimario del año IV (30 de noviembre 
apulso esencial de las luchas revolucionarias de 1792 a 1795, 

T La lógica de los acontecimientos, en particular a partir de la 
imavera de 1792, la crisis económica y la crisis nacional proyecta- 
n al primer plano el problema concreto de los derechos y de los 
edios: ¿igualdad de derechos o igualdad de medios?, ¿igualdad de 
echos o «igualdad de disfrutes»?, ¿igualdad formal o igualdad 
al? El problema de la igualdad pasaba al primer plano. Fue clara- 
ente expuesto por un tal Athenas, notable de Nantes, en una carta 
la Asamblea legislativa, el 24 de junio de 1792. 


Todos los hombres son iguales en derechos y desiguales en 
medios; pero si bien esta desigualdad civil [entendamos social, en el 
lenguaje de la época] es inevitable, sus excesos son peligrosos y 
perjudiciales. Los derechos del hombre nunca han sido ignorados 
más que cuando la desproporción de los medios ha sido extremada 
entre ellos. Las preocupaciones de una sana administración deben, 


1795), la santa igualdad. La reivindicación de igualdad fue el 
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pues, tender sin cesar a aproximar la igualdad civil a la igualdad 
natural y la igualdad de los medios a la igualdad de derechos, a 
atenuar las causas que favorecen la enorme acumulación de rique- 
zas en las manos de algunos particulares, en detrimento de la mul. 
titud que sigue desprovista de todo; son los individuos de esta 
última clase a los que especialmente me refiero. La Revolución ha 
hecho de ellos unos hombres libres; falta convertirlos en ciudada- 
nos vinculándolos a la patria por las ventajas. 


No se puede plantear el problema en mejores términos. 

A partir de entonces una necesidad insoslayable incitó a la bur- 
guesía revolucionaria a llenar con un contenido nuevo la igualdad 
de derechos. Pero, mientras las exigencias de la defensa nacional 
empujaban a los montañeses hacia los sans-culottes, su espíritu de 
clase alejaba de ellos a los girondinos. La Gironda declaró la guerra; 
pero teme ahora que el recurso al pueblo, indispensable para vencer, 
termine por comprometer la preponderancia de los poseedores, Mien- 
tras Robespierre, en su discurso del 2 de diciembre de 1792, acerca 
de las perturbaciones cerealistas de Eure-et-Loir, subordimaba el 


derecho de propiedad al derecho a la existencia, planteando así los 
fundamentos teóricos de una nación igualitaria y de una democracia 
social, Roland, ministro del Interior, hacía restablecer, el 8 de diciem- 
bre, la libertad del comercio de:granos, después de que Barbaroux 
hubiese denunciado a los «que pretenden unas leyes atentatorias con- 
tra la propiedad». _ 

A lo largo de la crisis de la primavera de 1793, el diálogo trágico 
prosiguió. El 13 de marzo, Vergniaud subrayó con mayor energía 
que nunca los fundamentos de clase de la política girondina, conde- 
nando las concepciones populares en materia de libertad y de igual- 
dad. «La igualdad para el hombre social no es más que la de 
los derechos. No consiste más en la de las fortunas que en la 
de las estaturas, la de las fuerzas, la de la inteligencia, la de la acti- 
vidad, la de la industria y la del trabajo.» A lo que respondió Jean 
Bon Saint-André el 26 de marzo: «Es imperiosamente necesario 
permitir vivir al pobre, si queréis que os ayude a concluir la revo- 
lución», A finales de abril, Petion publicó su Lettre aux parisiens, 
exhortando a los poseedores al combate: «Vuestras propiedades están 
amenazadas y cerráis los ojos ante ese peligro. Están excitando a la 
guerra entre los que poseen y los que carecen y no hacéis nada para 
prevenirla». El 24 de abril, sin embargo, Robespierre leía en la Con- 
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vención un proyecto de declaración de derechos que subordinaba la 
propiedad a la utilidad social y la definía mediante la ley. Jaurès, er 
su Historia socialista de la Revolución francesa, negó el carácter de 
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clase de las jornadas de los días 31 de mayo a 2 de junio de 1793, 
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que eliminaron a la Gironda de la Convención. Ello es cierto, si nos 
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“atenemos al aspecto político y parlamentario. Pero la expulsión de la 
“escena política la burguesía moderada, la entrada de los sans- 
culottes parisinos, prestan a estas jornadas toda su significación social. . 
El 26 de junio de 1793, la Convención montañesa adoptaba una 
nueva Declaración de derechos que atribuía a la sociedad como obje- 
tivo «la felicidad común» (artículo primero), mientras que el artícu- 
lo 122 del Acta constitucional («De la garantie des droits») situaba 
a la igualdad en lugar preeminente, delante de la libertad, la segu- 
ridad y la propiedad. Del 13 al 21 de julio, Robespierre presentó en 
la Convención el plan de Lepeletier de Saint-Fargeap sobre la edu- 

“cación nacional. 





Y Las revoluciones que se han sucedido desde hace tres años han 
hecho casi todo en favor de las demás clases de ciudadanos, casi 
nada todavía en favor de la más necesaria quizá, la de los cfuda- 
danos proletarios, cuya única propiedad consiste en el trabajo, El 
feudalismo ha sido destruido, aunque no para ellos; puesto que 
nada poseen en los campos liberados. Las contribuciones se repar- 
ten de manera más justa; pero, a causa de su misma pobreza, ellos 
[los proletarios] eran casi inaccesibles a las cargas fiscales. La 
igualdad civil ha sido establecida; pero les faltan la instrucción y la 
educación ... Aquí se centra la revolución del pobre. 


El año II no fue un «tiempo de desamparo», sino un tiempo de 
Esperanza, una tentativa de democracia social y de república iguali- 
taria: para asegurar su salvación, la revolución intentó dar un sentido 
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«LA IGUALDAD DE DISFRUTES» 


E Más que revolución de la libertad (la libertad, ¿para quién y para 
hacer qué?), la Revolución francesa fue revolución de la igualdad. 
De un extremo al otro de los años revolucionarios, de 1789 a 1795, 
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la reivindicación igualitaria estuvo en el corazón del movimiento 
popular: reivindicación casi visceral, ya que enlazaba con la exigencia 
del pan cotidiano, lo que los historiadores han bautizado púdicamente 
«la cuestión de las subsistencias». De la exigencia del pan cotidiano, 
los militantes populares dedujeron confusamente la afirmación del 
derecho a la existencia; es necesario que todos los hombres puedan 
saciar su hambre, No se ha de pretender buscar ar aquí un sistema doc- 
trinal coherente; las reivindicaciones se jo el peso de la 
necesidad. Su unidad proviene del igualitarismo básico que caracte- 
rizaba la >a la mentalidad y el comportamiento populares: las condiciones 
de e existencia xistencia deben ser las mismas para todos. Al derecho total de 
ad engendrador de desigualdad, los sans-culottes opusie opusieron 
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e "principio de la «igualdad de disfrutes»: poco les importaba la 





libertad sin la igualdad, poco les importaba la misma igualdad polí- 
tica sin la igualdad social... 


En los primeros meses de 1793, la agravación de la crisis de 
subsistencias indujo a los militantes populares a precisar sus relvin- 
dicaciones igualitarias. El 7 de febrero, la sección parisina de los 
Guardias Franceses declaraba que el pobre no ha de estar a la merced 
del rico: «Sin esto, los hombres dejarían de ser iguales en derechos; 
sin esto, la existencia del primero estaría comprometida en cada ins- 
tante, mientras que el segundo le impondría las leyes más rigurosas». 
En una petición a la Convención del 9 de marzo de 1793, un ciuda- 
dano de la sección de Arcis colocaba entre los enemigos de la Repú- 
blica «aquellos que bajo el pretexto de libertad y de propiedad se 
creen libres para chupar la sangre del desgraciado y para satisfacer 
su vil avaricia dejando apenas al indigente la facultad de respirar o 
de quejarse». 

Esta exigencia de igualdad, la formuló con una perfecta nitidez 
el sacerdote Jacques Roux, el enragé, de la sección de Gravilliers, en 
su petición a la Convención del 25 de junio de 1793: «La libertad 
no es sino un vano fantasma cuando una clase de hombres puede 
imponer el hambre a otra impunemente. La igualdad no es sino un 
vano fantasma cuando el rico mediante el monopolio ejerce el dere- 
cho de vida y de muerte sobre sus semejantes». En este mismo sen- 
tido Félix Lepeletier pronunció, el 20 de agosto, en la tribuna de la 
Convención, la consigna «haced desaparecer la desigualdad de dis- 
frutes»: «Es preciso que se asegure a todos los franceses una existen- 


cia feliz». Según la Instrucción de la Comisión temporal de vigilancia 
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sepublicana de la Comuna Liberada (Lyon), el 26 brumario del año II 
(16 de noviembre de 1793), texto redactado por unos militantes 
parisinos que puede considerarse como el manifiesto de los sans- 
culottes, «hubiera significado una burla insultante para la humanidad 

Tecl: mar sin cesar el nombre de la la igualdad, cuando unas inmensas 
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diferencias de felicidad hubiesen separado siempre al hombre de otro 


hombre, y hubiésemos visto ahogada bajo las distinciones de la opu- 


lencia y de la pobreza, de la felicidad y de la miseria, la Declaración 
de bësse due no reconocía otras tino nes que las e los talen- 
y las de las virtudes». 3 
] NP reivindicación de la igualdad de disfrutes correspondía a 
mo de los rasgos fundamentales de la mentalidad popular: el iguali- 
tarismo. Sensible sobre todo a la irritante desigualdad que la riqueza 
acentuaba en período de carencia, el sans-culotte reclamaba preferen- 
temente la igualdad en materia de subsistencias. Á continuación se 
£ franqueó pronto un paso más: la igualdad no es más que una palabra 
si no se aplica a todas las condiciones de existencia. «Tomad todo lo 
un ciudadano tiene de inútil —declara la Comisión temporal de 
a Comuna Liberada—; ya que lo superfluo es una violación evidente 
f gratuita de los derechos del pueblo. Todo hombre que posee más 
allá de sus necesidades no puede usar, no puede sino abusar.» El 
sans-culotte se ha convertido ya en un partidario del reparto y de la 
comunidad de bienes. Repitiendo las quejas de los poseedores contra 
ps militantes populares, los comisarios de la sección parisina de la 
butte-des-Moulins escribían en un informe en el año III (1795): «Es 
E ntonces finalmente, al no advertir ya más resistencia, cuando han 
o oncebido el proyecto de invadir todo, de aniquilar no Les propieda- 
5, sino a los propietarios, para repartir seguidamente las propie- 
ades». 
En efecto, los sans-culottes no eran en modo alguno hostiles a la 
a piedad; pretendían únicamente beneficiarse ellos mismos de este 
derecho y no padecer los abusos que implica. De la reivindicación 
e la igualdad de disfrutes, llegaron de manera completamente natu- 
a la limitación del derecho de propiedad: el derecho a la existen- 
A a se impone sobre el derecho de propiedad, la exigencia de igualdad 
> la de libertad. 
| El principio mismo de la propiedad no fue jamás puesto en duda: 
Ss sans-culottes permanecían fuertemente aferrados a la pequeña 
Hopiedad. Pero, en su calidad de pequeños productores, la basaban 
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en el trabajo personal. Esta propiedad privada del trabajador sobre 
los medios y los productos de su actividad correspondía a la estruc- 
tura artesanal de la Francia del siglo xvm. El trabajo, estima la 
Comisión temporal de la Comuna Liberada, debería «estar acompaña- 
do siempre de la holgura». Para la sección Poissonnitre, el 27 nivoso 
del año 11 (16 de enero de 1794), «las pequeñas fortunas adquiridas, 
útiles a la sociedad, deberían estar fuertemente respetadas y preserva- 
das de todo perjuicio». Los sans-culottes atacaron a los ricos, a los 
gordos, advirtiendo confusamente que si la prepotencia de la riqueza 
permanecía intacta, dada la carencia de limitación al ejercicio del 
derecho de propiedad, la igualdad de disfrutes no sería más que una 
palabra vacía. El reflejo igualitario se precisó en ocasiones en planes 
o proyectos más o menos razonados de nivelación de las fortunas : es 
preciso que no haya ni ricos ni pobres; una legislación apropiada 
debe hacer imposible la concentración de la propiedad en manos de 
una minoría parasitaria. 

No se trataba en modo alguno de llegar a una igualdad total, 
considerada siempre como una quimera: entendamos, para la época, 
la ley agraria, el reparto igual de las propiedades, que algunos orado- 
res del Círculo social deducían del principio de la igualdad de dere- 
chos. Pero es preciso restablecer el equilibrio, alcanzar una ¿gualdad 
relativa. En este sentido Prudhomme trazó, en las Révolutions de 
Paris (om 214 y 215, finales de brumario del año II), el retrato 
del sans-culotte: «Ni un solo sans-culotte llega a ser, ni se conserva 
rico; respeta el sano derecho de propiedad; pero se muestra impla- 
cable respecto de esas fortunas rápidas e insolentes, resultados de la 
intriga y de la ambición. Entonces se coloca en la recta senda y 
restablece el equilibrio, sin el cual la igualdad no existe, por consi- 
guiente no hay república». El 18 de agosto de 1792, Gonchon, 
orador de los Hombres del Catorce de Julio y del Diez de Agosto, 
había declarado en la tribuna de la Asamblea legislativa: «Estableced 
un gobierno que coloque al pueblo por encima de sus escasos recur- 
sos y al rico por debajo de sus medios. El equilibrio será perfecto». 
Un año más tarde, como un eco, el enragé Leclerc repetía en L'Ami 
du Peuple del 10 de agosto de 1793: «Un Estado se encuentra muy 
cerca de su ruina, cada vez que en él se ve la extrema indigencia 
sentada al lado de la extrema opulencia». Por último, el 26 brumario 
del año II (16 de noviembre de 1793), según la Instrucción de la 
Comisión temporal de la Comuna Liberada, «si una igualdad per- 
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fecta de felicidad fuese por desgracia imposible entre los hombres, 
sería al menos posible aproximar más los intervalos». De esta manera 
la igualdad se define por un estado de equilibrio medio entre riqueza 
y pobreza. 

De la reivindicación igualitaria a la limitación de la propiedad, el 
paso se franqueó rápidamente. Según la sección de los Sans-Culottes, 
en su petición a la Convención, el 2 de septiembre de 1793, «la 
propiedad no tiene otra base que la extensión de las necesidades físi- 
cas». Se trata por lo tanto no solamente de fijar «los beneficios de la 
industria, los salarios del trabajo y los márgenes del comercio» me- 
diante una tasación general, sino también de limitar la extensión de 
las explotaciones («Que nadie pueda tener en arriendo más tierras 
que las que se requieren para una cantidad determinada de arados»), 
y de las empresas («Que el mismo ciudadano no pueda tener más 
que un taller, una tienda»); de imponer finalmente un límite a la 
riqueza: «Que se fije el maximum de las fortunas; que el mismo 
individuo no pueda poseer más que un máximo». En qué consistiría 
Exactamente ese máximo, la petición no lo dice; pero queda claro 
que correspondía a la media de la propiedad artesanal y de tenderos. 
Estas medidas radicales, concluye la sección de los Sans-Culottes, 
«harían desaparecer la excesivamente grande desigualdad de fortunas 
y aumentar el número de propietarios»: 

En ningún otro momento de la Revolución encontramos una fot- 
mulación tan precisa del ideal igualitario de las masas populares. 
Ideal a la medida de los artesanos y de los tenderos, ya propietarios, 
ero de una propiedad basada en su trabajo personal y no en el 
tabajo ajeno. Ideal también a la medida de los pequeños productores 
y de los consumidores urbanos, hostiles, a la vez, a todos los vende- 
dores directos o indirectos de subsistencias y a todos los empresarios 
tuyas iniciativas capitalistas amenazaban con reducirlos a la categoría 
le trabajadores dependientes. Ideal cuya contradicción fundamental 
Es inútil subrayar aquí: mantener la propiedad privada, al tiempo que 
€ pretende limitar sus efectos. 

~ El programa enragé más concreto fue presentado por Jacques 
Roux en su Adresse à la Convention nationale, el 25 de junio de 
1793: tasación general, represión del acaparamiento, prohibición 
del comercio del dinero-moneda. «Adoramos la libertad, pero no que- 
temos morir de hambre.» Para responder a la exigencia de igualdad, 
El derecho de propiedad debía subordinarse al derecho a la existencia. 
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Sacerdote socialista en opinión de A. Mathiez, y cura rojo en la 
de M. Dommanget: anacronismo. Jacques Roux: un militante igua- 
litario vinculado al pueblo y que traducía sus aspiraciones y tenden- 
cias con una penetración intelectual, un rigor de análisis, una since- 
ridad y un vigor de tono poco comunes. 


«No SE NECESITAN NI RICOS NI POBRES» 


El jacobinismo, debido a sus tendencias sociales, pertenece al 
mismo campo ideológico que los sans-culottes, con una diferencia de 
grado, ya que no de naturaleza. Del rousseaunismo al sans-culottismo, 
hay resonancia más que filiación; ésta se precisa del rousseaunismo 
al jacobinismo, más aún del rousseaunismo al robespierrismo. 

El jacobinismo encontró en el rousseaunismo su soporte ideoló- 
gico: con la misma incapacidad para un análisis preciso y eficaz de 
las realidades sociales de la época. Uno y otro manifestaron las 
mismas contradicciones y finalmente la misma impotencia. Ya cono- 
cemos la ambigüedad de la posición social de los jacobinos; el carpin- 
tero Duplay, en realidad un importante empresario de carpintería, 
todavía muy próximo al pueblo como para no desconocer sus nece- 
sidades, pero diferenciándose de él ya lo suficiente como para no 
ignorar los intereses de la burguesía. Por lo tanto, tratándose del 
problema de la igualdad, y en consecuencia de la propiedad, una 
contradicción insoluble: al mismo tiempo que protestaban contra los 
ricos en nombre de la igualdad, los jacobinos hicieron esfuerzos deno- 
dados para proclamar sus lazos con la propiedad privada y expulsar 
el fantasma de la ley agraria. 


Si tomamos, entre los más ilustres de los montañeses y de los 
jacobinos, a Danton y a Marat, no parecen haber concebido, aunque 
en grados diversos, un sistema social muy concreto. Danton clamó 
contra la riqueza y los abusos que se desprendían de la desigualdad: 
meras declamaciones, sinceras sin duda, sin más. A Marat se le han 
atribuido muchas cosas. Su pensamiento social fue más radical, pero 
jamás fue el fogoso predicador de la ley agraria que sus enemigos 
han exhibido ante la historia para asustar a los propietarios. 

«Yo me incorporaba a la Revolución con unas ideas completamente 
definidas», declaró Marat en 1793. De hecho, aparece como un precur- 





























«LA SANTA IGUALDAD» 129 


¡or de la corriente igualitaria que se afirmó en el año II: su pensamien- 
to pudo madurar o precisarse respecto de algunos puntos, pero no 
yarió en sus líneas generales. Desde 1780, el Plan de législation crimi- 
jelle planteaba la exigencia de un derecho a la existencia anterior al 
d io de propiedad. «El derecho de propiedad deriva del de vivir.» 
En la vanguardia del movimiento popular, Marat encontró, en 1789, 
los acentos de Jacques Roux en su petición del 25 de junio de 1793. 
En un folleto del 23 de agosto de 1789, La Constitution ou Projet 
de déclaration des droits, escribe después de Rousseau: «sin una 
adecuada proporción entre las fortunas, las ventajas que el que no 
tiene ninguna propiedad retira del pacto social, se reducen a casi 
mada. Incluso la libertad que nos consuela de tantos males nada es 
para él». Afirmación desprovista de originalidad: nacido en 1743, de 
una generación anterior a la de Robespierre, nacido en 1758, y 
de Saint-Just, nacido en 1767, Marat había accedido desde antes de 
1789 «a unos resultados en los que no habíamos en absoluto pen- 
sado», a los que Saint-Just no accedió más que «por la fuerza de las 
cosas», atravesando la misma Revolución. Pero el Amigo del pueblo 
ho fue más allá y se mantuvo en unas afirmaciones teóricas. Destino 
Eruncado demasiado pronto y que explica el lugar singular de Marat 
n la Revolución. Entrevemos, sin embargo, en él también la distan- 
tía entre la intrepidez de una exigencia igualitaria y las necesidades 
de una revolución que seguía siendo burguesa. Resulta significativa, 
i este respecto, la campaña de Marat, en sus últimas semanas, contra 
Os enragés, y en particular contra Jacques Roux, presentado, el 4 de 
ulio de 1793 (Marat fue asesinado el 13), en Le Publiciste de la 
tépublique Française, como «el cizañero de la sección de Gravilliers». 
20s montañeses intentaban imponer un frenazo a las reivindicaciones 
gualitarias recuperadas y precisadas por los enragés, esos «falsos 
jatriotas», en opinión de Marat, esos «patriotas de circunstancias». 
La misma ambigiedad y la misma distancia entre la afirmación 
Eórica y la acción práctica, para tomar todavía un ejemplo jacobino, 
on Billaud-Varenne, autor de los Eléments de républicanisme (1793), 
lanteando en principio que la propiedad es el pivote de las asocia- 
iones civiles. En consecuencia, «no solamente el sistema político 
ebe asegurar a cada uno el apacible disfrute de sus posesiones, sino 
demás este sistema debe combinarse de manera que establezca en la 
medida de lo posible una repartición de los bienes si no absoluta- 
hente igual, al menos proporcional entre los ciudadanos». Si bien 
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el derecho de propiedad es imprescriptible, «debe tener su aplicación 
en provecho de todos los seres que componen la nación». De este 
modo nadie se encontrará «bajo la dependencia directa y no recíproca 
de otro particular». Dicho de otra manera, una sociedad de pequeños 
productores independientes. Billaud-Varenne añadía: «Si bien la acu- 
mulación de las grandes masas de fortuna en las manos de un redu- 
cido número de individuos trae progresivamente todas las calamidades 
sociales, la holgura del mayor número, fruto del trabajo de la indus- 
tria y de las especulaciones comerciales, conduce a una nación al 
más alto grado de prosperidad y comunica a su gobierno una gran- 
deza real». Que la República no pueda subsistir ni prosperar sin una 
cierta igualdad social, es un lugar común en el pensamiento de la 
Ilustración, de Montesquieu a Rousseau. En este terreno, los jacobi- 
ños no dieron pruebas de una originalidad mayor que los militantes 
populares y los enragés. 


El robespierrismo fue la expresión social más nítida del jacobinis- 
mo y, a pesar de evidentes contradicciones, fue también la más con- 
secuente. 

Del origen, de la formación y del temperamento de Robespierre, 
numerosos rasgos explican la orientación de su pensamiento social y 
de sus concepciones en relación con la igualdad. Nacido en 1758, 
surgido de un medio de pequeña burguesía hostil de un modo natu- 
ral al privilegio y a la aristocracia, Robespierre se inclinó instintiva- 
mente hacia una concepción igualitaria de las relaciones sociales, 
que reforzó todavía más la influencia rousseauniana de los religiosos 
oratorianos, de quienes fue alumno en el colegio Luis el Grande de 
París. Habiendo regresado a Arras en 1781, Robespierre vivió de su 
profesión de abogado, ganándose honrosamente la vida, pero conti- 
nuó siendo pobre: palabra que se repite sin cesar en sus conversa- 
ciones. Ser pobre significa contentarse con satisfacer las necesidades 
mediante el trabajo personal, sin desdeñar la comodidad ni el bienes- 
tar, pero sin buscar el lujo ni la pereza: ideal de las clases medias 
de la época. Aquí encontramos la noción igualitaria de equilibrio 
social. Incluso por temperamento, Robespierre estaba de acuerdo 
con las enseñanzas de Rousseau. Su juventud triste, su existencia 
austera, la conciencia de su valor intelectual y moral, contribuyeron 
a confirmarlo en esa idea de que ni el privilegio de nacimiento ni el 


del dinero podrían ser la medida de los derechos de los ciudada- 
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A 
los: la exigencia de igualdad y el principio fundamental de la autén- 
ica democracia eran para él algo en cierta medida innato. 

i. Defensor desde 1789 de la igualdad política contra el sufragio 
ensitario, Robespierre terminó por incluirse, con Saint-Just, entre 
os protagonistas de la igualdad social. Pero no accedió a ello sino 
lentamente y con timidez. Su formación puramente literaria y jurídi- 
a, su incapacidad para el análisis económico y social ajustado le 
jularon en un primer momento hacia una concepción puramente 
política de la igualdad de las relaciones sociales. Discípulo de Rous- 
seau, opinaba sin duda que la desigualdad de riquezas puede reducir 
la igualdad política a una vana apariencia, y que en el origen de la 
de: ig aldad entre los hombres no está solamente la naturaleza, sino 
ambién la propiedad individual. A este mal social juzgado inevitable, 
'obespierre no le buscó en principio remedio alguno. 

Las exigencias políticas de la defensa revolucionafia y nacional 
ontra la aristocracia y la coalición le condujeron sin embargo, a par- 
it de 1792 y sobre todo en 1793, a unas opiniones más osadas. Mien- 
ras una parte de la burguesía, «los calzones dorados», se alineaban 
letrás de los feuillants, luego tras los girondinos, para concluir una 
az desigual y terminar la revolución mediante un compromiso, 
obespierre aceptó la necesidad de asociar estrechamente a las masas 
opulares a la salvación de la República, a través de una política 
ci: nueva. En el momento álgido de las jornadas de los días 31 de 
sayo a 2 de junio de 1793, anotaba en su cuaderno: «Los peligros 
teriores provienen de los burgueses; para vencer a los burgueses 
$ preciso atraerse al pueblo». Más explícito, Saint-Júst, el 8 ventoso 
l año II (26 de febrero de 1794): «La fuerza de las cosas nos 
induce seguramente a unos resultados en los que no habíamos pen- 
ado». La fuerza de las cosas: entendamos la lógica de los aconteci- 
Méntos, que imponía la alianza de la burguesía montañesa y del 
JUEblO sarns-culotte. «La opulencia —prosigue Saint-Just— se encuen- 
ta entre las manos de un número suficientemente grande de enemi- 
Os de la Revolución; las necesidades colocan al pueblo que trabaja 
ajo la dependencia de sus enemigos. ¿Creéis que un imperio pueda 
Zen, si las relaciones civiles alcanzan a los que son contrarios a 
A forma de gobierno?» Es preciso por lo tanto situar las relaciones 
viles (entendamos sociales) en armonía con las estructuras políticas, 
isar la igualdad política sobre la igualdad social. «Un pueblo que 
O es feliz carece de patria», había declarado Saint-Just en la Con- 
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vención, el 29 de noviembre de 1792, en su discurso sobre las sub- 

No se ha de entender por ello que Robespierre o Saint-Just llega- 
ran a la idea de trastocar el orden social existente y de arrebatar a la 
burguesía la preponderancia que le había asegurado el Ochenta y 
nueve. «La igualdad de los bienes es una quimera», declaró Robes- 
pierre el 24 de abril de 1793, en la Convención, condenando la ley 
agraria. No por ello dejaba de afirmar en el mismo discurso que «la 
extremada desproporción de las fortunas es la fuente de muchos 
males y de muchos crímenes». «Se trata mucho más de hacer la 

e honrosa que de proscribir la opulencia»: ideal de equilibrio 
social, de igualdad relativa. 

La toma de conciencia tanto de Robespierre como de Saint-Just 
se reafirmó en el otoño de 1792, cuando la crisis de subsistencias 
movilizó una vez más a las masas, en el punto neurálgico del conflicto 
entre girondinos y montañeses a propósito del proceso del rey. ¿Cómo 
atraer las masas a la Montaña, si no es mediante una política social 
atrevida? «Podéis en un momento dado dar [al pueblo] una patria 
—declaró Saint-Just el 29 de noviembre de 1792—. Debéis preocu- 
paros por sacar al pueblo de este estado de incertidumbre y de 
miseria que lo corrompe.» Robespierre fue todavía más enérgico y 
claro en su discurso del 2 de diciembre de 1792 sobre las agitaciones 
cerealistas de Eure-et-Loir. Subordinando el derecho de propiedad 
al derecho a la existencia, planteó los fundamentos teóricos de una 
nación igualitaria. 


Los autores de la teoría no han considerado los artículos más 
necesarios de la vida, más que como una mercancía ordinaria; no 
han establecido ninguna diferencia entre el comercio del trigo y el 
del índigo; han disertado más sobre el comercio de granos que so- 
bre la subsistencia del pueblo ... Han valorado mucho los benefi- 
cios de los negociantes o de los propietarios y la vida de los bom: 
bres apenas para nada. 


Y Robespierre concluye: «La primera ley social es, pues, la que garan- 
tiza a todos los miembros de la sociedad los medios para existir; 
todas las demás están subordinadas a aquélla». Y, por consiguiente, 
en primer lugar, el derecho de propiedad: «Es ante todo para vivi! 
para lo que se tienen las propiedades». 
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A través de la exigencia de igualdad real, Robespierre desembocó 
en una nueva formulación del derecho de propiedad, en su discurso en 
la Convención, el 24 de abril de 1793, sobre la Declaración de dere- 
chos del hombre: 

Al definir a la libertad como el primero de los bienes del hom- 
bre, como el más sagrado de los derechos que recibe de la natura- 
leza, habéis dicho con razón que tenía por límite los derechos del 
prójimo; ¿por qué no habéis aplicado este principio a la propiedad, 
que es una institución social? ... Habéis multiplicado los artículos 
para asegurar una mayor libertad al ejercicio de la propiedad, y no 
habéis dicho una sola palabra para determinar su carácter legíti- 
mo; de manera que vuestra Declaración parece hecha no para los 
hombres, sino para los ricos, para los acaparadores, para los agio- 
tistas y para los tiranos. 


Si 
¿A 
1 
Robespierre proponía en consecuencia cuatro artículos de los cuales 
solamente el primero nos importa aquí: «La propiedad es el derecho 
jue posee cada ciudadano de disfrutar y de disponer de la porción 
de bienes que le es garantizada por la ley». El derecho de propiedad 
© es por lo tanto un derecho natural e imprescriptible, anterior a 
oda organización social, como había afirmado la Declaración de 1789; 
— en adelante en los marcos sociales e históricos, se definía 
pOr la ley. 

La formulación más rigurosa del pensamiento social de los robes- 
dMerristas la presentó Saint-Just en sus informes de los días 8 y 13 
entoso del año 11 (26 de febrero y 3 de marzo de 1794), a conse- 
encia de los cuales la Convención decretó la confiscación de los 
jenes de los sospechosos y la indemnización de los patriotas in- 
Migentes. «Abolid la mendicidad que deshonra a un Estado libre; 
OS propiedades de los patriotas serán sagradas, pero los bienes de los 
onspiradores están a disposición de los desgraciados. Los desposeí- 
dos son los poderosos de la tierra; tienen el derecho de hablar como 
ueños a los gobiernos que los desdeñan» (8 ventoso). Y también: 
«No soportéis de ningún modo que haya un desgraciado ni un pobre 
š el Estado: solamente a este costo habréis hecho una revolución 
Y una auténtica república». El 13 ventoso: «La felicidad es una idea 
lueva en Europa». 

_ Es indudable que los decretos de ventoso constituyeron, en opi- 
Bon de la mayoría de los convencionales, una medida esencialmen- 
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te política. Se trataba, por supuesto, de permitir el acceso a la pro- 
piedad a los patriotas indigentes; se trataba de igual modo, mediante 
la detención de los sospechosos y la confiscación de sus bienes, de 
colocar a su merced a los enemigos de la Revolución. Empero, no 
se puede poner en entredicho el pensamiento profundo de los ro- 
bespierristas. Es suficiente, para convencerse de ello, comparar los 
informes de ventoso con algunos fragmentos de las Institutions ré- 
publicaines que Saint-Just redactó en la primavera de 1794. El buen 
ciudadano es «el que no posee más bienes que los que las leyes le 
permiten poseer»: la propiedad definida por la ley. Es preciso que 
todos sean propietarios, salvo «el que se ha mostrado como enemi- 
go de su patria». «Si no hacemos de manera que todo el mundo ten- 
ga tierras, os desafío a que no haya más desgraciados; es preciso 
aniquilar la mendicidad mediante la distribución de los bienes nacio- 
nales a los pobres.» Y en otro lugar: «No es necesario que exis- 
tan mi ricos mi pobres ... ¡La opulencia es una infamia! »: la 
igualdad definida por el equilibrio social. Por último, Saint-Just asig- 
naba como objetivo a la República: «Facilitar a todos los franceses 
los medios de obtener las primeras mecesidades de la vida sin de- 
pender de otra cosa que de las leyes y sin dependencia mutua en 
el estado civil». O dicho de otro modo, que todo francés sea pequeño 
o mediano propietario y productor independiente. Con mayor ener- 
gía y claridad todavía, tratándose de independencia económica y so- 
cial: «Es necesario que el hombre viva independiente». 


De este modo el principio de igualdad, en su nueva dimensión 
más social que política, se situó en el corazón de las luchas revolu- 
cionarias del año 11. Frente a la agravación de los conflictos sociales 
tanto en el interior de la nación como en las fronteras, la exigencia 
de libertad adquirió una dimensión nueva: estaba en juego la salva- 
ción de la comunidad nacional tal como se definía desde 1789, a 
partir de entonces los derechos del individuo se le subordinaron. 
Puesto que la práctica del liberalismo revelaba en efecto una inefica- 
cia mortal, las necesidades de la defensa nacional y revolucionaria im- 
pusieron una aplicación nueva del principio de libertad. Si bien es 
cierto que la exigencia de igualdad se situó claramente en el corazón 
del movimiento popular, si bien la sinceridad del Incorruptible no 
puede ponerse en entredicho ni tampoco el esfuerzo de superación 
de Saint-Just en materia social, no se puede sin embargo disimular 
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que el jacobinismo del año II fue más práctica política que teoría 
social. Si tenemos en cuenta la definición del jacobinismo hecha por 
ramsci (alianza de la burguesía revolucionaria y de las masas po- 
ulares), sin duda los jacobinos tuvieron que elaborar un programa 
social igualitario que diese satisfacción a estas últimas. No por ello 
sel objetivo de la alianza dejaba de ser esencialmente político: 
¡salvaguardar las conquistas del Ochenta y nueve, asegurar la inde- 
pendencia de la nación, asentar definitivamente la libertad. El «des- 
_potismo de la libertad» debía conseguirlo. Pero la presión del mo- 
vimiento popular fue, sin embargo, lo suficientemente fuerte para 
que se esbozase por un momento una experiencia de democracia so- 
cial jamás renovada desde entonces y para que se diese un contenido ` 
“nuevo al principio de igualdad. 

Pero, al mismo tiempo, la mantenida libertad económica y la 
¡concentración que ensanchaba las diferencias sociales y reforzaba los 
“antagonismos, producía que la igualdad, incluso relativa, se alejase 
¡cada vez más, fuera del alcance. Anclados en su condición, artesanos 
y tenderos, descendientes de los sans-culottes y de los jacobinos del 
| Noventa y tres, siempre aferrados a la pequeña propiedad basada en 
I el trabajo, oscilaron entre la revuelta y la utopía. La misma contra- 
| dicción entre las exigencias de la igualdad de derechos proclamada 
€n principio y las consecuencias del derecho de propiedad y de la li- 
'bertad económica, y la misma impotencia influyeron sobre las tenta- 
tivas de democracia social: la tragedia de junio de 1848 lo demos- 
tró, por no hablar de las peripecias de la Tercera República. La 
igualdad: auténtica roca de Sísifo que el legislador hace rodar in- 
cansablemente por la pendiente. 

~ Según Rousseau, en el capítulo XI del libro V del Contrato so- 
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respecto de la igualdad, no es preciso entender por esta palabra 
que los grados de poder y de riqueza sean absolutamente los mis- 
mos; sino que, en relación con el poder, se sitúe por debajo de 
toda violencia y no se ejerza nunca sino en virtud del rango y de las 
leyes; en cuanto a la riqueza, que ningún ciudadano sea lo sufi- 
cientemente opulento para comprar a otro, y ninguno lo suficiente- 
mente pobre para verse obligado a venderse... Si queréis, pues, dar 
consistencia al Estado, aproximad los grados extremos tanto como 
sea posible; no toleréis [la existencia] ni de gentes opulentas ni 
de mendigos... Precisamente porque la fuerza de las cosas tiende 
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siempre a destruir la igualdad, es por lo que la fuerza de la legis- 
lación debe tender siempre a mantenerla. 


La fuerza de las cosas: entendamos el libre juego de las leyes 
económicas, en un sistema en el que la propiedad, aunque limitada 
sin duda, no por ello dejaba de mantenerse con todas sus consecuen- 
cias nefastas para la igualdad. Igualdad formal de derechos, imposi- 
ble igualdad de medios: desde la época de la Revolución, sin em- 
bargo, respondiendo a la espera de los hombres, una tercera voz se 
insinuó, abriendo las puertas del porvenir. 


. 
«LA IGUALDAD PERFECTA» r 


El primero en la Revolución francesa, Babeuf superó la contra- 
dicción con la que habían tropezado todos los hombres y los movi- 
mientos entregados a la causa popular, entre la exigencia del princi- 
pio de igualdad y del derecho a la existencia por una parte, por 
otra la afirmación de los principios de propiedad privada y de liber- 
tad económica. Por el pensamiento y por la acción se adelantó a su 
época, se afirmó como el iniciador de una nueva sociedad. Ello no 
sucedió sin un prolongado y doloroso recorrido a través de la Revo- 
lución, más todavía bajo el golpe de la reacción social y política que 
siguió al 9 termidor. 


Termidor, la caída de los robespierristas y la ruina del Gobierno 
revolucionario, luego el epílogo de pradial del año III, el aplasta- 
miento del movimiento seccionario parisino, aniquilando la esperanza 
popular de una imposible democracia igualitaria, habían permitido, 
ahora que el feudalismo estaba irremediablemente abolido, enlazar 
con el Ochenta y nueve. En esas fechas, el Terror, merced a sus 
terribles golpes, había concluido la destrucción de la antigua socie- 
dad y despejado el terreno para la instauración de nuevas relaciones 
sociales: se abría la era de la estabilización burguesa. 

La Convención termidoriana legó, sin embargo, al régimen que 
ella misma instauró, y que ha pasado a la historia con el nombre de 
Directorio, la guerra, una situación económica catastrófica y un sis: 
tema político tan prudentemente equilibrado que su funcionamiento 
normal se reveló imposible. Habiendo conservado del año 11 un re- 
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cuerdo espantoso, su libertad restringida, el beneficio limitado, las 
gentes poco importantes que imponían su ley, la burguesía, endure- 


cida y reforzada su conciencia de clase, organizó celosamente su po- 
der: se volvió a la igualdad de derechos, no de medios, en el marco 
estrecho de un sistema censitario. Pero una nueva oposición revolu- 
'cionaria, relanzada por el hundimiento del papel moneda, y la nega- 
tiva tenaz de la contrarrevolución tanto en el interior como en el 
exterior, hicieron imposible el juego normal de las instituciones. La 
estabilización de la Revolución sobre la base social de la propiedad, 
de la burguesía censitaria, de sólo los notables republicanos, se reveló 
finalmente imposible. Dependía de la solución que se aportase a los 
problemas fundamentales heredados de la Convención termidoria- 
ma: la guerra, la crisis económica y financiera. Aunque los termido- 


M 


Tianos habían firmado la paz en 1795 en Basilea con Prusia y con 
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España, en La Haya con Holanda, la guerra continuó con Austria 
hasta Campoformio en 1797, y persistió todavía mucho más con 
Ir glaterra. Sobre todo, la economía estaba deteriorada, la moneda 
Fruinada. 

La catástrofe monetaria precipitó la crisis. La inflación alcanzó su 
límite extremo poco después de la instalación del Directorio, el 4 bru- 
mario del año IV (26 de octubre de 1795). El 30 pluvioso (19 de 
febrero de 1796), fue preciso suspender las emisiones y suprimir el 
asignado. Fue reemplazado, el 28 ventoso (18 de marzo de 1796), por 
m nuevo tipo de papel moneda, el pagaré territorial (mandat terri- 
torial): el 1.° floreal (20 de abril de 1796) su depreciación alcanzó 
"| 90 por 100. En pradial, la libra de pan, tasada en 3 sueldos en 
l año IT, valía 150 francos. A finales del año IV (mediados de sep- 
lembre de 1796), se había acabado con la ficción del papel moneda. 
La ley del 16 pluvioso del año V (4 de febrero de 1797) desmonetizó 
El pagaré, fijándolo en el 1 por 100 de su valor nominal: representaba 
la consagración oficial de una bancarrota ya consumada. Así concluía, 
en un clima de desastre sin precedente, la historia del papel moneda 
evolucionario. 

Las consecuencias sociales fueron, como de costumbre, catastró- 
ticas para el conjunto de las masas populares. El invierno del año IV 
(1795-1796) fue terrible para los asalariados arrasados por el alza ver- 
fíginosa de precios. Los mercados permanecían vacíos: la cosecha 
de 1795 había sido mediocre, los campesinos no aceptaban más que 
j dinero metálico, el numerario, ya no se aplicaban las requisiciones. 
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En París, la ración diaria de pan descendió de una libra a 75 gra- 
mos; fue completada mediante arroz que las amas de casa no podían 
cocer al carecer de leña. A lo largo de todo el invierno, los informes 
policíacos reflejan con una monotonía desesperante la miseria popu- 
lar, subrayada además por el lujo y la impudicia de una minoría 
acomodada. 


París parece tranquilo, pero los espíritus están vivamente agi- 
aa el erop del Bureau central del 28 pluvioso del 
año IV (17 de febrero de 1796)—. La extrema carestía de todas las 
cosas se considera constantemente como la consecuencia necesaria 
del comercio ilícito de esos seres despreciables conocidos bajo el 
nombre de agiotistas. Esta cruel calamidad, que desde hace tiempo 
arruina las fortunas públicas y privadas, pesa esencialmente sobre la 
clase indigente, cuyas quejas, murmullos y discursos inmoderados 
se dejan oír en todas las partes. 


Entonces fue cuando, otorgando a la oposición revolucionaria una 
forma nueva, Babeuf se alzó y organizó la Conjuración para la 
Igualdad. 

La experiencia de Picardía, más sin duda que sus lecturas, fue 
decisiva en la formación del pensamiento de Babeuf. Nacido en 1760 
en Saint-Quentin, hijo de un agente recaudador de gabelas y de una 
sirvienta analfabeta, Babeuf se estableció en Roye, en Santerre, re- 
gión de agricultura importante. Siempre despiertas, unidas para la de- 
fensa de sus derechos colectivos y de sus tradiciones comunitarias, 
las comunidades de los pueblos de Picardía sostenían una áspera 
lucha contra la explotación señorial y contra la concentración de las 
explotaciones en manos de los grandes agricultores capitalistas. Gra- 
cias a su profesión de feudista, Babeuf adquirió, en los años 80, una 
experiencia directa del campesinado picardo, de sus problemas y de 
sus luchas. «Fue envuelto en el polvo de los archivos señoriales como 
descubrí los misterios de las usurpaciones de la casta noble.» Fue 
en contacto con las comunidades aldeamas como Babeuf quedó 
definido, ya desde antes de la Revolución, en su adhesión a la igwal- 
dad de hecho. ge 

En 1789, Babeuf recapituló sus ideas en el Discours préliminaire 
au Cadastre perpétuel, aguda crítica de la organización social y de 
la propiedad privada. Constataba que la desigualdad es el resultado 
de la concentración de la propiedad; se inclinaba entonces hacia la 
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ley agraria, el reparto igual de las propiedades, el poseedor no 
podía alienar su lote, el cual a su muerte regresaba a la comunidad. 
«La tierra, madre común, hubiera podido ser repartida sólo en forma 
italicia y cada parte definida como inalienable, de manera que el 
patrimonio individual de cada ciudadano hubiera estado siempre ase- 
gurado y no pudiera perderse.» Dado que Francia disponía de setenta 
millones de fanegas, «¿cómo no hubiese podido disponer cada cabe- 
za de familia de un solar suficiente?». Suponiendo una población de 
veinticuatro millones de habitantes y cuatro personas por hogar, o 
sea seis millones de familias, Babeuf atribuía once fanegas a cada 
solar familiar. (En 1775, en Le Paysan perverti, Rest de la Bretonne, 
había distribuido la tierra en lotes de diez fanegas.) «Con semejante 
extensión de terrenos bien cultivados, ¿en qué honrosa mediocridad 
no hubiera sido posible mantenerse? ¡Qué candor, qué simplicidad 
de costumbres, qué orden invariable no hubiesen reinado en el pue- 
blo que hubiese adoptado una forma tan verdaderamente prudente, 
tan exactamente conforme a las leyes generales dictadas por la natu- 
raleza, que únicamente nuestra especie se ha permitido transgredir! » 
T stintivamente, Babeuf intentaba vincular la reivindicación social 
su actividad profesional, de los limbos de la utopía emergía una 
prá tica social. 

La acción fue decisiva en la maduración del sistema comunista de 
labeuf: en su calidad de militante colocó a las ideas igualitarias ante 
à prueba de los hechos. La Declaración de 1789 proclamó la igual- 
id de derechos: muy pronto quedó claro que no era más que una 
quimera», cuando, en el momento álgido de la Revolución, se plan- 
'ó el problema de las subsistencias, exigencia de pan cotidiano. La 
irticipación de Babeuf en el movimiento agrario picardo en 1790- 
(22, constituyó su primera experiencia importante de lucha revo- 
ticionaria. Ampliando el horizonte de una acción necesariamente lo- 
izada, formuló un programa agrario coherente que hubiese ofrecido 
atistacción a las reivindicaciones de las masas campesinas y sobre 
Odo de los campesinos «poco afortunados». Denunció con obstina- 
lôn «la pretendida supresión del régimen feudal» mediante los de- 
etos de los días 5-11 de agosto de 1789. Pero a través de estas 
eripecias y de estas luchas no perdía de vista el «objetivo estable- 
do», la igualdad real, la igualdad perfecta. «¿Quién quiere conten- 
tse con una igualdad nominal?», escribía a Coupé de l'Oise, el 
) d ' agosto de 1791. Y el 10 de septiembre siguiente: «De donde 
/ 

/ 


i 


4 


140 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


se deduce la obligación y la necesidad de facilitar la subsistencia a 
esta inmensa mayoría del pueblo que, con toda su buena voluntad 
de trabajar, carece de ella. Ley agraria ... ¡Igualdad real!». 

El paso de Babeuf a la administración parisina de subsistencias 
en la primavera y verano de 1793, y aún más, su reflexión sobre la 
política económica y social del Gobierno revolucionario, le demos- 
traron la posibilidad práctica de una distribución igualitaria. Si bien 
fue durante un tiempo violentamente anti-robespierrista, después del 
9 termidor cambió rápidamente. Los estragos de la inflación y la 
indecible miseria del invierno del año 111 le demostraron después de 
todo el valor del máximum, el de la tasación y el de la reglamentación, 
el de la economía dirigida y el de la nacionalización, incluso parcial, 
de la producción y de la repartición; en suma, la importancia de la 
política económica dirigista del Gobierno revolucionario, aplicada en 
particular en el ejército. «Que este gobierno [la administración co- 
mún] —escribirá pronto Babeuf en el “Manifiesto de los Plebeyos”— 
que se ha demostrado practicable por la experiencia, ya que es el 
aplicado al millón doscientos mil hombres de muestros doce ejércitos 
(lo que es posible en lo pequeño lo es en grande), que este gobierno 
es el único del que puede resultar una felicidad universal, inalterable, 
sin mezcla: la felicidad común, objetivo de la sociedad.» 

Como los jacobinos, al igual que los sans-culottes, Babeuf afirma 
que el objetivo de la sociedad es la felicidad común, la Revolución 
está obligada a asegurar entre todos los ciudadanos la ¿igualdad de 
disfrutes. Pero como la propiedad privada introduce necesariamente 
la desigualdad y dado que la ley agraria no puede «durar más que 
un solo día» («ya desde el día siguiente de su establecimiento, la 
desigualdad reaparecería»), el único medio para llegar a la igualdad 
de hecho y para «asegurar a cada uno y a su posteridad por muy 
numerosa que sea, la suficiencia, pero nada más que la suficiencia», 
consiste en «establecer la administración común, en suprimir la pro- 
piedad particular...». Este programa expuesto en el «Manifiesto de 
los Plebeyos» publicado por Le Tribun du Peuple del 9 frimario del 
año IV (30 de noviembre de 1795), constituía, en relación con las 
ideologías sams-culotte y jacobina caracterizadas una y otra por su 
vinculación a la propiedad privada basada en el trabajo personal, 
una profunda renovación o, mejor, una brusca mutación: al aportar 
una solución nueva al problema de la igualdad, la comunidad de los 
bienes y de los trabajos propuesta por Babeuf representó la primera 
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ema de la ideología revolucionaria de la sociedad nueva surgida de 
a misma Revolución. Gracias al babeuvismo, el comunismo, hasta 
ntonces una ensoñación utópica, fue transformado en un sistema 
deológico finalmente coherente; a través de la Conjuración de los 
iguales, entró en la historia de las luchas sociales y políticas. 

El babeuvismo lleva el sello de su tiempo. Sin lugar a dudas, 
el ideal igualitario surgió en Babeuf, autodidacta, en el transcurso 
le sus lecturas. Pero, superando la ensoñación utópica, Babeuf fue 
a lo largo de toda la Revolución un hombre de acción. El sistema 
ideológico de Babeuf se concretó poco a poco en contacto con las 
realidades sociales de su Picardía natal, en el transcurso de sus luchas 
revolucionarias. No sería correcto, en efecto, presentar el babeuvismo 
como un todo concebido dogmáticamente y con una perfecta cohe- 
tencia, sino más bien como un resurgimiento de la esperanza mile- 
arista, transmitida indudablemente por los libros, pero enriquecida 
y vivificada por la observación social y por la acción revolucionaria, y 
inalmente constituida en sistema. 

Lo esencial de la crítica social y de reconstrucción igualitaria de 
Babeuf se contiene en el «Manifiesto de los Plebeyos» que publicó 
Le Tribun du Peuple del 9 frimario del año IV (30 de noviembre 
le 1795): en él se encuentra definido el comunismo de Babeuf en 
unas páginas apasionadas. Tiene como punto de partida la crítica de 
la propiedad privada: 

p Definiremos la propiedad. Demostraremos que la tierra no es 
y de nadie, sino que pertenece a todos. Demostraremos que todo lo 
que un individuo acapare de tierra más allá de cuanto necesita 
para alimentarle equivale a un robo social ... Demostraremos que 
todo cuanto un miembro del cuerpo social posee por encima de la 
satisfacción de sus necesidades de toda clase y de todos los días, 
es el resultado de un despojo de su propiedad natural individual 
realizada por los acaparadores de los bienes comunes. Que, en vir- 
tud de la misma lógica consecuente, todo lo que un miembro del 
‘cuerpo social detenta por encima de la satisfacción de sus necesi- 
dades de toda especie y de todos los días es el resultado de un 
robo hecho a expensas de los demás coasociados ... ¿Es acaso la 
ley agraria lo que queréis, exclamarán mil voces de personas hon- 
radas? No, es más que eso. Conocemos qué clase de argumento 
invencible podrían oponernos a este respecto. Se nos diría con 
razón que la ley agraria no puede durar más que un día; que des- 
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de el día siguiente de su establecimiento la desigualdad surgiría de 


La felicidad social exige la igualdad de hecho, mo es en absoluto una 


El único medio para conseguirlo es establecer la administración 
común; consiste en suprimir la propiedad particular; en vincular 
cada hombre al talento, a la industria que mejor conoce; en obli- 
garlo a depositar su fruto en especie en el almacén común; y en 
establecer una mera administración de las subsistencias que, mante- 
niendo un registro de todos los individuos y de todas las cosas, 
organizara el reparto de estas últimas con la más escrupulosa 
igualdad. 


Así la suerte quedará encadenada, de este modo cada coasociado 
será independiente de las circunstancias afortunadas o desgraciadas. 
El Manifiesto concluía con una apelación profética: «¡Pueblo! ¡Des- 
pierta a la esperanza! ... ¡Regocíjate ante la visión de un futuro por- 
venir feliz...! >. 

Generalmente se ha caracterizado el babeuvismo como un co- 
munismo del reparto y del consumo. Comunidad de bienes: la pro- 
piedad es colectiva. Pero, ¿comunidad de los trabajos? Con mayor 
precisión, ¿qué sucede con la organización del trabajo? Si considera- 
mos el conjunto del itinerario ideológico de Babeuf, advertimos que 
presintió en 1785-1786, contemplando los problemas agrarios de su 
Picardía natal, la necesidad de una organización colectiva del trabajo 
de la tierra. En una carta a Dubois de Fosseux fechada en Roye «des- 
pués del 1° de junio de 1786», «sustituyo la granja de explotador 
único por la granja colectiva —escribe Babeuf—., 50, 40, 30 indivi- 
duos acuden para vivir como asociados en esta granja en torno a la 


cual, aislados tal como estaban antaño, a duras penas vegetaban; de ` 


la miseria, pasarán rápidamente al desahogo». Babeuf subrayaba las 
ventajas del trabajo en común. «En la explotación colectiva todo se 
hace a propósito, siempre se encuentran con capacidad y en número 
suficiente para realizar todos los trabajos.» ¿Podemos, empero, de- 
ducir de esta especie de «granjas colectivas» un comunismo de la 
producción? Por otra parte, es obligado advertir que Babeuf jamás 
volvió sobre este importante problema y que jamás concretó cómo 
pretendía organizar la «comunidad de los trabajos». 
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- Comunismo agrario, se ha insistido a pesar de todo. Es cierto que 
3abeuf se interesó por la suerte de los trabajadores asalariados, tuvo 
an conocimiento concreto de los problemas sociales de la manufac- 
| p reg así como de la situación de las clases laboriosas pari- 
. Pero el hecho determinante del impulso de la producción in- 
a través de la concentración capitalista y del maquinismo se 
° escapó. La predilección de Babeuf por las estructuras económicas 
ntiguas, en especial el artesanado, la ausencia en su obra de toda refe- 
P % cia a una sociedad comunista basada en la abundancia de los 
~ 'oductos de consumo, explican que se haya podido hablar, respecto 
le él, de pesimismo económico. Babeuf no es un economista; lo que 
le preocupa en el fondo de su corazón, es la vida social, y «con mayor 
fuerza e intensidad que todas las demás consideraciones, el hambre, 
el hambre sagrado», según una expresión del número 5 de L'Éclaireur 
e cuple en germinal del año IV. La regla de la sociedad comunista 
lO será, pues, la de «a cada uno según sus necesidades», ni «a cada 
"2 según su trabajo», sino «a cada uno según sus posibilidades»: 
e trata de repartir de manera equitativa la penuria. Las necesidades 
“wap a lo imprescindible: una alimentación suficiente y variada, 
as ropas sólidas, un alojamiento sano, una instrucción elemental, un 
ar e de curar al alcance de todos>. Lo superfluo es desterrado, pero 
P orvenir queda garantizado. La felicidad que Babeuf vislumbra en 
igualdad es una especie de seguridad social, la certeza finalmente 
Ka ida de un mínimo vital. Con frecuencia se han subrayado las 
ec paciones morales de Babeuf. Al igual que Rousseau, apreciaba 
a honrada mediocridad», salvaguarda de las costumbres, denunciaba 
1 ajo corruptor. En un cierto sentido, equivalía a berg de la nece- 
dad virtud. Las circunstancias de la época, esa Francia esencial- 
lente campesina y artesanal, la débil proporción de concentración 
pitalista y la ausencia de producción de masas, tanto como el tem- 
tamento de Babeuf y su experiencia social, explican la timidez de 
lá promesas. La abundancia no estaba todavía al alcance de la mano 
e CC hombres; el recuerdo del máximum y del racionamiento pro- 
o rcionaba la imagen elocuente de un porvenir frugal, aunque ase- 
urado. Babeuf estaba necesariamente inclinado a considerar el estan- 
ámiento de las fuerzas productivas y la penuria antes que el desarro- 
ÑO y la abundancia. 
Kë este modo se concreta todavía el lugar del babeuvismo entre 
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la utopía comunista moralizante de la edad de la Ilustración y el 
socialismo industrial de Saint-Simon. 


La importancia del babeuvismo y de la Conspiración de los 
Iguales no puede ponderarse más que a escala del siglo zs. En la 
historia de la Revolución, con mayor precisión la del Directorio, no 
significaron sino un mero episodio que modificó el equilibrio polí- 
tico del momento, pero sin una profunda resonancia. No obstante, 
por primera vez, la idea comunista se había convertido en fuerza polí- 
tica. De ello deriva la importancia de Babeuf, del babeuvismo y de 
la Conspiración para la Igualdad, en los orígenes de la historia del 
socialismo. En su carta del 26 mesidor del año IV (14 de julio 
de 1796), verdadero testamento político, Babeuf recomendaba a 
Félix Lepeletier reunir 


todos sus proyectos, notás y apuntes de escritos democráticos y 
revolucionarios, todos consecuentes, tendentes hacia el vasto, am- 
bicioso proyecto ... Un día, cuando la persecución haya amainado, 
cuando quizá los hombres de bien respiren con suficiente libertad 
para poder arrojar algunas flores sobre nuestra tumba, cuando haya 
llegado el momento de soñar de nuevo en los medios de procurar 
al género humano la dicha que le proponemos, podrás buscar en 
estos papeles y presentar a todos los discípulos de la Igualdad ... la 
colección mitigada de los diversos fragmentos que contienen todo 
lo que los hombres corrompidos de hoy llaman mis sueños. 


Respondiendo a este deseo, Buonarroti publicó en Bruselas, en 
1828, la historia de la Conspiration de l'Égalité, dite de Babeuf. Esta 
obra ejerció una profunda influencia en la generación revolucionaria 
de 1830. Al perecer en el cadalso de la plaza de Vendóme el 7 pradial 
del año V (26 de mayo de 1797), Babeuf había contribuido a abrir 
las puertas del porvenir. Pero los tiempos no estaban maduros para 
la «igualdad perfecta», el reinado de hierro de la propiedad burguesa 
comenzaba. 
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ÍTULO 3 


«LA PROPIEDAD, FUNDAMENTO 

DE LA REPÚBLICA» O EL REINADO 

"DE LOS NOTABLES. 1795-1799 

ës, ' z 
Debéis garantizar la propiedad dėl rico: este principio esencial 
del sistema social y político que se instauró tras la caída del Gobierno 
revolucionario el 9 termidor, fue formulado con esta brutal nitidez 
por Boissy d'Anglas en su discurso preliminar al proyecto de Cons- 
titución, el 5 mesidor del año III (23 de junio de 1795). La bur- 
_guesía revolucionaria, reforzada en su conciencia de clase y aniqui- 
“lado ahora el feudalismo, enlazaba así el Noventa y cinco con el 
Ochenta y nueve: pero, en adelante, el principio de propiedad se 
imponía sobre el de libertad; en cuanto al de igualdad, ya no se hizo 
- ni mención. 

Los sans-culottes parisinos y el movimiento popular han sido eli- 
“minados de la escena: habían representado el factor decisivo de las 
luchas sociales y políticas, de la toma de la Bastilla al derrocamiento 
del trono, más todavía desde el verano de 1792 hasta el invierno 
del año II. Las necesidades de la guerra contra la aristocracia, con- 
—trarrevolución interior y coalición extranjera unidas, pudieron impo- 
per por un momento a la burguesía revolucionaria la alianza con los 
-—sans-culottes: había tenido que aceptar como contrapartida una 
experiencia de economía dirigida, tolerar una tentativa de democra- 
Cia social. Durante largo tiempo los poseedores conservaron el re- 
cuerdo horrorizado de este episodio. Endurecida en su egoísmo de 
Clase, la burguesía está dispuesta ahora a impedir, al precio que sea, 
la renovación de la experiencia del año II, aunque fuese en detri- 
mento de sus libertades. Mediante la Constitución del año III, or- 
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ganizó celosamente sus poderes; la primacía de los notables fue res- 
taurada; los derechos del hombre no fueron ya más que los del hom. 
bre propietario. 

No Podane, sin embargo, ccultar que tal era al cabo, desde 1789, 
la línea fundamental de la Revolución: la afirmación del principio de 
propiedad, aunque bajo una formulación menos brutal. Proclamada 
solemnemente como un derecho natural imprescriptible por la De- 
claración de 1789, después de la libertad, pero antes que la seguri. 
dad, fundamento social de la Constitución llamada de 1791, la pro- 
piedad, en su nueva concepción burguesa, fue ásperamente defendida 
cada vez que pareció amenazada por un movimiento popular de ten- 
dencia igualitaria. Por los ferillants en 1791, con la exclamación de 
Barnave el 15 de julio, tras la huida del rey a Varennes: «¡un paso 
más en la línea de la igualdad, y cello significaría la destrucción de la 
propiedad! ». Por los girondinos, al denunciar Brissot en octubre de 
1792 a los «desorganizadores»; en abril de 1793, Petion convocaba 
a la unión de los poseedores. Por los montañeses, incluidos los jaco- 
binos. Con ocasión de su primera sesión, el 20 de septiembre de 1792, 
la Convención fue unánime para situar a las propiedades «bajo la 
salvaguarda de la nación». También lo fue, el 18 de marzo de 1793, 
para decretar la pena de muerte «contra todo aquel que proponga 
una ley agraria o cualquier otra subversiva de las propiedades terri- 
toriales, comerciales e industriales». Una vez eliminada la Gironda, 
la Convención montañesa no vaciló en hacer más explícito, en la De- 
claración de derechos del 24 de junio de 1793, lo que la Asamblea 
constituyente había afirmado simplemente. El derecho de propiedad, 
reconocido como natural e imprescriptible en el artículo 2, fue defi- 
nido con precisión en el artículo 16: «El que corresponde a todo 
ciudadano de disfrutar y de disponer a su arbitrio de sus bienes y de 
sus ingresos, del fruto de su trabajo y de su industria». La libertad 
económica deriva de un modo completamente natural del derecho 
absoluto de propiedad: «ningún género de trabajo, de cultivo, de co- 
mercio puede ser prohibido a la industria de los ciudadanos» (artícu- 
lo 17). Hecho significativo, Robespierre, que el 2 de diciembre 
de 1792 había subordinado el derecho de propiedad al derecho a la 
existencia, que el 24 de abril de 1793 había propuesto definir la pro- 
piedad por la ley, no intervino; reconocimiento implícito de la pr:- 
macía propietaria. 

La definición del derecho de propiedad pudo pasar así, de la 
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declaración montañesa de junio de 1793, en unos términos práctica- 
mente idénticos, a la Declaración termidoriana que precede a la Cons- 
titución del año III. Singular continuidad y que subraya, si fuera 
necesario, la significación histórica de la Revolución francesa. 


¿GARANTIZAR LA PROPIEDAD DEL RICO» 
` f H = = + = š # © 
Los principios de la preponderancia propietaria fueron nítida- 


dr": 


mente planteados con ocasión de las discusiones preliminares a la 
votación de la Constitución del año III, que siguieron al aplasta- 
miento de la insurrección popular de pradial (20-21 mayo de 1795). 
Pero, ¿era necesario hacer preceder la Constitución de una decla- 
ración de derechos? Se puso en duda incluso el principio mismo. Con 
| ocasión del debate del 26 termidor del año 111 (13 de agosto de 
1795), Mailbe, que no veía su utilidad, advirtió incluso su peligro: 
percibir la contradicción entre los principios proclamados y las res- 
tricciones de la legislación de aplicación. 
j Hemos padecido una prueba bastante cruel del abuso de las 
palabras como para que empleemos palabras inútiles, o cuyo sentido 
no hayamos perfectamente delimitado ... No obstante, si queréis 
absolutamente una declaración de derechos cuya utilidad, lo repito, 
no veo, no incluyáis en esta declaración, que no es una ley, unos 
principios contrarios a los que encierra la Constitución, que sí es 
| una ley, o bien proporcionaréis a todos los ignorantes, a todos los 
x facciosos, a todos los turbulentos, los motivos para derribarla. 


- El debate respecto de los derechos y de los medios se reproducía 
na vez más. «Todos los hombres al nacer —prosigue Mailhe— po- 
sen un derecho igual al ejercicio posible de los derechos de ciuda- 
lanos»; pero no todos tienen las facultades. «Habéis exigido, para 
dmitirles al ejercicio de estos derechos, que pagasen una contribu- 
ión, como garantía de sus intereses en el mantenimiento del orden 
establecido», entendamos por ello el orden propietario. 

¿Qué es un derecho? —preguntó Lanjuinais en el transcurso 
le la discusión—. Es el empleo de una de las facultades que hemos 
tecibido de la naturaleza, Si decís que todos los hombres permanecen 
juales en derechos, incitáis a la revuelta contra la Constitución a 
Juellos a los que habéis negado o suspendido el ejercicio de los de- 
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rechos de ciudadanos por la seguridad de todos.» Y, de manera aún 
más explícita: «Lo repito, establecer que todos los hombres son igua- 
les en derechos, significa decir a todos: tenéis las mismas facultados. 
Como consecuencia, el que nada tiene dirá: debo disfrutar de las 
mismas facultades que el que posee algo». La propiedad es claramen- 
te la medida de los derechos de los ciudadanos. 

Para evitar todo equívoco, los derechos proclamados por la De- 
claración del año 111 mo son, pues, ya los del «hombre», derechos 
naturales e imprescriptibles, sino los del «hombre en sociedad», dere- 
chos ya que no precisamente históricos como los de los ingleses, al 
menos inscritos en un marco social dado, la sociedad burguesa sur- 
gida de la Revolución. El artículo primero de la Declaración de 1789 
(«Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos»! 
fue eliminado. La libertad recuperó el lugar que la igualdad le habia 
arrebatado en la Declaración de 1793, la primera. «Los derechos de! 
hombre en sociedad son la libertad, la igualdad, la seguridad y | 
propiedad.» 

De la libertad, no se ofrece como definición más que la primera 
frase del artículo 4 de la Declaración de 1789, casi palabra por pala- 
bra, sin el comentario que le acompañaba: «La libertad consiste cn 
poder hacer todo lo que no perjudica a los derechos de los demás», 
definición seca y cuán mezquina. Ninguna mención de la libertad de 
pensamiento, de palabra o de opinión; respecto de la de prensa, sola- 
mente se reconoce entre las «Dispositions générales» (título XIV de 
la Constitución). La definición de la igualdad reproducía aunque con- 
cretándola en un sentido restrictivo, la que de ella había dado la 
Declaración de 1789: «La igualdad consiste en que la ley es la mis- 
ma para todos» (artículo 2); los termidorianos, del mismo modo que 
los constituyentes, pero más prudentes en la formulación, no sc 
referían más que a la igualdad civil; era preciso no permitir ningún 
pretexto a la reivindicación de igualdad social. El artículo 5 definía 
el derecho de propiedad en los mismos términos que la Declaración 
de 1793. Por lo que se refiere a la libertad económica, corolario del 
derecho de propiedad, aunque no figura en la Declaración de dere- 
chos, al menos se menciona entre las «Dispositions fondamentales»: 
«No hay ni privilegio, ni maestría de gremios, ni cofradías, ni limi- 
tación a la libertad del comercio ni al ejercicio de la industria y de las 
artes de toda especie» (artículo 355). No se hacía ya mención de los 
derechos sociales reconocidos por la Declaración de 1793, derechos 
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E, asistencia y a la instrucción, ni del derecho a la insurrección, me- 
nos todavía de la «felicidad común» que había asignado como obje- 
pe wo a la sociedad. Ampliamente conservadora y estrechamente bur- 
esa, la Declaración de derechos de 1795 no podía alcanzar la re- 
sc inancia, ni podía tener el alcance de la de 1789. 
Como medida de precaución, la Declaración de derechos fue 
flangueada por añadidura de una Declaración de deberes de una 
lar entable banalidad. «El mantenimiento de la sociedad pide que 
s que la componen conozcan y cumplan sus deberes» (artículo pri- 
ero). El artículo 2 recuerda este principio de moral vulgar: «No 
hagi tis a los demás lo que no quisierais que se os hicieran a vosotros. 
Baced constantemente a los demás el bien que cuisierais recibir de 
ellos». El artículo 8 sobre el principio de propiedad: «Sobre la 
mservación de las propiedades descansa el cultivo de las tierras, 
od: s las producciones, todo medio de trabajo y todo ekorden social». 


hs ÉS 


Todavía más explícitas que la Declaración de derechos, son las 
isc cus siones que precedieron la votación de la Constitución, el 5 fruc- 
r del año III (22 de agosto de 1795). Y, rasgo significativo de 
mentalidad termidoriana, la filosofía social de Boissy d'Anglas, 
del informe preliminar al proyecto de Constitución. 
Ya desde el 21 ventoso del año III (11 de marzo de 1795), en 
la moción a la Convención, Boissy d'Anglas había convocado la 
hión del partido del orden en torno del principio de propiedad y de 
p bora del egoísmo social. «Rico, si desprecias al pobre, éste te 
lará, y alguien más rico que tú te desdeñará; pobre, si envidias 
“Tico, si saqueas su propiedad, alguien más pobre que tú te envi- 
bk te despojará.» Boissy d'Anglas estigmatiza el sistema del 
SH. «Los tiranos ... alzaron el funesto estandarte de la guerra 
| d pobre contra el rico; enseguida vimos a todos los propietarios 
e rcclados, a todos los banqueros, a todos los negociantes cargados 
denas, y unas proclamas pretendidamente legales colocar la opu- 
x KR a la altura de los crímenes que es preciso reprimir ... Por 
| ' el propietario es insultado, acusado, condenado». Boissy 
mu: cia esta guerra contra lo que pérfidamente se denominó «el mi- 
e ado», este odio «de los que nada tenían contra los que po- 
go». 
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a La tarea del legislador virtuoso y hábil debe consistir por lo 
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tanto en sofocar continuamente estos gérmenes de desdén o de odio, 
en reprimir el orgullo o la ambición del rico, en contener la envi- 
dia, el arrebato y la licencia del pobre, en establecer unas leyes 
prudentes, unas barreras inmutables que se opongan a que el rico 
pueda dominar o envilecer la pobreza, y que prohíban a la pobreza 
violar las propiedades de la riqueza. 


Invocando la desigualdad natural entre los hombres, Boissy d'Anglas 
justifica su continuidad en el seno de la sociedad: «La igvaldad de 
fortuna no es otra cosa que la ruina del estado social y el retorno al 
estado salvaje». Terminaba haciendo un llamamiento a la paz social 
y a la concordia de clase: «Hemos derribado el feudalismo; la igual- 
dad reina en la República... Paz eterna entre las chozas y las man- 
siones, entre el negociante y el obrero, entre el manufacturero y el 
artesano; paz eterna entre el rico y el pobre». Sin embargo, no sin 
insistir, para terminar, en el rigor de las leyes contra Jos que incitasen 
«a la violación de las propiedades». o | 

El 5 mesidor del año III (23 de junio de 1795), Boissy d'Anglas 
presentó en la Convención el informe preliminar al proyecto de 
Constitución. La propiedad representa el fundamento del orden social. 
La Convención debe «precaverse con valor contra los principios iluso- 
rios de una democracia absoluta y de una igualdad sin límites, que 
son indudablemente los escollos más temibles para la auténtica liber- 
tad». Se trata de «garantizar por último la propiedad del rico, la 
existencia del pobre, el apacible disfrute del hombre industricso, 
la libertad y la seguridad de todos». Boissy d'Anglas prosigue: 


Debemos ser gobernados por los mejores: los mejores son los 
más instruidos y los más interesados en el mantenimiento del orden. 
Ahora bien, con muy escasas excepciones, no encontrarás hambres 
semejantes sino entre los que, en posesión de una propiedad, están 
ligados al país que la contiene, a las leyes que la protegen, a la 
tranquilidad que la conserva, y que deben a esta propiedad y a la 
holgura que ofrece la educación que les ha hecho aptos para c scutu 
con sagacidad y rectitud las ventajas y los inconvenientes de las 
leyes que definen la suerte de su patria. Por el contrario, el hombze 
sin propiedad necesita un esfuerzo constante de virtud para intere- 
sarse en el orden que nada le conserva y para oponerse a los movi- 
mientos que le ofrecen alguna esperanza. 


Y concluye: «Un país gobernado por los propietarios entra en el 
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orden social; aquel en el que gobiernan los no propietarios cae en 
el estado de naturaleza». 

La libertad económica está vinculada necesariamente con el dere- 
cho de propiedad, Haciendo explícitamente referencia a la experien- 
cia del máximum general en el año II, Boissy d'Anglas afirma: 


Si dais a unos hombres sin propiedad los derechos políticos sin 
reserva, y si alguna vez se encuentran en los escaños de los legisla- 
dores, excitarán o dejarán excitar las agiteciones sin temer sus efec- 
tos; establecerán o dejarán establecer unas tasas funestes al comer- 
cio y a la agricultura, porque no habrán advertido, ni temido, ri 
previsto sus deplorables resultados; y nos precipitarán finalmente 
en unas violentas convulsiones de les que apenas acabamos de 


La burguesía pretendía reservarse celosamente el ejercicio del 
derecho de propiedad. La adquisición de los bienes nacionales fue ga- 
rantizada por el artículo 374 de las Dispositions générales de la Cons- 
titución del año III. «La nación francesa proclama como garantía 
e la fe pública que tras una adjudicación legalmente consumada de 
ienes nacionales, cualquiera que sea su origen, el adquirente legíti- 
no no puede ser desposeído de ellos.» Pero en ningún momento se 
lanteó la cuestión de ensanchar la masa de pequeños propietarios a 
avés de las facilidades de compra: el acceso a la propiedad agraria, 
facilitado en un período determinado por las leyes montañosas, quedó 
n adelante cerrado a los campesinos aparceros o sin tierras, en nom- 
te de las exigencias de la economía liberal. Es significativa a este 
specto desde los días subsiguientes a la caída del Gobierno revolu- 
onario, la sesión de la Convención del 22 fructidor del año II (8 de 
ptiembre de 1794). El montañés Fayau, diputado de la Vendée, 
opuso ese día «impedir que sólo los ricos acaparasen los bienes 
acionales; que el sans-culotte pueda también tener su parte; que 
ada francés pueda reclinar su cabeza en su propiedad». Que se pros- 
iba la venta mediante subastas, que no favorece más que al tico; 

ue los bienes nacionales sean distribuidos «entre los no propietarios 

Y los pequeños propietarios, en porciones reducidas, cuyo precio sería 

pagadero en veinte años». Significaba regresar al ideal robespierrista 

HE: una sociedad de pequeños y medianos campesinos propietarios, 

oductores directos. Lozeau, diputado de Charente Inferior impor- 

tte negociante de Marennes, al que la supresión de la gabela había 
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enriquecido considerablemente merced a la extensión dada al comer- 
cio de la sal, replicó inmediatamente, insistiendo «en la imposibili. 
dad material de transformar a todos los franceses en propietarios 
agrarios y en las incómodas consecuencias que provocaría por añadi- 
dura esta transformación». En una república de veinticuatro millones 
de habitantes, es imposible que todos sean agricultores: «Es imposi- 
ble que la mayoría de la nación sea propietaria, puesto que, en esta 
hipótesis, al estar cada uno obligado a cultivar su campo o su 
viña para vivir, el comercio, las artes y la industria serían pronto ani- 
quilados». | 

La existencia de un proletariado dependiente es la condición 
necesaria para la economía capitalista y para la sociedad burguesa. 
Toda clase de ataque a los derechos de la propiedad, todo tipo de 
amenaza a los privilegios de la riqueza constituyen un peligro para 
el orden social: el espectro de la ley agraria conservaba toda su efica- 
cia, el miedo social explica ampliamente la evolución del régimen 
directorial hacia la dictadura. Habiéndose originado una discusión en 
el Consejo de los Quinientos, el 10 frimario del año IV (1 de dicicm- 
bre de 1795), respecto de un proyecto de impucsto progresivo, 
Dauchy, cultivador, entendamos que propietario, y titular de un cargo 
oficial, oscuro diputado del Oise, lo tachó de «ley de excepción contra 
los ciudadanos acomodados». 


Los Estados no prosperan más que ligando lo más posible los 
ciudadanos a la propiedad ... En un gran Estado es ventajoso que 
haya hombres en condiciones de dedicarse a empresas que exigen 
fuertes riesgos por adelantado: muestro cultivo, muestras manulac- 
turas, nuestras expediciones marítimas necesitan ciudadanos que 
disfrutan, con seguridad, de una fortuna elevada ... Sobre todo en 
las actuales circunstancias es cuando debemos advertir hondamente 
hasta qué punto los grandes capitalistas pueden ser útiles a la 
República, 


Después de este elogio sin disimulo de la empresa capitalista, Dauchy 
vuelve al impuesto progresivo, injusto, impolítico, «auténtico germen 
de una ley agraria que es preciso ahogar desde su nacimiento». Y mas 
adelante: «Es tan fácil, en un tiempo de agitaciones, provocar contra 
el reducido número de los que disfrutan de una fortuna un poco ele- 
vada, que es necesario que encuentren en las leyes la garantía de sus 
propiedades, y no el principio de su ruina», Para concluir; «Corres- 



























«LA PROPIEDAD, FUNDAMENTO DE LA REPÚBLICA» 153 


ponde al cuerpo legislativo pronunciarse enérgicamente contra todo 
principio destructivo de la armonía social, contra un principio que 
Hende evidentemente a la invasión de las propiedades. Y solamente 
er endo por ella un respeto religioso será posible vincular fuerte- 
mente a todos los franceses a la libertad y a la República». 

2 Propiedad, libertad: tales fueron inequívocamente los principios 
de la república burguesa. 


MIEDO SOCIAL Y REVISIONISMO 


En estas condiciones, la base social sobre la que los directoria- 
les a continuación de los termidorianos pretendieron estabilizar la 
evolución, aparece singularmente estrecha. 

Frente a las masas populares, el recuerdo del año II y el temor 
social permanecieron como un poderoso motivo de reacción para 
egitimar finalmente el golpe de Estado del 18 brumario, El derecho 
le propiedad está siempre en el centro del conflicto. Los más cons- 
lentes entre el pueblo no aceptaron sin resistencia ser arrojados fuera 
el cuerpo político dada su condición de impropietarios, tal como 
mostró la Conjuración de los Iguales. Peto, mientras que el movi- 
ento revolucionario se orientaba, no sin vacilaciones, hacia la 
comunidad de bienes», el miedo social constiuía en las manos de 
is directoriales una poderosa palanca contra los exclusivos, los 
tarquistas, los bandidos: entendamos por ello los partidarios de la 
sonstitución de 1793, acusados de querer la subversión de las propie- 
des. Los notables, las gentes honradas, entendiendo por ello a los 
irgueses opuestos a la igualdad, temían por encima de todo el 
torno al sistema del año IT: el rico considerado como sospechoso, 
ls propiedades amenazadas, el vuelco de los valores sociales tradi- 
icesariamente de la democracia política: ésta quedó proscrita. Los _ 
O propietarios fueron proyectados fuera de la nación censitaria. 
En el lado de las clases poseedoras, la aristocracia permanecía 
Cluida. La burguesía directorial, de condición media, desconfaba 
ualmente de la burguesía de Antiguo Régimen, de un nivel social 
ís elevado y más próximo a la nobleza, temiendo que le arrastrase 
| da vía de la restauración. Os termicorianos | I 
AJ 7 


b D i cans i di- 
doriales y pronto en brumarianos, se proponían que la República 
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wadora, sólidamente asentada sobre la pro. 


“En realidad, el ensanchamiento de su base social constituía la 
condición necesaria para la consolidación de la república de los nec. 
tables, Al ser excluida la apertura hacia la democracia, no podía 
hacerse más que a través del acercamiento de la burguesía realista 
y de la aristocracia a los principios del orden nuevo, y mediante su 
integración en los marcos censitarios de una nación propietaria. La 
defensa y la garantía de la _propiedad, tal como había sido definida 
de 1789 a Lë se convirtió desde entonces en e pl vote, y frecuen- 








——_——_ 


ZOR Ces ees a este SE la S Ca Benjamín Cons- 
tant, que debía afirmarse como el principal defensor del liberalismo 
en la Restauración. Joven suizo ambicioso, llegado a París en busca 
de fortuna después de Termidor, descarriado primero en los salones 
realistas, se coloca ahora al lado de un gobierno que defendía con 
energía la propiedad contra los ararguistas. À este efecto publicó 
en mayo de 1796 un folleto, De la force du gouvernement actuel de 
la France et de la nécessité de s'y rallier. «El momento actual es el 
más importante de la Revolución. El orden y la libertad están en 
un lado, la anarquía y el despotismo en otro ... Deseo ardientemente 
contemplar cómo termina la Revolución porque en adelante no podría 
sino resultar funesta para la libertad.» Equivalía a una hábil llama- 
da a los hombres de orden tentados, por temor a una subversión 
social, de aproximarse a los realistas, incluso de situar los resultados 
de la Revolución bajo la protección de una monarquía restaurada. 
Solamente una república conservadora, garante de la propiedad, puede 
unir a los hombres de orden con las gentes honradas: que todos los 
propietarios se reagrupen alrededor del Directorio, el regreso del 
pretendiente significaría el restablecimiento del Antiguo Régimen 
sobre su apoyo tradicional. Sólo la República puede «terminar» la 
Revolución, garantizar los intereses revolucionarios: es decir, la pro- 
piedad tal como fue definida por la abolición del feudalismo y la 
venta de los bienes nacionales. 

Defendiendo la opinión contraria a la tesis de Benjamin Cons- 
tant, el ex marqués Adrien de Lezay-Marnesia, comprometido en la 
tentativa realista del 13 vendimiario del año IV, llegaba a las mis- 
mas conclusiones. Publicó en junio de 1796 un follero titulado De 
la faiblesse du gouvernement qui commence et de la nécessité où il 














«LA PROPIEDAD, FUNDAMENTO DE LA REPÚBLICA» 155 


est de se rallier à la majorité nationale. Del mismo modo que Ben- 
Constant, afirmaba la necesidad de defender ante todo la pro- 
jedad contra los anarquistas. El Directorio no podía perdurar más 
que si pobernaba con los propietarios, «En la propiedad se encuen- 
tran sus recursos, en los propietarios sus apoyos.» Entendamos todos 
k s propietarios, incluidos los de antes de 1789, cualesquiera que 
fuesen sus ligaduras con el Antiguo Régimen. No era, como había 
scrito Benjamin Constant, porque el gobierno era fuerte que los 
4 a opitarios debían acercársele; correspondía al gobierno débil forti- 
I e atrayendo hacia sí a los propietarios. 

Un año más tarde, Benjamin Constant publicó un nuevo escrito: - 
Des réactions politiques (marzo de 1797). La Revolución francesa es, 
sot una parte, un sistema de ideas elaboradas por los filósofos del 
: glo xvm, resumido en la Declaración de derechos; por otra parte, 
sucesión de crisis provocadas tanto por la resistepcia de los pri- 
vilegiados como por la pasión igualitaria y niveladora de algunos re- 
volucionarios. «Dado que la Revolución francesa, que ha sido hecha 
contra los privilegios, ha rebasado su término al atacar a la propie- 
dad, una terrible reacción se deja sentir ... Por todas partes se mul- 
iplican los panfletos incendiarios o pérfidos. Aquí se propone violar 
a fe pública, despojar de su propiedad a aquellos que, por su con- 
lanza en la lealtad nacional, han sostenido al Estado en medio de 
Ina guerra devoradora.» Alusión a un folleto publicado recientemente, 
per, mais écoutez: esta obra «propone despojar de sus propie- 
KR a todos los adquirentes de bienes nacionales, cualquiera que 
e: ia naturaleza de estos bienes ... Convoca sobre los adquirentes 
ido el furor nacional. Les hace tesponssblës de la guerra, de las ca- 
encias, de todas las calamidades de la revolución». Benjamin Cons- 
pa ` denunciaba a estos panfletarios «como unos causantes de anar- 
ifa, como a unos enemigos del orden público». Se trata de tranqui- 
tar a los adquirentes de bienes nacionales, de reagrupar en torno al 
directorio a todos los poseedores antiguos y nuevos. Benjamin Cons- 
Ant no concebía el liberalismo más que subordinado a la defensa de 
a propiedad, «que todas las medidas de los legisladores deben tender 
1 mantener, a consolidar, a rodear con una barrera sagrada», tal 
mo declaró el 9 ventoso del año VI (27 de febrero de 1798) en 
| Círculo constitucional del Palacio Igualdad. 

Tal fue sin duda alguna el sentido de la campaña revisionista 
ue se desarrolló a partir de 1798, Resulta significativa a este res- 
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pecto la obra que Mme. de Staél redactó en estas fechas y cuyo ma- 
nuscrito leyó y corrigió Benjamin Constant, su Íntimo amigo: Des 
circonstances actuelles qui peuvent terminer la Révolution el des 
principes qui doivent fonder la République en France. Se trataba 
menos de una cuestión de régimen y de la forma de! l gobierno que 
del antagonismo de dos grupos sociales, los nuevos ricos y los an- 
tiguos. Mme. de Staël preconizaba un sistema representativo que ga- 
rantizase a la vez los intereses de los antiguos ricos, los de antes 
de 1789, y los intereses de los nuevos: se trataba de consolidar una 
aristocracia de la riqueza mediante la fusión de categorías sociales 
hasta entonces antagonistas. El orden público reposa sobre la propie- 
dad, y sólo los ricos son suficientemente cultos para intervenir en los 
asuntos públicos y dirigir el Estado. Mme. de Staél pretendía esta- 
blecer esta república conservadora de los notables de la propiedad, 
cuyo organizador y beneficiario, el 18 brumario, Sieyés alardeaba ser, 
El Directorio había salvado la nave del naufragio. el 18 fructidor; 
pero era incapaz de conducirla a puerto seguro (una frase de Sieyès 
que Mime. de Staël repetía: se requería un gobierno fuerte, estable 
y conservador. 


El miedo social se conjugaba con el revisionismo político. Brotó 
de nuevo en la primavera de 1799 con el empuje del jacobinismo mani- 
festado en las elecciones del año VII, y alcanzó su cenit en el verano, 
alimentado por la votación de la ley de rehenes, el 24 mesidor í 12 
de julio de 1799), todavía más por la adopción de la «ley expolia- 
dora» del empréstito forzoso, 100 millones de francos sobre los ciu- 
dadanos acomodados, cuyas modalidades fueron reguladas el 19 ter- 
midor (6 de agosto). Los aspectos sociales de la empresa brumariara 
explican la facilidad de su éxito: no habría conseguido su propósito 
si no hubiera respondido a las exigencias de los elementos dominar:os 
de la nueva sociedad. Los termidorianos habían consagrado la pre- 
ponderancia social y política de la burguesía conservadora; el Direc- 
torio la había salvaguardado, más o menos bien. Pero, en el año VII, 
el empuje jacobino pareció amenazar una vez más los privilegios de 
los poseedores. Dos categorías de la sociedad surgidas de la Rev olu- 
ción aspiraban, preferentemente, a la calma y a la estabilidad, des- 
pués de diez años, los campesinos propietarios y la burguesía de me: 
gocios que constituían lo esencial de los nuevos notables, | 

Los campesinos propietarios deseaban trabajar en paz, sin que 
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orden se viera perturbado por actos de bandidaje renovados sin 
cesar. Se afirmaban hostiles a los intentos de restauración que arries- 
gaban amenazarlos en el disfrute apacible de su propiedad a través 
del restablecimiento de los diezmos y de los derechos feudales, a tra- 
Wés de la reconsideración de la venta de los bienes nacionales. Pero 
temian tanto o más un incremento del impulso popular, que no haría 
sino provocar la anarquia y significar un preludio a la ley agraria. Es- 
teban dispuestos a adherirse al régimen que les tranquilizase contra 
estos dos peligros. 

La burguesía de negocios veía comprometido el desarrollo de sus 
empresas a causa de la inestabilidad del régimen, provocada por la 
prolongación de la guerra; la igualdad fiscal que el impuesto progre- 
Bivo o el empréstito forzoso habría instaurado en cierta medida, le 
jarccía una monstruosidad, «la guillotina de las fortunas», una autén- 
ica «ley agraria». Aspiraba a un sistema político protector de sus 
nterescs, garante definitivo de sus derechos y que le permitiese des- 
trollar sus empresas y sus beneficios. 

Aunque supieron relacionar hábilmente la idea de paz general con 
a de un cambio constitucional, los brumarianos supieron, con mayor 
stucia aún, manipular el miedo social para imponerse a la burguesía 
epublicana y finalmente para ganar a su causa a los Consejos. El 
antasma del terrorismo igualitario suscitó, una vez más, el pánico 
n las filas de los poseedores. Desde el 13 termidor del año VII 
31 de julio de 1799), antes incluso de que fuesen conocidas las 
odalidades del empréstito forzoso, 


tienen hoy —comenta Le Publiciste— tanto cuidado en ocultar su 
fortuna como tenían antaño en ostentarla e incluso en exagerarla. 
De ahí proviene la desaparición del lujo. Se ha convertido en una 
necesidad para un gran número de personas, sobre todo para los 
propietarios agrarios. Otros intentan del mismo modo eveadirse de 
los enormes impuestos que les amenazan. Existen también personas 
que se declaran en bancarrota para demostrar con mayor seguri- 
dad su miseria, 


Mucho más claro todavía, el testimonio de Mme. de Staél, en el 
Omento mismo del golpe de Estado: «Estaba tan persuadida de 
€, en este caso [el eventual triunfo de los jacobimos], se podrían 
Petar las más crueles persecuciones que reuní todo el dinero que 
la entonces depositado entre mis agentes de negocios para repar- 
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tirlo entre algunos de mis más íntimos amigos y yo misma, con el 
fin de dirigirnos inmediatamente al extranjero». 


El sentido de la jornada del 18 brumario del año VIII fue puesto 
de relieve por el oficioso Moriteur del día siguiente (10 de noviem- 
bre de 1799): «Se habla de la retirada de las leyes relativas al em- 
préstito forzoso y a los rehenes, del cierre de la lista de los emigra- 
dos». Y en un comentario: «Nos acercábamos al momento en que 
no habría sido posible recuperar nada, ni la libertad, ni la propiedad, 
ni la constitución republicana garantía de una y de otra». El espec- 
tro igualitario del año III atormentaba a la burguesía republicana: 
pretendía alejarlo para siempre. El reforzamiento del ejecutivo y el 
restablecimiento de la unidad de acción gubernamental debían con- 
tribuir a conseguirlo. 

El 19 brumario por la noche, después de haber nombrado tres 
cónsules provisionales, Sieyós, Roger Ducos y Bonaparte, los Conse- 
jos depurados de sus miembros jacobinos precisaron los principios 
de la revisión constitucional: «consagrar de manera inviolable la 
soberanía del pueblo francés, la República una e indivisible, el siste- 
ma representativo, la división de poderes, la libertad, la igualdad, la 
propiedad» (artículo 12): principios todos ellos del Ochenta y nueve. 
Una proclama de los Cónsules presentó, el 24 frimario del año VII 
(15 de diciembre de 1799), la nueva Constitución a los franceses: 
«La Constitución se basa en los auténticos principios del gobierno re- 
presentativo, en los derechos sagrados de la propiedad, de la igual- 
dad, de la libertad ... Ciudadanos, la Revolución queda fijada en los 
principios que le dieron comienzo». 

Ya sabemos qué es lo que aconteció: la libertad escarnecida, la 
igualdad reducida a la igualdad ante la ley, la seguridad a la de los 
bienes, quedaba la propiedad, principio intangible. 

La estabilización social sobre la base de la propiedad fue facili- 
tada por la transformación de la sensibilidad entre las filas de la emi- 
gración aristocrática. Habiendo abandonado Francia por fidelidad a 
los valores tradicionales, por una cuestión de honor o por egoísmo 
social, habiendo pronunciado durante largo tiempo con desprecio las 
palabras ración o patriotas, los emigrados terminaron, a través de los 
rigores del exilio, por conocer de nuevo a Francia, por vincularse à 




























«LA PROPIEDAD, FUNDAMENTO DE LA REPÚBLICA» 159 


u a patria nueva que ya no era «mi religión y mi rey», convertida 
ahora en «la tierra y los muertos». Así se reunificaron en torno al 
¡cambio de siglo, sobre el sólido fundamento de la propiedad de 


"e 


AE 


bienes raíces, la burguesía poseedora y la aristocracia adherida. 
Ya en 1795, en Adolphe ou Principes élémentaires de politique et 
résultats de la plus cruelle des expériences, el antiguo constituyente 
Mounier planteaba en principio que la propiedad debe ser el soporte 
de las instituciones. «La sobe en su origen emana del consenti- 
miento del pueblo»: verdad de la más clara evidencia, pero suscepti- 
ble de una falsa interpretación. «En lugar de hablar de consenti- 
miento del pueblo, sería más exacto hablar del de los primeros fac- 
ores del cuerpo social. No pueden ser sino un número reducido.» 
Limitada de este modo la soberanía er su origen, será legítimo, con- 
orme con la naturaleza esencial de toda sociedad, mantenerla res- 
tring da. «No es suficiente con tener un derecho a la propiedad del 
oder soberano para disponer del de compartirlo»; determinadas 
ategorías sociales han sido mantenidas siempre alejadas del derecho 
al sufragio; ¿por qué permitir el acceso a él de «una multitud cie- 
ga»? Por lo tanto, ¿por qué el derecho al sufragio no kabría de ser 
inculado a la «renta»? La desigualdad política basada en la desigual- 
ad de las condiciones es una ley de naturaleza que no deberíamos 
ansgredir sin incurrir en peligro. La igualdad política no es váli- 
da más que para aquellos que disfrutan de los derechos de segu- 
dac y de propiedad. El gobierno futuro de Francia deberá responder 
| estas consideraciones: «la mayoría de los franceses suspiran ahora 
etrás del orden, la tranquilidad, la seguridad personal y el respeto 
` las propiedades». Y en una carta a Gentz, el 4 de marzo de 1798: 
XO veo más que un solo medio de salvación —escribe Mounier— y 
el de buscar un apoyo en la propiedad». Era consciente a su vez 
que, al haber cambiado la base social de la propiedad, una nueva 
tabilidad determinaría la reconstrucción de Francia. 


- ` Después de diez años de Revolución, la Frencia aristocrática y la 
tancia burguesa, a pesar de todo cuanto había podido separarlas, 
Mvetgían ahora a través de las vías secretas de la propiedad: la 
atria francesa se identificaba con la tierra de Francia, la nación era, 
adelante, la de los propietarios. 

Be Obra de Bonaparte respondió a estas consideraciones: conso- 
dó las ventajas de la Revolución sobre el fundamento de la propie- 
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dad. Abriendo ampliamente las fronteras a los emigrados mediante e] 
senadoconsulto del 6 floreal del año X (26 de abril de 1802). Bona. 
parte intentaba «cimentar [la paz] en el interior por medio de todo 
lo que puede unir a los franceses, tranquilizar a las familias ...». 
Nada tanto como la garantía y la seguridad de las propiedades era 
susceptible de tranquilizar a las familias y de unificar a los franceses. 
Mediante la vinculación a la tierra y a la propiedad, Bonaparte inte- 
gró a los emigrados ingresados en la nueva jerarquía social y los 
adaptó, sin dejar por ello de reforzar el principio de autoridad, a un 
nuevo orden social que inicialmente se había construido contra ellos. 
¡Virtud eficaz de la propiedad! 


La Asamblea constituyente había decretado, el 2 de septiembre 
de 1791, que se redactaría «un código civil común a todos los fran- 


ceses». Pero ni la Constituyente, ni la Legislativa, ni la Convención, 


ni el Directorio fueron capaces de concluir la redacción de este có- 
digo. El 23 fructidor del año III (9 de septiembre de 1794), Cam- 
bacéres no obstante había definido sus principios: «Todos los dere- 
chos civiles se reducen a los derechos de libertad, de propiedad y de 
libre contrato ... El hombre, aunque propietario de su persona y de 
sus bienes, no puede gozar plenamente de la dicha que tiene derecho 
a esperar de la sociedad, si ésta no le concede o más bien si ésta no le 
deja el derecho de disponer a su arbitrio de esta doble propiedad». 

El Código civil consagró la propiedad, tal como se definía desde 
1789, como el fundamento de la sociedad nueva surgida de la Re- 
volución. 
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LOS MEDIOS 
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A GRAN NACIÓN» 

El impulso demográfico que había caracterizado la segunda mitad 
siglo xvi había desempeñado un importante papel en la agrava- 
1 de la crisis económica y social que derribó el Antiguo Régimen, 
particular a causa de la ruptura que produjo en el equilibrio entre 
lación y subsistencias. No careció de influencia sobre el mismo 
seso revolucionario, más tarde sobre la conquista republicana y 
poleónica, a través de la ruptura del equilibrio de las generaciones 
av or de los jóvenes. i 
Sobre una población estimada en más de 28 millones de habitan- 
en 1789, la población flotante estaba en aumento (aproximada- 
nte un millón de errabundos), al igual que la población marginal 
).000 prostitutas en París, según Sébastien Mercier). Parece que la 
tal habría conocido, a lo largo de los años ochenta, una oleada 
Inmigración salvaje que no carece de analogía con lo que actual- 
hte se observa en el Tercer Mundo: las tres cuartas partes de los 
tos, como promedio, serían originarios de las provincias de con- 
fmidad con las indicaciones registradas en los mapas de seguridad 
año II, aproximadamente el 30 por 100 de los inmigrados habrían 
gado entre 1785 y 1789 (proporciones sin duda exageradas). El nú- 
to de indigentes que requería ayudas habría alcanzado para el 
junto del país, de 4 a 5 millones, según la encuesta del Comité 


La ~y 


mendicidad en 1790. «Para que el aumento de la población ase- 
e la fortuna de un Estado —de acuerdo con el ponente— es 
iso que camine al ritmo del crecimiento del trabajo, y Francia 
se encuentra ahora en esta proporción.» 


Lo: modesto que haya sido el crecimiento demográfico en el 


164 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


siglo xvi y diverso según las regiones, contribuyó al alza de los pre- 
cios al aumentar la demanda de productos agrícolas. El estirón de- 
mográfico urbano, justamente hacia finales del Antiguo Régimen, 
estimulaba la industria textil, que veía cómo se le abrían nuevos mer- 
cados y que, a su vez, atraía la mano de obra de las zonas rurales, 
Sobre esta población incrementada, y principalmente tanto en las ciu- 
dades como en las masas populares, las crisis de subsistencias, nefas- 
tas en la primera mitad del siglo, no tuvieron graves consecuencias 
demográficas, sino, más bien, consecuencias sociales y económicas. La 
crisis de las subsistencias desencadenó, en el seno de esta economía 
todavía arcaica, un proceso en el que se acumularon, superponiéndo- 
se, la miseria, el subconsumo, la contracción del mercado de mano 
de obra, el subempleo, la mendicidad y el vagabundeo, Así tendió 
a romperse el frágil equilibrio población-subsistencias.. 

Se destruía al mismo tiempo el equilibrio de las generaciones de- 
bido a la multiplicación de los jóvenes, y todo ello en una sociedad 
con los mecanismos bloqueados: factor revolucionario por excelen- 
cia. Los grandes revolucionarios fueron hombres jóvenes: Robes- 
pierre nacido en 1758, Danton en 1759, Barnave en 1761, Saint-Just 
en 1767. Bonaparte fue general en jefe del ejército de Italia a los 
veintisiete años, primer cónsul a los treinta, emperador a los treinta 
y cinco. En 1796, aproximadamente 11 millones y medio de franceses 
tenían menos de diecinueve años, frente a catorce y medio de veinte 
a sesenta y cuatro años: la pirámide de edades se apoyaba en una 
ancha base. Los movimientos revolucionarios de masas, la conquista 
republicana, la dominación napoleónica sobre Europa, no pueden 
concebirse sin esta riqueza en hombres jóvenes. En las estructuras 
de la época, esta fuerte proporción rebasaba las posibilidades econó- 
micas; consecuencia de ello, el paro de los jóvenes que tendía a 
crecer con la llegada a la edad adulta de la nueva generación. Situa- 
ción explosiva por excelencia. Respecto de las consecuencias sobre la 
guerra, han sido subrayadas por el sociólogo Gaston Bouthoul: 
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n había hecho a los gobiernos... 


Esta profusión de soldados gratuitos que se podía prodigar sin 
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muertos», dijo Napoleón a Metternich], puso fin a la moderación 
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| | iglo XVIII. Sustituyó las lentas 1d 
m Juciones de ésta por las grandes batallas de destrucción 
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T En esta óptica, tanto la guerra de masas como la revolución po- 
dlar se presentan claramente como consecuencias del impulso de- 
nográfico de los años 1750-1778. 

T La idea más comúnmente establecida es que la Revolución y el 
Imperio habrían truncado la expansión demográfica de Francia como 
sonsecuencia de las pérdidas de guerra (aproximadamente 1.300.000 
muertos o desaparecidos), todavía más como consecuencia de la sus- 
itución de los valores tradicionales por una moral individualista. 
Ahora bien, si la Revolución preparó la vía a la restricción volunta- 
a de nacimientos, ello sucedió involuntariamente, ya que los revo- 
ucionarios fueron poblacionistas. En realidad, la población continuó 
sreciendo a lo largo de todo el período revolucionario, para alcanzar 
| nás de 29 millones en 1806 (en el marco de las actuales fronteras). 
Francia continuaba siendo el Estado más poblado de Europa en los 
Dicios del siglo xrx, «la gran nación», la nación más rica en hombres: 
aci: la misma época, Inglaterra no tenía más que 9 millones de 
habitantes, España 11. A pesar de la guerra y a pesar de un cambio 


3 E 


€ comportamiento que se situaría en los años 1800-1804, el creci- 
hiento demográfico prosiguió bajo el Imperio, afectado sin embargo 
Or una cierta tendencia hacia la estabilidad: en 1815, Francia con- 
Da con más de 30 millones de habitantes. 
En la época de la Revolución y todavía más en el Consulado y 
Kel Imperio, se llevó a cabo un esfuerzo considerable para mejorar 
l estadística, especialmente la demográfica, instrumento indispensa- 
le para la racionalización del Estado. 
La división de Francia en departamentos al comienzo del añó 
1790 exigió una operación inmediata. El decreto del 22 de diciem- 
e de 1789 pidió a los municipios una relación de los ciudadanos 
¡Ctivos, encuesta replanteada en junio de 1790. En julio del mismo 
ÑO, una circular del Comité de división reclamaba relaciones de la ' 
Población por distritos, cantón y municipio. Por su parte, el Comité 
le mendicidad, mediante circular del 9 de julio de 1790, ponía en 
larcha una encuesta sobre el número de fuegos (hogares) y habi- 
tes por comuna. Por último, un decreto del 13 de enero de 1791 
Dre la contribución mobiliaria prescribía el establecimiento de la 
inción de todos los habitantes. Abrumados, los municipios respon- 
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Densidad por legua cuadrada 
y por generalidad (capitania general) 
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FIGURA 1 


La población francesa bacia finales del Antiguo Régimen 
(Según M. Reinhard, A. Armengaud y J. Dupáquier, 
Histoire générale de la population mondiale, 1968) 


Este mapa ha sido establecido de acuerdo con las relaciones estadísticas de 
los intendentes. A las fuertes densidades del norte y del noroeste se oponen 
los huecos relativos del este y del sur. 
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dieron con mayor o menor diligencia, contentándose unos con meras 
evaluaciones, redactando otros unas listas nominativas. Al no dispo- 
mer de ningún servicio de estadística, el gobierno fue incapaz de pon- 
derar la masa de datos reunidos de este modo. El único recuento que 
concluyó en una publicación fue el que había ordenado el Comité de 
d iv sión en julio de 1790. En 1793-1794, en particular con vistas 
l una mejor repartición del aprovisionamiento, fueron elaboradas por 
doble Iniciativa de la Convención y de su Comité de división, unas 
estadísticas comunales que sirvieron de base al censo llamado del 
año II. Se adoptó un nuevo enfoque con la llegada de Francois de 
Neufchâteau al Ministerio del Interior bajo el segundo Directorio 
en 1798: estadillos mensuales del movimiento de la población, cua- 
dros de población y del estado civil, estadística del movimiento de 
población se emprendieron a partir de entonces. 
L Bajo el Consulado, siendo Lucien Bonaparte ministro del Inte- 
“Hor, se redactaron relaciones de población por distrito y por comu- 
sha: operación denominada censo de 1801, de hecho el cuarto por la 
echa y en la mayoría de los casos una mera evaluación, cuyos resul- 
ta dos parecen fuertemente subestimados, al no haber establecido la 


D 


Es 
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layoría de los municipios unas listas nominativas. Se encargó enton- 
Ces a una Oficina la realización de una vasta encuesta sobre el con- 
Junto de los departamentos, su topografía, sus habitantes, sus diver- 
Sos recursos: este fue el origen de la Estadística denominada de los 
prefectos que sucedió a las descripciones abreviadas de la época di- 
Eectorial. En noviembre de 1800, al reemplazar Chaptal a Lucien Bo- 
n e en Interior, esta Oficina se convirtió en Oficina de Estadís- 
ica, más tarde, en 1806, en Oficina de administración general de 


Esta dística, bajo la dirección de Coquebert de Montbret, y fue supri- 
ida en septiembre de 1812 por considerarla «demasiado teórica» el 
ministro del Interior Montalivet. De hecho, la ejecución de los censos 
y la constitución de los cuadros del estado civil habían escapado siem- 
Pre a la competencia de la Oficina de Estadística: por ejemplo, el cen- 
O de 1806, sin duda el mejor de la época revolucionaria e imperial. 
Según J. N. Biraben, «la existencia agitada de las oficinas encar- 
Badas de elaborar las estadísticas en el Consulado y el Imperio ex- 
Plica su originalidad y sus carencias... No obstante, considerado más 
de cerca, las observaciones cifradas de este período son generalmente 
“Orrectas y utilizables, incluso en su detalle, con la condición de no 
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exigirles una precisión que no tienen y de someterlas a crítica antes 
de interpretarlas». 


EL MOVIMIENTO DE LA POBLACIÓN 


«La población es la base de la administración mucho más que el 
espacio.» Este criterio fue una de las preocupaciones esenciales de la 
Asamblea constituyente en su obra reformadora: establecer unas ins- 
tituciones (régimen de representación, sistema fiscal, reclutamiento del 
ejército...) en función del número de habitantes, conocer sus efecti- 
vos. En su virtud, una encuesta permanente acerca del movimiento 
y del estado de la población. El estado civil registra de manera con- 
tinua fallecimientos, matrimonios y nacimientos; sus documentos 
permiten establecer el movimiento de la población. Los estadillos 
anuales redactados sobre los registros parroquiales, instituidos en 
1772 por el abate Terray, controlador general de Finanzas, cesaron 
con la Revolución (salvo para 1792); se reanudaron bajo el Direc- 
torio, para generalizarse con el Imperio. Los recuentos y las recen- 
siones periódicas permiten establecer el estado de la población en 
un momento dado. Hubo, a lo largo del período revolucionario, inten- 
tos de empadronamiento en 1790, 1791, 1793 y 1794 (el empadro- 
namiento del año II), 1796 (empadronamiento denominado del 
año IV). Empadronamiento también, mejor que censo, en 1801; cen- 
so auténtico en esta ocasión, el mejor del período, en 1806; de nuevo 
en 1811 y en 1816. Hay con ello un vasto material documental apenas 
explotado. 

El crecimiento de la población francesa en el siglo xvrrr había 
sido relativamente modesto: un poco más del 32 por 100 en total, 
mucho menos que Irlanda (más del 110 por 100), la Rusia europea 
(más del 80 por 100), Inglaterra (más del 61 por 100). Aunque la 
parte relativa de Francia en Europa se redujo del 24 al 20 por 100, 
no por ello dejaba de continuar siendo, con más de 28 millones de 
habitantes en 1789, más de 29 en 1800, la nación más rica en hom- 
bres: Rusia no tenía todavía aproximadamente más que 30 millones 

en 1801. 
| En el transcurso de la Revolución, a pesar de las pruebas, la ca- 
rencia y las epidemias, de la contrarrevolución y del Terror, de la 
emigración y de la guerra, Francia no fue afectada en sus fuerzas 
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. De 1789 a 1799, la población continuó creciendo. La emigra- 
a apenas la había afectado: aproximadamente unos 150.000 emi- 
5 según las investigaciones del historiador americano D. Greer, 
decir, menos del 1 por 100 de la población; todavía menos el 
E ` ror: entre 35.000 y 40.000 víctimas según el mismo historiador, 
cho: ando las ejecuciones sin juicio previo. De 28.100.000 habitati- 
s en 1790, la población ascendió a 29.100.000 en 1800, 30.300.000 
Y 1815. Por consiguiente, el crecimiento del efectivo total había 
o de un 7,8 por 100 entre 1790 y 1815, lo que corresponde a unas 
saa nales de crecimiento del 3 por 100. 
pecto de la estructura de edades de la población en la época 
evolucionaria y napoleónica, aparte de algunos estudios monográfi- 
3s, no sabemos demasiado: solamente con motivo del censo de 1836 
` procedió a registrar la edad de los franceses, solamente con oca- 
n del de 1851 se publicó una estadística nacional. En 1796, apro- 
damente 11 millones y medio de franceses tienen menos de 19 
Ede edad, contra 14 millones y medio de 20 a 64 años. Recu- 
EK: al método regresivo partiendo del censo de 1851 y de las 
st dísticas de fallecimientos por edades después de 1806, J. Bour- 
is-Pichat ha intentado una reconstrucción de la estructura de eda- 
s de la población en la época napoleónica (en las fronteras de 1851), 
iendo en cuenta las pérdidas militares. De 1801 a 1816 se ad- 
de erte un cierto envejecimiento, pasando los jóvenes de menos de 19 
3 de 11.864.000 a 12.395.000 solamente, mientras que los adul- 
E 20 a 64 años pasan de 14.851.000 a 15.903.000, las personas 
ë más de 64 años de 1.593.000 a 1.755.000. Estadísticas que pre- 
ntan algunas anomalías, según J. Dupâquier, y que podrían me- 


4. D 


Í Conviene observar que la distribución geográfica de la población 
Francia no se modificó profundamente a causa de la Revolución y 
Í Imperio. Si consideramos la densidad, los departamentos del 
, del Sena, del Sena Inferior, seguían “representando poderosos 
ec de población. La Picardía, Alsacia-Lorena, Bretaña, el valle 
Barona se caracterizaban por unas fuertes densidades. Regiones 
E escaso poblamiento por el contrario: la Champaña, Berry, el Ma- 
o Central, Gascuña y Guyena. Señalemos no obstante algunas evo- 
3 ia es de la Revolución al Imperio. La densidad de casi todos los 
Partamentos del oeste disminuyó en un 10 por 100, salvo la del 
> y la de la Mancha: retroceso explicado por la guerra civil, 
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Movimiento de la población (1801-1815) 
(Según M. Reinhard, A. Armengaud y J. Du páquier, 
Histoire générale de la population mondiale, 1968) 


bien sea porque las poblaciones hayan sido diezmadas, bien porque 
hayan huido, bien, por último, porque hayan preferido no hacerse 
registrar en 1801. A la inversa, con intenso aumento, el Aisne y el 
Sena Inferior, los departamentos del noroeste (Mosela, Bajo Rin), 
Alto Garona, Hérault y las Bocas del Ródano. 

Un ejemplo regional permite aclarar y matizar estas impresiones 
generales: el del departamento del Calvados, cuya población bajo la 
Revolución y el Imperio ha sido estudiada por J.-Cl. Perrot. Hubo 
una tendencia al descenso entre 1793 y 1800; luego la población 
aumentó hasta 1806, para retroceder seguidamente hasta 1820. De 
todos modos es preciso tener en cuenta, incluso a escala departamen- 
tal, las variaciones locales: la llanura de Caen, ya muy poblada, 
contempló el progreso de su población; la del Bessin permaneció es- 
table; la región del Auge, poco poblada, se despobló todavía más. En 
cuanto al valor de los datos, es necesario claramente recordar altera- 
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jones y encubrimientos por parte de las autoridades municipales, ya 
ue los empadronamientos o los censos servían de base a la vez para 
stablecer la masa del impuesto y el reclutamiento militar. Refirién- 
onos a Calvados, el empadronamiento del año VIII puede ponerse 
ñ duda; en 1806, las municipalidades tuvieron tendencia a minimi- 
ar la cifra de la población con el fin de aligerar el peso del recluta- 
miento. Finalmente, de 484.000 habitantes en 1793, la población 
del Calvados pasó a 492.000 en 1820, progresando la densidad de 
i7 a 89. Crecimiento a imagen de la media francesa: insinuada des- 
de comienzos del siglo xvin, prosigue por lo tanto a pesar del freno 
de la natalidad y de las pérdidas de la guerra. 
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ord: antre los os, subra- 
tados en la época por Malthus y Joseph de Maistre. El objetivo de la 
guerra es el de eliminar el excedente demográfico. Para Joseph de 
Mlaistre en la séptima conversación de las Soirées de Saint-Pétersbourg 
ou Entretien avec le gouvernement temporel de la Providence, la 
Juerra es «la gran ley de la destrucción violenta de los seres vivos». 
Más allá de estos excesos verbales, es forzoso subrayar la relación 
tre la guerra de masas inaugurada por la Revolución, desarrollada 
por Napoleón, y los resultados del impulso demográfico que caracte- 
rizó la segunda mitad del siglo zum: una gran proporción de hom- 
bres jóvenes puestos a disposición de la defensa nacional gracias a la 
eva masiva de 1793, y más tarde, mediante el reclutamiento de 1798, 
'a la de la conquista. este modo Napoleón pudo siempre reconsti- 
uir sus reservas y derrochar sus efectivos sin miramientos. «Una 
noche de París reparará esto», comentó ante los montones de cadá- 
veres del campo de batalla de Eylau. Es preciso, sin embargo, si- 
guiendo el ejemplo de ciertos sociólogos imbuidos de polemología, no 
exagerar las consecuencias demográficas de las guerras de la Revo- 
lución y del Imperio: eliminación de los más valientes y los más ro- 
bustos, envejecimiento de la población, y consiguiente modificación 
debido a la guerra misma de los equilibrios demográficos y económi- 
Cos que la habían favorecido. 

— El problema de las pérdidas de la guerra se plantea aquí de ma- 
nera concreta: es preciso reducirlo, dadas las condiciones de la épo- 
Ca, a sus justas proporciones, y acabar de uma vez con la leyenda 
negra antinapoleónica. El problema de las pérdidas militares ha re- 
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tenido sobre todo la atención de los historiadores: Taine indicó para 
el Consulado y el Imperio, y referido sólo a la antigua Francia, la 
cifra de 1.700.000 hombres. En un célebre artículo, A. Meynier había 
reducido esta cifra a unas proporciones más justas. Finalmente, la 
evaluación de las pérdidas en hombres indicada por J. Dupáquier 
como consecuencia de los más recientes trabajos, va, respecto de las 
guerras de la Revolución, de 440.000 a 490.000, incluyendo en ella 
la emigración masculina definitiva; respecto de las del Consulado 
y del Imperio, de 880.000 a 970.000. Es decir, en total, entre 
1.320.000 y 1.460.000, cifras adelantadas ya por J. Godechot, y que 
representan un promedio anual comprendido entre 52.000 y 63.000. 
En este conjunto, se ha de distinguir entre los muertos y los desapa- 
recidos, que, sin duda, no todos murieron. Los muertos en los cam- 
pos de batalla constituyen una débil proporción: el 2 por 100 de los 
efectivos utilizados en Austerlitz, el 8,5 por 100 en Waterloo. Lo 
esencial de las pérdidas militares venía de los hospitales: la gangre- 
na se llevaba a los heridos, el tifus diezmaba a los enfermos. En rela- 
ción con las pérdidas civiles, fueron sin duda importantes en las 
zonas de operaciones, a lo largo de las líneas de comunicación de los 
ejércitos, en los hospitales: una evaluación difícil de realizar. 

A modo de ejemplo, en el departamento de Calvados, la guerra 
influyó más hondamente que las crisis demográficas. Pero, el hecho de 
que haya habido un excedente de fallecimientos militares con un 
máximo en el grupo de 20 a 25 años, mo es suficiente para resolver 
el problema; es necesario además precisar la sangría en hombres que 
representaron las sucesivas llamadas a filas. 

Como el reclutamiento de la marina estaba organizado en el mar- 
co de la Inscripción marítima, el fraude era difícil. En el año X 
(1803-1804), de 5.116 inscritos, se movilizaron 2.418: destaquemos 
la gravedad de esta obligación, la más dura que la guerra haya im- 
puesto a una categoría socio-profesional del departamento; en Hon- 
fleur, los 1.700 inscritos marítimos representaban el 20 por 100 de 
la población. En relación con el ejército de tierra, la leva fue com- 
parativamente más ligera. En el año VIII (1799-1800), el departa- 
mento contaba con 8.500 hombres bajo las armas; en 1804, con 
11.000; solamente 6.000 en 1806. Sorprende esta última cifra por 
su parquedad; ¿se trata de una subestimación amañada para tranqui- 
lizar a la población, o bien la paz de Amiens produjo una cierta des- 
movilización? Respecto de las levas (entendiendo por ello los solda- 
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los realmente movilizados, aunque fuesen desertores al día siguiente), 
B curva fue ascendente: 368 hombres en 1806, 791 en 1808, 
¡601 en 1810, 1.996 en 1812, 3.355 en 1814. En realidad, no todos 
os hombres requeridos partieron, ni mucho menos: en 1814, 2.947 
¡ombres no se presentaron a filas. Hubo, finalmente, de 1806 a 
814, 13.700 soldados reclutados, más los 6.000 que se encontraban 
ja bajo las armas en 1806. La sangría en hombres bajo el Consulado 
y el Imperio fue, pues, ligeramente superior a lo que había sido bajo 
a Revolución (15.598 en el año IV, sin incluir Caen). 

El único censo preciso que se dispone para Calvados es el del 
ño IV (1795-1796): sobre una población militar de aproximada- 
mente 20.000 hombres, las pérdidas desde el comienzo de la guerra 
se elevarían a 3.750. Con posterioridad las estimaciones se hacen 
más difíciles. Si nos atenemos a la diferencia entre los déficits mas- 
ulinos comprobados entre dos censos sucesivos, la diferencia de la 
blación masculina aumentó en 1.932 unidades desde el año IV al 
año VIII: ello permite deducir la cifra aproximada de los muertos 
de guerra. De 1801 a 1806, el déficit se redujo; de 1806 a 1815, si 
nos basamos en el censo de 1820, la diferencia sería de 15.000. Estas 
sérdidas de guerra, cuyo carácter de hipótesis es necesario, sin em- 
bargo, subrayar, afectaron esencialmente a los hombres de 15 a 
34 años; de 1792 a 1796, representaron el 5 por 100 de la pobla- 
ción considerada, aunque el 20 por 100 de 1806 a 1815. 

~ J. Godechot estimaría que estas pérdidas carecían de entidad 
uficiente para alterar la evolución demográfica general. J. Dupáquier 
lO comparte esta opinión. De hecho, a corto término, las conse- 
cuencias de las pérdidas de guerra fueron relativamente poco impor- 
tantes. A largo plazo, la desaparición de más de un millón de hom- 
bres jóvenes, gravitó pesadamente sobre el régimen demográfico de 
la Francia del siglo ss, al condenar a numerosas jóvenes al celibato 
(la frecuencia del celibato definitivo asciende al 14 por 100 en las 
generaciones femeninas nacidas entre 1785-1789), provocando una 
disminución de varios centenares de miles de nacimientos y un inicio 
le envejecimiento de la población. Las consecuencias de la guerra se 
manifiestan claramente en la pirámide de edades de 1815: en los 
grupos de edad 20 a 59 años, solamente 6.817.000 por 7.957.000 
Mujeres (proporción de masculinidad: 0,857, por 0,992 en 1790). 
Este desequilibrio de los sexos contribuyó a debilitar el dinamismo 
demográfico de la población, e influyó en el retroceso de la fecundidad. 
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La población urbana (2.000 habitantes aglomerados en la cabeza 
de partido) representaba en 1806 el 18,8 por 100 del total de la 
población francesa, menos sin duda que a finales del Antiguo Régi- 
men: la parte correspondiente a los matrimonios urbanos, que era 
del 15,6 por 100 en 1780-1789, no llegaba ya más que al 13 por 
100 en 1800-1809. La urbanización, que había progresado a lo largo 
de todo el siglo último del Antiguo Régimen, se había estabilizado 
con la Revolución, para conocer una regresión espectacular a partir 
del Consulado. De acuerdo con el censo de 1805, París, que contaba 
sin duda con 650.000 habitantes antes de la Revolución, no tenía 
más que 580.600; Lyon, que së había aproximado a los 150.000 ha- 
bitantes entre 1780 y 1785, había descendido a 102.000, como en 
el reinado de Luis XIV; Burdeos, de 110.000 en 1790 a 92.000. 
Ruán contaba con 86.000 habitantes, Nantes con 77.000, Lille con 
61.000, Toulouse y Estrasburgo, 51.000. Estas nueve ciudades con- 
centraban el 21,5 por 100 de la población urbana. Francia tenía 
entonces 645 pequeñas ciudades (de 2.000 a 10.000 habitantes), o 
sea el 50 por 100 de la población urbana; 58 ciudades medianas 
(de 10.000 a 20.000 habitantes), el 14,1 por 100 del total; 29 gran- 
des ciudades (de 20.000 a 50.000 habitantes), el 14,4 por 100 del 
conjunto urbano. 

En Nancy, la Revolución frenó el crecimiento iniciado en el si- 
glo xvir: de 29.500 habitantes en 1777, la población descendió a 
27.500 con el Directorio. El período napoleónico quedó marcado por 
el estancamiento. Si consideramos la pirámide de edades en 1796 y 
1815, advertimos una ventaja numérica poco más o menos constante 
del elemento femenino, muy acusada por lo que se refiere a los seg- 
mentos de edad de 16 a 30 años; vacíos extraídos de las filas de 
hombres jóvenes a causa de las levas militares (la pirámide de edades 
de 1815, comparada con la del año III, destaca los destrozos ocasio- 
nados entre los hombres de 35 a 50 años); un envejecimiento de 
la población en 1815, acentuado por un retroceso sensible del nú- 
mero de jóvenes de menos de 20 años, un crecimiento del de los 
adultos de 20 a 59 años, un ligero aumento del de ancianos. Nancy 
recuperaría después del Imperio su nivel de 1789, pero con un 
desarrollo numérico de las categorías populares en detrimento de los 
elementos aristocráticos y burgueses. 

Estrasburgo conoció de 1789 a 1815 las vicisitudes de todas las 
ciudades de Francia, aunque amplificadas por su posición en la mis- 
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raya fronteriza: ello determinó la importancia de los factores 
ticos y militares. El movimiento de la nupcialidad puso de ma- 
esto más que en otros lugares las peripecias de la guerra, con 
os picos en 1793 (nupcialidad-refugio), en 1801-1802; lo mismo 
ede con el de la mortalidad, puesto que la epidemia de tifus de 


Antiguo Régimen, el balance era negativo: —2,4 por 1.000 
prtalidad: 36,7 por 1.000, natalidad: 34,3 por 1.000); de 1790 al 
IV, se estableció en —5,6 por 1.000, de 1806 a 1815 en —-0,5 
r 1.000. El conjunto del período permaneció deficitario: veinti- 
co años de estancamiento desembocaron en una práctica malthusía- 
Estrasburgo conocía mientras tanto una mezcla social intensa, 
į aportaciones de judíos, de rurales y de extranjeros, mezclándose 
influencias francesas con las germánicas. Finalmente, el afrance- 
lento se impuso: en 1789 Estrasburgo dirigía sus miradas hacia 
ste, en 1815 hacia el oeste. 

"Toulouse, entre el impulso del siglo xvin y la recuperación de 
monarquía de Julio, conoció un período de retroceso hasta 1803, 
po de estancamiento que persistió hasta 1825 aproximadamen- 
La supresión de las instituciones judiciales y religiosas, funda- 
mto de la vida tolosana en el Antiguo Régimen, había repercutido 
el movimiento de la población. La mortalidad evolucionó de un 
do irregular, fuerte de 1790 al año III, más débil seguidamente, 
ide mediados del año VIII hasta 1812; conoció un empuje en 
13, todavía más en 1814 con la epidemia de tifus. La natalidad 
inzó una inflexión elevada hacia finales del Directorio, en el trans- 
Eso de la euforia económica y psicológica que siguió a la paz de 
hiens; de nuevo en 1815. La llamada al orden bajo el Consulado 
había sido suficiente para relanzar el movimiento: el déficit natu- 
persistió, superando los fallecimientos a los nacimientos (en 
00 de 1790 a 1814), la emigración sobre la inmigración. Toulouse 
mió siendo una ciudad de vitalidad natural mediocre. 

Hubo, pues, de la Revolución al Imperio, un crecimiento urbano 
itradictorio, luego la crisis. El balance natural, positivo antes de 
Revolución, se definió como negativo a partir de 1793. El número 
fallecimientos registrados en 1793, 1794 y 1795 aumentó en un 
Í por 100 en las pequeñas ciudades en relación con la media de 
i años 1780-1789, pero fue de un 52,6 por 100 en las ciudades 
Edianas, de un 93,6 por 100 en las grandes ciudades (en París, 


4 representaba esencialmente un hecho de guerra. Desde finales ` 
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del 36,1 por 100 solamente). Aunque el balance natural se con. 
virtió en positivo para las pequeñas ciudades, en 1797 para las de. 
más, los nacimientos cesaron definitivamente de equilibrar a las de. 
funciones a partir de 1803. De hecho, este balance natural negativo 
no representaba una novedad: bajo el Antiguo Régimen, la pobla. 
ción urbana no se mantenía más que gracias a una afluencia cons- 
tante de habitantes de las zonas rurales. Burdeos había ganado apro- 
ximadamente 50.000 habitantes de 1747 a 1790, período en el que 
el balance natural era negativo en la ciudad; en París, en cuatro 
de las cuarenta y ocho secciones, el 60 por 100 de los habitantes 
procedían de fuera de la capital. El saldo positivo del movimiento 
migratorio superaba el saldo negativo del movimiento natural. Tan- 
' to la venta de los bienes nacionales, como la repartición de los co- 
munales, permitieron fijar a la tierra a un cierto número de cam- 
pesinos que, de no haber sido así, habrían acudido a aumentar el 
servicio doméstico urbano o la población flotante de determinados 
barrios. Las levas de hombres y el reclutamiento habían alejado de 
las ciudades a una masa de jóvenes, así como igualmente sin lugar 
a dudas las consecuencias económicas ligadas a la inflación revolu- 
cionaria. La vuelta al orden en los campos y el reforzamiento de la 
policía urbana que caracterizaron el Consulado, contribuyeron por 
último a reducir la inmigración urbana. He aquí la serie de explica- 
ciones que pueden sugerirse respecto del retroceso de la población 
urbana, tal como se manifiesta en el censo de 1806. 


ÉL RETROCESO DE LA MORTALIDAD 


El retroceso de la mortalidad en el transcurso del período revo: 


lucionario y napoleónico se inscribe en un movimiento de larga du- 


ración cuyo punto de partida se sitúa hacia 1750 y que fue seguido 
_ de un escalonamiento en el tiempo de la monarquía censitaria. Ello 
representa uno de los aspectos más espectaculares de la historia de- 
mográfica le Francia, pero que e exclusivo: 









O encontramos, 
aunque con matices nacionales específicos, en la mayor parte de 





Europa occidental. SES | 

e mortalidad normal, según las más recientes investigaciones, 
apenas había retrocedido antes de 1789, petmaneciendo la morta- 
lidad infantil muy elevada como consecuencia, en particular, de la 
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táctica de recurrir a las nodrizas. A finales del Antiguo Régimen, 
la tasa nacional de mortalidad habría sido de un 35,5 por 1.000, la 
esperanza de vida de 39 años. Esta tasa descendió hasta el 31,5 por 
1.000 en 1792, el 30,6 por 1.000 en 1800-1804, el 28,7 por 1.000 
en 1805-1809, para volver a subir al 30,7 por 1.000 en 1810-1814, 
explicándose este nuevo ascenso gracias al empuje de la mortalidad 
de 1814 (máximo oficial del período: 873.000 fallecimientos, situán- 
dose el mínimo en 1810 con 730.000), provocado por la invasión 
y la epidemia. Más interesante aún, la reducción de la tasa de mor- 
alidad infantil hasta un año para los niños, de 281 por 1.000 en 
1780-1789 a 209 en 1800-1809; para las niñas, de 251 a 180 
por 1.000. e 
Es cierto que las crisis de mortalidad no han desaparecido toda- 
vía, algunas de las cuales denotan un sincronismo con el conjunto 
de Europa: pero fueron generalmente más localizadas. En 1791-1792, 
el suroeste fue afectado; en 1794, las regiones fronterizas del norte 
y del este. La terrible crisis de subsistencias fue común en la Europa 
decidental; grave sobre todo en las ciudades, suscitó las insurreccio- 
les parisinas de germinal y de pradial del año III. No parece haber 
Jrovocado una sobremortalidad en las zonas rurales; pero el número 
le matrimonios disminuyó fuertemente, hasta tal punto que puede 
observarse en 1796 un hueco en la curva de nacimientos. La crisis 
e 1803-1804 golpeó las regiones del noreste, del centro y del suroes- 
¿La sobremortalidad general de 1812, producida por una crisis 
` subsistencias, fue la más grave de la época napoleónica. En 1814, 
zona afe tada correspondió a la de la invasión. 

| En el Calvados, la deficiente cosecha de 1811 provocó un alza 
€ los precios más intensa que la de 1789, y como consecuencia 
Jrofundos cambios en la alimentación popular, en particular el recu- 
Hr a los cereales secundarios, como la avena, los guisantes, sin ha- 
lar de diversas hierbas. Un tercio de la población quedó hundido 
2 la miseria, las protestas se multiplicaron. Ello produjo un fuerte 
Scenso de la mortalidad en 1812-1813, más importante en Caen 
ue en los campos, que afectó sobre todo a los pobres y a los an- 
lanos; un descenso de la fecundidad en 1812 en relación con 
610-1811 y 1813: reflejo malthusiano; un alza brutal de la nupcia- 
dad en 1813, en la que influyó también el deseo de huir del recht, 
miento. Sin embargo, la estadística de abandonos de niños no mos- 


'Ó ningún recrudecimiento, con excepción de la habitual alza esta- 


12. — SOBOUL 


3 


à 


178 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


1.500 1.000 500 


Sexo masculino Sexo femenino 
4 





FIGURA 3 


Pirámides de edades en 1740 y en 1815 
(Según J. Dupáquier, La population française au xvII° 
et au xvin* siècles, 1979) 


En la pirámide de 1740, puede observarse la importancia de los grupos de 
edades 25-29, 30-34 y 33-39, que corresponden al gran impulso de los eg 
mientos de 1695-1708. En la pirámide de 1815, observamos la enorme brecha 
abierta en el lado masculino por las guerras de la Revolución y del Imperio, 
la debilidad de los grupos de edades 5-9 y 10-14, que testimonia el declive 
de la natalidad después de 1800. 


cional de invierno que caracterizó todo el período imperial. Se ad- 
vierte aquí, en este período de crisis, un cambio de comportamiento 
en relación con el Antiguo Régimen: la opinión popular considera 
ahora el niño como un bien que se ha de salvaguardar, esencial- 
mente aportación adicional de mano de obra. | Es 
A pesar de las crisis, y aunque las cifras que proporciona la do- 
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mmentación requieren algunas reservas como consecuencia de un 
adudable descenso en los registros de los nacimientos y las defun- 
siones, hubo un progreso evidente. El retroceso de las epidemias y 
El de la escasez explican este descenso de la mortalidad. 

En relación con el problema de las subsistencias, fue modificado 
en sus datos tradicionales gracias a la distribución de alimentos nue- 
vos que modificaron los usos populares; sin lugar a dudas el maíz, 
sonocido desde hacía mucho tiempo en el suroeste o en el Franco 
Condado; la patata sobre todo, cuyo cultivo se incluía en la rota- 
¡ción de cultivos tradicional, pero cuya importancia no se debe exa- 
gerar en relación con los cereales que seguían siendo esenciales. En 
este sentido, recordemos la llegada al mercado francés de los granos 
importados de Berbería, de la Rusia del sur y de Norteamérica. No 
Parece que el bloqueo haya causado víctimas por mortalidad; por 
el contrario, aceleró la ampliación del granero europeo a través de 
la llegada de cereales procedentes de las nuevas regiones produc- 
toras. De todos modos, la cuestión de las subsistencias no entra 
como única causa en las crisis de mortalidad; en algunas regiones de 
Europa, la escasez dejó de ser la plaga demográfica secular: Ingla- 


yO 


tribuir a la escasez y cuál a la epidemia? Intervienen todavía fac- 
tores meteorológicos, biológicos y sociales. Lo que implica la nece- 
idad de un estudio diferencial de la mortalidad: infantil, juvenil, 
dulta o senil, masculina o femenina, y también en función de las 
E Respecto del problema de las epidemias, si bien la peste desápa- 
ció, parece que el tifus hizo estragos de manera endémica a lo 
Margo de los grandes ejes militares de París hacia el este y el Rin, 
con empujes intensos con ocasión de los importantes movimientos 
de tropas de 1811-1812 y de 1814-1815. La viruela retrocedió como 
consecuencia de la práctica de la vacunación que los poderes públi- 
Cos, en tiempos del Imperio, contribuyeron a propagar rápidamente, 
aunque de una manera muy desigual según los departamentos. La 
Importancia de la vacuna, descubierta por Jenner en 1786, fue des- 
| por Duvillard en su obra de 1806, Analyse des tableaux de 
influence de la petite vérole sur la mortalité à chaque âge, et de 
elle qu'un préservatif tel que la vaccine peut avoir sur la population 
Ela longévité. En el retroceso de la mortalidad, intervino sobre todo 


Acada 


terra, Cataluña. Y, cuando surgen las crisis, ¿qué parte se ha de ' 


la más adecuada práctica de los partos. Aunque la higiene y la. 
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terapéutica apenas habían hecho progresos en el siglo xvi, la obs- 
tetricia había conocido un notable desarrollo: en 1781, Baudelocque 
había publicado Lat de l'accouchement, que siguió siendo una obra 
básica en el siglo XIX. 

Sería necesario, de todos modos, matizar estas consideraciones, 
puesto que la tasa de mortalidad, como otra cualquiera, se diferencia 
según las regiones, las categorías de edades y las clases sociales. 

En Nancy, la tasa media de mortalidad se mantuvo en un nivel 
elevado: el 36,9 por 1.000 referido al período 1788-1815 (a modo 
de comparación, 15,4 por 1.000 en 1938). Los picos de mortalidad 
se situaron en 1807 (48,9 por 1.000) y en 1814 (54,4 por 1.000); 
los huecos mínimos en 1801 (28,6 por 1.000) y 1810 (28,7 por 
1.000). El máximo mensual se situaba en verano, a consecuencia de 
la fuerte mortalidad infantil en esta estación; esta última retrocedió 
sin embargo bajo el Imperio. El promedio de vida aumentó lige- 
ramente: 21,7 por 1.000 de los fallecimientos después de los 60 años 
en 1788-1789, el 27,8 por 1.000 en 1801-1805. En esta ciudad- 
etapa, la influencia de la guerra fue innegable: aunque el empuje 
de mortalidad de 1807 se relacionó con la crisis económica y con las 
enfermedades consecutivas a la escasez, la de 1814 se debió al tifus 
que arrasó el hospital militar y los hospitales «ambulantes» de los 
ejércitos en retirada. 

En Estrasburgo, la evolución de la mortalidad conoció tres fases 
en el transcurso del período revolucionario y napoleónico: de 1790 
al año IV (1795-1796), fase de intensa mortalidad debida sobre todo 
a la mortinatalidad y a la sobremortalidad infantil, estableciéndose 
la tasa media en 38,9 por 1.000; del año V al año XII (1797-1805), 
fase de retroceso, descendiendo la tasa media al 33,5 por 1.000; de 
1806 a 1815, fase de recrudecimiento con oleadas de desigual am- 
plitud, marcadas por una sobremortalidad adulta debida a las epi- 
demias, volviendo a ascender la tasa media al 37,3 por 1.000. Para 
el conjunto del período, el porcentaje de mortalidad fue del 36,6 
por 1.000. La mortalidad de recién nacidos (mortinatalidad) era con- 
siderable en el Antiguo Régimen: un niño nacido muerto de 11; de 

1795 a 1815, fue responsable del 9 por 100 de los fallecimientos: 
en veinte años, Estrasburgo perdió el equivalente de los nacimientos 
de dos años. Las causas de esta fuerte mortalidad de recién nacidos 
o nacidos muertos han de buscarse la «debilidad» de las mujeres 
como consecuencia de un matrimonio o demasiado precoz o dema- 
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lado tardío; en el «desarreglo» de la existencia prenupcial de las 
muchachas de las zonas campesinas transplantadas a la ciudad; en 
la «corrupción de las costumbres» como consecuencia de la guerra 
y de la mezcla de los hombres que producía el desarrollo de las en- 
rmedades venéreas; en las dificultades alimenticias, en particular 
m 1811-1812; en los riesgos del parto, a pesar de los progresos 
logrados en esta rama de la medicina. Causas todas ellas denunciadas 
m 1816 por el médico Graffenauer. La mortalidad infantil (un niño 
de cada tres en el transcurso del primer año) conoció una débil me- 
Jora, gracias en particular a la vacunación antivariólica en favor de 
a cual se realizó un enorme esfuerzo bajo el Imperio. Incrementos 
le mortalidad marcaron los años 1802-1803 (epidemia de viruela), 
806 (epidemia de viruela, de sarampión, de tifus); de noviewibrë 
le 1813 a julio de 1814 hizo estragos una epidemia de tifus traída 
po los ejércitos en retirada, que produjo un aumento de la morta- 
idad de un 31 por 100 en relación a 1812. 

En Languedoc —si bien la mortalidad infantil, elevada en el 
iglo xvni, disminuyó en el siglo siguiente—, la mortalidad juvenil 
de uno a catorce años), siempre elevada, no conoció ningún retro- 
eso; la mortalidad de los viejos (por encima de los 60 años) denotó 
n ligero recrudecimiento debido al envejecimiento de la población 
se produjo una cierta tendencia al aumento de la esperanza de vida). 
SL retroceso de la mortalidad adulta (de 15 a 59 años) representó 
t razón principal del impulso demográfico, a pesar de un descenso 
e la nupcialidad y de la natalidad. La alimentación es ahora más 
bundante y de mejor calidad, la carne de un consumo más corriente, 
JFOgresos, a su vez, relacionados con el incremento del número de 
roductores. Añadamos una cierta mejora de la práctica del parto: 
i curso sobre el parto se había instituido en Pamiers en 1778, en 
ich en 1783, sin que podamos exagerar las consecuencias demo- 
fáficas de estos progresos. Hasta comienzos del siglo xrx, el número 
` los nacidos muertos, los fallecimientos de lactantes, así como el 
= mujeres parturientas, continuó siendo importante. Como es obvio, 
s clases trabajadoras pagaban el tributo más oneroso, como conse- 
Mencia de las detestables condiciones de higiene y de una alimenta- 
pn deficientemente equilibrada y con frecuencia insuficiente: los 
stragos de la tuberculosis y de las enfermedades de las vías diges- 
las sobre todo entre los niños, ponen de relieve esta diferenciación 
dal ante la muerte. 
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«Los SECRETOS FUNESTOS» 





Si. rto que la Revolución preparó el camino a la restricción 
voluntaria de nacimientos, ello sobrevino a pesar de ella. Los revo- 
lucionarios populacionistas rechazaron el dilema malthusiano: multi- 
plicar los hombres, asegurar la mayor felicidad posible al mayor nú- 
mero posible. ¡Populacionismo optimista! «Me atrevo a decir —de- 
clara Saint-Just, que era soltero—, qué número prodigioso de niños 
podría alimentar la tierra ... La insuficiencia del territorio no justi- 
fica en modo alguno un exceso de población, sino la esterilidad de 
la administración.» En otro momento, el mismo Saint-Just imagi- 
na «una gran nación que despliega todos los recursos que le propor- 
cionan su valor y su población». El culto de la patria impulsaba a 
multiplicar los hijos para servirla. Ya desde el año II aparece la 
expresión inspiradora de orgullo, gran nación, que pronto llegaría a 
popularizar Marie-Joseph Chénier («Y la gran nación acostumbrada 
a vencer... sl El Directorio manifestó las mismas preocupaciones 
populacionistas. 

Este estado de ánimo se tradujo, en los hechos, tanto antes como 
después de Termidor, en unas tendencias moralizadoras que se orien- 
taron ciertamente más a reducir el celibato que a favorecer a las 
familias numerosas. Los padres de familia son «los auténticos ciu- 
dadanos», «la clase de los célibes es la de los egoístas». Con ocasión 
de la discusión en la Asamblea constituyente, en octubre de 1790, 
acerca del establecimiento de una contribución personal y mobiliaria, 
un diputado poco conocido acusó a los célibes de ser un peso imútil 
para la tierra que los alimenta. «No es el pobre el que vive en el 


celibato, sino el rico. Una política sana debe estimular los matri- 


monios.» Los solteros fueron excluidos del Consejo de Ancianos por 
Ta Constitución del año III, del Senado por la del año VIII. En 
el año IX, un folleto, Considérations sur le célibat, legó hasta recla- 
mar para ellos una vestimenta particular. «Los célibes, que son todos 
ricos, no son afectados en modo alguno por los impuestos que së 
proyectan para acosarlos; pero no podrían escapar a causa de su 
vestimenta a la burla pública.» | i 

Napoleón testimonió las mismas tendencias populacionistas: C 
culto de la patria y el servicio del emperador requerían la multipli- 
cación de los hijos. 
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S A pesar de todo, este populacionismo optimista tropezaba con el 
individualismo liberado por la Revolución: lo que no dejó de pro- 
ducir algunas contradicciones. El divorcio fue instituido el 20 de 
septiembre de 1792; el Código civil consagró esta innovación, aun- 
jue no sin limitar su aplicación. Se truncó la permanencia del ma- 
Timonio y en consecuencia la estabilidad de la familia, si bien no 
e debe exagerar la influencia de esta legislación y la rapidez de la 
evolución. Además, la afirmación de los derechos del individuo se 
conjugaba con el deseo de ascenso social. El estado de opinión censi- 
tario de los notables les inclinaba a limitar sus cargas familiares y 
por lo tanto a una práctica malthusiana. La fórmula de Guizot, 
«Enrichissez-vous», todavía no había resonado, pero muy pronto el 
ahorro fue preferido a los hijos. 


La nupcialidad había conocido un cierto descenso hacia finales 
lel Antiguo Régimen, con una tasa del-8,25 por 1.000 en 1770-1784, 
la frecuencia del celibato definitivo se elevaba del 7,50 por 1.000 
dara las generaciones femeninas de 1700-1704 al 11,7 por 1.000 para 
as de 1760-1764. Paralelamente aumentó la edad media para el ma- 
trimonio, estableciéndose, en vísperas de la Revolución, en más de 
28 años para los jóvenes, en más de 26 para las muchachas, prueba 
evidente de las dificultades crecientes que encontraban los jóvenes 
ara establecerse. 
La Revolución modificó bruscamente las reglas del juego matri- 
monial. La nupcialidad fue estimulada mediante la nueva legislación 
'ivil: en el Antiguo Régimen, se requería el consentimiento paterno 
rasta los 25 años para las muchachas, 30 para los jóvenes; la Asam- 
dea constituyente, al reducir esa edad a 21 años, introdujo una masa 
le jóvenes en el circuito matrimonial. El divorcio, un divorcio fácil, 
hstituido por la Asamblea legislativa, favoreció las nuevas nupcias. 
A partir de 1793, las levas militares incitaron a numerosos jóvenes 
l casarse para escapar de ellas. Añadamos, con el retroceso del magis- 
terio de la Iglesia, la no observancia de las prohibiciones del Ad- 
Mento (tiempo durante el cual los fieles se preparaban para la con- 
hemoración de las fiestas de Navidad y que comprende los cuatro 
Oomingos precedentes) y de la Cuaresma (período de 46 días com- 
tendido entre el martes de carnaval y Pascua). En 1792, después 
tel censo de 1793, la tasa de nupcialidad superó el 9 por 1.000. Se 
rodujo en 1793, coincidiendo con la leva en masa, una auténtica 
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FIGURA A 


Densidad de la población en 1801 
(Según Cb. Pouthas, La population française pendant la première moitié 
du xIx* siècle, 1956) 


El mapa de densidades por departamento en 1801 es muy similar al de 
las densidades por generalidad (capitanía general) hacia finales del Antiguo 
Régimen (fig. 1). Las zonas más densamente pobladas continúan apareciendo 
al norte de una línea Nantes-Méziéres (Flandes, Picardía, Normandía y Bretaña), 
luego en Alsacia y en la parte oriental de Lorena, finalmente en la región 
lionesa., Las densidades mínimas ocupan una zona mediana (este y sur de la 
cuenca parisina, parte de Borgoña, regiones del oeste y del Macizo Central, 
norte de la cuenca de Aquitania); añadamos algunas zonas aisladas de débil 
densidad: Landas, Pirineos Orientales y Aude, Alpes y Córcega. 
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arrera: más de 327.000 matrimonios, y todavía en 1794, 325.000, 
uando el promedio de los diez años anteriores se establecía en 
239.280. . 

En París, la media anual fue de 6.513 matrimonios de 1790 a 
799, para 5.158 de 1780 a 1789. En Nancy, donde las bodas eran 
escasas antes de 1789, se incrementó Senge el número 
de matrimonios en 1794: se ha hablado de «un furor por el matri- 
monio»; en conjunto, la frecuencia de matrimonios aumentó aproxi- 
madamente en una quinta parte durante la Revolución. En Estras- 
urgo, la nupcialidad conoció las más espectaculares modificaciones: 
de 1791 a 1797, dio un salto hasta el 13 por 1.000; conoció una 
primera explosión en 1791 como consecuencia de la nueva legisla- 
ción matrimonial, una segunda en 1793 como consecuencia de las 
evas militares; al mismo tiempo el divorcio alcanzaba una propor- 
don elevada, el 10 por 100 de los matrimonios en el año VII 
(1798-1799). En las zonas campesinas, en Berry por ejemplo, la mis- 
ma progresión de la nupcialidad del decenio prerrevolucionario al de- 
genio revolucionario; en las zonas campesinas parisinas, este aumen- 
to habría sido de más del 25 por 100; también aquí, y debido a las 
mismas razones, el máximo se situó en 1793-1794. Al mismo tiempo 
disminuía la edad en el matrimonio: en los tres pueblos de Íle-de- 
France estudiados por M. Ganiage, el 35 por 100 de los matrimonios 
contraídos lo fueron por jóvenes de 17 a 19 años. 

En la época napoleónica, la evolución de la nupcialidad hacia el 
iumento se mantuvo a pesar de algunas oscilaciones: de 8,5 por 
1.000 en 1800-1804, la tasa media bajó a 7,9 en 1805-1809 para 
volver a subir al 8,6 por 1.000 en 1810-1814. La media anual de 
205.000 matrimonios, de 1801 a 1805, ascendió a 250.000 para el 
período 1811-1815, nivel superior al del Antiguo Régimen. Las exi- 
gencias del reclutamiento explican la punta en 1809, más aún la de 
1813 con 413.600 matrimonios (promedio de los diez años prece- 
dentes: 232.300). En 1814-1815, la evolución del régimen produjo 
un cierto estancamiento. 

En Nancy, la tasa, a pesar de un empuje en 1813, se estabilizó 
al nivel de los años ochenta. Después del Concordato, las imposi- 
ciones religiosas del Adviento y de la Cuaresma reaparecieron, aun- 
que atenuadas. La edad para las nupcias retrocedió: pasados los 
30 años para ellos, 25 para ellas, fijándose la diferencia de edad por 
término medio entre tres y cinco años. El divorcio no caló en las 
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costumbres: frecuente durante la Revolución, sobre todo en tiempos 
de la Convención, más raro bajo el Consulado, fue excepcional con e] 
Imperio. 

Lo mismo sucedió en Estrasburgo: se casaban menos y más tar- 
de; de 1806 a 1815 no hubo más que 53 divorcios (el 1,2 por 100 
de los matrimonios). De 1793 a 1805, con una tasa promedio de 
7,8 por 1.000, la nupcialidad estrasburguesa había reflejado las pe- 
ripecias nacionales, la guerra y la paz: 1798-1800 y 1803-1805, años 
de guerra, conocieron vacíos matrimoniales; por el contrario. picos 
en los años de paz, 1800-1802, que asistieron al regreso de los mi. 
litares partidos en 1793-1794 (nupcialidad diferida). De 1806 a 
1815, la nupcialidad de Estrasburgo se estancó y se estabilizó en el 
nivel del Antiguo Régimen, oscilando su tasa entre el 8 y el 9 por 
1.000. Si bien 1810 se destacó por un punto elevado (647 matri- 
monios), su causa se debió a la obligación impuesta a los judíos de 
elegir un nombre de familia: mera regularización civil de antiguos 
matrimonios religiosos, sin incidencia sobre la natalidad. El recluta- 
miento mantenía bajo las banderas un contingente creciente: el 5 por 
100 de la población masculina en 1800, más del 9 por 100 en 1811. 

Por consiguiente, el Imperio tanto en Estrasburgo como en 
Nancy, y sin duda como en el resto del país, significó un regreso a 
la situación de antes de 1789. El Código civil había reforzado el ma- 
trimonio, había hecho más difícil el divorcio, había elevado a 25 años 
para los hombres la edad de matrimonio sin consentimiento previo 
paterno. Quedaron la laicidad del estado civil y un cierto retroceso 
en las normas prohibitivas religiosas: en Ruán, al igual que en otros 
muchos lugares, en el siglo zx. el respeto por los «tiempos clausu- 
rados» nunca fue restaurado completamente. La demografía ofrecía 
testimonio a su vez del esfuerzo napoleónico de estabilización. 

La natalidad se mantuvo, en la época revolucionaria y napoleóni- 
ca, en una tasa claramente más baja que en los últimos años del 
Antiguo Régimen: del 38 por 1.000 aproximadamente en el trans- 
curso del período 1779-1789, la tasa habría descendido al 34.9 por 
1.000 en 1792. Al incremento de los matrimonios correspondió un 
retroceso de la natalidad, que fue acentuándose: del 32,9 por 1.000 
para el período 1800-1804, se bajó hasta el 32,4 por 1.000 para 
1805-1809. Esta rápida caída, un 15 por 100 en veinte años, es tanto 
más significativa cuanto que la nupcialidad había aumentado fuerte- 
mente a partir de 1790, como consecuencia de la conmoción de las 
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t as, de las mentalidades y de los comportamientos tradicio- 

ales, tanto como a consecuencia de las circunstancias. Al provocar 

ñ descenso en la edad nupcial y al aflojar uno de los frenos del 

Intiguo Régimen demográfico, la Revolución hubiera debido conocer 

n vigoroso impulso de los nacimientos. Nada de ello sucedió: lo 

ge demuestra que la fecundidad (relación entre el número de naci- 

sientos y el de matrimonios) descendió más todavía de lo que indica 

| retroceso de la tasa de natalidad. 

Parece que la fecundidad legítima disminuyó ligeramente en el 

transcurso del siglo zw: el promedio de las descendencias finales 

se estableció en un 6,15 referido a los matrimonios del período 1720- 
739, en 5,63 para los de 1770-1789. Las encuestas locales y regio- 
sales, urbanas (París, Nancy, Estrasburgo...) y rurales (la parroquia 
e Crulai, en Normandía, tres pueblos de Île-de-France estudiados 
mun largo período...) confirman estos datos. Paralelamente al retro- 
ceso de la fecundidad legítima se observaba un aumento de las con- 
epciones fuera del matrimonio, pasando la frecuencia de los naci- 
hientos ilegítimos del 1,5 por 100 en 1770-1779 al 1,9 en 1780- 
1789. Esta evolución traducía, ya desde antes de la Revolución, un 
ento cambio de las costumbres, una tendencia indudable a transgre- 
lir las reglas morales rígidas, en particular el cuarto mandamiento, 
ue la Iglesia católica había conseguido imponer desde la Contrarre- 
orma. 

La evolución se aceleró después de 1789. Después de haber supe- 
ado sin lugar a dudas 1.200.000 en 1794 y de haberse mantenido 
mn 1.100.000 en 1799, el número anual de nacimientos descendió a 
265.000 en 1801, a 933.700 en 1804, mientras que la población 
lcanzaba en esta fecha los 29.500.000. Por lo tanto, la tasa de nata- 
lidad se había reducido, pasando del 38,8 por 1.000 a finales del 
Antiguo Régimen al 32,9 por 1.000 bajo el Consulado. A pesar 
de un considerable crecimiento de los macimientos ilegítimos, esta 
evolución tendencial a la baja se mantuvo bajo el Imperio, acompa- 
Sada por la coyuntura económica y las peripecias militares: así, por 
ejemplo, el promedio de los años 1814-1815 se incrementó ligera- 
mente, al devolver el desastre militar a los soldados a sus hogares. 
Si se compara, con J. Dupáquier, el número de nacimientos con el 
de matrimonios con una diferencia de seis años (nacimientos de 1779 
a 1786 y de 1796 a 1803 referidos a los matrimonios de 1773 a 1780 
y de 1790 a 1797), la variación es de — 16 por 100 para el total de 
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Francia, de — 15 por 100 para la Francia rural, pero de — 23 para 
la Francia urbana (París — 21 por 100), e insignificante en la región 
de Bretaña-Anjou (— 3 por 100). 

Esta baja de la fecundidad se matiza evidentemente en función 
de los grupos de edad y de las estructuras regionales. Podemos seguir 
el decrecimiento de las tasas de natalidad en el marco departamental 
de 1801 a 1811, luego de 1811 a 1821. Al comienzo del Consulado 
solamente cuatro regiones parecen resueltamente malthusianas: 1le-de- 
France, Normandía, Gascuña, el borde sur del Macizo Central. En 
1811, quedan afectados los márgenes armoricanos y los confines bor- 
goñeses, así como la Guyena y el Macizo Central. En 1821, el des- 
censo de natalidad ha invadido la mitad occidental de Francia, con 
excepción de la Baja Bretaña, manteniendo el resto del país las tasas 
más elevadas, salvo el Jura y Córcega. 

Así se plantea el problema del control y de la restricción volun- 
taria de nacimientos. Los hombres del siglo zum no los ignoraban. 
Estas prácticas habían sido, desde comienzos del siglo, típicas de un 
grupo restringido, el de los duques y pares. 

Probablemente, la burguesía las imitó, al menos en algunas ciu- 
dades, como en Ruán, por ejemplo. A partir de 1740, estas prácticas 
se generalizaron, como lo atestigua el descenso de la natalidad en 
Normandía, en Beauce, en el Valle del Loira. Pero todavía se trata, 
referido a la gran masa de la población, de un malthusianismo difuso. 
El final de siglo, sin embargo, quedó marcado por un cambio de los 
comportamientos populares, particularmente nítido en las regiones 
de llanura, en especial en la cuenca parisina. Es conocido el famoso 
testimonio de Moheau denunciando «los secretos funmestos» en sus 
Recherches et considérations sur la population de la France (1778): 
«Se engaña a la naturaleza hasta en las aldeas». 

La ruptura revolucionaria aceleró la evolución. La difusión de los 
«secretos funestos», «el vicio», en expresión de Malthus, hizo sus 
progresos en Normandía, en Île-de-France. En Meulan, las parejas 
decididamente malthusianas (familias reducidas a uno o dos hijos) 
que no formaban más que el 8 por 100 de los casados del período 
1740-1764, pasaron al 16 por 100 para los matrimonios concluidos 
entre 1765 y 1789, al 40 por 100 para los de la Revolución y del 
Imperio, para alcanzar el 55 por 100 en tiempos de la monarquía 
censitaria. En Languedoc, el cambio de mentalidad de la población 
iniciado hacia finales del Antiguo Régimen se aceleró con la Revolu- 
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sión. En el departamento del Hérault, la tasa de natalidad, de un 
37 por 1.000 antes de la Revolución, disminuyó al 33,8 por 1.000 en 
el año VII (1797-1798), al 32,9 por 1.000 en 1815. En los departa- 
mentos del Alto Languedoc, la tasa de natalidad, que se establecía 
en un 38 por 1.000 antes de la Revolución, osciló entre el 21 y 
27 por 1.000 de 1830 a 1840. En poco más de una generación, de 
1789 a 1830, una transformación radical afectó el comportamiento 
de las parejas, produciendo una ruptura con la concepción tradicio- 
nal de la moral conyugal. 

~ En Estrasburgo, la tasa de natalidad legítima retrocedió del 
31,4 por 1.000 (1797-1805) al 28,6 (1806-1815). La fecundidad, 
que se establecía en cuatro hijos por matrimonio a lo largo de los 
últimos veinticinco años del Antiguo Régimen, bajó a tres bajo la 
Revolución y el Imperio. Solamente el aumento del número de hijos 
naturales permitió, en esta ciudad piadosa, el mantenimiento de una 
tasa global de natalidad elevada: el 36,8 por 1.000 para el decenio 
1806-1815. El crecimiento de los nacimientos ilegítimos se había 
insinuado desde finales del Antiguo Régimen; fue moderado hasta 
1796, como consecuencia de la importancia de la nupcialidad, para 


conocer seguidamente un fuerte impulso. De 1797 a 1805, el porcen- 


taje de nacimientos ilegítimos fue del 17,3 por 100; de 1806 a 1815, 
del 22,2 por 100. El punto álgido se alcanzó en 1814-1815, cuando 


fausas de este impulso de natalidad ilegítima: la proporción mayori- 


taria de mujeres en la población urbana, el 54 por 100, pero de un. 
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Muchachas jóvenes, sirvientes y obreras, llegadas de las zonas cam- ` 


pesinas alsacianas, desarraigadas, que se ofrecían a los militares, otros. 
desarraigados. Según un médico de la época, «la enfermedad venérea 


A amas... 


e ha extendido considerablemente en Estrasburgo, y el número de 


mujeres entregadas al libertinaje es considerable». Finalmente la nata- 


idad estrasburguesa bajo la Revolución y el Imperio pasó por tres 
ases sucesivas. De 1791 al año IV (1795-1796), una fase de natali- 
dad contrariada, a pesar de una nupcialidad exuberante, descendiendo 
la tasa media al 33,3 por 1.000 como consecuencia de una fuerte 


mortinatalidad. Del año V al año XIII (1797-1805 ), una fase de 


fecuperación, en particular ilegítima, elevándose la tasa al 38 por 
1.000. De 1806 a 1815 por último, una fase de retroceso, al compen- 


Sar de un modo insuficiente el número de hijos naturales el retroceso 
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Estrasburgo estaba llena a rebosar de tropas. He aquí una de las ` 


23 a un 60 por 100 entre los solteros. Se trataba, sobre todo, de | 
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de la fecundidad legítima, permaneciendo no obstante la tasa respe- 
table, un 36,8 por 1.000. De esta manera se establecieron, en Estras. 
burgo, en la época napoleónica, las bases de la demografía urbana 
del siglo xrx: malthusianismo e ilegitimidad. 

Quedaría por determinar el porqué y el cómo de este freno de la 
natalidad que produjo en este comienzo del siglo xIX una auténtica 
convulsión demográfica. 

¿El cómo? Ello representa el problema de los «secretos funestos». 
¿Cuál fue el método empleado? Sin lugar a dudas, se trataba en la 
mayoría de los casos de un malthusianismo tímido que se reducía al 
espaciamiento de la relaciones conyugales, puesto que todas las pobla- 
ciones han recurrido a medios elementales para limitar su descenden- 
cia. Respecto del recurso al amplexus reservatus o al coitus interrup- 
tus, ambos de consecuencias psicológicas y psicopatológicas no des- 
deñables, ¿qué podemos saber? La única certeza: las técnicas anti- 
conceptivas eran conocidas en el siglo xvrr, al menos en las ciudades 
y en algunos medios. Su difusión pudo verse favorecida, en la época 
revolucionaria y napoleónica, a través de la mezcla de poblaciones 
y a causa de las levas y reclutamientos que permitieron a una masa de 
Jóvenes campesinos frecuentar a las prostitutas. Para el historia- 
dor, más importante que el cózzo, son los motivos que indujeron a la 
mitad aproximadamente de las parejas francesas, en los comienzos 
del siglo xrx, a recurrir a estas prácticas. 

¿El porqué? Ello nos remite al problema del contexto social, 
religioso y cultural en el que se extendió la contracepción. Serían 
necesarios aquí unos estudios precisos acerca de la práctica religiosa 
con el fin de descifrar y de esclarecer el conflicto del magisterio de la 
Iglesia y de las primeras formas del malthusianismo. Resulta signifi- 
cativa a este respecto, la concordancia entre la baja natalidad en los 
cantones de Blanzy y Cambremer, en Normandía, a finales del Anti- 
guo Régimen, y la zona de influencia del jansenismo campesino: 
¿habría estado este último, en una cierta medida, en el origen del 
desapego de la práctica sacramental, más tarde simplemente de la 
Iglesia? La ruptura revolucionaria activó la evolución, menos, sin 
duda, mediante la descristianización brutal del año II, que, de forma 
más insidiosa, a través de la conmoción de la sociedad y de la moral 
tradicional, por la desorganización de la Iglesia y el retroceso de la 
práctica religiosa. Se hace difícil medir la influencia de la descristia- 
nización revolucionaria sobre la prohibición canónica de los matrimo- 
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ios durante los «tiempos clausurados», Adviento y Cuaresma: inclu 
o en el año II, las autoridades no podían obligar a los fieles a 
asarse en un tiempo que no les convenía. Parece claro, sin embargo, 
jue por doquier la tradición se resquebrajó. Respecto de la Cuares- 
na, el índice de los matrimonios del mes de marzo, que no era sino 
lel 24 para el conjunto de Francia antes de 1789, pasó a 66 para 
Jolver a descender a 49 en el período 1800-1829; respecto del 
Adviento, el índice del mes de diciembre subió del 13 al 84 e incluso 
al 100 durante la Primera República en el norte, la región parisina, 
Sorgoña y la región lionesa, para volver a descender a 61. La Cua- 
esma parece siempre mejor respetada, sobre todo en Bretaña y en 
El centro-oeste. Lo que se ha dado en llamar «la revolución cultural» 
el año II aceleró sin lugar a dudas la difusión de la nueva moral 
familiar que se había delineado desde los comienzos de la Revolución. 
Añadamos la influencia del nuevo régimen sucesorio. La obligación, 
consagrada por el Código civil, del reparto igual de las sucesiones, 
mo dejó de influir sobre las estructuras familiares. El campesino 
egoísta y calculador, ahora plenamente propietario, para evitar el tro- 
teamiento de sus tierras, se vio inclinado a limitar el número de 
us hijos. La ideología individualista de la clase dominante había 
erminado por impregnar a toda la sociedad. 

De todos modos, no hay que exagerar la influencia de estos diver- 
sos factores. El ala activa de la Revolución jacobina fue populacio- 
nista. Por otra parte, la Revolución, al reducir la autoridad del padre 
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le familia, al facilitar los matrimonios, al rehabilitar a las madr 
solteras y a los hijos naturales, habría tenido que contribuir a desatas- 
tar los frenos demográficos. De hecho, según las estadísticas del estado 
vil, el número de matrimonios evolucionó en París de 5.158 como 
y a 2.300 en el año II, batiéndose la marca absoluta de nacimientos 
ese año con un total de 24.312, Lejos de haber provocado brutal- 
mente la caída de la natalidad que caracteriz , rat 

h el momento del tránsito del siglo xvin al xix, la Revolución 
parece claro que primero elevó el número de nacimientos hasta un 
hivel récord. No es que haya habido un cambio de la fecundidad, sino 
Una consecuencia de la multiplicación de los matrimonios resultante 
ila y la. 


ez del resquebrajamiento de las antiguas imposiciones sociale 
a nueva legislación, del te ervici cl: . 


“a población francesa ganó así al me 
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1790 a 1799. Hacia finales del Directorio sin embargo, cuando el 
desencanto se impuso al entusiasmo, el egoísmo al espíritu de sacrif. 
cio, fue cuando el resquebrajamiento de los antiguos imperativos 
manifestó sus consecuencias. Tras diez años de peripecias revolucio- 
narias, la Francia populacionista descubrió que se había hecho ma]. 
thusiana. El cambio del comportamiento se situaría en los años 1800- 
1804. El nivel de la natalidad en la época napoleónica constituyó 
una especie de techo, en espera de un nuevo retroceso. 


De este modo, en este comienzo del siglo rg, la Gran Nación, 
hasta entonces rica en hombres, conocía una auténtica inversión 
demográfica. Un nuevo modelo se imponía, el de la familia reducida 
a uno o a dos hijos; el carácter malthusiano de la demografía francesa 
se afirmaba. Mientras que se perfilaban, desde 1815, los rasgos esen- 
ciales de una preponderancia de la Europa occidental relacionada 
con la revolución industrial y sostenida por un gran impulso demo- 
gráfico, Francia manifestaba unas evidentes señales de la disminución 
de su empuje. Como en lo esencial sus componentes ya estaban im- 
plantados y su demografía no debía ser conmocionada por la revolu- 
ción industrial, Francia permaneció, durante algo más de un siglo, 


en la situación definida de este modo bajo el Imperio. La Gran Na- ` 


ción exaltada por los revolucionarios se había convertido en la Francia 
burguesa, el país de los propietarios, de los rentistas y de los peque- 
ñoburgueses. «Los padres y las madres de familia son los auténticos 
ciudadanos —decía un convencional en 1793—; es de justicia que 
se honre en ellos la conquista de los tributos pagados a la naturaleza 
y a la sociedad.» Treinta y cinco años más tarde, como un eco, afir- 
maba Jean-Baptiste Say: «Las instituciones más favorables para la 
felicidad de la humanidad son las que tienden a multiplicar los capi- 
tales. Es preciso, pues, animar a los hombres a hacer ahorros más que 
hijos». De la Francia revolucionaria, se había llegado a la Francia de 
los notables. * 




















CAPÍTULO 1 


LA REVOLUCIÓN POPULAR 


En vísperas de la bancarrota, hostigada por la revuelta de la 
aristocracia, la monarquía francesa pensó encontrar un medio de 
supervivencia en la convocatoria de los Estados generales. Prometida 
sor Luis XVI el 8 de agosto de 1788, para el 1 de mayo siguiente, 
suscitó una profunda emoción en el pueblo. A partir de entonces 
la esperanza y el miedo marcharon a la par al ritmo mismo de la ] 
evolución, dejando trasparentar a través de los acontecimientos polí- 
“eos las motivaciones sociales que constituyen su resorte esencial. , 
La crisis económica que afectaba intensamente a las masas Con: 
tribuyó en una amplia medida a alimentar la mentalidad revoluciona- 
da que se afirmaba así. Las contradicciones irreductibles de la sociedad 
del Antiguo Régimen habían llevado a la revolución desde hacía 
mucho tiempo a la orden del día. Las fluctuaciones económicas y 
demográficas, generadoras de tensión y que, en las circunstancias de 
la época, escapaban a toda acción gubernamental, crearon una situa- 
ción revolucionaria. Contra un régimen que su clase dirigente era 
incapaz de defender, se alzó la inmensa mayoría de la nación, confu- 
sa o conscientemente. Así se llegó al punto de ruptura. 

Las zonas campesinas se habían visto afectadas ya a causa de las 
"deficientes condiciones en la venta del vino, cuyos precios bajaron a 
su mitad como consecuencia de unas cosechas abundantes; aunque 
Lk situación había mejorado después de 1781, el beneficio vitiviní- 
cola permaneció limitado debido a unas vendimias escasas. Como el 
cultivo de la viña se encontraba entonces ampliamente extendido, la 
sue e de mumerosos campesinos quedó muy afectada por ello, en 
especial para aquellos que tenían en el vino su único producto co- 
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mercializable. En 1785, el ganado quedó diezmado a causa de la 
sequía. El mercado rural, esencial para la producción industrial, se 
contrajo desde entonces, contribuyendo por su parte el tratado de 
comercio anglofrancés de 1786 (que no se debe exagerar sin embargo) 
a las dificultades de la industria. La cosecha de 1788 fue desastrosa: a 
partir del mes de agosto, el alza se afirmó y prosiguió sin pausa hasta 
julio de 1789. El precio de la libra de pan alcanzó entonces los 4 suel. 
dos en París, donde no obstante el gobierno vendía con pérdida los 
granos que importaba, los 8 sueldos en algunas provincias, cuando 
la gente del pueblo no estimaba la vida posible más que cuando no 
superaba los 2 sueldos, y cuando el consumo cotidiano medio era de 
una libra y media por cabeza, de dos a tres para el trabajador dedi- 
cado a trabajos que requiriesen fuerza, La catástrofe agrícola cerró el 
mercado rural, el paro se multiplicó en el seno de una masa de mano 
de obra ya pletórica, el nivel del salario retrocedió. La caída de la 
producción industrial, y en consecuencia el paro urbano, puede cal- 
cularse en un 50 por 100, la de la tasa salarial de 15 a 20 por 100, 
mientras que el coste de la vida se elevaba en la proporción de 100 
a 200 por 100, o 
La penuria y la carestía movilizaron a las masas rurales y urbanas, 
que de manera totalmente natural imputaron la responsabilidad de 
sus males y desgracias a las clases dominantes y a las autoridades gu- 
bernamentales. Diezmeros (encargados de la percepción de los diez- 
mos) y señores perceptores del impuesto feudal sobre las gavillas, 
que disponían, gracias a la deducción previa feudal o decimal, de 
enormes cantidades de grano, al igual que los mercaderes mayoristas 
de trigo, harineros o panaderos, sospechosos de especular con los 
granos y de favorecer el alza, caían bajo la acusación de acaparamien:- 
to. Las compras del gobierno otorgaban crédito a la tenaz leyenda 
del «pacto de hambre» lanzada contra Luis XV, Aunque los econo- 
mistas reclamaban como único remedio la libertad del comercio de 
los granos, beneficioso sobre todo para los propietarios y los nego- 
ciantes, el pueblo se atenía a la tradicional reglamentación, reforza- 
da en caso de necesidad mediante la requisición y la tasación. De este 
modo se delineaban ya unas líneas de ruptura en el interior del Ter- 
cer Estado y su solidaridad se resquebrajaba. o 
` A medida que avanzaba el año 1789, las revueltas se multipli- 
caron, y en primer lugar en el campo, que soportaba todo el peso 
dèl Antiguo Régimen, sangría feudal y fiscalidad rural: perturbacio- 
























| LA REVOLUCIÓN POPULAR 195 
K 

¿nes en los mercados a través de todo el reino, atentados contra la 
libre circulación de los granos y de las harinas, pronto revueltas y 
“motines. La revuelta agraria estalló en Provenza desde marzo de 
11789, en la región de Gap en abril, en mayo en Cambresis y Picar- 
día. En París, el 28 de abril, la barriada de Saint-Antoine destrozó las ` 
{manufacturas de Hanriot y Réveillon. La carencia y la carestía arro- 
[jaban a los caminos o amontonaban en Io: ciudades a mendigos y 
Ivagabundos, multiplicando la inseguridad y las amenazas de saqueo. 
E En esta atmósfera de temor y de esperanza fue donde se fue 
precisando poco a poco la mentalidad revolucionaria. Ante todo, 
como es obvio, en las conciencias individuales y en las filas de la 
burguesía: campesinos, artesanos y burgueses sufrían de un modo 
dif nte las dificultades del Antiguo Régimen, la escasez tendía a 
“oponer los pobres a los ricos, los consumidores a los productores. 
Pero las condiciones generales de la economía y de la,sociedad, tanto 
“como las condiciones políticas, alineaban al conjunto del Tercer Es- 
tado contra la aristocracia y el poder regio garante del privilegio. 
A través del juego de la propaganda, bajo la influencia de los aconte- 
cimientos, tanto como bajo el peso de representaciones ancladas desde 
largo tiempo atrás en la conciencia colectiva y que se imponían al 
A . fE - : 

adividuo, se cristalizó en la primavera de 1789 una mentalidad revo- 
ucionaria que constituyó un poderoso factor de acción. 








Que las masas populares hayan luchado antes que nada contra la > 
aristocracia y el feudalismo, es la misma evidencia. Lo demuestran 
[14 de julio y el Gran Miedo, así como también explican Valmy 
y el entusiasmo patriótico de los voluntarios. Campesinos y sans-cu- 
bites proporcionaron a la burguesía revolucionaria la masa de ma- 
obra necesaria para abatir el Antiguo Régimen y vencer a la coa- 
ión. No por ello es menos cierto que respecto de muchos puntos 
aban en oposición respecto de la burguesía. No podían desviar el 
tree general de la Revolución; tampoco dejaron por ello de perse- 
guir objetivos propios, con frecuencia aliados con la burguesía, en 

siones opuestos a ella. Tanto los sams-culoites como los campesi- 
BOS, tendían, más allá de la ruina de la aristocracia, hacia unos obje- 
ges que no eran exactamente los de la burguesía revolucionaria. 
Es preciso buscar los orígenes de esta revolución ular en las 
Hi Cn del RUJA Lem ED ia posición particular 
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opulares mucho antes de 1789. Tanto como a causa del complot 
aristocrático, las masas populares se pusieron en movimiento debido 

a la crisis de subsistencias; Específica por sus orígenes, la revolu- 

ión popular lo fue todavía más por sus limientos y sus orga, 
nizaciones: 1 j es) rurales y «la guerra contra los, 
> E >: inas, la organización secciona: 
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castillos» propios ias masas. Sin as 311 
ria y la insurrección típicas de las masas urbanas, Específica y autó- 
noma finalmente en relación con sus crisis: en el campo el | Gran Mie- 

o de julio de 1789, las jornadas del 4 y 5 de septiembre de 1793 
en París, episodios sin vínculos estrechos y exactos con la marcha 
general de la revolución burguesa. 
Así se ilustran en último análisis las tendencias específicas de la 
revolución popular. | 
Antagonismos sociales; aferrados a la reglamentación y a la ta- 
sación que caracrerizaban el antiguo sistema de producción y de cam- 
bio y que les garantizaban el pan barato, las masas populares conti- 
muaban siendo fundamentalmente hostiles a la libertad económica a 
la que se adhería por encima de todo la burguesía revolucionaria. La 
mentalidad de los sans-culottes de las ciudades era idéntica a la de 
los campesinos dispuestos a defender encarnizadamente, frente a los 
progresos del individualismo agrario y de la agricultura capitalista, 
sus comunidades rurales y los derechos colectivos que aseguraban su 
existencia. Más allá del conflicto del Tercer Estado y de la aristo- 
cracia feudal, dos Francias se enfrentaban; la de los artesanos y obre- 
ros, tenderos, pequeños campesinos y peones, y la de las campesinos 
propietarios, potentados y caciques de pueblos, granjeros importan- 
tes, poseedores de negocios y jefes de empresas. 
—Antagonismos políticos: desde 1789 la revolución popular tendía 
a la descentralización y a la autonomía. Tendencia lejana, profunda, 
comprimida durante largo tiempo por la imperiosa necesidad de un 
poder monárquico fuerte, y que en 1789 se liberó tanto en las ciu- 
dades como en el campo. Escasamente preocupado por sondear la 
mentalidad popular, Tocqueville no lo advirtió: aquélla está en con- 
tra de la idea esencial de su libro, L'Ancien Régime el la Révolu- 
tion (1856), que reduce todo el curso de nuestra historia a la centra- 
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ij 
lización. La guerra la hizo de nuevo necesaria. En la primavera 
de 1793, la lógica de la defensa nacional volvió a soldar la unidad 
de lo que quedaba del Tercer Estado revolucionario. El pueblo im- 
A Uso el Gobierno revolucionario, la leva en masa, la economía diri- 
gida que debía alimentar a las ciudades y proveer a los ejércitos. Pero 
la burguesía, que había controlado desde 1789 las riendas de la Re- 
La volución, pretendía, por medio de los montañeses, asumir siempre 
mm dirección. ¿Se contentarían las masas populares con obedecer? El 
Gobierno revolucionario había sido creado para dirigir la guerra en 
L las fronteras y llevar a término en el interior la ruina de la aristo- 
cracia. Empero, puesto que lo había llevado al poder, ¿soportaría el 
Es zim anto popular el peso de un gobierno fuerte y centralizado? 
Æi conicro se agravaba a causa de la c iferencia de las mentalidades 
y a Jos comportamientos políticos: ¿podían tener las masas popu- 
Jares las mismas concepciones de la democracia y de Ja dictadura re- 
yO! cionaria que la burguesía jacobina? | 
bk De este modo, dos series de problemas se plantearon en el año II: 
In E roblema de orden político: ¿cómo conciliar el comportamiento 
típico de las masas populares con las necesidades de la defensa pa. 
cional y las exigencias de la dictadura revolucionaria? O dicho de 
Otra manera, ¿c solver el problema de las relacion e lg 
democracia popular y un gobierno revolucionario? Un problema de 
den social: ¿cómo conciliar las reivindicaciones y las- aspiraciones 
conómicas de las masas populares con los intereses de la burguesía, 
lemento dirigente de la revolución? Con otras palabras: ¿cómo 
eso! ¡er el problema de las relaciones de las masas pop y de 
as clases dominantes?, NS BER: 
¡Así se complicó el juego de las luchas sociales y políticas. El pro- 
eso revolucionario no se reduce a un esquematismo mecánico, es 













































ovin ento dialéctico. So pena de desnaturalizarlo simplificándolo, 
l historiador debe explicar la complejidad que constituye su riqueza, 
anto como las contradicciones que le confieren su carácter dramático. 
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y La historiografía clásica ha insistido, desde Guizot a Jaurës, acer- 
A de la necesidad histórica de la Revolución francesa. Pero, ¿por 
me esta explosión repentina, de acuerdo con la expresión de Toc- 
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queville, este brusco «esfuerzo convulsivo y doloroso, sin transición, 
Ir ión, sin consideraciones»? | 

ne El siglo xvir fue claramente el siglo de la prosperidad burguesa, 
como subrayó Jaurès, situándose su apogeo hacia finales de los años 
sesenta y comienzos de los setenta: «el esplendor de Luis XV». Des- 
pués de 1778 comenzó «el declive de Luis XVI», período de con- 
tracción, luego de regresión que culminó en 1787 con una crisis 
cíclica generadora de miseria y de perturbaciones, Por_supuesto, 
Jaurès no negó el papel del hambre en tallido de volución, 
pero no le reconocía más que una influencia episódica: la crisis, al 


= 





afectar dolorosamente a las masas populares, las movilizó al servicio 





de la burguesía, aunque no se trataría sino de un accidente. En rea- 
lidad, el mal era mucho más profundo. 

Las masas populares de las ciudades y de las zonas rurales no se 
pusieron en movimiento en 1789 a causa de los manejos sediciosos 
de la burguesía: tesis del complot cuyo artífice esencial habría sido 
la francmasonería, apuntada ya en 1792 por el abate Lefranc en 
Conjuration contre la religion catholique el les souverains, dont le 
_ projet conçu en France doit s'exécuter dans Punivers entier, amplia- 
da en 1798 por el abate Barruel en sus Mémoires pour servir 
à Pbistoire du jacobinisme, repetida incansablemente, aunque E 
matices, hasta Augustin Cochin en Les Sociétés de pensée et la 
Révolution en Bretagne (1925), por no hablar de Bernard Fay. 
Tampoco se alzaron las masas populares impulsadas por sus instin- 
tos sanguinarios, como afirmaba Tzine en sus Origines de la France 
contemporaine, obra denigrante y airada. Habiendo vivido la Comu- 
na de 1871, Taine trasladó su miedo y su odio sobre el pueblo del 
Noventa y tres. No se puede negar a los Origines inteligencia y Së 
sibilidad. Pero se trata de una inteligencia dogmática: no pretende 
explicar, sino demostrar; sensibilidad erizada: paraliza el espíritu 
crítico. La Revolución no es más que un acceso de delirio alcohólico. 
Tampoco es cierto que las masas populares se hayan sublevado bajo 
el único impulso del peso de sus mitos y de sus fantasmas colectivos, 
fuerzas tenebrosas de la cólera. Pero no insistiremos más sobre este 

suficientemente evocado ya. 

WC e movilizó al pueblo en 1789 fue el hambre. Es una verdad 
evidente, sentida con fuerza por Michelet, a la que las investigaciones 
de Ernest Labrousse han reforzado con una amplia base estadistica. 
“«Venid a ver, os lo suplico, este pueblo tirado por el suelo, pobre 
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Job... El hambre es un hecho de orden civil: se tiene hambre a 
¡causa del rey.» De ahí deriva cl comportamiento de las masas popu- 
lares, ya que la posesión de un mínimo de seguridad económica apa- 
"pech en última instancia como la condición necesaria para la racio- 
k nalización efectiva de su comportamiento político. Sintiéndose 
` aprisionado dentro de un horizonte económico limitado, viviendo al 
ç día porque estaba pagado por jornada o en relación con la tarea, y 
eso cuando tiene trabajo, el trabajador carece de influencia y control 
sobre su futuro: este modo de pago excluye cualquier tipo de cálculo 
“económico, el presente no se articula sobre el futuro con una rela- 
¡ción racional, Encerrado en lo cotidiano, ligado a la satisfacción in- 
` mediata de necesidades que no pueden demorarse, el individuo se 
“siente superado por un mundo que no puede comprender, y que lo 
entiende tanto menos cuanto que se le aparece aberrante. En 1789, la 
¡cosecha fue buena: ¿por qué la carencia y la carestíg?, ¿por qué esas 
¡colas en las puertas de las panaderías? Ya que no podían integrar 
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esta contradicción en un análisis de la coyuntura económica y social, el 


í 
h 
d 





— s wast 


pueblo la consideraba el resultado de un complot, de una voluntad” 
Së ética, la obra de un poder diabólico decidido a buscar su pérdida. 


La esperanza y el miedo 





A todo lo largo del recorrido de la Revolución, la esperanza im- 
¿pulsó a las masas populares, actuó de soldadura, por un momento, de 
dos elementos heterogéneos del Tercer Estado, sostuvo durante mu- 
cho tiempo todavía la energía revolucionaria de los más puros. 
La reunión de los Estados generales fue acogida en el pueblo como 
«la buena nueva» anunciadora de tiempos nuevos. El rey consultaba 
A su pueblo: ello significaba que sentía piedad de él, que se aprestaba 
A mejorar su suerte, a aligerar sus cargas. Se abría un porvenir mejor, 
respondiendo a la milenaria espera de los hombres. Esperanza casi 
religiosa, generadora de iniciativas, de energía y de abnegación, que 
alimentó el idealismo revolucionario y lo exaltó hasta el sacrificio su- 
Premo, Esta gigantesca esperanza inflamó a los voluntarios, animó 
hasta el cadalso a los «mártires de pradial», lo mismo que a los 
héroes del proceso de Vendôme. 

oe La misma esperanza casi religiosa la descubrimos en Robespierre, 
¿En su Rapport sur les principes de morale politique qui doivent guider 
se Convention, del 18 pluvioso del año 11 (6 de febrero de 1794). 
d 
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¿Cuál es el objetivo hacia el que tendemos? El apacible dis- 
frute de la libertad y de la igualdad, el reinado de esta justicia 
eterna, cuyas leyes han quedado grabadas, no en el mármol o en 
la piedra, sino en el corazón de todos los hombres, incluso en el 
del esclavo que las olvida y en el del tirano que las niega. Quere- 
mos un orden de cosas en el que todas las pasiones bajas y Crue- 
les sean encadenadas, todas las pasiones bienhechoras y generosas 
sean despertadas por las leyes ... Queremos sustituir en nuestro 
país la moral por el egoísmo, la probidad por el honor, los prin- 
cipios por los usos y costumbres ... Que Francia, antaño ilustre 
entre los pueblos esclavos, eclipsando la gloria de todos los pue- 
blos libres que han existido, se convierta en el modelo de las 
naciones, el pavor de los opresores, el consuelo de los oprimidos, 
ornato del universo, y que al sellar nuestra obra de nuestra sangre 
podamos ver al menos brillar la aurora de la felicidad universal, 


La misma esperanza profética encontramos en Babeuf, en el «Ma- 
nifiesto de los Plebeyos» publicado en el Tribun du Peuple del 9 fri- 
mario del año IV (30 de noviembre de 1795). «¡Pueblo! Despierta 
a la esperanza, cesa de permanecer adormecido y anonadado en el 
desánimo ... ¡Anímate ante la visión de un futuro porvenir feliz! » 

El símbolo de esta esperanza profética fue el Ca ira, que, desde 
1790 al año II, siguió fielmente el curso mismo de la revolución 
popular. 

El pueblo en este día no para de repetir: 
«¡Ab, ga ira, qa ira, qa tra! 

Del legislador todo se cumplirá; 

Al que se ensalce, se le humillará; 

Y al que se humille, se le ensalzará.» 


do acompaña a la esperanza, presenta su misma dimen- 
sión. ¿Consentirán los privilegiados en dejarse despojar? Para la 
mentalidad campesina, el señor feudal no puede dejar de estar, de 
modo egoísta, vinculado a sus derechos y a su superiorid ad social, que 
los garantiza. El burgués pensaba otro tanto del privilegiado. El com- 
portamiento de la nobleza no pudo sino fortificar esta convicción Y 
enraizarla definitivamente: ella se opuso a duplicar la representación 
del Tercer Estado en los Estados generales, rechazó el voto por cabe- 
za una vez que los Estados se reunieron. Luis XVI era un «buen 
rey», pero su entorno aristocrático perverso. El pucblo estaba pet- 
suadido, desde el 15 de mayo de 1789, según el comentario de un 
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informador de Montmorin, secretario de Estado de Asuntos Extran- 
eros, que los Estados generales serían disueltos por la fuerza. Pronto 
la inquietud se convirtió en miedo, «Los nobles subirán a su caba- 
llo ...», recurrirán a las tropas reales, no vacilarán en buscar ayuda 
en los extranjeros: ¿no es acaso Luis XVI cuñado del emperador, 
primo de Carlos IV de España? ¿Y sus dos hermanos, el conde de 
Provenza y el conde de Artois, yernos del rey de Cerdeña? A partir 
de la primavera de 1789, la colusión de la aristocracia con el extran- 
jero no permitió la más mínima duda. Y aún más, para sostener | 
la guerra civil, los nobles reclutarían a los mendigos y vagabundos i 
que la escasez y el paro multiplicaban en los caminos; el miedo a los 
«b ndidos» fuc mucho mayor del que inspiraban los aristócratas. 
7 La crisis económica fomentaba en efecto el miedo y la dirigía 
contra los nobles, señores perceptores del impuesto sobre las gavi- 
las o diezmeros; poseedores ya de las reservas de granos que les 
aroporcionaba su sangría sobre las cosechas, verían con agrado el 
saqueo de las mismas por las pandillas que asolaban el país, invadían 
as granjas y amenazaban con robos e incendios, Las gentes del pue- 
lo, incapaces de analizar la coyuntura económica, atribuían la res- 
ponsabilidad de la escasez, frecuentemente calificada de «ficticia», 
a la aristocracia y a su propósito de perjudicarles. La sospecha ad- 
quiere relieve, llega a ser legítima: la Corte y los aristócratas, en los 
Wiere días de julio de 1789, preparan un golpe de fuerza para di- 
olyer la Asamblea. 


El complot aristocrático: así nació la idea 


Y en primer lugar en Versalles, donde los tres estamentos se en- 
ontraban reunidos desde el 5 de mayo de 1789, y en París, que 
guía con ansiedad los acontecimientos versalleses. El observador, 
cuyos informes a Montmorin se han conservado, señala el crecímien- 
to de la inquietud. El 15 de mayo: «La inquietud es general respecto 
del resultado de la Asamblea»; el 21: «Muchas personas temen la 
d solución de los Estados generales»; el 3 de junio: «Circula el 
mor de que los Estados generales no se celebrarán»; el 13: «El 
clero, la nobleza y el parlamento se han reunido para conseguir con- 
Untamente la pérdida de M. Necker». Cuando, el 17 de junio, el 
'ercer Estado se proclamó Asamblea nacional, confirmó la convic- 
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ción de que los privilegiados resistirían: «Se espera que los nobles 
ensillen sus caballos». El 2 de julio, en París se hablaba de «un gesto 
de autoridad del que pretendidamente se ocupa el gobierno desde 
hace algunos días y que se atribuye al mariscal de Broglie ... Se dice 
que están llegando abundantes tropas extranjeras, que los puentes 
de Sëvres y de Saint-Cloud están vigilados», Se plantea ya la posi- 
bilidad de la emigración: el conde de Artois tendría la intención de 
«refugiarse en España, si no conseguía someter a los Estados genera- 
les». El 9 de julio, según un diputado de la nobleza de Marsella: 
«Los malintencionados sugieren que la llegada de las tropas es una 
maniobra de la aristocracia moribunda, de la nobleza ...; que el 
proyecto de esta nobleza es el exterminio de los plebeyos». 

La creencia en la conjura aristocrática, rasgo fundamental de la 
mentalidad colectiva revolucionaria en 1789, se extendió al conjunto 
del país. Las noticias de Versalles y de París fueron acogidas en todas 
partes con una complaciente avidez, tanto en las ciudades como cn 
el campo: Jos campesinos al igual que los habitantes de las urbes 
estaban dispuestos a creer en el «complot aristocrático». 

En las ciudades, la población conocía las mismas dificultades que 
la capital y presentaba las mismas disposiciones de ánimo que los 
parisinos. En Orleans, un escrito desaprobado por el gobierno de 
esta ciudad, el 20 de mayo de 1789, acusaba «a los regidores vincu- 
lados por interés con la nobleza, el clero y todos los parlamentos 
[de haber] llevado a cabo el acaparamiento de todo el trigo del 
reino ... Sus abominables intenciones consisten en impedir la cele- 
bración de los Estados generales, provocando el hambre en Fran- 
cia para que una parte del pueblo perezca a causa de ella y pera 
que la otra parte se subleve contra su rey». El 9 de julio en 
Châlons, Arthur Young se tropezaba en el ayuntamiento con un oli- 
cial de un regimiento que se dirigía a París, entablándose la conver- 
sación: «“El mariscal Broglio [de Broglie] ha sido nombrado co- 
mandante en jefe de un ejército de cincuenta mil hombres, cerca de 
París”. “Era necesario; el Tercer Estado se volvió loco, y necesitaba 
una severa corrección” >, 

En las zonas campesinas, la misma atmósfera y los mismos temo- 
res: la noticia de la conjura aristocrática se extendió en ellas con la 
misma facilidad. Aunque apenas conocemos lo que pensaban los cam- 
pesinos (no escribían), conservamos al menos el testimonio de algu- 
nos párrocos que anotaban sus reflexiones en los registros de sus 
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arroquias. Por ejemplo en el Maine: «Los aristócratas, alto clero 
y alta nobleza —escribe el párroco de Aillidres— han empleado toda 
¡clase de ardides, más indignos unos que otros, sin conseguir que fra- 
casen los proyectos de reforma de una infinidad de abusos escandalo- 
y opresivos». Más concreto aún en sus acusaciones, el párroco de 
| igné-sous-Ballon ataca <a muchos grandes señores y otros que 
ocupan los mejores empleos del Estado que pusieron en marcha el 
retirar secretamente todos los granos de este reino para trasladarlos 
al extranjero, provocar el hambre por este medio en todo el reino, 
¡Calzarlo contra la asamblea de los Estados generales, desunir la Asam- 
blea e impedir su éxito». El 2 de enero de 1790, recapitulando los 
acontecimientos del año precedente, el párroco de Brúlon dejaba 
constancia de «una conspiración infernal contra los diputados más 
favorables a la nueva Constitución y para encarcelar a los demás con 
el fin de contener a las provincias en caso de insurrección, La reina, el 
conde de Artois y otros varios príncipes con la casa de Polignac 
y otros grandes ... todas esas personas, digo, y mil más se juramentan 
para lograr la pérdida de la Asamblea nacional». 

© Conspiración aristocrática: lo que inicialmente mo era sino una 
mera sospecha, fue confirmado paulatinamente por la resistencia de 
la nobleza a la reunión de los tres estamentos, por la sesión regia 


ic mn x ss 


del 23 de junio, por la apelación al soldado, por la destitución de 


Necker el 11 de julio, y la amenaza de un golpe de Estado milirar 


=, 


ntra los Estados generales convertidos en Asamblea nacional y, 


fnalmente, por la primera oleada de emigración inmediatamente des 
“pués del 14 de julio. Rasgo de mentalidad colectiva, la conjura aris- 
'tocrática, de la que todo el Tercer Estado estaba convencido, fue 
¡también unas conspiraciones reales, intrigas de la Corte, actividades 


le os emigrados, recurso al extranjero, por último la contrarrevolu- 


E e > ús 
` mag 


¡ción y la guerra. Admitido desde el comienzo de julio de 1789, el 
complot. aristocrático gravitó hondamente sobre toda la historia de 


la Revolución. Explica el miedo que, a su vez, persistió tanto como la 
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evolución, apaciguándose en algunos momentos, ampliándose ante 
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Os», entendamos por ello a las clases peligrosas. 


el anuncio o la proximidad de un peligro, en junio de 1791 tras la. 
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Miedo a los aristócratas: Taine, escasamente sospechoso de tener 
simpatías por el pueblo revolucionario, trazó un cuadro sobrecogedor 
del miedo y de «la cólera formidable» que, ante la proximidad de 
los invasores, estalla entre los campesinos en el verano de 1792; 


No se trata ya de elegir entre el orden y el desorden, sino entre 
el nuevo régimen y el antiguo, ya que detrás de los extranjeros aper- 
ciben a los emigrados en la frontera. La conmoción es terrible, sobre 
todo en la capa profunda que soportaba sola casi todo el pesa del 
viejo edificio, entre los millones de hombres que viven penosa- 
mente de sus brazos, que, cargados de impuestos, despojados, mal. 
tratados durante siglos, soportan, transmitidos de padres a hi jos, la 
miseria, la opresión y el desprecio. Conocen por propia experiencia 
la diferencia entre su reciente condición y su situación presente. 
Poco han de esforzarse para tecordar y revivir en su imaginación 
la enormidad de las cargas e impuestos reales, eclesiásticos y se- 
ñoriales. 


Miedo a los bandidos: el hecho de que el miedo a los bandidos 

y el miedo a los aristócratas hayan estado asociados, en julio de 1789, 
destaca otra orientación que se fue ampliando hasta el golpe de Estado 
de Brumario y que todavía persiste entre la clase propietaria, factor 
esencial de conservadurismo social y de reacción política. El temor 
acongoja a los poseedores ante la amenaza de las clases consideradas 
«peligrosas. Sin lugar a dudas, la crisis económica, al multiplicar el 
` número de miserables, contribuyó a generalizar una inseguridad atri- 
` buida finalmente a la conspiración aristocrática. Na por ello dejó de 
ser menos neto el sentido social de este miedo a los forajidos. Al 
incrementar el paro el número de personas errantes, la inseguridad 
se generalizó en las zonas campesinas, ganando luego las ciudades. 
En consecuencia, el campesino propietario teme que se atente contra 
sus bienes, del mismo modo que también lo teme el burgués de 
París cuando, el 12 de julio de 1789, habiéndose retirado las tropas 

' reales detrás del Sena, hacia el Campo de Marte y la Escuela Mi 
litar, la capital quedó como abandonada a su suerte. La formación ce 

| Ja milicia burguesa obedeció entonces al objetivo de defensa de la 
ciudad no solamente contra los excesos del poder regio y de sus tro- 
pas regulares, sino también contra los ataques de las categorías socia- 
les consideradas peligrosas: la guardia nacional aparece ya en sus 
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orígenes como una fuerza organizada para la defensa de los intereses 
¡de los propietarios. 

/ El establecimiento de la milicia burguesa —declaraba en la 
Asamblea nacional la diputación de París— el 14 de julio por la 
mañena, y las medidas adoptadas ayer han permitido a la ciudad 
una noche tranquila, que no se esperaba debido al considerable 
búmero de particulares que se habían armado el domingo y el 
lunes antes del establecimiento de la mencionada milicia ... A tra- 
vés de los informes y partes de los diferentes distritos llega la 
referencia constante de que muchos de estos particulares han sido 
desarmados y vueltos al orden por la milicia burguesa. 


| Miedo burgués, miedo por las propiedades: monárquicos, fezl- 
Tanis y girondinos, térmidorianos, directoriales y Brumarianos com- 
partieron estos sentimientos en diversos grados de'intensidad. De 
ahí proviene su voluntad de frenar la Revolución mediante un com- 


“caída del Gobierno revolucionario. Alcanzó su paroxismo en la pri- 
mavera de 1795, con ocasión de las jornadas de pradial y de la re- 
presión subsiguiente. Explica las dificultades del Directorio obligado 
a luchar en dos frentes; alimentó la campaña revisionista de 1799: 
el golpe de Estado de Brumario tranquilizó a los notables y permitió 
la establilización de la Revolución sobre la base de la propiedad. 
> El micdo degenera en pánico: en esta atmósfera de angustia fe- 
bril, es suficiente el más mínimo incidente. 
El 4 de julio de 1789, hacia las ocho de la mañana, entre Burcy 
y Vire, al dirigirse hacia su parcela, una anciana se asustó al ver a dos 
hombres, uno recostado sobre el vientre, con aspecto inquieto, yendo 
3 ' viniendo el otro con pasos lentos, el rostro descompuesto. Acertó 
a pasar por allí a caballo el hijo de un regidor de la comarca: ella 
le comentó sus temores, que él compartió: aquellos dos tenían un 
claro aspecto de bandidos. 
IË £ PA 

Desconfiando de los dos —prosigue Georges Lefebvre de quien 
copiamos este relato en La Grande Peur de 1789 (1932, se di- 
rigió apresuradamente hacia Vire, señalando a su paso la llegada 
próxima de los bandidos: todos los que vieron pasar a los dos 
hombres no dudaron un instante de que fuesen peligrosos. El ru- 
mor circuló y aumentó con una extrema rapidez: en Burcy, se 
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 Ptomiso. El miedo burgués explica en buena parte el 9 termidor y la 
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hablaba de dos forajidos; en Presles, se habló de diez; en Vassy 
de trescientos, en Vire de seiscientos; en Saint-Ló, Bayeux, Caen 
se dijo que tres mil partidarios del reparto de bienes, reunidos en 
los bosques alrededor de Vire, saquesban, quemaban y mataban, 

En menos de siete horas, sonó la alarma en veinticinco leguas 
a la redonda; los guardias nacionales se movilizaron; el general co- 
mandante de Caen se puso en movimiento a la cabeza de su guar- 
nición. «En cuanto se comprobó que se trataba de una falsa alarma, 
se apresuraron a tranquilizar al resto de Normandía, que se disponía 
a movilizarse a su vez. Se abrió una investigación y así es como cono- 
cemos el origen del pánico: los dos hombres eran de la comarca, el 
hombre con el rostro descompuesto era un anormal, el otro era su 
padre, y le cuidaba,» Entre el incidente y sus consecuencias la des- 
proporción era de tal magnitud que se creyó ante todo en una manio- 
bra política: los patriotas incriminaron a sus adversarios, y recípro- 
camente. 

De este modo se conjugan en el origen del pánico el sentimiento 
de inseguridad relacionado con la situación económica y las circuns- 
tancias políticas, y la convicción de que un partido o una clase, aris- 
tócratas o bandidos, amenaza la vida y los bienes de la mayoría de 
la nación. Había bastado el espanto de una anciana para que la alar- 
ma anunciara a los bandidos en veinticinco leguas a la redonda. 


Reacción defensiva y voluntad punitiva 


La reacción defensiva constituye un reflejo del miedo: una vez 


dada la alerta, más de treinta mil hombres se movilizaron en la región 
de Vire y de Caen. Si bien es cierto que el miedo degeneró en pá- 


nico, en algunas ocasiones, en la mayoría de los casos, impulsó al 
pueblo a armarse para la defensa y el contraataque. 

El 12 de julio de 1789, la noticia de la destitución de Necker 
suscitó en París un sobresalto de cólera. El 13, se dio la alarma. No 
contentándose con vigilar las puertas de la ciudad y controlar las 
entradas y salidas, el pueblo decidió levantar barricadas y armarse 
saqueando las tiendas de los armeros. La burguesía se hizo cargo de 
la dirección del movimiento, procurando regularlo, a la vez para man- 
tener el orden y para conseguir que la resistencia fuese más eficaz. 
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Y desde el día 12 se había constituido un comité permanente en el 
gue, al lado del preboste de los mercaderes, de sus cuatro regidores 
y de algunos concejales de la antigua municipalidad, figuraba una 
mayoría de electores que, en abril, en el marco de los sesenta distri- 
tos de la capital, había procedido a la elección de los diputados del 
Tercer Estado. Por mediación del comité, la Asamblea de los elec- 
tores controló los fondos públicos y los centros administrativos. 
Dueña de la capital, la burguesía decidió, el 13 de julio, que cada 
distrito proporcionaría 800 hombres a la milicia burguesa: personas 
conocidas y seguras a quienes podían confiarse armas y municiones. 
Pero, agolpada alrededor del Ayuntamiento y pretendiendo defen- 
derse, la muchedumbre exigía fusiles, reclamando un rearme general: 
s del Arsenal no fueron suficientes para ello. Así, el 14 por la 
mañana, la muchedumbre se dirigió a los Inválidos, donde se apo- 
Zero de 32.000 fusiles, después a la Bastilla. Lo que siguió, ya lo 
ADEmOoSs. 
En el conjunto del país, se produjo la misma reacción defensiva. 
- En numerosas ciudades, ante la noticia de la destitución de 
Necker, se tomaron una serie de disposiciones características para 
tesistir al golpe de Estado y acudir en ayuda de la Asamblea nacional. 
El primer movimiento consistió en retirar a las autoridades locales 
odo medio de apoyo al gobierno. En Bourg, en Nantes, confiscaron 
os fondos públicos; sobre todo se apoderaron de los almacenes de 
xolvora o los arsenales; todavía más, formaron milicias, añadieron 
) sustituyeron en los ayuntamientos sospechosos unos comités que 
h adelante ejercieron el poder: así se procedió en Bourg, en Lyon, 
n Montauban. Se esbozaban ya unos pactos federativos: desde Chá- 
tau-Gontier, donde desde el 14 de julio se había formado ya una 
Milicia, dispuesta «a tomar las armas a la primera señal», escribieron 
los «hermanos» de Angers, de Craon, de Laval, para fijar «el ins- 
Ante en que los mencionados habitantes de Château-Gontier se reu- 
irán con clos para acudir en socorro de los diputados que se en- 
entran en Versalles y en defensa de la nación». Las reacciones más 
Bnificativas se produjeron en Dijon y en Rennes. En Dijon, al ente- 
irse de la noticia de la destitución de Necker, ët T5 de julio, la 
Gell. e . + a a 
altitud se apoderó del castillo y de las municiones, instituyó una 
Micia, pero además encarceló al comandante militar y confinó en sus 
sas a los nobles y a los sacerdotes. En Rennes, la noticia de la 
Stitución de Necker se conoció el día 15 de julio; el 16, los habi- 
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tantes se reunieron, crearon una milicia, se apoderaron de los fondos 
públicos y suspendieron el pago de los impuestos; saquearon un 
depósito de armas y finalmente lograron apoderarse de los cañones; 
el 19, el arsenal fue invadido y las tropas desertaron, el comandante 
militar abandonó la ciudad. 

Cuando se conocieron los acontecimientos parisinos del 14 de 
julio, numerosas ciudades imitaron a las que ya habían reaccionado 
valerosamente desde el inicio de la crisis. En Angers, el día 20 ocu- 
paron el castillo y confiscaron los fondos públicos; en Saumur y en 
Caen, el día 21, se apoderaron del castillo; de Lyon acudieron a 
establecer una guarnición en el fuerte de Pierre-Encize; en Brest, en 
Lorient, vigilaron a las autoridades marítimas, se estableció una 
guardia adecuada en el arsenal; en Saint-Brieuc, registraron los do- 
micilios de los sospechosos. En el conjunto de las ciudades del reino, 
las autoridades superiores fueron reducidas a la impotencia o supri- 
midas, los municipios del Antiguo Régimen fueron desbordados o 
reemplazados; una vasta red de comités y de milicias ciñó el país 
entre sus mallas. Así se realizó la revolución municipal- 

En las zonas fútrales se imitó rápidamente el ejemplo de las ciu- 
dades: al tomar las armas, ciudades y burgos confirmaban oficialmente 
la existencia de la conspiración urdida contra el Tercer Estado. En 
Bourg, el 18 de julio de 1789 el comité imprimió una llamada a las 
parroquias de la comarca para invitarlas a enviarle un contingente a 
la primera señal; es lo que hicieron varias de ellas en los días 
siguientes. En el Delfinado, según el procurador general del parla- 
mento de Grenoble en relación con la revuelta agraria, el 19 de julio 
«se envió la orden a Jos municipios de las ciudades, de los burgos 
y comunidades de la provincia de tomar Jas armas. He aquí el genuit 
de todas nuestras desgracias: en todas partes se han armado y esta- 
blecido una guardia burguesa en cada lugar». En la bailía de Bar- 
sur-Scine, los electores se reunieron el 24 de julio, se constituyeron 
en comité y decidieron crear una milicia en cada pueblo: fueron 
obedecidos inmediatamente. En Aix, el 25 de julio, alegando el estado 
revuelto de Provenza, los comisarios de los municipios invitaron a las 
veguerías a formar unas milicias. En la mayoría de los casos, 513 
embargo, los campesinos no tuvieron necesidad de estas incitaciones 
para tomar las armas, como lo atestiguan, a través de todo el país, 
numerosos incidentes. Arthur Young fue detenido dos veces, el 20 
de julio, por grupos armados cerca de Isle-sur-Doubs: «Todo el país 






LA REVOLUCIÓN POPULAR 209 


¡se encuentra sumido en la mayor agitación»; de nuevo, el 13 de 
agosto, en Royat en Auvernia, por la guardia burguesa: «ya que 
3 incluso esta aldea miserable tiene su milicia nacional» y su comité; 
también el día 19, en Thueyts en Vivarais, por «una tropa de veinte 
mi cias burgueses armados con mosquetes, espadas, sables y picas». 
| Estos campesinos estaban persuadidos de que los aristócratas habían 
jurado la pérdida del Tercer Estado y la suya: en Royat, estaban 
or vencidos de que Arthur Young era «un agente de la reina que 
pre yectaba hacer saltar el pueblo con una mina». En Tlhueyts, que 
peso: T a is A Lë género de dudas de la conspiración de la 
f e E kee e e Artois y del conde de Antraigues, que tiene aquí 
La reacción defensiva reforzaba la solidaridad de clase que u 
L los miembros del Tercer Estado. La escarapela tricolor se hizo her, 
gatoria; en Nantes, llegaron hasta prohibirla «a los plebeyos deserto-: 
ES de la causa del pueblo». «¿Eres tú del Tercer Estado?»; esta 
consigna se generalizó en julio de 1789, pregunta planteada ingenua- 
mente a todos los desconocidos. Esta movilización general prefiguró 
el enrolamiento de voluntarios de 1791 después de la fuga del rey 
a Varennes, los del verano de 1792 tras las derrotas de las fronteras 
y la invasión. La reacción defensiva suscitada por el miedo explica 
9 emás la exigencia popular de la leva en masa de agosto de 1793. 
- La voluntad punitiva forma un todo con la reacción defensiva] es 
necesaric colocar a los enemigos del pueblo lejos de la posibi 
¡Ge perjudicar, pero también castigarlos y vengarse de ellos, Al atar- 
decer del 19 de julio, entrando en Nogent-sur-Seine y al escuchar un 
tumulto, Comparot de Longols se informa con el conductor del 
vehículo: «La milicia en armas nos gritará ¡Quién vive! Si no res- 
onde ¡El Tercer Estado! le arrojarán al río». El 26 de julio, cerca 
e Isle-sur-Doubs, los campesinos formados en tropa preguntaron a 
“Arthur Young por qué no llevaba la escarapela. «Me dijeron que ba- 
sa sido ordenado por el Tercer Estado, y que si yo era un señor 
debía obedecer.» «Pero supongo que yo soy un señor, entonces ¿qué 
amigos míos?» «Entonces ¿qué? —me respondieron con dureza—, la 
Orca.» Comparot y Young, personas de sentido común, accedieron: 
ei ie weng < ¡Viva el Tercer Estado! » y se pusieron la escarapela. No 
mpre sucedió así. Por ello se originaron las persecuciones y las 
Menciones, la devastación y el incendio de los castillos, los asesina- 


Ce 
WI. 


P 
44, — SOBOUL 
l 









































p 
A 
i 


) 
| 


210 LA REVOLUCIÓN FRANCESA ' 


tos y las matanzas, el terror por último: voluntad punitiva en la 
À que se amalgamaban el odio secular y la sed de venganza. 

En París, donde subsistían las dificultades de avituallamiento, la 
jornada del 14 de julio y la toma de la Bastilla, aunque habían roto 
la resistencia de la Corte, no habían conseguido acabar con el miedo: 
los pánicos continuaron. Se esperaba a cada momento que se destro- 
zasen las cosechas. Las patrullas registraban las proximidades de la 
capital, en búsqueda de forajidos, y acosaban a los vagabundos; todo 
el extrarradio puso en pie sus milicias. Pero la voluntad punitiva se 
exaltaba al mismo tiempo ql El 17 de julio, en Saint-Ger- 
main-en-Laye un molinero asesinado; el 18, un granjero se salvó 
por poco. El azar quiso que detuviesen cerca de París a Bertier de 
Sauvigny, intendente de París y de Île-de-France, convertido en res- 
ponsable de las dificultades de aprovisionamiento, y a su cuñado, 
Foullon de Doué: ya se sabe lo que sucedió seguidamente. Aunque 
estos asesinatos suscitaron en la Asamblea nacional vehementes pro- 
testas, especialmente de Lally-Tollendal, la burguesía revolucionaria 
en su conjunto los aprobó. «¿Era acaso esta sangre tan pura —excla- 
mó Barnave—, que debamos lamentar tanto el haberla derramado?» 

La voluntad punitiva correspondía a una concepción confusa de 
la justicia popular: el pueblo no se considera culpable; por el con- 
trario, está convencido de que juzga y castiga oportunamente, Tuvo 
incluso cuidado, con ocasión de las matanzas de septiembre de 1792, 
de organizar unos tribunales en las cárceles. Uno de los comisarios 
del Consejo general de la Comuna declaró en la Asamblea legislativa 
en la noche del 2 al 3 de septiembre: «El pueblo al ejercer su ven- 
ganza hacía también justicia». A través de toda la Revolución se 
afirmó así la idea de una justicia popular sumariamente organizada, 
por añadidura aplicada aún más sumariamente. Më 

Empero, por muy justificada que se considerase esta justicia po- 
pular, pronto la burguesía revolucionaria advirtió que era conve- 
niente poner fin a las ejecuciones sumarias. De este modo se impuso 
la idea de crear una policía y un tribunal especialmente encargados cc 
actuar con todo rigor contra la conjura aristocrática. Habiendo sido 
presentada la propuesta en la Asamblea, el 23 de julio, por un notario 
de la calle de Richelieu, distrito parisino de Filles-Saint-Thomas, Bar- 
nave reclamó «una justicia legal para los crímenes de Estado». El 28, 
Du Port obtuvo de la Asamblea la creación de un Comité de investi- 
gación, auténtico prototipo del Comité de seguridad general, mien- 









engendró finalmente el Terror: 
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tras que la Comuna de París, a propuesta de Brissot, instituía otro, 
K igt ración de los comités revolucionarios de 1793. El 30 de ju- 
dio, Bailly, alcalde de París, volvió a la carga reclamando la creación 
T de un tribunal competente para los crímenes de lesa patria. La Asam- 
blea, que no había pretendido más que ganar tiempo, no se dio por 
O Solamente en ag ap instituyó la persecución de los críme- 
Des de lesa patria; pero lo encargó al ch4tele París, ci 
E SE x g åtelet de París, es decir, a 
| 
A lo largo de todo el proceso revolucionario, la voluntad puni- 
a fue la campaña del miedo, rasgo de mentalidad colectiva cue 
sengendró Imen | la conjura aristocrática constituye, 
“desde luego, una de las claves de la historia revolucionaria. En 1789 
ipareció que había sido desmóntada, y la represión se atenuó. Pero 
¡pronto se convirtió en una realidad y desencadenó les mismos auto- 
¿matismos. Al día siguiente de la huida del rey a Varennes; el 22 de 
junio de 1791, hacia las 3 de la tarde, mientras el pesado carruaje 
transportaba a la familia real se alojaba de Saitit-Menehould, el 
conde de Dampierre fue asesinado por los campesinos amotiñados: | 
ep sodio que se integra en el clima de pánico que siguió a la huida / 
del rey y a través del cual se transparenta, como generalmente, la | 
m otivación social que fue su resorte esencial. El miedo suscitado por | 
da Invasión prusiana y la perspectiva de un regreso de los emigrados ~ 
culminó en las matanzas de septiembre de 1792: en vano Danton ` 
había conseguido crear el Tribunal del 17 de agosto. Cuando el peli- ` 
gro nacional se agravó de nuevo en marzo de 1793, la Convención 
`teó el Tribunal revolucionario, el 20 de marzo; pero no consiguió 
Evitar nuevas matanzas más que colocando el Terror a la orden del 
Ma, el 5 de septiembre, finalmente organizándolo oficialmente. De 
ésta manera la burguesía revolucionaria, a la que en modo alguno 
Epugnaba la violencia ni la sangre, procuraba canalizar la cólera po- 
pular y regularizar la represión. Las matanzas populares solamente 
terminaron con el fortalecimiento del Gobierno revolucionario y la 
> galización del Terror. | 
H miedo y su cortejo de violencias homicidas desaparecieron | 
cuando la conjura aristocrática y la contrarrevolución fueron final- ` 
| Ki te quebradas. 
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La violencia revolucionaria 


El t de la conjura aristocrática implicaba una visión afectiva 
de e rerba eier todas las relaciones estaban personalizadas, 
todos los acontecimientos adquirían rostro humano. El comportamien- 
to de los demás grupos sociales se percibía como un conjunto de sig- 
nos; cada palabra, cada gesto, incluso el tipo de vestido adquirían va- 
lor de símbolo y podían cargar con todos los resentimientos. Ello 
explica la exaltación revolucionaria del pueblo llano parisino, su ce- 
leridad en inflamarse así como la rapidez en ejecutar su Venganza, 
Basta que un individuo, a través de un gesto o de una palabra, mani- 
fieste que pertenece a esa potencia maléfica que tiende a provocar su 
hambre, para que entonces el pueblo cristalice en él todos sus ren- 
cores, toda su desgracia acumulada. No ataca al sistema, se venga 
sobre los individuos o sobre los símbolos convertidos en chivos ex- 
piatorios: fuesen hombre o propiedades. I 

Contra los hombres: la venganza popular puede ir desde quemar 
a colgar la efigie de una persona hasta el asesinato más o menos 

a en efigie: es lo que sucedió en 17/4 con las imágenes del 
abaté Teray, controlador general, y del canciller Maupeou, a los que 
se atribuía la responsabilidad de la carestía del pan, según el tes- 
timonio del librero Hardy, recogido en su Journal. Quemar la ima- 
gen: por ejemplo, el 18 de septiembre de 1788, en Grenoble, la de 
Lamoignon, ministro de Justicia. «Recupero con dificultad —escribe 
Stendhal en La vie de Henry Brulard— algunos vestigios del re- 
cuerdo [contaba entonces cinco años de edad, ya que había nacido 
en 1783] de una gran hoguera en un ambiente festivo en Fontani, 
donde acababan de quemar a Lamoignon. Lamenté hondamente la 
gran figura de paja revestida ...» También según el librero Hardy, 
el 27 de abril de 1789, cuando estalló la revuelta del barrio de Saint- 
Antoine, un destacamento de varios centenares de hombres marcha- 
ba desde la montaña de Saint-Geneviéve hacia el arrabal Saint-Mar- 
cel llevando a Réveillon y a Hanriot colgados en efigie, mientras 
gritaban: «Decisión del Tercer Estado que juzga y condena a los 
llamados Réveillon y Hanriot a ser colgados y quemados en la plaza 
pública». Imagen devorada por el fuego: la del papa el 3 de mayo 
de 1791: 
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Hoy hemos quemado al papa —escribe Guittard de Floriban, 
burgués de París, en su diario— en efigie, a las once en el Palacio 
real, revestido con sus hábitos pontificales, la tiara en la cabeza, 
sosteniendo en una mano la bula que acaba de enviar a Francia 
y en la otra un puñal. Hemos paseado esta imagen de tamaño natu- 
ral alrededor de todo el Palacio real. Se le ha procesado. El pueblo 
le ha condenado a ser quemado, encendimos la hoguera y ardió 
en el jardín del Palacio real. 



















Asesinato del chivo expiatorio: los cometidos en las personas de 
Bertier de Sauvigny, intendente de París, y de su cuñado Foullon de 
Doué, consejero de Estado, el 22 de julio de 1789, en la plaza de 
Grève. Se atribuye a este último haber dicho que si el pueblo care- 
cía de pan no tenía más que comer heno. Detenido en Viry, fue 
conducido al Ayuntamiento de París, «llevando un manojo de orti- 
gas bajo la barbilla —refiere Hardy—, hierba en la: boca y delante 
de él en un cochecillo un montón de heno». La Fayette, que desde 
el balcón del Ayuntamiento había propuesto «que todos los que es- 
tén de acuerdo en que el señor Foullon sea conducido a la cárcel le- 
vanten la mano», contempló cómo la muchedumbre le respondía: 

* ¡Colgado, colgado, nada de cárcel! ». Se apoderaron de Foullon, lo 
irrastraron por la plaza de Grève, «donde inmediatamente lo colga- 
Ton de una cuerda sujeta a un farol, elevándolo hasta la altura de 
treinta pies, pero habiéndose roto esta cuerda y después de haberla 
mudado en varias ocasiones, finalmente le cortaron la cabeza, po- 
miéndola en la punta de una pica». Bertier fue obligado a besar la 
tabeza de su cuñado, luego lo mataron. El colmo de la humillación: 

Os cadáveres fueron arrastrados desnudos por las calles. A lo largo 
lel verano de 1789, pudo confeccionarse una larga lista con estos 
tivos expiatorios de la miseria. Todavía el 21 de octubre, el panade- 
o Francois, que había ocultado unos panecillos, fue cogido, arras- 

tado a la plaza de Grève, colgado de un farol, y su cabeza cortada 

āseada por todo París en la punta de una pica. 

Contra las propiedades: la reacción popular va este terreno 

esde un mero reflejo de defensa, la tasación, hasta la voluntad de 

ästigo mediante el saqueo y el incendio. 

La tasación popular tiene su origen en la concepción que el pue- 

lo llano tenía de la propiedad privada. Concebía normalmente esta 

tima en la forma inmobiliaria, tierras y casas, así como mobiliaria, 

¡propiedad de herramientas y de productos fabricados resultado del 
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trabajo, nunca en la de artículos de primera necesidad, sobre todo 
cuando había carencia de los mismos. La propiedad de productos ne- 
cesarios para la vida sólo podía ser, en perfodo de carencia, acapara- 
miento: palabra cargada de sentido, cn el vocabulario RODO; 2 
través de la cual aparece el tema de la conjura. Por ello, los días de 
algarada y revuelta, como el 25 de febrero de 1793, se PP. a d 
inspección de las tiendas para verificar los stocks y ponerlos a la 
venta. Por ello también la tasación popular, la imposición de precios 
fijos, arma defensiva de las masas hambrientas contra los nea 
acaparadores por definición. Convicción reforzada por el recuerdo de 
la práctica de imposición de precios ejercida por la realeza en período 


` de escasez. Sucedió incluso, en los inicios de la Revolución, que el 


blo legitimó la tasación impuesta por él recurriendo a las prome- 
eg size justificándola por la lentitud de las autoridades locales 
en aplicar estas supuestas promesas. En París, con ocasión de la guc- 
rra de las Harinas, el 3 de mayo de 1775, el pueblo amotinado im- 
uso un precio al pan: lo había < ot orden del rey». e 
e El od EN la Gase punitiva de las masas cuando 
se les niega la tasación. En noviembre de 1792, los administradores 
de Indre-et-Loire, informando acerca de Jas agitaciones de su depar- 
tamento, pidieron autorización para fijar precios a los productos de 
primera necesidad como un mal menor: el pueblo reclama la tasa- 
ción, si no se la concede, se arma y saquea las propiedades. El 25 de 
febrero de 1793, los comercios de alimentación que se negaron a la 
tasación popular fueron saqueados. Según las Révolutions de Paris: 
«¿Tenéis azúcar, café, jabón? —preguntaban los manifestantes—. Os 
advertimos que debéis vender todas estas mercancías al precio que 
se os indicará, si queréis que respetemos vuestras propiedades» , Sec- 
ción de los Mercados, en la misma fecha, según una denuncia del 
año III: «justificaban el saqueo realizado en las tiendas de ultrama- 
rinos, diciendo que el pueblo tenía derecho a imponer su Justicia a la 
avaricia de los tenderos». Yendo más lejos todavía, Chesnaux, de la 
sección de los Guardias Franceses, y que fue presidente del club de 
los cordeliers, afirmó en esta misma circunstancia que «el saqueo 
tenía un objetivo moral». Efectivamente, respondía al igualitarismo 
básico de los sans-culottes: la recuperación individual se legitimaba 
por la desproporción en las condiciones de existencia, por otra parte 
la exhortación al saqueo o su apología nunca apuntó más que a los 
comercios de comestibles y de artículos de primera necesidad. 
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El saqueo denota un grado más en la venganza popular. Sa- 
queo de las manufacturas de Hanriot y de Réveillon, el 28 de abril 
¿de 1789, en la calle de Saint-Antoine: el episodio es sobradamente 
conocido. Saqueo, el 11 de julio, de la casa de los Lazaristas donde 
se había almacenado una enorme cantidad de granos y de harinas: 
«La cólera de los asaltantes —refiere el librero Hardy, al contemplar 
“este gran almacén, al que consideraban un acaparamiento— alcanzó 
su grado más elevado; para castigar a los culpables, destrozaron el 
mobiliario, entraron en las bodegas y desfondaron los toneles de 
Wino». Á finales de julio de 1793, cuando el aprovisionamiento de 
París conocía sus más terribles dificultades, cuando las mujeres asal- 
taban las panaderías, el 20, en la plaza Maubert, el pueblo, furioso 
¿por la carestía de los huevos, se precipita sobre los estantes y des- 
truye todos los huevos que se exponían para su venta. La voluntad 
pi pg podía afirmarse con prioridad a la satisfacción de las nece- 
sidades. | 
o Con frecuencia, el incendio es el compañero del saqueo, aunque 

reviste una significación diferentemente simbólica: su poder de des- 
trucción a la vez espectacular y total le confiere un valor casi mágico, 
indudablemente purificador. El pueblo en revuelta destruye todos los 
símbolos de la opresión y de la miseria mediante el fuego: las garitas 
de vigilancia en agosto de 1788; las barreras del fielato parisino, an- 
es de la toma de la Bastilla; las guaridas en los momentos del Gran 
Miedo, y algunos castillos en la misma ocasión. El 29 de agosto de 
1788, según el librero Hardy, la juventud del barrio del Palacio así 
como los habitantes de las calles de Saint-Antoine y Saint-Marcel 
cudieron a la plaza de Grève para quemar la imagen de Lamoignon, 
ombrado ministro de Justicia. «Luego el populacho se dirige hacia 
puesto de guardia establecido cerca del Pont-Neuf, que fue derruido 
impletamente, lo incendia después de haber expulsado a los solda- 
s de la garita, de haberles despojado de sus uniformes y de sus 
finas y de haber arrojado todo ello a la hoguera de la plaza Dauphi- 
në juntamente con un reloj de oro y otro de plata encontrados en el 

esto de guardia.» Otras ocho garitas de guardia fueron saquea- 

is e incendiadas aquel día. La agitación cesó cuando el pueblo hubo 

icendiado cuanto no había podido transportar a la plaza Dauphine, 

1 una inmensa hoguera en un ambiente de alegría a la que simbóli- 

amente se arrojaron a las llamas puertas de los mercados, garitas de 

g tancia, armas y uniformes de los guardias. El 11 de julio de 1789, 
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al atardecer, comenzó la guerra de las barreras de los fielatos con el 
incendio del de la Chaussée d'Antin; hasta el 13 de julio, fueron 
incendiadas más de cuarenta garitas de arbitrios, siendo entregados 
sistemáticamente a las llamas las puertas y ventanas, los registros y 
los recibos de los derechos, El 5 de octubre, antes de marchar hacia 
Versalles, las mujeres de la Halle se dirigieron a la Comuna, «pi- 
diendo con horrorosas imprecaciones pan y armas, Al mismo tiempo, 
se precipitan sobre los papeles que quieren arrojar a las llamas, dicen, 
porque son la obra de los representantes de la Comuna, malvados 
ciudadanos todos ellos y que merecen ser colgados de un farol, los 
primeros Bailly y La Fayette». 

Venganza contra las propiedades y contra los hombres: este com- 
portamiento popular en período de escasez revelaba una mentalidad 
surgida del fondo de los tiempos, así como la miseria y la inseguri- 
dad que la engendraban y que multiplicaba la desaparición progre- 
siva de este conjunto de garantías que proporcionaban las solidarida- 
des tranquilizadoras de la sociedad campesina. 


De este recurso a la violencia, de su exaltación, sería preciso de 
todos modos investigar las causas. Kä 

¿Raíces biológicas? Los informes de pradial del año 111 sobre los 
antiguos terroristas indican con frecuencia el carácter colérico, iras- 
cible. Se acusa a un determinado sujeto de dejarse llevar por los arre- 
batos, «lo que puede haberle colocado en el caso de sentir intencio- 
nes malvadas sin prever ni advertir sus consecuencias». De una ma- 
nera más general, los informadores calificaron indiferentemente a to- 
dos los terroristas de «bebedores de sangre». Si bien es preciso pre- 
caverse de tomar al pie de la letra las denuncias y los informes de 
policía, no puede ócultarse sin embargo que para algunos la violencia 
se entendía referida a la sangre derramada. Un tal Arbulot, tundidor 
de paño, miembro de la sección parisina de los Guardias Franceses, 
detenido el 9 pradial del año III (28 de mayo de 1794), era con- 
siderado como un marido y vecino brutal, de carácter «duro y aris- 
co»; declaró haber disfrutado muchísimo con las matanzas de Sep- 
tiembre. En la misma sección, otro llamado Jaillet fue detenido el 6 
pradial (25 de mayo) por haber declarado en el año 11 que «él 
quería contemplar arroyos de sangre y que le llegasen hasta el tobi- 
llo». Frecuentemente las mujeres compartieron esta exaltación terro- 


rista. Una de nombre Baudray, vendedora de refrescos, de la sección 
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Lepeletier, detenida el 8 pradial (27 de mayo), declaró que «de- 


yoraría gustosamente el corazón de los que se opusiesen a los sams- 
cenlottes»o; se opinaba que educaba a sus hijos en estos mismos prin- 
cipios: «no se les oye hablar más que de rasgar, cortar las cabezas y 
¿que la sangre no corría demasiado», No pretendemos insistir dema- 
siado sobre estos rasgos, se trata solamente de citarlos. Otro que en 
la vida diaria es considerado un buen padre, buen marido, buen veci- 
no, «hombre de buenas costumbres» se define terrorista: es el caso 
del zapatero Duval, de la sección del Arsenal, condenado a muerte el 
11 pradial del año III (30 de mayo de 1795) por su participación en 
¡la revuelta del 1. Según refiere el comité civil del Faubourg-du-Nord, 
coexistían en Joseph Morlot, pintor de la construcción, detenido el 
5 pradial (24 de mayo), dos hombres muy distintos: «Uno lleva- 
do por su inclinación natural es tranquilo, honrado, generoso, ofrece 
“la reunión de todas las virtudes sociales que practica, en su vida pri- 
Wada. El otro, subvugado por los peligros del momento, actúa bajo 
los colores sanguinarios de todas las plagas reunidas en su aspecto 
más deslumbrante». La angustia patriótica, la creencia en la conjura 
aristocrática, la atmósfera de las jornadas de revuelta, la alarma, el 
cañón de alerta, la alerta general, sacaban a estos hombres de sus ca- 
sillas y les creaban una segunda naturaleza. Pero hay más. Las deplo- 
fables consecuencias biológicas de las condiciones de existencia, amon- 
tonamiento en viviendas sin higiene (especialmente la carencia de 
gua), el lamentable estado de las calles, el deterioro del alcantarilla- 
do, difícilmente imaginables hoy, finalmente el deterioro de la sa- 
lud, de las costumbres y del comportamiento, todo inclinaba a la vio- 
lencia. Hasta tal punto que la burguesía tenía el sentimiento de vivir 
al lado de una población que, laboriosa en su mayoría, recelaba de 
As categorías que las condiciones de existencia hacía distintas tanto a 
ausa del aspecto físico como por los rasgos intelectuales y morales. 
Motivaciones sociales? La violencia popular no es gratuita. 
Tiene un contenido de clase y una finalidad política: representa el 
ma a la que la resistencia de la aristocracia obliga al pueblo a re- 
tir. «Soy un exaltado, dicen —<escribe en su memoria justificativa 
El maestro Moussard, detenido el 5 pradial—: sí, en efecto, la 
dasión del bien arde en mí, tengo el arrebato de la libertad, y siem- 

We me mostraré ardiente contra los enemigos de mi patria.» La gui- 

Otina fue popular porque era el instrumento vengador de la na- 

ión: «la cuchilla nacional», «el hacha popular», «la guadaña de la 
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igualdad». El odio de clase contra la aristocracia, llevado hasta el 
paroxismo desde 1789 a causa de la conjura aristocrática, constituyó 
uno de los elementos motores de la violencia popular. Significativos 
del valor político que los sans-culottes atribuían a la violencia y al 
terror, son estos comentarios registrados el 6 ventoso del año HI 
(24 de febrero de 1794) por un confidente de la policía: «¿Hay gui- 
llotina hoy? —preguntaba un elegante moderado—. SÍ —le replicó 
un patriota con franqueza brutal—, porque siempre hay traición». 

En el año ITI, el recurso a la violencia adquirió una significación 
más concreta todavía. El Terror había sido también un medio de 
gobierno económico, ya que había permitido la aplicación del máximo 
general que había garantizado al pueblo su pan cotidiano. Ál coin- 


| cidir la reacción con el abandono de la tasación y la más espantosa 


C 


te relacionados con la exigencia del pan de cada día 


escasez, muchos se sintieron inclinados a identificar terror y pan coti- 
diano, del mismo modo que asociaban gobierno popular y terror. 
«Bajo el mandato de Robespierre —declaró el 1.° pradial del año HI 
(20 de mayo de 1795) el carpintero Richer, miembro de la sección de 
la República—, la sangre fluía y el pan no faltaba; hoy que la sangre 
no se derrama, cuando carecemos de pan, sería preciso que se derra- 
mase más para tenerlo.» Los sans-culottes no podían olvidar que du- 
rante el Terror no les había faltado el pan. La violencia popular y el 
comportamiento terrorista estuvieron sin lugar a dudas estrechamen- 

¿Cómo habría podido triunfar la revolución burguesa sin la vio- 
lencia revolucionaria del pueblo? Independientemente de cuáles ka- 
yan sido los objetivos particulares que les asignaban las masas, la 
violencia y el terror despejaron ampliamente ante la burguesía las 
ruinas del feudalismo y del absolutismo, Recordemos, de todos mo- 
dos, que la misma burguesía jamás retrocedió, en las críticas circuns- 
tancias de su lucha contra la aristocracia, ante el recurso a la violen- 
cia. «¿Era acaso esta sangre tan pura?» 


MASAS Y MILITANTES 


Es importante, sin embargo, que conozcamos a estas masas que 
hicieron la Revolución. No es que los historiadores las hayan desde- 
ñado, puesto que todos han subrayado la importancia de su interven- 
ción y el que, sin ellas, la Revolución nunca habría conseguido im- 
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ponerse. Ahora bien, hayan sido favorables o hayan sido contrarios, 
tanto unos como otros no han mirado a estas masas más que desde 
arriba, desde muy arriba: la muchedumbre, la multitud revoluciona- 
Ha se convierte en una abstracción desencarnada, la personificación 
“del Mal o la del Bien. 

n Ya en al misma época, para el historiador inglés Burke en sus 
Reflexiones sobre la Revolución francesa (1790), las multitudes que 
“irrumpieron en el castillo de Versalles en las jornadas de octubre de 
1789 no eran más que «una banda de brutos feroces, de crueles 
asesinos», y las mujeres que formaron el cortejo en torno a la familia 
real, en su regreso a París, «unas furias del infierno encarnadas en 
la forma degenerada de las mujeres más envilecidas». Casi un siglo 
más tarde, el vocabulario de invectivas y de injurias de Taine en sus 
Orígenes de la Francia contemporánea es todavía mucho más rico. 
campesinos sublevados del Gran Miedo de 1789 son unos «con- 
ttrabandistas, cazadores furtivos, vagabundos, mendigos, reclamados 
por la justicia». Los parisinos del 14 de julio: la hez de la sociedad, 
la plebe más ínfima, «vagabundos andrajosos, muchos casi desnudos, 
la mayoría armados como unos salvajes, con un aspecto espantoso». 
Las mujeres que en octubre de 1789 marcharon a Versalles: «Las 
ijas del Palacio real... Añadid las layanderas, mendigas, mujeres 
sin calzado, verduleras reclutadas desde hacía varios días mediante 
pago de dinero». Los sublevados del 10 de agosto de 1792 que derri- 
Baron el trono: «espadachines y agentes de lugares de mala repu- 
lación, acostumbrados a la sangre». En resumen, el pueblo revolu- 
Honario, esa «bestia revolcada sobre una alfombra de púrpura». 
Fradición historiográfica que no se ha perdido en absoluto: basta 
'on hojear a Madelin, con releer a Gaxotte. 

Por el contrario, para Michelet y los mantenedores de la tradi- 
lón republicana, las masas revolucionarias aparecen adornadas con 
odas las virtudes populares. La Bastilla, personificación del Mal, debía 
ücumbir bajo los golpes del pueblo, encarnación del Bien. «La Bas- 
illa... se rindió —escribe Michelet—. Su mala conciencia la per- 
arbó, la volvió loca y le hizo perder la mente»; quien triunfó fue 
el pueblo entero». Fue el pueblo el que resolvió la crisis de sep- 
lembre de 1789: «El pueblo sólo encuentra un remedio, va a buscar 
rey». Considerado elemento esencial de las multitudes revolucio- 
Arias, la mujer es rehabilitada y exaltada. «Lo que en cl pueblo hay 
° más pueblo, quiero decir de más instintivo, de más inspirado, es 
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sin lugar a dudas la mujer.» «Toda la historia de la Revolución 
francesa —escribe Michelet al término de su trabajo—, ha sido 
hasta aquí esencialmente monárquica: una en favor de Luis XVI, 
otra a favor de Robespierre. Esta es la primera republicana, la que ha 
derruido los fdolos y los dioses. De la primera hasta la última página 
no tiene más que un héroe: el pueblo.» La Histoire de la Révolution 
| française (1847-1862) de Louis Blanc dista mucho de estar animada 
por la misma llama, pero se inscribe en la misma línea. Y lo mismo 
sucede con la Histoire politique de la Révolution française (1901), 
de Aulard, universitario radical, preocupado por sus fuentes y sobrio 
` de estilo: «París se alzó todo él al completo, se armó, se apoderó de 

la Bastilla». | f | 
Pero, ¿quién era ese pueblo exaltado o aborrecido? Se imponen 
| dos líneas de investigación. ¿Cuál era exactamente la composición 
social de las multitudes que hicieron las jornadas revolucionarias? 
| ¿Cuáles eran los móviles que las reunieron y movilizaron? Investiga- 
` ción incómoda, difícil. Las gentes del pueblo no escriben, o poco. 
hy - Además, una considerable masa de documentos que nos habrían in- 
E formado, parte de ellos, como documentos fiscales, acerca de la com- 
J | posición social de las masas parisinas, los demás, como archivos mu- 
` | nicipales y archivos de las secciones, registros de las actas de las 
` asambleas generales y de las sociedades populares, respecto de las ten- 
dencias sociales y el comportamiento político de los sans-culottes pa- 
| ' risinos, han desaparecido en los incendios de la Semana sangrienta 
| de 1871. Quedan los informes de la policía y de los tribunales en los 
Archivos nacionales y en los de la Prefectura de policía: se trata 
de una documentación que es preciso manejar con precaución, aun- 
que enormemente rica, y que se presta tanto a un tratamiento esta- 
dístico como a una elaboración descriptiva. 


De la agregación a la agrupación 


Multitudes revolucionarias: conviene de todos modos precisar 
el sentido de esta expresión introducida en la historia de la Revo- 
lución francesa por el doctor Lebon (La Révolution française et la 

1 «psycbologie des révolutions, 1912). La revolución en general y la 
4” francesa en particular serían obra de aglomeraciones inconscientes, 
sugestionadas por unos agitadores más o menos sinceros, Repitiendo 
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sel problema en un artículo hoy clásico, «Multitudes revolucionarias» 
(1934), Georges Lefebyre distinguió entre la agregación y la agru- 
pación. 

= Todas las multitudes de 1789 no revisten el mismo carácter. Los 
“combatientes del 14 de julio y la columna compuesta en su mayor 
“parte por mujeres cuya dirección encabezó el ujier Maillard, en la 
| a del 5 de octubre no presentaban rasgo alguno de organiza- 
ción. Lo mismo sucedió con las revueltas agrarias. Sobre todo, esos 
¿grupos conglomerados de 1789 se formaron si no por casualidad, 
sí al menos debido a unas razones que nada tenían de revolucio- 
Unarias. El 12 de julio, que era un domingo, el tiempo era agradable, 
y había una muchedumbre de gentes que paseaba por el Palacio real 
y sus proximidades: un mero conglomerado de paseantes al que el 
anuncio de la destitución de Necker, al modificar su estado de ánimo, 
transformó bruscamente en una agrupación revolucionaria. En Igé, 
en el Mâconnais, el domingo 26 de julio, después de haber asistido 
a la misa, los campesinos se encontraban, como de costumbre, reuni- 
dos a la salida de la iglesia: esta reunión se transformó bruscamente 
en una agrupación revolucionaria dirigida contra el castillo. Así 
comenzó la revuelta agraria en el Máconnais. La agrupación o reunión 
se caracteriza mediante la alifmación de una conciencia colectiva, en 
un nivel superior por una cierta organización. Manifestación del 
20 de junio de 1792, insurrección del 10 de agosto de 1792, fiestas 
de la Unidad y de la Indivisibilidad de la República del 10 de agos- 
to de 1793 o del Ser Supremo del 20 pradial del año 11 (8 de junio 
de 1794): he aquí algunas agrupaciones constituidas con vistas a una 
ficción más o menos concertada, animadas por una común emoción, 
pe que las secciones y la guardia nacional proporcionaron los 
cuadros. 

La agregación: muchedumbre en el estado puro, agrupamiento 
involuntario y efíniéero de individuos. Por ejemplo, la muchedumbre 
€ paseantes del Palacio real o del jardín de las Tullerías. Conglome- 
tados semivoluntarios: los que se forman a la salida de la misa domi- 
nical, en la plaza pública, en el mercado, tan importantes en la eco- 
mia y en la vida social tradicionales, las colas en las puertas 
de las panaderías o de las tiendas de comestibles. Estas reuniones 
ñO son buscadas: los campesinos acuden al mercado, las amas de 
Asa a la panadería para resolver sus asuntos, no para reunirse. Pero 
Sta reunión representa para ellos una necesidad social. Cometía un 
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grave error Arthur Young cuando se burlaba en 1788 del campesino 
que iba al mercado a vender sus verduras o algunas aves de corral, 
cuyo precio no valía el tiempo que perdía en toda la operación. 
Estas agregaciones semivoluntarias son de una enorme importancia 
para la formación de la mentalidad colectiva y para la formación de 
los agrupamientos: las colas de las amas de casa constituyeron las 
agregaciones más propicias para transformarse al punto en agrupacio- 
nes de manifestantes en revueltas. Por ejemplo, con ocasión del 
saqueo de los tenderos de ultramarinos, en París, el 25 de febrero 

“de 1793. Conjuntos semivoluntarios también, las agregaciones que 
se formaban en las ciudades, en la primavera y en el verano de 1789, 
para esperar al correo y para escuchar la lectura en voz alta de las 


| cartas enviadas por los diputados o los corresponsales benévyolos. Es 


concebible la importancia de estas concentraciones para la evolución 
de la mentalidad colectiva; en más de una ocasión se transformaron, 
en Rennes por ejemplo, en agrupaciones revolucionarias. Los elemen- 
tos de mentalidad colectiva latentes en la concentración gregaria y 
que estaban como reprimidos en el subconsciente colectivo, es suli- 
ciente un acontecimiento exterior para trasladarlos al primer plano 
de la conciencia clara, para que los individuos reencuentren el 
sentimiento de su solidaridad. El súbito despertar de la conciencia 
colectiva provocado por una emoción violenta, una sobreexcitación 
psicológica, transforma la concentración gregaria en un agrupamiento 
revolucionario dispuesto a la acción. f 

El agrupamiento supone, por consiguiente, la existencia de una 
mentalidad colectiva anteriormente constituida, cuya formación de- 
pende evidentemente de las condiciones económicas, sociales y polí- 
ticas. Si bien, en 1789, ellas levantaron el conjunto del Tercer Estado 
contta los privilegiados y los agentes de la monarquía, la germinación 
de esta mentalidad colectiva revolucionaria se remontaba sin cm- 
bargo a un lejano pasado en la historia. Se apoyaba en la tradición 
popular, en el recuerdo de las luchas pasadas transmitidas por la 
conversación, por los relatos de las veladas, ampliada por la canción 
y el discurso, pronto también por la letra impresa. Es cierto que 
Esta no alcanzó los ambientes populares (aunque sea necesario tomar 
en consideración el almanaque, el cancionero y la imagen), pero su 
influencia fue grande en los ambientes de la burguesía urbana y rural. 
-Así se realizó una generalización, una cierta nivelación: todos los 
reproches y quejas de un campesino contra su señor feudal se funden 
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en una totalidad, todos los señores se convierten solidariamente en 
responsables en opinión de los campesinos. De este modo se elaboró 
una representación colectiva del señor, adversario tipo, culpable de 
todas las calamidades que agobiaban al campesino, tanto los abusos 
permanentes como los males temporales resultantes de la escasez 
y del paro cuyas causas era incapaz de analizar un hombre del pueblo, 
Así sucedió en 1788 y en 1789, años en que la crisis económica 
contribuyó poderosamente a desencadenar el movimiento revolucio- 
nario. Á esta representación colectiva se incorporaban unos aspectos 
afectivos que representaron un potente resorte revolucionario: el 
temor al adversario, impulsado, por definición, por una voluntad 
perversa, y la esperanza de que, una vez doblegada esta voluntad, se 
realizara finalmente la felicidad universal. 

De esta manera se estructura la mentalidad revolucionaria, Basta 
intervenga entonces un acontecimiento exterior, la llegada del 
diezmero, el anuncio de la presencia de bandidos, un altercado en el 
mercado entre vendedor y comprador, una pelea de mujeres en una 
cola, la agregación se transforma en una agrupación revolucionaria 
rápidamente animada por una voluntad de acción, sea defensiva, sea 
c fensiva. Hace falta de todos modos precisar los diversos niveles 
de conciencia colectiva que impulsaban entonces a los hombres y a 
las mujeres reunidos. 

La reunión espontánea, nacida de una agregación por mutación 
brusca, se presenta, desde sus inicios, desprovista de toda clase de 
Organización. Inclinada a la acción puramente negativa —atacar la 
egalidad, despreciar la autoridad de los jefes tradicionales, destruir 
El orden existente—, la agrupación tiende enseguida a crear espon- 
áneamente unas instituciones. Súbitamente unos jefes surgen y se 
imponen en el curso de la acción, unos marcos institucionales nuevos 
Se crean para coordinar el movimiento. En el transcurso de las 
perturbaciones de julio de 1789, el pueblo revolucionario efectuó 
in todas partes la sustitución de las autoridades tradicionales por 
inos comités de su elección. En París, utilizó el marco de los distritos 
teados para las elecciones a los Estados generales, con el fin de 
eganizar a la vez la vida política y la guardia nacional. 

La agrupación voluntaria se organiza de antemano, en la clandes- 
nidad, utilizando los marcos institucionales surgidos precedente- 
ente de la espontaneidad revolucionaria, batallones de la guardia 
cional, secciones que reemplazaron a los distritos en mayo de 1790, 
| i, 
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Así se prepararon los movimientos insurreccionales de 1792 y 1793: 
por la Comuna insurreccional por lo que se refiere a la jornada del 
10 de agosto que derribó el trono, por el Comité del Obispado res- 
pecto de las de los días 31 de mayo a 2 de junio que eliminaron a los 
girondinos de la Convención. 

La eficacia creadora de las multitudes revolucionarias varía así 
en función del nivel de la conciencia colectiva y del grado de orga- 
nización. Mera aglomeración en un mercado, la muchedumbre revo- 
lucionaria se limita a algunas medidas represivas contra un comer- 
ciante o contra algunos reglamentos de mercado, Reunión esponté- 
nea, pero inclinada a la acción concertada y organizada, impone al 
municipio, acusado de complicidad con los acaparadores, una regla- 


mentación de conjunto, cuando no lo reemplaza por nuevas autori-. 


dades de su elección. Reunión voluntaria, organizada con vistas a 
un objetivo concreto, rechaza el poder central y todo el sistema, para 
reclamar la tasación y la requisa, únicas medidas en su opinión para 
terminar con la escasez y con la carestía, y finalmente para imponer 
una reorganización completa de la economía nacional. De las revuel- 
tas provocadas por la escasez de trigo en 1789, se llega de este modo 
a los movimientos que imponen la tasación de los precios en los 
mercados de Beauce en el otoño de 1792, a las jornadas parisinas de 
los días 4 y 5 de septiembre de 1793 que culminaron en la votación 
de la ley del máximo general del 29 de septiembre. Es necesario 
todavía precisar la composición de estas multitudes revolucionarias. 


Multitudes revolucionarias 


Multitudes revolucionarias: las del 14 de julio de 1789 y la 
toma de la Bastilla, las del 10 de agosto de 1792, de la toma de las 
 Tullerías y del derrocamiento del trono, las de las jornadas de pradial 
| del año HII que clausuran la revolución popular. Multitudes que el 
historiador inglés Georges Rudé describió y analizó en una obra con- 
¡siderada hoy como clásica, The Crowd in the French Revolution 

(1959), 

Al referirse al 14 de julio de 1789, los historiadores, para desig- 
nar a los vencedores de la jornada, utilizan tradicionalmente unas 
expresiones tales como «los obreros del barrio de Saint-Antoine», 
«el pueblo», «todo París». Carecen de todo tipo de excusa, al hacerlo, 
puesto que poseemos respecto de «los vencedores de la Bastilla», 


a 
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aproximadamente de 800 a 900, unas informaciones concretas, preci- 
sas, proporcionadas por tres listas escrupulosamente establecidas y 
aprobadas en varias ocasiones por la Asambea constituyente en 1790. 
La más exacta es la que redactó el ujier Maillard, apodado Tapedur, 
uno de los Vencedores y su secretario: 662 supervivientes, de los 
cuales aproximadamente unos 600 civiles. 

De este conjunto, escasas personas acomodadas, lo que ya había 
subrayado Jaurès: «No encontramos en la lista de combatientes a 
Joe rentistas, a los capitalistas, para quienes la Revolución ya estaba 
hecha en buena parte». Señalemos no obstante, como pertenecientes 
a algunas capas de la burguesía al menos media, al cervecero Santerre, 
“tres manufactureros, cuatro mercaderes, cuatro burgueses, algunos 
comerciantes acomodados. Las personas de oficios, artesanos y obre- 
ros, eran mayoría: casi dos tercios del conjunto, pertenecientes a una 
treintena de oficios (en primera fila los de la madera, 49 carpinteros, 
y 48 ebanistas, luego 41 cerrajeros, 28 zapateros...). Aproximada- 
mente una cuarta parte se relacionaba esencialmente con el pequeño 
comercio, con las tiendas (21 tenderos, 11 mercaderes de vino, 3 caba- 
esteros ...). Los asalariados, difícilmente identificables a través del 
Vocabulario de la época que se refiere a la cualificación profesional y 
JO a la categoría en la producción o en el nivel social, aparecen en 
clara minoría: 150 aproximadamente (de ellos 25 mozos de cuerda, 
porteadores, identificables con toda seguridad). Una sola mujer: Marie 
onarpentier, mujer de Hanserne, lavandera de la parroquia de Saint- 
Typpolite en el barrio de Saint-Marcel. Se trata de una relación de 
lupervivientes: pocas informaciones sobre las 98 personas que se 
dijo habían perecido en el asalto. Según Jaurès citando a Loustalot: 
¡Más de treinta dejaban a sus mujeres y a sus hijos en un estado tal | 
de necesidad que fueron necesarias unas ayudas inmediatas». 
Respecto de los 635 sobrevivientes de los que podemos precisar 
l origen geográfico, 400 habían nacido en provincias; pero la mayo- 
a de ellos vivían en el barrio de Saint-Antoine desde hacía mucho 
empo (425 de los 602 cuyas direcciones domiciliarias aparecen indi- 
adas); los demás, los barrios cercanos a la Bastilla, Saint-Paul o 
alnt-Gervais; una docena apenas, del barrio de Saint-Marcel. Son 
5casos los Vencedores que vivían a más de un kilómetro o dos de la 
astilla (un cerrajero del barrio de Saint-Honoré, un chatarrero del 
ros-Caillou...). Rasgo más notorio todavía: la gran mayoría de los 
Íncedores se habían dirigido armados contra la Bastilla en su calidad 
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de miembros regularmente inscritos de la milicia barga que aca- 
baba de formarse. Lo que es suficiente para refutar, si fuera ee 
sario, la leyenda de una jornada revolucionaria de la chusma v de 
| | edad». 

e? mg de Zeng pe 10 de agosto que tomaron las Tullerías y derro- 
caron el trono eran, según Taine, «casi todos de la plebe más delez- 
nable o mantenidos por oficios infamantes». Taine no utilizó Ze sus 
trabajos más que documentación impresa; hubiera podido cons a 
en los Archivos nacionales, las listas de muertos y de heridos = ec- 
cionadas por las secciones parisinas, también las de los eg gc 
de pensiones atribuidas por la Convención. En el caso de "= s: e 
300 parisinos muertos, fallecidos a causa de sus heridas wg OS 
el 10 de agosto, se señala la profesión en aproximadamente F ae 
sonas. Se incluyen 95 individuos pertenecientes al artesanado y a 
pequeño comercio (13 carpinteros, 12 zapateros, 8 ebanistas, 6 mje 
dores de gasa, 4 peluqueros...), entre los cuales 37 SEA os 
que se añaden otros 18 asalariados (entre los cuales hay 7 pem ja: 
dores de los muelles, carreteros y peones). Las profesiones que podría- 
mos calificar como liberales no están representadas más que por un 


arquitecto, un cirujano, un profesor de dibujo; añadamos dos bur- | 


gueses. Retengamos también aquí que, aunque el elemento a 
es más importante, queda sin embargo ampliamente superado por 
el sector artesanal y tendero: en efecto, ni siquiera representa la 
j de la muestra. , 

Ns cambio, todas las secciones de la capital están ahora repre- 
sentadas, 44 de las 48. Los barrios históricos mantienen su primacía 
revolucionaria: 8 muertos y 50 heridos en la sección de los Quieras 
Vingts, 18 muertos y heridos en la de Montreuil en el barrio de Sai n 
Antoine; en Saint-Marcel, 19 muertos y heridos en la sección c 
Finisterre, 18 en la del Observatorio. Los dos barrios reunidos Ge? 
taban entre un tercio y la mitad de los muertos y heridos del Ge 
agosto. Añadamos, a estas víctimas parisinas, entre otros, 24 e 4 
rados marselleses muertos y 18 heridos: esta jornada fue indudable- 
mente una jornada nacional. Los combatientes del 10 de agosto: E 
«ese ejército de bandidos», en opinión de Mme. de Tourzel, abuela an 
los Infantes de Francia, ni «esa pandilla de perdularios, moros, më 
teses, italianos, genoveses, piamonteses», según el periodista monas 
quico Peltier. Sino que, por lo esencial, los tipicos sans-culottes: esos 
mismos que llevarían a cabo las matanzas de Septiembre. 
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y Puesto que la mayoría de los documentos que pretenden propor- 
cionar unas relaciones detalladas de los participantes en los hechos 
de Septiembre son apócrifos, las únicas piezas sólidas están repre- 
sentadas en la materia por las actas de los procesos judiciales em- 
S prendidos en el año IV (1796) contra 39 individuos por presunta 
¿participación en las matanzas de 1792, todos ellos, salvo tres, absuel- 
tos por falta de pruebas: se trata de artesanos, de tenderos con edades 


| todos ellos superiores a los treinta años. Pierre Caron, el historiador 
de las Massacres de Septembre (1935), deduce que Fabre d'Églantine, 
que era entonces secretario de Danton en el Ministerio de Justicia, se 
acercaba más que los otros a la verdad, cuando declaraba en los 
_ Jacobinos, el 5 de noviembre de 1792: «Son los hombres del 10 de 


agosto los que han derribado la Abadía ...». d 
Las insurrecciones populares del 12 germinal (1 de abril) y de los 
¡días 1-4 pradial del año III (20-25 de mayo de 1795) constituye- 
ron la última tentativa de los sans-culottes de París para imponer 
a la Convención termidoriana su voluntad en tanto que fuerza política 
Autónoma. Su derrota y el desarme del barrio de Saint-Antoine pusie- 
Ton fin a su papel político hasta las jornadas de julio de 1830. Revuel- 
tas del hambre y de la miseria; «el pan es la causa material de su 
insurrección», anotaba un informador de la policía. Lo que subraya 
todavía más el papel capital de las mujeres, tanto en germinal como 
En pradial, el cual, en el conjunto de estas jornadas revolucionarias, 
iólo cedió ante el que habían desempeñado en octubre de 1789. La 
mayoría de los insurrectos eran, por supuesto, hombres y mujeres 
le los barrios populares y de las secciones vecinas de los mercados 
f del centro de la capital. De los varios centenares de personas dete- 
idas por su participación directa en los acontecimientos de los 
las 1 y 2 pradial, los documentos indican la profesión de 168 de 
8 mismas: esencialmente artesanos y tenderos, 58 asalariados, per- 
Mecientes a unas cuarenta secciones, principalmente las de Popin- 
Gurt (13 arrestos), el Arsenal (12), Quinze-Vingts (10), Arcis (10). 
sta documentación no ofrece sin embargo más que una débil apre- 
lación de la participación seccionaria en las revueltas de Germinal 
de Pradial. A la cabeza del movimiento, como siempre, las tres 
lecciones del barrio de Saint-Antoine y las cuatro del barrio de 
ilnt-Marcel. Fueron fuertemente apoyadas por las secciones del 
tro: Arcis, Derechos del Hombre, Fidelidad (Ayuntamiento), Lom- 
tdos, Mercados, Gravilliers, Halle-au-Blé; en una menor medida por 
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las secciones del Norte: Poissonniere y Faubourg-du-Nord, En Ces 
tro, las secciones del Museo y de las Tullerías enviaron unos refuer- 
zos de mujeres; pero el conjunto de las secciones del ocste egen, 
como en el 9 termidor, un bloque compacto de defensores a 
rene sus comités. 8 
Deeg EEN 168 individuos arrestados por haber participado 
en la insurrección de los días 1 y 2 pradial no representan más que 
una parte reducida del conjunto de las detenciones. Este conjunto 
a su vez, que escapa a todo examen, no constituye mas "om una 
fracción escasa de los insurrectos, cuya gran mayoría evitó w a mg 
de persecución seccionaria, policíaca o judicial. Al número de hom- 
bres y mujeres detenidos por su participación directa en la insurtec- 
ción, sería preciso incorporar una parte considerable, nm impo- 
sible de determinar con exactitud, de los individuos eg pe? por 
las asambleas de las secciones después del 5 pradial, cuando er desen. 
cadenó la represión antiterrorista. Si añadimos la dificultad e preci- 
sar la situación social a partir de designaciones profesionales que no 
establecen frecuentemente ninguna diferencia entre el maestro Les 
sano y el trabajador asalariado, se comprenderá la a e 
calcular la importancia relativa de los diversos grupos a o 
profesionales que participaron en la insurrección bope con- 
trario, la ausencia de un análisis estadístico válido no impide una 
constatación: la importancia relativa de los obreros asalariados entre 
los maestros de taller, los artesanos, los pequeños gomenin : pi 
empleados, personal habitual de las insurrecciones parisinas desde 
1789. A través de los documentos descriptivos, esta presencia se 
afirma más regular, más densa, en las diferentes secciones, con be? 
sión de las asambleas ilegales del 2 pradial, en los batallones pe a 
fuerza armada, en la sala de la Convención invadida: obreros de os 
talleres de armas y de las fábricas de guerra, trabajadores de los of- 
cios artesanales, obreros temporeros de la construcción. ` ` u 
Así se concreta la composición de las multitudes revolucionarias, 
conjunto heterogéneo y unido a la vez: el pueblo modesto, el nn 
bumilde parisino. Debido a su estructura social compleja, las jorna A 
de Germinal y de Pradial permanecían en la linea de las anano 
nes populares de la Revolución desde 1789, aquella misma que e 
longaron las insurrecciones parisinas de 1830 a 1871. Ni mg wag 
o «autónomos», individuos en ruptura con los vínculos socia E 
proletarios sin formación técnica a los que la carencia de emp 
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regular y la miseria inclinan al desorden y que unos agitadores pue- 
den reclutar por su cuenta, sino artesanos y trabajadores de oficios, 
empleados, tenderos y pequeños comerciantes, conglomerado de jefes 
¡de pequeñas empresas y de asalariados, igualmente exasperados por 
la carestía de las subsistencias y la crisis política. 
| Predominio por lo tanto de los sárs-culortes. Pero también parti- 
_ciparon en las jornadas pequeños grupos de «burgueses», rentistes, 
miembros de las profesiones liberales: por ejemplo, en la toma de la 
Bastilla, en los sucesos del Campo de Marte (17 de julio de 1791), 
en el asalto a las Tullerías, en la explosión de Pradial del año ITI. 
¿Las mujeres desempeñaron un papel particularmente importante con 
Emotivo de la marcha sobre Versalles, en las algaradas a causa de 
las subsistencias y en los saqueos de 1792 y 1793, en las jornadas 
ide Pradial. En cambio, su presencia se advierte menos en los moyi- 
mientos esencialmente políticos, sucesos del Campo de Marte o asalto 
a las Tullerías; fue casi mula con motivo de la expulsión de los giron- 
dinos de la Convención, los días 31 de mayo a 2 de junio de 1793, 
Por lo que se refiere a los asalariados, no dominaron claramente más 
gue con ocasión del asunto Réveillon, el 28 de abril de 1789, en el 
¡barrio de Saint-Antoine: único conflicto auténtico entre patronos y 
asalariados. La presencia de los artesanos, obreros y aprendices 
participando en la mayoría de los casos al lado del maestro de taller, 
ši bien se afirma en todas las jornadas, caracteriza de manera más 
particular a las que presentan un cierto grado de organización: suce- 
bos del Campo de Marte, así como el asalto a las Tullerías. El ardor 
tante es más sostenido en determinadas ramas profesionales: el 
mueble, la construcción. Carpinteros y ebanistas, albañiles y carpin- 
eros de obras constituyeron un componente esencial de las multi- 
udes revolucionarias; y también los zapateros y los cerrajeros, Por 
contrario, los trabajadores de las manufacturas concentradas, con 
Ecepción de los tejedores de gasa, aparecen menos entre el personal 
e las jornadas. 
El análisis confirma una de las aserciones tradicionales de la his- 
Oriografía revolucionaria: la primacía de los barrios de Saint-Antoine 
r de Saint-Marcel. Artesanos y obreros del barrio de Saint-Antoine 
lestacan entre el personal de las jornadas, desde el asunto Réveillon 
Asta la insurrección de Pradial del año TIT. El barrio de Saint-Marcel, 
le no tuvo sino una parte reducida en la toma de la Bastilla, se 
mó a partir del verano de 1791; pero su participación en las 
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jornadas fue siempre inferior a la del barrio de Saint-Antoine. Algu- 
nas secciones del centro de París manifestaron igualmente una conti- 
nuidad revolucionaria: Arcis y Lombards, Gravilliers, Museo y Ora- 
tori archés y Bon-Conseil. I e en 
We VEER conservadora, de Taine a Gaxotte, ha Cie 
sobre la presencia, entre las muchedumbres revolucionarias, de vaga- 
bundos, de personas sin solvencia, de criminales que habrían ro 
tuido su elemento más importante. Acusación lanzada ya por los 
periodistas y los memorialistas contrarrevolucionarios, cuando no por 
las mismas autoridades policiales, y que traduce en una amplia medi- 
da el pavor de los propietarios frente a las clases consideradas peli- 
grosas. En realidad, esta acusación no se basa en ningún dato go 
De las 68 personas detenidas, heridas o muertas con ocasión de 
asunto Réveillon y respecto de las cuales poseemos información, 
solamente tres individuos insolventes y otros tres que habían sufrido 
una condena anterior, dos de los cuales a causa de delitos menores 
que provocaron una corta detención en la prisión de la Force, el ter- 
cero un trabajador del muelle, marcado con la letra «V» (voleur, 
ladrón”). Ninguno de los 39 individuos juzgados en el año IV por 
su pretendida complicidad en las matanzas de Septiembre habla cam- 
parecido antes ante un tribunal. Todos y cada uno de los 662 Vence- 
dores de la Bastilla poseían un domicilio fijo y un trabajo regular. 
Entre las detenciones de germinal y pradial del año IO (primavera 
de 1795), los documentos no señalan ni mendigos ni vagabundos, así 
como tampoco —constatación todavía más asombrosa— entre los 
saqueadores de los comercios de ultramarinos de enero de 1792 y 
de febrero de 1793. f 

En los límites de la marginalidad, los trabajadores alojados en 
habitaciones amuebladas —los «no domiciliados»— y los trabajado- 
res en paro constituyeron un elemento importante de las multitudes 
revolucionarias. Los parados de los talleres de caridad participaron 
en número abundante en el incendio de las barreras de garitas oe 
consumos y fielatos en el transcurso de las agitaciones que prececie- 
ron a la toma de la Bastilla. En relación con los «no domiciliados», 
respecto de su número (casi 10.000 para 25 secciones según el censo 
de 1795, el único en el que se incluyen aunque aparte), su proporción 
entre los actores de las jornadas no presenta rasgo alguno que pueda 
extrañarnos: uno de cada diez entre los Vencedores de la Bastilla, 
uno de seis entre los saqueadores de los comercios y tiendas, uno 
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de cada cinco con ocasión de los sucesos del Campo de Marte. 
| Estas categorías populares de tipo antiguo, elemento esencial de 
las multitudes revolucionarias, son los que fueron designados en la 
¡época por las palabras sans-culottes, sans-culotterie. Estas palabras 
pueden parecernos imprecisas respecto del vocabulario sociológico 
actual: en relación con las condiciones sociales de su tiempo respon: 
dían a una realidad muy precisa. El que inventó, de una manera de 
vestirse, una distinción política al mismo tiempo que social, no se 
sabe exactamente, pudo ser el aristócrata abate Maury. El caso es 
- que, cuando la Montaña hubo triunfado, los militantes y los repu- 
_ blicanos ardientes se denominaron a sí mismos los sans-culottes. 
Aunque, con mayor precisión, Petion en la Convención, el 10 de 
abril de 1793: «Al hablar de los sans-culottes, no ha de entenderse 
todos los ciudadanos, exceptuados los noble y los aristócratas, sino 


"gue hemos de entender los hombres que no tienen, para distinguirlos 
¿de los que tienen». 


Móviles de las multitudes revolucionarias: rechacemos desde el 
¿principio la corrupción y el dinero tan frecuentemente invocados por 
la tradición contrarrevolucionaria. «En la mayoría de los movimientos 
"populares —escribe Mortimer-Ternaux, autor de esa Histoire de la 
Terreur que inspiró ampliamente a Taine—, el dinero desempeña un 
Papel más importante que las pasiones.» Las verduleras que marcha- 
Zon sobre Versalles en octubre habrían sido contratadas, según Taine, 
para realizar esta tarea. Ásertos repetidos por los mismos contempo- 
Táncos. Por ejemplo, Montjoie, el editor de L'Ami du Roi, afirma 
en sus Mémoires tener pruebas irrefutables de la venalidad de los 
revoltosos del asunto Réveillon. «Yo he interrogado a varios de esos 
miserables ... y no me quedó ninguna duda de que hubiesen sido 
pagados y que el precio haya sido el de doce libras.» Con ocasión de 
is jornadas de Pradial, la policía pretendió, basándose en el testimo- 
mio de sus indicadores, que «se decía que se habían distribuido asig- 
tados en el barrio de Saint-Antoine para fomentar la rebelión». Tra- 
ción policíaca de hondas raíces: frente al desafío lanzado por las 
Clases peligrosas contra el orden existente, su venalidad se considera 
ldquirida, la búsqueda de los agitadores prima sobre el análisis de las 
uejas sociales. A Michel Adrien, uno de los que demolieron la 
astilla, detenido con ocasión de las agitaciones de julio de 1789, los 
bmisarios del Châtelet le preguntan «si, antes o después del 12 de 
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jul: bido dinero de diferentes personas para excitar tumultos 
el geg es saa si seguimos la documentación, el registro de 
las personas detenidas no reveló rigurosamente nada. Respecto de pon 
acusaciones más graves de corrupción formulados con motivo s e 
la encuesta del Chátelet a De mune wem de octubre 
. 9, hemos de rechazarlas por falta de pruebas. ' 
e e vez rechazada la acusación de corrupción y de eg gg 
queda la de saqueo: el deseo de botín habría representado uno sé ` 
motivos esenciales de las muchedumbres revolucionarias. En a 
dad, muchas de las tiendas de alimentación fueron saqueadas con 
ocasión del asunto Réveillon. Y más todavía con motivo de os 
tumultos del azúcar de finales de enero de 1792 y del pillaje de 
los comercios de ultramarinos el 25 de febrero de 1793. Pero la 
causa profunda de estos movimientos es bastante clara: la “aps 
y la carestía. La exhortación al pillaje o su apología nunca se 5: 
“rieron más que a los comercios de comestibles y de artículos de 


primera necesidad, Por el contrario, en las grandes jornadas políti- 
tas de la Revolución, el saqueo careció de toda importancia significa- 
tiva. De acuerdo con el mismo testimonio de Mme. de Tourzel, abuela 
de los Infantes de Francia, en sus Mémoires, «es admirable que este 
ejército de malhechores prohibió el robo en las Tullerías [en la 
insurrección del 10 de agosto de 1792] y condenaba implacablemente 
a muerte a los que sorprendían apropiándose de alguna cosa del 
castillo». La misma justicia expeditiva con ocasión de las matanzas 
de Septiembre; según Roederer a Napoleón, «los asesinos no se dedi- 
caron al pillaje». No pueden aceptarse todas las acusaciones de saqueo 
que fueron formuladas en pradial del año HI contra los antiguos 
terroristas. Al ser acusado, el librero Masson, comisario civil de Bon- 
Conseil, respondió que, aunque había denunciado el alza de los pre- 
cios y a los mercaderes que eran responsables de la misma, jamás 
él había incitado al pillaje: «¿No tengo yo, acaso, una tienda?». 
Cuando se consideran las jornadas populares de la Revalución, 
permanecen fuera de contexto los motivos políticos: la voluntad de 
abolir la estructura jerárquica de la sociedad y los privilegios y 
de instaurar la igualdad de derechos, la de yugular la conjura aristo- 
crática y finalmente la de derribar la autoridad monárquica que era 
<: SCH transcurso de la revuelta nobiliaria, pasantes de la curia, 
empleados y trabajadores agrupados en el Pont-Neuf quemaron en 
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H La depreciación del asignado en París, de 1790 a 1795 
¡Según J. Morini-Comby, Les Assignats. Révolution et inflation, 1925) 


: igie al impopular ministro de Justicia, Lamoignon. Con ocasión del 
sunto Réveillon o del incendio de las barreras de los consumos, los 
manifestantes se concentraron al grito de «¡Viva el rey! ¡Viva 
Necker! ¡Viva el Tercer Estado! >. Las ideas de libertad, de los dere- 
hos del hombre, habían calado hondo en el pueblo llano, desper- 
Indo su conciencia política, Un obrero armero detenido en Ver- 
illes en agosto de 1789 por haber pronunciado comentarios irres- 
etuosos respecto de La Fayette alegó en su defensa «el derecho del 
ombre». El comisario de policía que le interrogaba anota a este 
specto: «Que habla con frecuencia de la palabra libertad y de los 
echos del hombre, lo que prueba suficientemente que tiene la 
hente dispuesta a la sedición». No nos queda sino subrayar esta toma 
le cor ciencia, sin insistir más acerca de las motivaciones políticas 
SL 10 de agosto de 1792 y del derrocamiento del trono, de los 
as 31 de mayo a 2 de junio de 1793 y de la expulsión de los giron- 
hos de la Convención. Un sencillo ejemplo, no obstante. Sin Jugar 
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a dudas, entre los 6.000 ciudadanos aproximadamente que habían 
firmado el 17 de julio de 1791, en el Campo de Marte, con su nom- 
bre o con una cruz, la petición republicana de los cordeliers, muchos 
no comprendían muy bien el sentido de su gesto. Constance Évrard, 
cocinera, ella al menos, declaró de manera inequívoca en su interro- 
gatorio que la petición tendía «a permitir organizar de un modo 
diferente el poder ejecutivo». Es cierto que ella añade la precisión 
de que «ella leía a Prudhomme, a Marat, a Audouin, a Camille Des- 
moulins y con mucha frecuencia L'Orateur du Peuple». 
Por lo que se refiere a las grandes insurrecciones organizadas clan- 
destinamente, las del 10 de agosto de 1792 y de los días 31 de mayo 
a 2 de junio de 1793, hicieron intervenir no a unas multitudes revo- 
lucionarias desarmadas en su mayoría, sino a una fuerza armada orga- 
nizada bajo un mando jerarquizado, la guardia nacional parisina, 
apoyada el 10 de agosto por los batallones de federados de Brest y 
de Marsella, De todos modos, estas insurrecciones no eran sino ia 
culminación de intensas campañas políticas que habían movilizado a 
los sans-culottes parisinos con unas consignas concretas. El 20 de 
junio de 1792, unas columnas de manifestantes procedentes de los 
barrios de Saint-Antoine y de Saint-Marcel habían invadido las 
Tullerías sin que consiguiesen doblegar la terca voluntad del rey; 
el 6 de agosto, se concentró en el Campo de Marte una vasta mani- 
festación popular para reclamar la deposición del rey. Respecto de la 
expulsión de los girondinos de la Convención, la consigna aparece en 
las secciones y en los clubes desde marzo de 1793; repetida y preci- 
sada por los jacobinos en abril, fue a lo largo del mes de mayo 
ampliada mediante una auténtica oleada de peticiones y de presen- 
tación de diputaciones en la Convención. Indudablemente, las masas 
revolucionarias hacían suyos de este modo los objetivos y consignas 
elaborados por unos grupos políticos restringidos, militantes y miem- 
bros de clubes, cordeliers o jacobinos, Pero si los elementos activos 
de los sans-culottes parisinos que proporcionaron el grupo más nume- 
roso de los manifestantes y de los insurrectos aceptaron e incorpora- 
ron estas consignas, ello obedece a que correspondían también a los 
intereses de las masas populares y no únicamente a los de la burgue- 
sía revolucionaria. No pueden negarse, frente a las tesis de Taine y 
de sus discípulos, las motivaciones políticas de las multitudes revolu- 
jonarias. 
i Les concederemos, empero, que no se trata con ello sino de un 
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33 La depreciación del asignado en Paris (año III -año IV) 
(s egún J. Morini-Comby, Les Assignats. Révolution et inflation, 1925) 


factor secundario, como claramente pone de relieve la consigna 
de los insurrectos de pradial del año II: «¡Pan y Constitución 
de 1793». La marcha de las mujeres a Versalles en octubre de 1789 
tulminó un largo período de malestar social; y lo mismo sucedió 
con la expulsión de los girondinos de la Convención en la primavera 
le 1793, El motín Réveillon de abril de 1789 y las perturbaciones 
arisinas tanto del invierno de 1792 como del invierno de 1793 
arecieron de motivaciones políticas, y a ello se debe el que la tradi- 
ión las considere como ajenas, extrañas a la marcha original de la 
Revolución. En febrero de 1793, el mismo Robespierre protestó con- 
ra el interés popular inclinado a «mercancías de escaso valor», cuan- 
do solamente la salvación de la revolución hubiera debido preocupar 
los insurrectos. 

En el origen de las grandes jornadas populares, la preocupación 
Or el pan cotidiano desempeñó en efecto un papel esencial: enca- 
Cha en vísperas de la cosecha, y en ocasiones en el otoño si las 
y 
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trillas se retrasaban o si los molinos se paraban como consecuencia 
de la sequía. En París, en 1789, el alza del precio de los granos 
alcanzó su máximo en la primera quincena de julio, volvió a subir 
en septiembre. En la relación que dirigió a sus comitentes acerca 
de los acontecimientos de octubre, Barnave, inteligencia perspicaz, 
indicaba que a los objetivos puramente políticos de la burguesía se 
mezclaban las preocupaciones populares, «el interés por el pan que 
comenzaba a escasear». Consigna de las mujeres en su marcha sobre 
Versalles: «¡Vayamos a buscar al panadero, a la panadera y a los 
aprendices! > Si la manifestación del Campo de Marte, el 17 de julio 
de 1791, revistió un aspecto específicamente político, fue sin duda 
como consecuencia de las medidas enérgicas de la Asamblea cons- 
tituyente y de la Comuna de París para asegurar el aprovisionamiento 
de la capital, medidas facilitadas por la abundancia de la cosecha de 
1790. Pero en 1792 la crisis de las subsistencias se mostró endémica. 
Recordemos una vez más, sin insistir más detalladamente, que en 
1793 se impuso el máximo en el precio de los granos a la Convención 
no para asegurar la defensa revolucionaria, sino para situar el precio 
del pan en armonía con los salarios, es decir para permitir a los 
trabajadores vivir. Después de Termidor y de la caída del Gobierno 
revolucionario, los sams-culoties cesaron de acosar y de proscribir a 
los jacobinos, hasta el momento en que, exasperados por la carestía 
y la escasez, extenuados por la miseria, se sublevaron, desesperados. 
en germinal y pradial del año III. 

El 1 pradial del año 111 (20 de mayo de 1795), el sastre Jacob 
Clique, de la sección parisina de los Guardias Franceses, fue detenido 
por haber dicho: «Diríase que los compradores se ponen de acuerdo 
con los granjeros para vender todo al precio más caro, para que c] 
obrero se muera de hambre». Al ser interrogado, declaró: «Me sien- 
to amargado por la desgracia: soy padre de tres niños de corta edad, 
sin medios de fortuna, es necesario que mi trabajo de cada día procu- 
re la existencia de cinco personas; apenas he trabajado durante este 
riguroso invierno que acabamos de pasar». 

El móvil permanente de las multitudes revolucionarias y de la 
agitación popular reside claramente en sus condiciones de existencia, 
en su reivindicación de un pan abundante y barato. Este factor, más 
que ningún otro, explica el dinamismo de la revolución y del terror 
populares, la continuidad de la efervescencia social característica de 
la capital entre 1789 y 1795, matriz de las grandes jornadas políti- 
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E . Explica igualmente las explosiones esporádicas del pueblo llano 
de París, en contra incluso de los intereses de la burguesía revolu- 
_cionaria, dispuesta a atribuirlas rápidamente a los manejos aristo- 
¡cráticos. Releamos a Georges Lefebvre a propósito de las crisis eco- 
—nómicas de esta época: 
d 

Los partidos procuraron adecuarlas a sus fines, pero en la gé- 
nesis de las jornadas populares había una parte que escapaba a su 
voluntad; por debajo de las crisis políticas, las crisis económicas 
establecen el ritmo del movimiento revolucionario y le otorgan un 
carácter misterioso que los contemporáneos explicaban mediante la 
intriga cuando el acontecimiento se volvía contra ellos, y que, más 
tarde, los románticos consideraron como providencial, 


° 
IM 


Militantes populares ' 


¿Es posible aislar de entre la masa de las multitudes revolucio- 
'narias a «los dirigentes», a «los agitadores», siguiendo la expresión 
de algunos historiadores, digamos más sencillamente a la minoría 
militante cuya actividad se adivina en los movimientos en apariencia 
más espontáneos? Sin lugar a dudas al tratarse de los vencedores 
reconocidos de la Bastilla; más todavía refiriéndonos al personal sec- 
cionario del año II, comisarios civiles y revolucionarios o militantes 
de las sociedades populares. Pero, ¿podemos hablar de minoría mili- 
tante en relación con los artesanos y obreros que saquearon e incen- 
diaron la casa Réveillon el 28 de abril de 1789, con las mujeres que 
marcharon a Versalles el 5 de octubre siguiente, los hombres y las 
mujeres que aplaudieron las matanzas de Septiembre y a los mismos 
ejecutores, que saquearon los comercios de ultramarinos en enero 
de 1792 y en febrero de 1793, que se alzaron en pradial del año 111 
en defensa del pan y de la Constitución de 1793? ¿Dónde colocar 
a línea de demarcación, en el interior de la muchedumbre revolucio- 
laria, entre la masa y la minoría militante? 

Problema difícil, la base de una investigación de esta naturaleza 
la constituyen esencialmente los expedientes de la represión anti- 
terrorista de pradial del año 111 conservados en los Archivos nacio- 
nales en la serie alfabética del Comité de seguridad general. Induda- 
Semente estos expedientes nos informan, en determinados aspectos, 
ánto respecto de la mentalidad termidoriana de las clases poseedoras 
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como acerca de la mentalidad terrorista de los militantes populares. 
En el clima de exasperación de las luchas de clases de la primavera 
de 1795, el más mínimo comentario era magnificado y justificaba la 
denuncia y la detención; rencores y venganzas personales se mez- 
claron como es habitual en semejantes circunstancias. Añadamos el 
pánico enorme de las personas Pomradas en el año II, reavivado por 
las insurrecciones de germinal y de pradial del año III: había llegado 
el momento de acabar con la revolución popular. Lo cierto es que 
los numerosos expedientes de retirada de armas y de arrestos no 
dejan de presentar una documentación válida, la única que se refiere 
al conjunto de los militantes populares de las secciones parisinas. 

Tanto de acuerdo con sus funciones, como de conformidad con 
sus orígenes, el personal político de las secciones parisinas en el 
año II se agrupa en tres categorías que manifiestan la diversidad 
social de los sans-culottes. Los miembros de los comités civiles repre- 
sentan el grupo más antiguo, el más estable, el más acomodado; per- 
tenecen en la mayoría de los casos a la burguesía media. De institu- 
ción más reciente, el personal de los comités revolucionarios, más 
bien asalariado, es de origen más popular; de marzo de 1793 a fruc- 
tidor del año II (verano de 1794) soporta los contragolpes de las 
vicisitudes políticas. Respecto de los simples militantes, agrupados 
en la mayoría de los casos el otoño de 1793 en las sociedades 
seccionarias. representaban el elemento más popular de los sars-cu- 
lotres. 

Creados por la ley municipal del 21 de mayo a 27 de junio de 
1790 y nutridos por ciudadanos censitarios, los comités civiles fue- 
ron renovados, en una amplia medida, después del 10 de agosto de 
1792. La mayoría se mantuvo a partir de entonces hasta el año III, 
consiguiendo muchos de ellos incluso escapar a la represión de la 
primavera de 1795: el ejercicio de unas funciones puramente admi- 
nistrativas les había permitido frecuentemente mantenerse al mar- 
gen de la política del terror. Funciones por otra parte gratuitas: 
solamente el ó floreal del año II (25 de abril de 1794) la Convención 
otorgó a estos comisarios una indemnización diaria de tres libras, 
medida demasiado tardía para que el personal de estos comités haya 
podido ser democratizado; los comisarios civiles pertenecían en su 
mayoría a las capas superiores de los sans-culottes. | 

De 343 comisarios civiles registrados en el año II, 91, es decir 
más de la cuarta parte (el 26,2 por 100), vivían de sus bienes: esen- 
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cialmente artesanos y tenderos retirados de sus negocios, con una 
pequeña renta (el 14,1 por 100 del conjunto); más algunos antiguos 
“empleados y hombres de leyes, o antiguos sacerdotes (el 7,8 por 100), 
Sería preciso de todos modos fijar el grado de bienestar económico 
de estos modestos jubilados, de estos pequeños rentistas. De los 
252 comisarios que continuaban ejerciendo su actividad profesional 
(el 73,8 por 100), el elemento asalariado, teniendo en cuenta el voca- 
bulario de la época, está ausente. En el lado opuesto, los jefes de 
empresa, fabricantes o empresarios, son 8 (el 2,3 por 100); los 
comisarios pertenecientes a profesiones liberales 42 (el 12,2 por 100): 
“arquitectos, escultores y pintores, siguen hombres de leyes, funcio- 
narios de sanidad y cirujanos, por último los empleados. La masa de 
los comisarios está formada por los hombres de oficio y tenderos: 
201 de 343, o sea el 58,6 por 100, de los cuales 120 son artesanos 
(el 34,9 por 100) y 81 comerciantes (el 23,6 por 100), Comerciantes 
© tenderos: 12 titulares de mercerías, seguidos de 9 vendedores de 
refrescos, 9 tenderos de ultramarinos, 5 mercaderes de vino. Entre 
los artesanos, en cabeza los oficios artísticos (34), luego los de la 
madera y del mueble (16), los sastres (13), los pintores (12), los 
oficios del cuero (11), textil (10), de la construcción (9). También 
aquí sería necesario determinar el nivel de la empresa artesanal: 
¿cuántos obreros trabajando con el modesto patrón? Dos indicacio- 
nes, empero. Ladainte, comisario civil de los Amigos de la Patria, 
cuya antigua profesión no se indica, poseía 1.400 libras de rentas: la 
remuneración anual de un empleado modesto. Veirun, comisario civil 
de los Lombardos, detenido como terrorista en pradial del año III, 
empleaba en su fábrica a 80 obreros; se trata, sin duda, de un patrón 
de cierta importancia. 

Con una percepción salarial desde el 5 de septiembre de 1793, a 
tazón de 3, luego de 5 libras por día, los comités revolucionarios 
tuvieron un reclutamiento más democrático. Los comisarios que 
ivían de sus bienes son poco numerosos: 21, o sea el 4,6 por 100, 
le los 454 comisarios revolucionarios registrados. Lo mismo por lo 
Jue se refiere a los jefes de empresa: 13 (el 2,8 por 100). En cambio, 
22 asalariados, obreros, trabajadores o aprendices, y 23 criados domés- 
cos o antiguos sirvientes: o sea, el 9,9 por 100 del total. Las profe- 
fones liberales están representadas por 52 comisarios (el 10,5 por 
00): pintores, escultores, músicos, siguen los maestros; los hombres 
` leyes son relativamente poco numerosos. Añadamos a este grupo 
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22 empleados, de los cuales 7 de Correos (el 4,8 poz 100). También 
aquí la mayoría de los comisarios pertenecen a las profesiones arte- 
sanales y tenderos: 290, o sea el 63,8 por 100. Entre los artesanos, 
los 28 zapateros forman el grupo más importante (el 6,1 por 100), 
seguidos de los 18 carpinteros (el 3,9 por 100) y 16 peluqueros o 
especialistas en pelucas (el 3,5 por 100). Al conjunto de los oficios 
artísticos pertenecen 42 comisarios (el 9,2 por 100); 57 (el 8,1 por 
100) corresponden a las actividades de la construcción. Entre los 
84 comerciantes, 10 mercaderes de vino y 6 de refrescos: los locales 
expendedores de bebidas, tabernas o bares de la época, desempeñaron 
un papel importante en la vida política seccionaria. Añadamos 6 titu- 
lares de comercios de ultramarinos, 3 pasteleros, 1 panadero... 
Algunas indicaciones dispersas en los expedientes individuales 
permiten determinar en ocasiones el nivel social de estos comisarios. 
Numerosos artesanos y tenderos más o menos armuinados por la pér- 
dida de su clientela encontraron en el ejercicio de las funciones asala- 
“Hadas un medio de subsistir. Ello explica el número importante de 
eonfeccionadores de pelucas y peluqueros o de zapateros, así como 
también el de antiguos trabajadores domésticos, particularmente nu- 
merosos en el comité del Bonnet-Rouge, en el antiguo barrio de Saint- 
Germain. Jean-Baptiste Moulin, peluquero, comisario de la sección de 
la República, jurado en el Tribunal revolucionario después del 22 pra- 
dial del año II, arrestado en pradial del año ITI, se justifica de este 
modo: «Habiendo perdido mi profesión de peluquero, me he visto 
obligado dentrar [sic] en el Comité de vigilancia de mi sección para 
poder subsistir». Otros comisarios conocen un cierto nivel de bienes- 
tar. En la sección Revolucionaria, Tarreau reconoce que su profesión 
de joyero no le ha ofrecido «lo que podríamos considerar una for- 
tuna»: «me ha procurado solamente la mediocridad necesaria para 
sostener a mi mujer y a mis hijos». El tintorero Barrucand, de la 
sección del Arsenal, Vencedor de la Bastilla, comisario para la fabri- 
cación de picas, declara una fortuna de 21.600 libras; compró una 
casa por 47.300 libras; sin duda, tuvo que pedir algún préstamo y 
vender su vajilla de plata. Algunos comisarios revolucionarios së 
encontraban a la cabeza de empresas importantes: sección de los 
Guardias Franceses, Marron empleaba a veinte obreros en su fábrica 
de yeso; en la sección del Faubourg-du-Nord, Mauvage hacía trabajar 
a más de sesenta obreros en su fábrica de abanicos. Algunos habian 
sabido aprovechar las circunstancias. Larue, comisario de los Lom- 
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bardos, obrero albañil en 1789, contratista de obras en el año II: 
según sus denunciantes, «ha sido empleado en diferentes trabajos 
¡de su profesión por la extinta Comuna, que contribuyó a su fortuna» 
F: _En el grupo de los simples militantes, el elemento asalariado eta 
más importante, De los 514 militantes registrados (militante: enten- 
da ` amos por ello todo ciudadano que tuvo un papel palítico activo 
2 en cae II, sea en la asamblea general de sección, sea en la sociedad 
Rz ek y que a causa de ello cayó bajo el golpe de la represión del 
l pa 64 (el 12,4 por 100) eran asalariados, trabajadores, obreros 

aprendices, jornaleros O peones. Si añadimos los sirvientes los ganó: 
panes, mozos de oficinas y empleados de tiendas, o sea 40 personas 
Jos elementos más populares constituyen el 20 1 por 100 del | o. 
En cambio, el elemento rentista es poco importante: una pont de 
militantes, tenderos o comerciantes retirados. Poco numerosas tam: 
bién los empresarios fabricantes: cuatro solamente. “Pero las profe- 
siones liberales estaban representadas por 35 militantes, a los aue 
odemos añadir 45 empleados (o sea el 15,5 por 100). El pación 
comercio, los tenderos y sobre toda el artesanado sobresalían todavía 

aunque en una proporción menor sin embargo que en los comités 
civiles o revolucionarios: 81 comerciantes (el 15,7 por 100), 214 ar- 
“tesanos (el 41,6 por 100). Entre los primeros, están en cabeza 
10 comerciantes de vino. Entre los segundos, 41 zapateros (el 7,9 por 
100 del conjunto), 24 confeccionadores de pelucas y de Adi 

20 sastres. De los oficios relacionados con la construcción | había 
30 militantes, 29 de los oficios de la madera y del mueble 23 sola- 
aen eg de pr artísticos y de lujo (el 4,4 por 100), mientras que 
s esia A arte constituían la élite de los comisarios civiles y 
Aunque el elemento asalariado se imponía entre los militantes 

e encontraban no obstante entre ellos no pocos ciudadanos acomo- 


800 libras de ingresos; a su remuneración de empleado de Correos 
e añadía una cierta fortuna personal; este exaragé pertenecía a la but- 
uesia media. Bouland, activo militante de la sociedad de Lazowski y 
£ la sección del Finisterre, que no cesaba de «protestar contra los 
lercaderes», había comprado, en los inicios de la Revolución, una 
Ba en el barrio del Hospital. Damoye, comerciante guarnicionero 
cción de Montreuil, detenido en pluvioso del año 111 (febrero 
i 1795) por su pasado terrorista, se declara <propietario acomo- 


16. — sonout, 


ados. En la sección de los Derechos del Hombre, Varlet poseía 
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dado» en su pliegue de descargo justificativo; «ha de defender sus 
bienes v ha tenido que sufrir la inquietud de ser detenido e Se 
desde hace dos meses»; en el año IV, se le impuso una canti d c 
3.000 libras (valor en metálico) en el empréstito forzoso. Damoye o 
| iés sans-culoite. E | 
? Eech? ello, si nos referimos a la composición Gei beer 
político de las secciones de París en el año II, así como pape e 
barrio de Saint-Antoine y en una menor medida al A x = e 
Saint-Marcel en el movimiento de la Revolución y en todas las Lara 
des jornadas, constatamos que la vanguardia eege eer d cx 
sans-culottes parisinos no estuvo constituida por un proletari e e 
fábrica, sino por una coalición de patronos modestos y de ol er 
que trabajaban y vivían con ellos. De ello derivan le q a 
rasgos del movimiento popular, un comportamiento peca. as como 
algunas contradicciones resultantes de una situación am Ss 
mundo del trabajo estaba marcado en su conjunto Dot La ere? ic K 
de la pequeña burguesía artesanal, y, al igual que ella, pe A e 
la idcología de la burguesía. Ni por el pensamiento ni por 0 acción, 
podían las masas populares constituir bajo la Revolución un e emento 
independiente. Artesanos independientes o dependientes, trabajadores 
o asalariados de la manufactura no tenían todavía una noción clara y 
distinta sobre el trabajo; no concebían que pudiese constituir una 
función social por sí mismo, no lo entendían sino en relación con la 
propiedad. Respecto de su valor, no era percibido más que en ne 
del precio de las subsistencias. Los sans-culottes fueron esencial- 
mente sensibles a sus intereses de consumidores: más que aumentos 
de salarios, reivindicaron el descenso de los precios de los artículos de 
primera necesidad. Actitud significativa de las condiciones económil- 
cas y sociales tanto como de la ideología de la época. f da 
Los sans-culottes se debatían en unas contradicciones insolubles. 
Hostiles a los ricos y a los poderosos, estaban vinculados al éi 
burgués, en cuanto propietarios o aspirantes a llegar a serlo. Rec a 
maban la tasación y el pan barato, pero reivindicaban al GEN 
tiempo la independencia del pequeño comercio, de las tiendas y a 
los tenderetes, adeptos en esto de la libertad económica tan queres 
por la burguesía, Estas contradicciones reflejaban la composición 
social de las masas populares de tipo antiguo que, al no constitutf 
una clase, nunca pudieron concretar un programa social ci 
De este modo se destaca el antagonismo que puede darse entre 22 
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aspiraciones de un grupo social y el estado obietivo de las necesida- 
des históricas. 


q 
TENDENCIAS POLÍTICAS Y PRÁCTICA REVOLUCIONARIA 
T Si los militantes populares no pudieron concebir un programa 
social original y eficaz, fueron capaces en cambio de actuar el 
dominio político con un conjunto de ideas y de prácticas que les 
¡hace aparecer como el grupo más avanzado de la Revolución. Al de- 
ducir de la soberanía popular, concebida en el sentido total del 
término, la autonomía y la permanencia de las secciones como el 
derecho a la sanción de las leyes, al control y a la revocabilidad 
de los electos, tendían a la práctica de un gobierno directo y a la 
instauración de una democracia popular, 
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La fuerza que las masas populares, y particularmente los sans- 
entotles parisinos, ponían al servicio de la revolución burguesa, así 
fomo sus propias reivindicaciones, hubiera perdido su eficacia si no 
hubiera estado organizada. Aprovechando las instituciones legales 
readas por la Asamblea constituyente, en este caso la organización 
municipal seccionaria, aunque impregnándolas con un contenido nue- 
vo, utilizando las instituciones revolucionarias decretadas por la Con- 
wención, en particular los comités revolucionarios, forjando finalmente 
on las sociedades seccionarias un instrumento específicamente popu- 
lar, los militantes supieron dar al movimiento revolucionario una 
Organización a la vez flexible y eficaz. De la primavera al otoño de 
793, hizo sus pruebas en la lucha contra los moderados y facilitó 
lormemente la instauración del Gobierno revolucionario. Una vez 
Mabilizado éste, la dualidad de los poderes gubernamental y popular 
10 tardó en manifestarse, y muy pronto su incompatibilidad, 

Gozando de una autonomía amplia, dirigidas por sus comités, 
Ostenidas y encuadradas por sus sociedades, las secciones parisinas 
¿habían mostrado capaces de imponer, mediante una acción concer- 
ida, su voluntad a los Comités de gobierno y a la Convención: así 
ucedió por ejemplo los días 4 y 5 de septiembre de 1793. Favore- 
Cos por la crisis y en particular ante la proximidad de esa pertur- 
Ga primavera de 1794, ¿no amenazaba una nueva jornada popular 
A arrasar el Gobierno revolucionario? Así se planteó, del otoño 
2 primavera del año II, y con una acuidad cada vez más dramática, 
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Juez soberano, el pueblo presiente confusamente que no debería 
haber una separación de poderes. «La justicia habita siempre en 
medio del pueblo», afirmaba Leclerc, el 16 de mayo de 1793, en el 
Consejo general de la Comuna. Reunido en asamblea de la sección 
del Finisterre, el sans-culotte Bouland declararía en varias ocasiones 
después del 10 de agosto: «En los momentos de crisis, no necesita- 
mos tribunales, el pueblo es soberano, está capacitado para juzgar 
y ejecutar a los culpables». En el sistema de la democracia secciona- 
ria, la justicia se convierte de manera completamente natural en la 
prerrogativa del pueblo, que se apodera de muevo de ella si es necc- 
sario. Los tribunales que celebraron sus sesiones CH las cárceles en 
las jornadas de Septiembre recibían sus poderes del pueblo, que no 
había abdicado de su soberanía delegándola: si él lo afirmaba, los 
tribunales se inclinaban. Así por ejemplo, como las secciones de la 
Fontaine-de-Grenelle, de Quatre-Nations, y de los Sans-Culottes ha- 
bían reclamado en favor de uno considerado de su jurisdicción, los 
tribunales de la Abadía o de la Force obedecieron. À pesar de que 
estos tribunales también habían sido formados por el pueblo, eran 
el pueblo mismo. Uno de los comisarios de la Comuna declaró en la 
Asamblea legislativa, en la noche del 2 al 3 de septiembre: «El pue- 
blo al ejercer su venganza hacía también justicia». x 

Por último, atributo esencial de la soberanía popular: el poder 
de las armas. Un pueblo libre sólo puede serlo armado, un ciudadano 
desarmado es un ciudadano disminuido. Definiendo en un memorial 
al Cuerpo electoral, en agosto de 1722, «las columnas de la libertad», 
un folleto insistía acerca «del libre armamento de todos los ciuda- 
danos indistintamente». La pica fue el símbolo del pueblo libre y 
del orden nuevo: ¡la santa pica! Los progresos políticos de los sans- 
culottes se midieron conforme a su armamento; su desarme signiticó 
su fin. Después del 2 de junio de 1793, los aristócratas y los mode- 
rados fueron desarmados «con la finalidad de armar los brazos que 
son verdaderamente dignos de combatir por la libertad». En el 
año III, el desarme de los militantes seccionarios no fue solamente 
simbólico: significó su degradación política y el final de las Hbez- 
tades populares. Una de las primeras medidas reclamadas por los 
insurrectos de Pradial fue la restitución de sus armas a los ciudadanos 
que habían sido despojados de ellas; la propuesta fue hecha por 
Duroy y ello representó una de las principales bases de acusación 
contra él. El pueblo en armas y recuperando el ejercicio de sus dere- 
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chos mediante la insurrección: aplicación extrema del principio de 
soberanía popular rechazado para siempre por los termidorianos. 
De esta concepción de la soberanía popular se deducían un cierto 
número de reivindicaciones y de prácticas que entraron en contra- 
dicción con la democracia representativa tal como la concebía la bur- 
 guesía revolucionaria, del mismo modo que sucedió con la dictadura 
Ao pública tal como la practicaron los montañeses y los jaco- 
2: s. 

` Del principio de soberanía confusamente impulsado por los mili- 
tantes populares hasta la teoría del gobierno directo se desprendía 
en materia legislativa una reivindicación esencial siempre afirmada: 
la sanción de las leyes por el pueblo. Ya Rousseau había proclamado, 
en el Contrato social, que, como la soberanía no podía alienarse y 
siendo las leyes unos actos de la voluntad general, «toda ley que el 
pueblo en persona no ha ratificado es nula», El 30 de mayo de 1791, 
los cordeliers afirmaron que la nación no puede ser obligada más 
¿que por unas leyes que ella ha consentido o solicitado, que la Cons- 
titución no sería definitiva más que una vez ratificada por el pueblo. 
El 9 de agosto de 1792, la asamblea general del Mercado de los 
“Inocentes, al proponer las bases de una convención nacional, pidió 
gue «los decretos que emitirá para el establecimiento de una Consti- 
tución y de unas leyes permanentes como las que regulan los matti- 
 monios, las sucesiones, el orden judicial» no sean obligatorias más 
que después de su aceptación por las asambleas primarias. El 2 de 
noviembre de 1792, la sección de las Picas, ex de la Plaza Vendóme, 
adoptaba un proyecto sobre «el modo de la sanción de las leyes»: 
puesto que la soberanía es inalienable, «sólo nosotros debemos dictar 
Muestras leyes, su única tarea [de los representantes] consiste en 
proponérnoslas». Las leyes serán sometidas al pueblo en sus asam- 
Bleas primarias, y no a una asamblea sancionadora formada por 
Del carácter inalienable e indelegable de la soberanía se deducía 
Otra consecuencia que constituyó una de las palancas de la acción 
Popular: la censura, el control y la reyocabilidad de los electos. 
también aquí, es preciso remontarse hasta Rousseau y al Contrato 
soci X, a su crítica del régimen representativo: «Si el pueblo inglés 
Plensa que es libre, se engaña profundamente; no lo es sino durante 
*a elección de los miembros del parlamento; en cuanto son elegidos, 
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se convierte en esclavo, no es nada», Parafrascando a Rousseau, 
el enragé Leclerc, en L'Ami du Peuple del 21 de agosto de 1793, 
explicitó lo que los sams-culottes pensaban de un modo confuso: 
«Acuérdate sobre todo de que un pueblo representado no es un pue- 
blo libre y no prodiga ese epíteto de representante; la voluntad no 
puede ser representada; tus magistrados cualesquiera que sean no son 
más que tus mandatarios». | 

Para que el principio de la soberanía popular quedase salvaguar- 
dado, el sufragio universal, decretado el 10 de agosto de 1792 por 
la Asamblea legislativa para la formación de la Convención. distaba 
mucho de ofrecer todas las garantías. Era preciso además que los 
electos fueran fieles al mandato recibido. Sin recoger formalmente la 
teoría del mandato imperativo, tal cual se había afirmado con ocasión 
de las elecciones a los Estados generales y de la redacción de cuader- 
nos de quejas, las secciones parisinas enunciaron entonces claramente 
el principio del control y de la revocabilidad de los elegidos por el 
pueblo soberano: de esta manera quedaban atenuados, en una cierta 
medida, los inconvenientes del sistema representativo. 

El 18 de septiembre de 1792, la asamblea general de la sección 
de la Reunión declaró que se reservaba expresamente «el revocar 
a los diputados elegidos en el caso en que, durante el desempeño 
de sus operaciones, realizasen cualquier acto que les hiciera sosp2- 
chosos de incivismo o de pretender introducir en Francia un gobierno 
contrario a la libertad y a la igualdad». Naturalmente, las secciones 
moderadas se opusieron a tales pretensiones. Por ejemplo, la de los 
Campos Elíscos denunció, el 30 de diciembre de 1792, esas disposi- 
ciones «dictadas por un espíritu maquiavélico y desorganizador: ... se 
olvida en ellas los principios hasta pretender influir a través de la 
publicidad de un juramento indiscreto a los representantes de la na- 
ción»: reclamaba «el respeto en toda su plenitud de la libertad de 
los representantes». Así quedó marcada nítidamente la oposición entre 
dos concepciones del régimen representativo: una burguesa, otra 
popular, La sección de las Tullerías observó, el 10 de abril de 1795, 
que «los mandatarios [entendamos por ella los diputados] deben 
ser responsables de sus acciones y hechos ante un pueblo libre». 
Pedía, en consecuencia, la supreción de la inviolabil idad de los repre- 
sentantes, «un privilegio odioso, una capa pérfida con la que un man- 
datario corrompido puede cubrirse para traicionar impunemente los 
intereses del pueblo». 
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A Estos principios populares acerca de la responsabilidad y la revo- | 
cabilidad de los electos constituyeron la justificación teórica de las | 
jo nadas de los días 31 de mayo y 2 de junio de 1793: puesto que 
la Convención no obedecía a las órdenes conminatorias del soberano 
respecto de los representantes considerados como unos traidores a | 
Tsu mandato, el pueblo recuperó el ejercicio directo de la soberanía | 
e impuso la revocación de los diputados girondinos. El 2 de junio, 
el orador de la diputación de las autoridades revolucionarias declaió 
L 38 los ciudadanos de París «reclamaban de sus mandatarios sus 
derechos indignamente traicionados». ¿Aceptarían los montañeses, 
pame, desde el 10 de agosto de 1792, habían sostenido las reivindica- 
ciones populares en materia de soberanía y que incluso se habían 
beneficiado de ello, una vez en el poder, someterse a la ley? Las 
secciones de Arras plantearon el problema con toda urgencia el 
18 de junio, cuando declararon a la Convención que cinco diputados 
del Pas-de-Calais habían perdido su confianza: la Asamblea, confusa, 
lO tomó ninguna decisión. Respondiendo a estas preocupaciones, 
d t de Séchelles, en el transcurso de la discusión del proyecto 
SL onstitución, presentó el 24 de junio un capítulo intitulado De la 
ensure du peuple contre ses députés et de sa garantie contre l'oppre- 
on du corps législatif: suscitó una viva oposición; Couthon, en 
onbe del Comité de Salvación Pública, lo hizo rechazar. 

J El reforzamiento del Comité de Salvación Pública, más tarde el 
stablecimiento progresivo del Gobierno revolucionario, no consi- 
lero acallar las reivindicaciones populares en la materia, El enragé 
eclere, en L'Ami du Peuple del 21 de agosto de 1793, recordó a 
§ representantes que se encontraban «bajo las miradas vigilantes» 
il pueblo: «su brazo será remunerador o vengador según hayáis 
Bpetado mediante vuestras acciones su opinión acerca de vuestra 
nducta». El 4 de agosto, la sección de los Amigos de la Patria 
ibla solicitado al Consejo general de la Comuna que los diputados 
Esen juzgados después de cada sesión y que «se les distribuya según 

s ob as». A comienzos del año II (otoño de 1793), la sección del 
Osetvatorio recordó también que «la soberanía del pueblo incluye 
fesariamente el derecho de revocar a sus representantes infieles 

A todos los funcionarios públicos que sean indignos de su con- 
"e 

cena vez que el Gobierno revolucionario quedó definitivamente 
Biblecido por el decreto del 14 frimario del año II (4 de diciembre 
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de 1793) y dado que la autoridad del Comité de Salvación Pública 
era ahora indiscutida, la afirmación de los principios de soberanía 
popular desapareció. Preocupados ante todo por la centralización y la 
eficacia. los Comités de gobierno no toleraron ya ni siquiera la mera 
referencia al derecho del pueblo de controlar y revocar a sus elegidos, 
Los principios quedaron subordinados a las exigencias de la política 
de salud pública. Las concepciones populares en materia de sobera- 
nía, sostenidas por la fuerza de las secciones en armas, no habían 
cesado de constituir un instrumento decisivo en la lucha contra la 
monarquía, después contra los girondinos, y en favor de la instaura- 
ción de la dictadura jacobina. 

El 31 de julio de 1792, la sección de Mauconseil había declarado 
en su célebre disposición que recuperaba sus derechos y que no 
reconocía a Luis XVI como rey de los franceses; aunque permanecía 
fiel a la nación, abjuraba del «exceso de sus juramentos como cogidos 
por sorpresa a su buena fe». Los principios de la soberanía popular 
y de la autonomía seccionaria eran llevados así hasta sus últimas 
consecuencias: la disolución del cuerpo político. Basándose en cl 
informe de Vergniaud, la Asamblea legislativa anuló, el 4 de agosto, 
la moción de Mauconseil: la soberanía pertenece a todo el pueblo 
colectivamente, no a una sección del pueblo. Se enfrentaban dos con- 
cepciones de la soberanía: no quedaba otro recurso que la insurrec- 
ción. Las secciones francuearon el paso. Un año más tarde, se afirmó 
la misma contradicción, pero esta vez entre las aspiraciones y el 
comportamiento populares y las exigencias del Gobierno revolucio- 
nario, absorbido por completo por la política de defensa nacional. 
Problema de una gravedad extraordinaria y que, tanto como la cues- 
tión social, se situó en el centro de la crisis que debía finalmente 
arrastrar a la ruina tanto al Gobierno revolucionario como al movi- 
miento popular. 


Más sin duda que en la política general, el sans-culotte militante 
se interesaba por la política local. Por ello, la importancia que ctor- 
gaba a las organizaciones de base de la vida política: asambleas comu- 
nales y todavía más a las asambleas de sección y a las sociedades pep! 
lares. La noción abstracta de soberanía ejerciéndose a través de la 
mediación de una asamblea nacional, era sustituida por la realidad 
concreta del pueblo reunido en sus asambleas de sección: en ellas, el 
sans-culotte tenía plena conciencia de sus derechos soberanos. Jgua- 
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mente, entre los atributos de la soberanía, colocaba en primer plano 
Ja permanencia y la autonomía de las secciones. 

Permanencia; entendamos por ello la posibilidad para las seccio- 
mes de reunirse cada día en asamblea general y la de formar unos 
¡comités permanentes. A la objeción de que la permanencia transfor- 
maba París en otras tantas «repúblicas soberanas» y que ello equi- 
valía a aniquilar a la Comuna al atribuir a las secciones todos los 
actos de poder reglamentario, opusieron desde 1790 «la inspección 
necesaria» de las secciones sobre todos los actos de la vida pública 
y las ventajas de «la permanencia activa» para la formación cívica 
de los ciudadanos. Los progresos del movimiento democrático en la 
"primavera de 1792 y la crisis general que determinó la declaración 
de guerra superaron las frágiles barreras artificialmente levantadas 
por la Asamblea constituyente para restringir la soberanía de las 
Secciones. La permanencia, «estado de vigilancia tan necesario en las 
circunstancias», fue reclamada ya desde el 28 de mayo por las seccio- 
nes del Teatro Francés, de la Cruz Roja, de la Fontaine-de-Grenelle. 
A partir de entonces el movimiento ya no cesó. El 11 de julio, la 
patria fue declarada en peligro, y decretada la permanencia de las 
a itoridades constituidas. Pero las secciones no eran consideradas 
como tales, ya cue no tenían ni autoridad definida, ni atribuciones 
especiales. No obstante, a lo largo del mes de julio, la permanencia 
quedó establecida de hecho. El 25 de julio de 1792, la Asamblea legis- 
lativa cedía finalmente y decretaba la permanencia de las secciones. 
A partir de entonces la permanencia fue una de las bases del 
sistema político popular, de ese gobierno directo que los militantes 
intentaron confusamente instaurar. Se reveló como un instrumento 
eficaz de acción en período de crisis. Por ello fue celosamente salva- 
guardada. Según un elector de la sección de las Termas de Juliano, a 
comi zos de septiembre de 1792, constituye una de las «cuatro 
Jolumnas de la libertad». Sin embargo, los girondinos no cesaron 
un instante de reclamar su supresión: en opinión de Salles, repre- 
sentaba «un instrumento revolucionario que no se podía prolongar 
Sin peligro para la libertad pública». Por el contrario, Marat sostuvo 
que suprimirla significaría comprometer la seguridad pública. 

E La permanencia era, empero, un arma de doble filo. Si bien los 
sars-culottes afluían a las asambleas generales en período de crisis, 
tenían tendencia a desertar una vez que el peligro había pasado: 
n onces sus adversarios se apoderaban de la mayoría. Tanto en Lyon 
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como en Marsella, la permanencia de las secciones fue el instrumento 
de la cantrarrevolución. El peligro fue señalado por Marat, en una 
carta a la Convención, el 21 de junio de 1793: «Los ricos, los 
intrigantes y los malévolos se precipitan multitudinariamente a las 
secciones, se bacen dueños de ellas y consiguen que se adopten en 
ellas las mociones más liberticidas, mientras los jornaleros, los obre- 
ros, los artesanos, los detallistas, en una palabra la muchedumbre 
de los infortunados forzados a trabajar para vivir, no pueden asistir 
a las mismas para reprimir las criminales manipulaciones de los 
enemigos de la libertad». El argumento fue utilizado también por 
Danton y contribuyó a la votación del decreto del 9 de septiembre 
de 1793 por el que se redujeron las asambleas generales a dos por 
semana. 

Cualesquiera que hava sido la intención, la supresión de la per- 
manencia infligió un golpe muv duro al sistema político popular. 
Se integró en la evolución del Gobierno revolucionario que tendía 
a controlar el movimiento popular y a estrecharlo en los marcos de 
la dictadura jacobina en formación. Los militantes eludieron la ley 
creando las sociedades seccionarias. | 

Autonomía: los sans-culottes se mostraron tanto más empecina- 
dos en reclamar la permanencia cuanto que concebían la sección no 
solamente como un órgano regulador de la política general, de Ja 
que emanaba la representación nacional y que la controlaba, sino 
también como un organismo autónomo, que se administraba a sí mis- 
mo. La sección es soberana, sus asuntos internos no conciernen más 
que a su asamblea general, En el momento más álgido de la crisis 
de marzo de 1793, el día 27, Marat exclamaba ante los jacobinos: 
«Una sección es soberana dentro de sus paredes»; se trataba entonces 
de combatir la influencia de los girondinos y de los moderados. 

Con el fin de asegurar el funcionamiento de los servicios seccio- 
narios, algunas asambleas generales establecieron en el año 11 una 
contribución sobre sus componentes a pesar de la ley que les pro- 
hibía votar toda clase de impuestos directos o indirectos. Pero donde 
la autonomía seccionaria se afirmó con más energía fue en materia 
de policía. La sección, de conformidad con un texto del 12 de sep- 
tiembre de 1792, es «el primer tribunal natural»; solamente ella 
debe encargarse, en su territorio, de la ejecución de las órdenes de 
arresto y de perquisición. El Contrato Social sostuvo, el 11 de mayo 
de 1793, que una sección no tenía por qué rendir cuentas a la poli- 
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cfa de su distrito; los comisarios de policía, elegidos por las asam- 
bleas generales, pero colocados bajo el control del departamento de 
policía de la Comuna, deben estar subordinados a los comités de sec- 
ción; en caso contrario «equivaldría a restablecer el horroroso régi- 
men de esta policía tan justamente detestada». 


La insurrección representa el último recurso de un pueblo libre, 
Asamblea constituyente no había precisado este derecho en la 
Declaración de agosto de 1789, contentándose con inscribir entre los 
derechos naturales imprescriptibles la resistencia a la opresión, Pero 
Ja Convención, tanto para legitimar las jornadas populares del 10 de 
agosto de 1792 y del 2 de junio de 1793 como para precaver al pue- 
blo contra la opresión, afirmó el derecho a la insurrección en el ar- 
tículo 35 de la Declaración de junio de 1793, 
Los sams-cufotles no lo consideraron una mera afirmación teórica 
y formal de su soberanía. Imbuidos de sus derechos de ciudadanos, 
refiriéndose confusamente a los principios de la democracia directa, 
se sentían inclinados de un modo natural a recuperar cl ejercicio de 
a soberanía cuando estimaban que el soberano (el pueblo) había sido 
raicionado por sus mandatarios. Las afirmaciones populares del dere- 
cho a la insurrección se multiplicaron en todas las épocas de crisis, 
kasta el año 111. El 1 pradial del año III (20 de mayo de 1795), el 
apatero Duval, de la sección del Arsenal, después de haber leído la 
etición de los insurrectos en la tribuna de la Convención, conminó 
| Boissy d'Anglas, que presidía la sesión, a reconocer que la insurrec- 
Ón era el más sagrado de los deberes, que estas palabras estaban 
Onsignacas en la Declaración de derechos. La insurrección armada 
Onstituyc la manifestación extrema de la soberanía de un pueblo 
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Se significa ante todo por el toque de generala y el de alarma, 
ue denotan que el pueblo recupera el ejercicio de sus derechos y va 
imponer su voluntad por la fuerza de las armas. En la noche del 
al 10 termidor, Lécrivain, escribano jefe del Tribunal revolucio- 
ario, declaraba que «ya no se debía obedecer a las órdenes de los 
amités de la Convención; que, cuando se tocaba a rebato, cuando se 
aba la alarma, la Convención no era ya nada». Debido a sus reso- 
áncias afectivas, por el recuerdo de las grandes jornadas del 14 de 
illo, del 10 de agosto y de los días 31 de mayo a 2 de junio, en las 
£ el pueblo había aparecido con todo su poder soberano, la 
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FIGURA 7 


Plano de las cuarenta y ocho secciones parisinas 
(Según Mel!lié, Les sections de Paris, 1898) 


(Las secciones de París fueron creadas por el decreto de los días 21 de mayo 
a 27 de junio de 1790 que suprimía los distritos; desaparecieron en vendimiario 


del año 1V.) 


1. Sección de las Tullerías (1790-1795). 2. Sección de los Campos Elíseos 
1795). 3. Sección de Roule (1790-1792); de la República (1793-1794); de R 
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1795). d Sección del Palacio Rea! (1790-1791); de la Butte-des-Moulins (1792- 
175 $); de la Montaña (1794); de la Butte-des-Moulins (1794-1795). 5. Sección 
¿de la Plaza Vendôme (1790-1792); de las Picas (1792-1795); de la Plaza Ven- 
dôme (1795). 6. Sección de la Biblioteca (1790-1792); de 1792 (1792); Lepele- 
tier (1793-1795), 7. Sección Grange-Batelière (1790-1792); Mirabeau (agosto- 
diciembre de 1792); del Mont-Blanc (1792-1795). 8. Sección del Louvre (1790- 
1792); del Museo (1793-1795). 9. Sección del Oratorio (1790-1792); de los 
Guardias Franceses (1723-1795). 10, Sección de la Halle-au-Blé (1790-1795), 
11, Sección de Corrcos (1790); del Contrato Social (1792-1795). 12. Sección 
de la Plaza Luis XIV (1790-1792); del Mail o de los Padrecitos (1793); Gui- 
—Mermo Tell (1793-1795); del Mail (1795), 13. Sección de la Fontaine-Montmo- 
emer (1790-1791); Moliere y La Fontaine (1791-1793); Bruto (1794-1795). 
14, Sección de Bonne-Nouvelle (1790-1795). 15. Sección del Donceam (1790- 
(1792); de los Amigos de la Patria (1792-1795), 16, Sección de Mauconseil 
(1790-1792); del Bon-Conseil (1793-1795). 17. Sección del Mercado de los 
Inocentes (1790-1792); de las Halles (1792-1793); de los Mercados (1793-1795). 
18. Sección de los Lombardos (1790-1795). 19. Sección de Arcis (1790-1793). 
20, Sección del Faubourg-Montmartre (1790-1795). 21. Sección de la calle 
Poi manière (1790); del Faubourg-Poissonniëre (1791-1795), 22, Sección de 
Bondy (1790-1795). 23. Sección del Temple (1790-1795), 24. Sección de Popin- 
court (1790-1795). 25. Sección de la calle de Montreuil (1790-1795). 26. Sección 
de los Quinze-Vingts (1790-1795). 27. Sección de Grevilliers (1790-1795). 28, 
Sección del Faubourg-Saizt-Denis (1790-1792); del Faubourg-du-Nord (1793- 
1795). 29. Sección de Beaubourg (1790-1792); de la Reunión (1793-1795). 20. 
sección de los Niños Rojos (1790-1792); del Marais (1792); del Hombre Ar- 
mado (1793-1795). 31. Sección del Rey de Sicilia (1790-1792); de los Derechos 
del Hombre (1792-1793), 32, Sección del Ayuntamiento (1790-1792); de la 
Case-Comuna (1792-1793); de la Fidelidad (1794-1795). 33. Sección de la Plaza 
eal (1790-1791); de los Federados (1792-1793); de la Indivisibilidad (1793. 
1725). 34. Sección del Arsenal (1790-1795). 35. Sección de la Isla de San Luis 
490-1792); de la Fraternidad (1792-1795). 36. Sección de Notre-Dame o de 
Tala (1790-1792); de la Cité (1792); de la Razón (1793); de la Cité (1793- 
195). 37. Sección Enrique IV (1790-1792); del Puente Nuevo (1792-1793); 
volucionaria (1793-1794); del Puente Nuevo (1794-1795). 38, Sección de los 
% (1790-1795). 35. Sección de la Fontaine-Grenelle (1790-1795). 40, 
ción de las Cuatro Naciones (1790-1793); de la Unidad (1793-1795). 41. Sec- 
del Teatro Francés (1790-1792); de Marsella (1792-1793); de Marat y 
irsella (1793-1795). 42. Sección de la Cruz Ruja (1790-1792); del Bonnet 
Mge o de la Libertad (1793); del Oeste (1794-1795), 43. Sección del Luxem 
migo (1790-1793); de Mucius Scaevola (1794); del Luxemburgo (1795). 44. 
ción de las Termas de Juliano (1790-1792); Beaurepaire (1792-1793); Rege 
“ada (1793); Chalier (1794); de las Termas (1795). 43. Sección de Santa 
Moveva (1790-1792); del Panteón Francés (1792-1795). 46. Sección del Obser- 
Torno (1790-1795). 47. Sección del Jardín de Plantas (1790-1792); de los 
Culottes (1793); del Jardín de Plantas (1795). 43. Sección de los Gobe- 
08 (1790-1792); del Finisterre (1792-1795). 


m 
A 


í 








256 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


insurrección revestía para el sans-culotte un aspecto cxaltante. El 
cierre de las barreras, el toque de generala, el de rebato, el cañón 
de alarma, que excitaban hasta el paroxismo los nervios y que aguza- 
ban las mentes, contribuían a la exaltación popular. Durante la noche 
del 9 al 10 termidor, en la sección de los Quinze-Vingts, un tal 
Pellecat declaraba a un joven guardia nacional: «Tú eres joven en la 
revolución, y no sabes bien lo que es una Comuna cuando ordena 
tocar generala y que suene la alarma». 

Una vez que ha recuperado mediante la insurrección y el empleo 
de la fuerza de las armas el ejercicio de sus derechos soberanos , el 
pueblo concentra todos los poderes: puede legislar, dirimir la justi- 
cia, ejercer las funciones del ejecutivo. En la sección de la Indivisi- 
bilidad, el comisario Marchand, un humilde sanms-culotte (no sabía 
leer), declaró el 1 pradial del año HII: «No hay ya autoridad, e! 
pueblo se encuentra en estado de insurrección, ya no hay órdenes, 
sólo el pueblo manda». El día 2, uno llamado Lallemand, de la 
sección del Mont-Blanc, se negó a obedecer las órdenes terminantes 
de las autoridades: «que hoy no reconocía ya a la Convención, que 
estaba en insurrección». El día 2 también, Louis Vian, ujier en un 
juzgado de paz, acudió para notificar al comité civil del Finisterre 
que «él ya no era nada, que el pueblo soberano había reconquis tado 
sus derechos». Habiendo manifestado mediante la insurrección el 
poder absoluto del soberano, el pueblo, cuando depone sus ¿> 
mas, delega de nuevo el ejercicio de su soberanía en unos manda- 
tarios investidos con su confianza. La sección de los Sans-Culottes 
declaró en su moción a la Convención del 31 de marzo de 1792: 
«Si en el momento mismo en que el pueblo se alza, nuestra sección 
acude todavía a dirigirse a vosotros, lo hace en la esperanza de que 
al entregaros de nuevo sus armas y al otorgaros el ejercicio de su 
soberanía, vosotros haréis uso de ella para servir la felicidad del 
pueblo». u 

Un texto del año III desmonta el mecanismo de la insurrección 
tal como la conciben los sans-culottes. En la sección del Bonnet-<e- 
la-Liberté, ex de la Cruz Roja, el 11 floreal (30 de abril de 1725), 
una muchedumbre de hombres y mujeres, tras haber asediado en 
vano las panaderías vacías, se dirigió hacia las 5 horas al comite 
civil. «En nombre del pueblo soberano y de la ley», lo puso € 
estado de arresto. Un sans-culotte interpela entonces al tambor de 13 
sección: «Ve a buscar tu tambor para que toquemos a gencrala y 


























LA REVOLUCIÓN POPULAR 257 


" declaremos la sección en estado de insurrección», Otro declara: 
«Cuando el pueblo se encuentra en insurrección, cuando tiene man- 
` datarios infieles, es necesario acusarlos, juzgarlos y castigarlos inme- 
diatamente», El pueblo en insurrección nombra entonces a cuatro 
comisarios para examinar la conducta de las autoridades constituidas 
de la sección. ¿Les parece suficiente este acto mediante el cual han 
` investido con su confianza a unos nuevos mandatarios y les han dele- 
gado el ejercicio de su poder soberano? Muchos sans-culottes s 

retiran inmediatamente: para ellos, la insurrección ha acabado. Hacia 
medianoche, la fuerza armada conducida por cuatro representantes 
o tuvo ninguna dificultad para dispersar a los que permanecían toda- 
vía allí y para liberar al comité civil prisionero. 

Apreciamos en este relato de un modo vivo la fuerza y la debi- 
lidad de las concepciones populares en materia de soberanía y de 
Insurrección. No basta con proclamar la insurrección en nombre de 
los derechos del soberano: es preciso además organizarla. No es sufi- 
¡ciente con investir a unos nuevos mandatarios con la confianza popu- 
Jar; se requiere además mantener a su disposición la fuerza de las 
armas. Ahí estaban el 10 de agosto y los días 31 de mayo a 2 de junio 
Para demostrarlo; en un sentido contrario, las jornadas de pradial 
del año III lo atestiguaron trágicamente. 


la soberanía popular representaron un arma decisiva en las luchas 
ev olucionarias. No dejaban menos por ello de situarse en contradic- 
ión con las concepciones y los principios burgueses. Los sans-culottes 
htendían sus derechos al pic de la letra. Para la burguesía, incluso 
Į jacobina, los derechos del soberano no se ejercían más que con 
casión de la nominación de sus representantes y a través de su 
lediación. Hablando en nombre de la Gironda, Vergniaud se había 
zado, el 13 de marzo de 1793, contra el abuso que los anarquistas 
acían de la palabra soberanía: «Poco ha faltado para que desqui- 
asen la República haciendo creer a cada sección del pueblo que la 
beranía residía en su seno». 

En su lucha contra la monarquía, luego contra la Gironda, monta- 
ses y jacobinos supieron utilizar la fuerza revolucionaria represen- 
ida por las concepciones populares: cumplidamente lo demostraron 
S Jornadas del 10 de agosto de 1792 y las de los días 31 de mayo 
2 de junio de 1793. Pero estas concepciones se revelaron pronto 


Estos principios y estas concepciones de la libertad pública y cd 


v "Sch 


EN 


258 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


incompatibles con una política de defensa nacional eficaz y la buena 
marcha del Gobierno revolucionario: contradicción que, dadas las 
condiciones de la época, no podía resolverse más que mediante el 
encuadramiento de las secciones parisinas. Para vencer el despotismo 
de los reyes, la democracia popular tuvo que difuminarse ante el 
despotismo de la libertad. Todos los esfuerzos de la nación se dirigie- 
ron hacia la guerra y la victoria. Ya en octubre de 1793 se alcanza- 
Ton los primeros resultados: la leva en masa restablecía la unión, 
las fabricaciones de guerra adquirían-buen ritmo, los primeros fusiles 
de los talleres parisinos eran presentados en la Convención en noviem- 
bre. El retroceso de la invasión respondió a este inmenso esfuerzo: los 
días 6 y 8 de octubre, Dunkerque había sido desbloqueada gracias 
a la victoria de Hondschoote; el 16, Maubeuge lo había sido a su 
vez merced a la de Wattignies. El 17, los vendeanos fueron aplas- 
tados en Cholet. Estas victorias parecían justificar la acción del Go- 
bierno revolucionario, una vez garantizadas su autoridad y su esta- 
bilidad, restablecida la centralización. Pero ya había llegado el fin 
tanto de los principios y de las prácticas de la democracia popular 
como de la autonomía del movimiento seccionario. 


Las instituciones seccionarias 


La espontaneidad revolucionaria de las masas campesinas y urba- 
nas, sublevadas por la miseria y la conjura aristocrática, había con- 
seguido derribar el Antiguo Régimen a finales de julio de 1789, des- 
truido su armazón administrativo, suspendido la percepción del 
impuesto, municipalizado el país, liberado las autonomías locales. 
Se perfilaba el espectro de un poder popular y de la democracia 
directa. 

En París, mientras la Asamblea de los electores para los Estados 
generales, por mediación de su comité permanente, conquistaba el 
poder municipal, los ciudadanos se reunían por su propia iniciativa, 
deliberaban y actuaban en el marco de los sesenta distritos consti- 
tuidos para las elecciones. Pronto pretendieron controlar el munici- 
pio: ¿acaso no reside la soberanía en el pueblo? Mientras se derrum- 
baban las estructuras antiguas, bajo el impulso popular, debido a 
un movimiento de péndulo inherente a toda revolución, surgían al 
mismo tiempo unas instituciones y una práctica que traducían la 




























i 
i 
LA REVOLUCIÓN POPULAR 259 


| 


; espontaneidad creadora de las masas y cuyo sentido y finalidad no 
3 an ignorarsc. Por ello la burguesfa procuró, ya desde julio 
de 1789, estabilizar el movimiento popular, controlar y desviar en 


osu beneficio el impulso espontáneo de las masas, institucionalizar la 
revolución. 

` En las ciudades, los distritos, más tarde las secciones, constituye- 
ron el marco institucional de base en el que la vida política se 
desarrolló desde la primavera de 1789 hasta el otoño de 1795, adqui- 
tiendo un contenido social nuevo con los progresos de la revolución 
O las tentativas contrarrevolucionarias. 
KL Refiriéndose a París, el reglamento real del 13 de abril de 1789 
había dividido la capital en sesenta distritos, con vistas a las eleccio: 
‘nes a los Estados generales. Una vez concluidas las elecciones, conti- 
 nuaron reuniéndose y deliberando en sus asambleas generales perma- 
antes: así se afirmó la voluntad de los distritos de administrarse a 
SL mismos y de participar en los asuntos públicos. El 30 de Agosto, 
üna disposición municipal confió la administración de cada uno de 
ellos a un comité de dieciséis a veinticuatro miembros. 
A La Asamblea constituyente, que había organizado las municipa- 
idades del reino mediante el decreto del 14 de diciembre de 1789, 
ho podía permitir que subsistiese en la capital una organización 
ar que favorecía las tendencias a la autonomía. Después de 
rolongadas deliberaciones, adoptó el decreto del 21 de mayo a 
27 de junio de 1790 que constituyó la carta municipal de París. Los 
sesenta distritos fueron sustituidos por cuarenta y ocho secciones; la 
permanencia de los distritos, tolerada hasta entonces, quedaba supri- 
iida, Las secciones, más o menos numerosas según las ciudades, 
nstituían unas circunscripciones electorales: reunidas para votar, 
separaban inmediatamente después de que el escrutinio terminaba. 
ero la ley, aunque restringia la libertad de reunión, no la suprimía 
iteramente: las secciones se reunían fuera de las operaciones elec- 
ales en determinadas condiciones. 
La asamblea es el órgano supremo de la sección: es «el soberano 
pie». En las asambleas primarias, los ciudadanos se reúnen para 
s el ecciones; deliberan en las asambleas generales. La guerra y la 
u Cor de peligro de la patria produjeron en julio de 1792 la per- 
Mencia de las asambleas generales y les otorgaron una competencia 
Hcamente ilimitada. Aunque la permanencia fue suprimida el 9 de 
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septiembre de 1793, las asambleas continuaron hasta la primavera 
del año 11 ocupándose de la política general así como de los asuntos 
ep zi asambleas de sección eran dueñas de su organización. En 1793 
y en cl año II, ésta parecía muy sencilla. La asamblea está dirigida 
por un presidente asistido por una oficina y por un secretario-escri- 
biente para la redacción de e? dg ` actas; es poc 
an del escrutinio y de proceder al recuento de votos; 
u a celadores aseguran la policía de la sala. Generalmente la 
oficina se renueva cada mes, en la mayoría de los casos mediante 
sentados y levantados o por aclamación. Este personal cambia poco, 
ya que un reducido número de militantes se reparten los cargos. 
Las sesiones comenzaban con la lectura del acta, siguiendo con las 
leyes y decretos o con las disposiciones de la Comuna, lo que con- 
sumía tiempo y retrasaba la apertura de la discusión acerca de las 
cuestiones del orden del día. A causa de ello, las sesiones, que 
comenzaban a las 5 de la tarde para terminar a las 10 de la noche 
de conformidad con la ley, se prolongaban hasta muy tarde. Parecen 
haber sido generalmente desordenadas, cuando no agitadas; con fre- 
cuencia carecían de buenos modales. Según el informe de un confi- 
dente, el 30 de pluvioso del año II (18 de febrero de 1 194), cuando 
el orden del día incluía cuestiones importantes, en la sección de la 
República, muchos ciudadanos pedían la palabra de un modo confuso 
y desordenado o hablaban a voz en grito, imposibiltando cualquier 
deliberación coherente. La disposición de los locales, iglesias o capi- 
llas convertidas en bienes nacionales, donde se desarrollaban las asam- 
bleas generales, no facilitaban apenas el correcto desenvolvimiento 
e las sesiones. 
i Para apreciar exactamente el papel de las asambleas seccionarias 
en la organización y en la actividad políticas de las masas parisinas, 
sería importante calcular la asistencia: no podemos pretender sino 
una aproximación. Hay algo cierto sin embargo: a lo largo de todo 
el transcurso de la Revolución, salvo en período de paroxismo, la 
participación en la vida política correspondió a una minoría. La 
entrada de los ciudadanos pasivos en las asambleas de sección cn 
julio y agosto de 1792 amplió momentáneamente su asistencia; oa 
damente, empero, la frecuentación descendió. Le Moniteur del 25 f 
octubre de 1792 destacaba esta escasa participación en la vida RE 
seccionaria: «Cada una de las 48 secciones puede albergar al meno: 
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ye. 
a unos 4.000 votantes; ... puede suceder que una asamblea delibe- 
rante no rebase, ni alcance los 150, los 100 e incluso menos ciuda- 
danos». Después del 2 de junio de 1793, la política seccionaria se 
redujo, estrechándose en manos de una fracción cada vez más carac- 
terizada; los moderados fueron eliminados paulatinamente; entre 
los sars-culottes, sólo una minoría determinada frecuentaba las asam- 
bleas, una minoría todavía más reducida las sociedades populares o 
" seccionarias. La indigencia de la documentación no permite ponderar, 
por el número de presentes en las asambleas generales, la desafección 
de los sans-culostes parisinos respecto del Gobierno revolucionario 
tras los procesos de germinal del año II y las ejecuciones de Hébert 
y de Chaumette. Los escasos datos dispersos conseguidos parecen 
indicar que se mantuvo poco más o menos en el mismo nivel, débil, 
¡que antes, más elevado por lo que se refiere a las elecciones militares 
¡Mos sans-culottes otorgaban un gran interés a la elección de los oficia- 
¡les de la guardia nacional), más bajo respecto de las raras nominacio- 
nes civiles que eran todavía competencia de las asambleas, Persistía 
da atracción de la elección. Pero, ¿qué sucedía con las asambleas 
Ordinarias? 
- Unos órganos de ejecución se encontraban a disposición de las 
asambleas generales con el fin de asegurar la continuidad de su 
acción. En efecto, las secciones no eran solamente unas circunscrip- 
ciones electorales; constituían también las subdivisiones adminis- 
mativas de los municipios: en su calidad de tales, fueron dotadas de 
Órganos de ejecución, funcionarios y comités elegidos, 
Funcionarios seccionarios electos: el juez de paz y el comisario 
de policía. ¿Podemos imaginarnos en nuestros días un comisario de 
olicía elegido por sufragio universal? 
Comités seccionarios electos: los comités civiles, intermediarios 
Entre el municipio y las asambleas generales. A los que se añadieron, 
medida que surgieron las necesidades, unos comités especializados: 
Comités militares después del 10 de agosto de 1792, comités revolu- 
cions ios en aplicación de la ley del 21 de marzo de 1793, comités 
de beneficencia, comisiones de los nitratos en el año TI; se llegaron 
| incluso, en la primavera de 1794, unos comités de agri- 


o Crea: 


Los comités civiles de sección hacían de intermediarios entre las 
asambleas generales de las que emanaban y el municipio cuyos ban- 
š y disposiciones debían ejecutar. Posición ambigua: siendo ele- 


262 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 


idos por las asambleas de sección, eran sus representantes y sus 
mp pero, en cuanto administradores, dependían de la Co- 
muna, incluso contra la voluntad de las asambleas. La Comuna insu- 
rreccional del 10 de agosto los suspendió, porque habían sido nom- 
brados en el transcurso del período censitario. Sobrecargados de 
tareas, se mezclaron muy poco en la política general, tanto en 1725 
como en el año II; en especial el 31 de mayo, en que se mantuvieron 
al margen. Lo cierto es que, en esas fechas, los comités revoluciona- 
rios los habían relegado a un segundo plano. En el año II, los comirés 
civiles se ocuparon sobre todo de las subsistencias, vigilando y con- 
trolando la distribución del pan y la de la carne. Evolucionaron al 
igual que las demás instituciones a través de las cuales se había 
manifestado la autonomía seccionaria. Primeramente mandatarios de 
sus conciudadanos, los comisarios se transformaron a medida que el 
Gobierno revolucionario se reforzaba, en meros funcionarios, pronto 
nombrados y no elegidos, finalmente asalariados por cuenta del muni- 
cipio. La reacción termidoriana les devolvió su antigua importancia. 
Todavía sobrevivieron un año, hasta el otoño de 1795 y la entrada 
en aplicación de la Constitución del año II. Con ellos desapareció 
la última supervivencia de la autonomía seccionaria. 

De todas las instituciones nacidas con la Revolución y que evo- 
lucionaron siguiendo su ritmo, los comités revolucionarios fueron 
los que mejor simbolizaron si no la autonomía seccionaria, sí al me- 
nos el poder popular. 

Después del 10 de agosto de 1792 y del derrocamiento del trono, 
a iniciativa de la Comuna insurreccional y de su comité de vigilancia, 
algunas secciones parisinas habían creado por propia decisión unos 
auténticos comités de vigilancia y control revolucionarios. Así, por 
ejemplo, desde el 11 de agosto, la sección del Teatro Francés, luego 
el 14 la de los Amigos de la Patria, el 21 la de Correos. Estos 
comités se encargaron especialmente de registrar y de controlar a los 
sospechosos. Al atenuarse la crisis, estos comités perdieron importan- 
cia, más tarde desaparecieron, En marzo de 1793, el peligro nacional 
y la crisis política suscitaron de nuevo la creación de comités simila- 
res. El día 13, la asamblea general de la Cruz Roja organizó un 
comité revolucionario de siete miembros, encargados de recibir las 
denuncias y de efectuar las visitas domiciliarias. La víspera, la sección 
del Teatro Francés había encargado a su comité de vigilancia dispo- 
ner unas órdenes de arresto contra los ciudadanos «que le parecieren 
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T sospechosos a causa de su opinión contraria a la revolución». La Con- 
vención legalizó una institución que tendía a generalizarse; la ley 
del 21 de marzo de 1793 instituyó en todos los municipios o seccio- 
T nes de comunas un comité de vigilancia de doce miembros. 
T — Encargados en su origen únicamente de la vigilancia de los ex- 
| tranjeros, los comités de vigilancia, que constituyeron en la prima- 
Tvera de 1793 un órgano de combate contra los moderados, ampliaron 
| rápidamente sus competencias a la policía general. Lo que finalmente 
"fue consagrado por la ley del 17 de septiembre de 1793: los comités 
| revolucionarios quedaron encargados de redactar las listas de los sos- 
_ pechosos, de emitir contra ellos órdenes de detención, de sellar sus 
papeles y documentos. La amplia definición que la Comuna dio al 
¡término sospecha incrementó por ello sus poderes. Liberados ya de 
la tutela de las asambleas de sección que originariamente les habían 
elegido, escapando paulatinamente a la de la Comuna, los comités 
“revolucionarios tendían a controlar toda la vida seccionaria. Contra 
Jas tendencias populares a la autonomía, se convirtieron en los agen- 
tes eficaces de la centralización gubernamental. Los emolumentos de 
3 libras al día concedidos a los comisarios por la Convención el 5 de 
septiembre de 1793 representaron uno de los medios a través de los 
cuales los comités de gobierno modificaron la naturaleza de la insti- 
tución, pasando de seccionaria a gubernamental. Colocados primero 
bajo el control del Comité de seguridad general en virtud de la ley 
de sospechosos, acabaron por caer, en la primavera del año II, bajo 
el del Comité de Salvación Pública: en pradial (mayo de 1794), este 
último se atribuyó la nominación de los comisarios, auténtica man- 
gana de la discordia entre los dos Comités de gobierno, mientras que 
las asambleas de sección no cesaban de protestar contra esta violación 
de sus derechos soberanos, 
Los comités revolucionarios que habían constituido una de las 
Mezas maestras del poder popular, después de la dictadura jacobi- 
MA, no sobrevivieron al 9 termidor, La ley del 7 fructidor del año II 
24 de agosto de 1794) los reemplazó por doce comités de vigilancia 
e distrito, incluyendo cada uno de ellos dentro de la esferas de sus 
`Ompetencias a cuatro secciones. La obligación de saber leer y escribir 
Elo de ellos definitivamente a los sans-culottes de extracción más 
nilde. 
Más todavía que a través de las instituciones civiles, la autono- 
lla de las secciones se manifestó mediante la creación de una fuerza 
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armada seccionaria de la que los militantes populares se hicieron 
WEN qt guardia nacional burguesa había modelado espontá- 
neamente su organización tomando como base los distritos, dividién- 
dose en sesenta batallones; el decreto del 12 de septiembre de 1791 
mantuvo esta división, teniendo sólo evidentemente los ciudadanos 
activos el derecho de servir en ella. La ley del 21 de mayo de 1790 
que creó cuarenta y ocho secciones, destruyó sin embargo la concor- 
dancia entre los batallones y las secciones, que no cesaron de pro- 
testar contra esta anomalía «pérfidamente imaginada y combinada», 
según manifestó la de la Cruz Roja, el 9 de mayo de 1792, para arre- 
batar a las seccianes la libre disposición de su fuerza armada. Esta 
organización no sobrevivió al 10 de agosto. El día 13, en efecto, tras 
la insurrección popular y el derrocamiento del trono, el Consejo gene- 
ral de la Comuna autorizó a las secciones a encuadrar a los ciudada- 
nos en compañías; una vez abolidas las distinciones censitari AS, todos 
recibirán las armas. La ley del 21 de agosto de 1792 legalizó esta 
organización: la guardia nacional parisina se dividió en cuarenta y 
ocho secciones armadas, siendo el número de compañías proporcional 
en cada sección, a la población. Cada sección poseta una O varias 
compañías de artilleros. Tanto los comandantes, como los oficiales 
y los suboficiales del estado mayor eran elegidos, y lo mismo sucedía 
con el comandante general, por las secciones reunidas. | 

De este modo las secciones llegaban a ser cucñas de su fuerza 
armada. Velaron con gran atención en la elección de los oficiales, 
arrogéndose el derecho de revocarlos. Para coordinar todas las cues- 
tiones relativas al conjunto de las compañías, crearon unos com:tes 
militares o comités de guerra, que en caso necesario se transformabar 
en consejos de disciplina, Se encargaban especialmente de hacer eje- 
cutar los reglamentos particulares elaborados por diversas asambleas 
generales para el servicio militar: manifestación también de la espon- 
taneidad creadora del movimiento popular. f 

La autonomía militar de las secciones podía llegar a ser peligrosa 
para el poder central: claramente se pudo apreciar en la noche del 
9 al 10 termidor, con ocasión del intento insurreccional de la ZC 
muna robespierrista. Por ello, desde el día 19 (6 de agosto de 1794). 
el mando y el estado mayor de la guardia nacional parisina pasarol 
bajo el control directo de la Convención y de sus Comités de gobier- 
no. El 13 frimario del año TIT (3 de diciembre de 1794), la Conven- 
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ción decidía que, para ser elegido, era necesario saber leer y escribir: 
significaba eliminar de los grados inferiores a muchos sans-culottes. 
Después de las jornadas de germinal, se anuló la correspondencia 
entre batallones y secciones; tras las de pradial, las secciones tuvie- 
fon que entregar sus cañones. El 16 vendimiario del año IV (8 de 
octubre de 1795), la guardia nacional fue colocada bajo las órdenes 
del general en jefe del ejército del Interior. Era el final. La organi- 
zación seccionaria de la fuerza armada no conseguía sobrevivir al 
régimen popular del año II. 


Una vez suprimida la permanencia de las asambleas generales 
mediante la ley del 9 de septiembre de 1793 y situados pronto los 
"comités seccionarios bajo tutela, los militantes populares, celosos de 
Ja autonomía de sus organizaciones e impacientes a causa del control 
del Gobierno revolucionario, adaptaron a sus necesidades una institu- 
¡ción antigua: transformaron las sociedades populares en sociedades 
seccionarias o crearon otras nuevas. Las sociedades populares habían 
desempeñado un papel eminente desde 1791 en la marcha de la 
revolución. En el año II, las organizaciones seccionarias constituye- 
ton, desde el oteño de 1793 a la primavera de 1794, la organización 
de base del movimiento popular: a través de ellas, los militantes 
dirigían la política seccionaria, controlaban las administraciones, 
presionaban sobre las autoridades municipales y gubernamentales. 
Mientras los moderados pretendían limitar las sociedades a una 
función puramente educativa, los patriotas les atribuyeron desde su 
origen un objetivo político. Aprovechando el gran debate que se 
esarrolló en la Asamblea constituyente en septiembre de 1791, al 
érmino del cual les fue prohibida toda actividad política, Brissot y 
tobespierre se pusieron de acuerdo para combatir esta limitación. 
in opinión de Brissot, las sociedades populares debían tener tres 
bjetivos: «discutir las leyes en curso de elaboración, informarse 
especto de las leyes que ya hayan sido elaboradas, vigilar a todos los 
uncionarios públicos». Para Robespierre, su misión consistía en 
velar por la salvaguarda de los derechos de la nación. Sin embargo, 
Marat, con su agudo sentido de las necesidades públicas, había preci- 
ado desde el 7 de febrero de 1791, en L'Ami du Peuple, el papel 
jue las sociedades seccionarias asumieron definitivamente en el 
ño IT: los clubes populares no debían contentarse con el mero papel 
€ educadores, los patriotas discutirían en su seno las mociones y 
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disposiciones sometidas a las asambleas generales; «de este modo 
los miembros del club trasladarán a sus asambleas respectivas de 
sección una opinión reflexiva y los mejores ciudadanos ya no se deja- 
rán aturdir por la palabrería de los charlatanes»; por otra parte, las 
sociedades populares vigilarán a los funcionarios públicos y hasta 
a los órganos de gobierno. 

Aunque todavía, el 10 de agosto de 1792, la más antigua de las 
sociedades fraternales, la que tenía su sede en la biblioteca de los 
Jacobinos de la calle Saint-Honoré, les atribuía una misión de ins- 
trucción, la sociedad patriótica de la sección del Puente Nuevo enten- 
día, sin embargo, que se había de constituir, el 6 de junio de 1792, 
un órgano de control y de vigilancia: los mismos acontecimientos 
inclinaban a las sociedades hacia la política activa. Á este respecto, 
fue decisiva la crisis de la primavera de 1793, De conformidad con 
una declaración del 18 de abril, la sociedad patriótica del Mail no se 
limitará a «perseguir la intriga, a atacar la malevolencia, a desvelar 
la astucia, a mantener el celo cívico, a despertar al patriotismo mar- 
chito»; combatirá «sin tregua el realismo, el fanatismo, el moderan- 
tismo, el rolandismo que representa el superlativo de todos ellos»; 
sus miembros serán unos misioneros infatigables, su cruzada será 
la de la libertad. El papel de las sociedades en la lucha contra los 
moderados y el federalismo fue de tanta relevancia que la Convención 
adoptó, el 25 de julio de 1793, un decreto penal referente a cualquier 
clase de tentativa hostil a las mismas. Los jacobinos llegaron hasta 
solicitar, el 22 de agosto, la pena de muerte «contra los que intenta- 
sen aniquilar estos focos de patriotismo», 

Mientras persistió el peligro interior, los Comités de gobierno se 
apoyaron deliberadamente en las sociedades populares para implan- 
tar el régimen revolucionario e impulsar el esfuerzo de guerra. 
El 23 brumario del año HI (13 de noviembre de 1793), el Comité 
de Salvación Pública pedía a las sociedades parisimas redactar la 
lista de los ciudadanos «más aptos para cumplir las funciones públi- 
cas en todos los órdenes». Aunque el decreto orgánico del 14 frima- 
rio (4 de diciembre de 1793) no concreta el lugar de las sociedades 
populares en el organigrama del Gobierno revolucionario, aunque les 
prohíbe el envío de comisarios y la formación de cualquier tipo de 
congreso o de comité central, el Comité de Salvación Pública creyó 
oportuno sin embargo definir su función mediante una circular del 
16 pluvioso (4 de febrero de 1794): alerta y vigilancia, pero también 
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E solaboración con las autoridades constituidas para la nominación de 
y los cargos. Las sociedades populares fueron efectivamente los auxi- 
liares eficaces de los representantes en misión encargados de la depu- 
¡ración y de la organización de las autoridades constituidas, 

Una vasta red cubría entonces la capital. En la medida en que 
podemos conocer la fecha de su fundación, dos sociedades creadas 
sen 1970 y tres en 1791 parecen haberse reunido sin interrupción 
hasta el año II. De igual modo, ocho sociedades fundadas en 1792, 
¡cuatro antes del 10 de agosto, cuatro después. La crisis de 1793 
provocó, hasta septiembre, la fundación de siete sociedades. Por 
“último veintiséis se fundaron para eludir la ley del 9 de septiembre 
¡de 1793 que suprimía la permanencia de las asambleas generales de 
sección y las reducía a dos por semana, luego incluso a dos cada 
diez días: se trata precisamente de las sociedades denominadas 
seccionarias, En algunas secciones, dos sociedades rivales funcionaban 
al mismo tiempo. Al lado de estas sociedades que se reunían todas 
ellas, antiguas o de nuevo cuño, sobre la base de una sección, algunas 
sociedades, una decena, se mantuvieron en el año II, sin convertirse 
en seccionarias. Frecuentadas generalmente por militantes que, pot 
diversas razones y en circunstancias diversas, habían desempeñado 
un papel importante, el 14 de julio, el 10 de agosto, el 31 de mayo, 
e: tas últimas sociedades aparecían con frecuencia en el año II como 
Os Órganos dirigentes de la acción revolucionaria. Al igual que, aun- 
que en un nivel superior, el club de los Cordeliers. Respecto de la 
jociedad de los Jacobinos, aunque algunos sans-culottes, las mujeres 
n particular, frecuentaban asiduamente sus tribunas, carecían no 
bstante de toda influencia en ella. Los militantes seccionarios se 
entían más cómodos en sus sociedades: constituyeron desde el otoño 
e 1793 hasta la primavera siguiente, el armazón del movimiento 


H 
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En realidad, durante algunos meses, el ejercicio del poder popu- 
Ar escapó a las asambleas y frecuentemente a las autoridades seccio- 
arias, para concentrarse en las sociedades: en no pocas secciones, las 
ambleas se limitaban a ratificar sus decisiones, llegando incluso 
abdicar su poder entre sus manos. Por ejemplo, el 15 brumario del 
lo 11 (5 de noviembre de 1793), la asamblea de los Inválidos auto- 
Soa la sociedad a recibir una petición sobre las subsistencias y «a 
Otgar o recibir en su nombre la adhesión solicitada». Las sociedades 
tebataron a las asambleas generales y con frecuencia a los comités 
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revolucionarios, la expedición de los certificados de civismo. En la 
sección de Bruto, los certificados no se concedían más que ante el 
visto bueno del testimonio de seis militantes de la sociedad. Por Jo 
tanto, inspiradoras de las asambleas generales tanto respecto de las 
nominaciones como en relación con las solicitudes y peticiones, 
las sociedades llegaron a controlar de hecho toda la vida secciona- 
ria: los ciudadanos a los que negaban un certificado de civismo care- 
cían de todo derecho. 

Para ponderar exactamente el papel de las sociedades populares, 
se requiere además conocer el número de sus adherentes y su compo- 
sición social, sin que otorguemos sin embargo una excesiva impor- 
tancia al efectivo teórico de una sociedad: sólo contaba el número 
de los presentes en las sesiones y su asiduidad. Parece que estos 
efectivos variaron según las épocas y las secciones, aunque dentro 
de estrechos límites. 

Según una diputación presentada en los Jacobinos, el 14 de junio 
de 1793, la Sociedad del Hombre Armado comprendía «doscientos 
sans-culottes fieles a la Montaña»: es decir, aproximadamente una 
décima parte de los ciudadanos en la plenitud de sus fuerzas, ya que 
la sección contaba hacia la misma época con unos 2.000 hombres en 
condiciones de llevar armas. Cuando la sociedad Lepeletier de funda- 
ción antigua se regeneró y se depuró en septiembre de 1793, no 
conservó más que 37 miembros para llegar a 89 con motivo de su 
segunda depuración en ventoso del año II: en consecuencia, uno o 
dos ciudadanos habrían pertenecido a la sociedad, ya que la fuerza 


armada de la sección contaba con 3.231 hombres en julio de 1793. | 


La sociedad republicana de la sección de la Unidad comprendía en 
el 23 nivoso del año 11 (12 de enero de 1794), 280 miembros sobre 
aproximadamente 4.000 ciudadanos: o sea el 9 por 100, La propor- 
ción de los asociados en relación con el conjunto de los ciudadanos 
de una sección parece por lo tanto que rara vez se elevó por encima 
del diez por ciento, 

M Si consideramos la evolución de una misma sociedad, en la medi- 
da en que lo permiten sus documentos, constatamos que los efecti- 
wes, acrecentados momentáneamente en la primavera de 1793, tuvie- 
iron tendencia a disminuir en el transcurso del invierno del año II, 
ja medida que se reforzaba el Gobierno revolucionario. En junio 
de 1792, la sociedad de los Hombres Libres, sección del Puente 
Nuevo, incluía a 44 miembros; durante el verano, los efectivos 
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ascendieron hasta 72: después del 10 de agosto, los señores recipien- 
darios (los nuevos electos) de junio habían abierto sus filas a 
dos sans-culottes. Los efectivos se estancaron hasta la primavera 
“siguiente, para aumentar después del 2 de junio de 1793, época de 
intensa actividad política en la que sams-culoties y moderados se 
“disputaron el control de las organizaciones seccionarias; en agosto, 
“los Hombres Libres llegaban al centenar. Su número aumentó toda- 
vía después de la victoria de los sans-culottes, pero para reducirse a 
85 merced a la depuración del 2 frimario del año II (22 de noviem- 
bre de 1793), habiendo sido excluidos 17 asociedos, 22 aplazados a 
¡causa de ser poco conocidos o por haber sido signatarios de peticiones 
santicívicas. La pérdida de ritmo de la vida política seccionaria tras 
“los procesos de germinal del año II, el descrédito de las sociedades 
 seccionarias, el temor que se apoderá de numerosos militantes redu- 
eron definitivamente los efectivos: el 14 pradial (2 de junio de 


a 

d” 
A 

1 
f 


w 


w, 


794), día de la disolución de su sociedad, los Hombres Libres no 
eran más que 53. 

Su bien los efectivos variaron, parece que la composición social 
permaneció más estable, con una nítida democratización en el año II. 
Fundadas para la instrucción del pueblo, y con más precisión de los 
ciudadanos pasivos excluidos del derecho al voto, las sociedades agru- 
paron desde su origen a los ciudadanos de condición modesta, 
«comerciantes de barrio de frutas y legumbres», según comentario 
de la Chronique de Paris del 2 de noviembre de 1790, «acarreado- 
tes de agua y otras personas sencillas», según Le Babillard del 25 de 
unio de 1791. Comerciantes y maestros artesanos parece, sin embar- 
bo, que predominaron en los inicios de la Revolución. Después del 
lO de agosto de 1792, el grueso de los efectivos lo constituyeron 
entes de oficios, artesanos y tenderos. Los trabajadores, los obre- 
oe, las personas de extracción humilde no tuvieron acceso a las 
ociedades y no desempeñaron en ellas papel activo importante hasta 
el otoño de 1793. En todas las épocas, finalmente, hombres de pro- 
esiones liberales, «personas de talento» de condición media, artistas, 
mpleados, funcionarios, sin mencionar a algunos desclasados. Evi- 
lentemente, la composición social variaba según las secciones. La 
ciedad patriótica de la sección de la Biblioteca tuvo durante largo 
iempo un reclutamiento más burgués. Aunque la distinción entre 
' udad; nos activos y ciudadanos pasivos desapareció a comienzos del 
erano de 1792, los ex activos conservaron sin embargo un papel 
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preponderante durante casi un año todavía. En el otoño de 1793, los 
sans-culottes fueron únicos dueños de las sociedades. De todos mo- 
dos es preciso distinguir las sociedades de antigua fundación que 
agrupaban generalmente a los patriotas del 89, de las sociedades 
seccionarias más populares en las que se aglomeraban los patriotas 
de nuevo cuño, patriotas del 92 o incluso del 93, en opinión de sus 
adversarios. Los observadores de la policía han subrayado frecuen- 
temente el carácter popular de las sociedades seccionarias en el 
año II. El 11 ventoso (1 de marzo de 1794), uno de ellos señalaba 
en la de Arcis a muchas «personas con chaqueta», obreros y alba- 
ñiiles, El 24 pluvioso del año III (12 de febrero de 1795), la socie- 
dad de la calle del Vert-Bois, sección de Gravilliers, fue denunciada 
como formada «casi enteramente por obreros y hombres poco instrui- 
dos muy fáciles de engañar». 

Tomando un ejemplo entre otros muchos, el 23 nivoso del año II 
(12 de enero de 1794), la sociedad popular de la Unidad contaba 
con 280 miembros. Aunque podemos colocar a 36 en la categoría 
de los comerciantes, negociantes o fabricantes, a 28 entre los em- 
pleados y solamente a 16 entre los obreros y las personas humildes, 
la masa de la sociedad estaba compuesta por 181 artesanos y tenderos 
cuyo nivel social es imposible precisar. Apreciamos aquí, una vez 
más, la imprecisión de la documentación y del vocabulario, y hasta 
qué punto todo estudio acerca de la composición social de los sans- 
culottes en general está condenada a permanecer en la vaguedad. 
Las sociedades populares se democratizaron en el otoño de 1793, 
abriéndose con mayor amplitud las sociedades secciomarias a las 
categorías más humildes. Pero tanto en unas como en otras domina- 
ron los hombres de la pequeña burguesía artesanal y tenderos, cate- 
goría suficientemente vasta para englobar situaciones muy diversas 
y disponer mediante insensibles matices el tránsito del pueblo propia- 
mente dicho a la burguesía media. Del mismo modo, en el movimien- 
to político, la masa de adherentes de las sociedades importaba menos 
que el pequeño número de militantes que las animaban. Cualesquie- 
ra que hayan sido sus efectivos, las sociedades no eran frecuentadas 
regularmente más que por una minoría de activistas: ellos solos for- 
maban el armazón del movimiento popular y equivalían a los cuadros 
de un partido. 

A ello se debe la oposición que se afirmó ya desde el otoño 
de 1793 entre la sociedad de los Jacobinos y los Comités de gobierno- 
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Las sociedades populares habían constituido en 1793 unas organiza- 
ciones de combate contra los moderados: a ello se debe la protección 
que les otorgó el Gobierno revolucionario. En el otoño, la multipli- 
cación de las sociedades seccionarias manifestó el deseo de los mili- 
“tantes de mantener su control sobre la vida política de base. A partir 
de entonces se afirmó el antagonismo entre el poder popular y la 
democracia sars-culotte por una parte, y la dictadura jacobina y el 
Gobierno revolucionario por otra parte. 


damente desde su creación, se generalizó después de los procesos de 
germinal y la eliminación del grupo cordelier. El 18 Moreal del año IT 
(7 de mayo de 1794), Legendre, un amigo de Danton, destacó la dife- 
rencia entre sociedades populares y sociedades seccionarias: «Estas 
últimas fueron pensadas por los enemigos del pueblo para conseguir 
las asambleas de sección permanentes». Sobre todo, en los Jacobinos, 
el 23 florcal (12 de mayo), Collot d'Herbois reunió enérgicamente 
todas las quejas y reproches contra las sociedades seccionarias: sus 
fundadores han pretendido dotarse de un partido para dominar a la 
bpinión pública. Tal era claramente la acusación esencial. Continuan- 
do con los Jacobinos, Couthon; el 26 floreal (15 de mayo) en nombre 
le la «unidad de opinión», reclamó el cierre de todas las sociedades: 
su objetivo consistía en reunir a los ciudadanos «para conseguir, si 
ubiesen podido, que se quedase desierta la sociedad de los Ja- 
obinos»; 48 sociedades en París ofrecen «el lamentable espectáculo 
del federalismo»; es necesario que desaparezcan y que todos los pa- 
«se concentren» en los Jacobinos. Collot d'Herbois interviene 
° nuevo. Profundizando en el debate, se dedicó a definir la menta- 
dad política de las sociedades seccionarias, «Ellas tendían visible- 
ente al establecimiento de un federalismo de nuevo cuño; preten- 
an gobernar por sí solas las secciones ...; querían convertir a cada 
Eción en una pequeña república.» Collot criticaba así las concepcio- 
ÉS populares de la soberanía y de la vida política, subrayando una 
= más la incompatibilidad de la democracia sams-culotie con las ne- 
Sidades del Gobierno revolucionario: en ello radicaba el fondo 
ismo de la irreductible hostilidad de los Jacobinos, portavoces de las 
tor dades gubernamentales, respecto de las sociedades seccionerias. 
término de un prolongado debate, los Jacobinos cesaron de comu- 
Carse directamente con las asambleas generales de sección, sustitu- 
ado de este modo a las sociedades seccionarias a las que se retiró 


. 


ora: 


El ataque contra las sociedades seccionarias, combatidas solapa- \ 
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la afiliación. De esta manera, bajo la égida de la sociedad madre, ins- 
pirada a su vez por las autoridades gubernamentales, quedaría res- 
tablecida la unidad de opinión y desaparecerían las organizaciones de 
mentalidad y de tendencias contrarias a las del Gobierno revolu- 
cionario. 

Los debates de los Jacobinos de los días 23 y 26 floreal, la reti- 
rada de la afiliación a las sociedades posteriores al 10 de agosto 
de 1792, incitaron, a causa de su amenaza implícita, a disolverse a 
numerosas sociedades: 31 desde el 25 floreal al 5 pradial (14-24 
de mayo de 1794). Esta concentración pone de relieve por sí sola el 
aspecto autoritario de la operación: las sociedades fueron disueltas 
bajo la presión jacobina y gubernamental. Que su disolución haya 
apuntado esencialmente al movimiento popular, lo demuestra feha- 
cientemente la proporción de las sociedades auténticamente secciona- 
rias: 28 de las 39 sociedades finalmente disueltas. Sc trataba de so- 
ciedades compuestas fundamentalmente por patriotas del 93, que 
duplicaban las asambleas generales y permitían a los militantes dirigir 
las secciones. De este modo los Comités de gobierno resquebrajaban 
el sostén del movimiento popular. 

Pero al integrar por la fuerza en los marcos jacobinos un movi- 
miento hasta entonces autónomo —un único centro de la opinión 
pública del mismo modo que existía un único centro de la acción 
gubernamental— los Comités se alienaron a las masas populares: la 
actuación gubernamental no pudo impedir que, de germinal a mes:- 
dor, la situación política se degradase. Así se manifestó el antago- 
nismo finalmente irreductible entre la revolución popular y la dicta- 
dura jacobina, y se preparó el camino de Termidor. 


Las instituciones seccionarias civiles y militares habían surgido 
espontáneamente desde el comienzo de la Revolución; el sistema cen- 
sitario les había dado su primera forma. Sin embargo, muy pronto 
evolucionaron, primero bajo la influencia de las tendencias a la 
autonomía local que caracterizaban a los mismos beneficiarios del 
régimen censitario, luego bajo el impulso de las fuerzas populares que 
exigían su parte de poder. Las instituciones seccionarias se transfor- 
maron así al ritmo de la revolución, tendiendo hacia una autonomía 
cada vez más pronunciada, adquiriendo un carácter cada vez más 
popular. Contra las instituciones del Estado y los Órganos del poder 
central, manifestaron una innegable eficacia revolucionaria. Ni el 10 
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ide agosto y el derrocamiento del trono, ni las jornadas del 31 de 
mayo al 2 de junio de 1793 y la climinación de la Gironda habrían 
pido concebibles sin la organización y la fuerza armada que las sec- 
ciones parisinas pusieron a disposición de los comités insurrecciona- 
les. Nacidas de la espontaneidad revolucionaria de las masas, las 
instituciones seccionarias favorecieron los progresos de la revolución 
penes y se fortificaron con estos mismos progresos. Pareció que 
gege ae alcanzaban un equilibrio en el transcurso del 
o Al disponer de la fuerza armada, con capacida mbrar 
a sus oficiales, administrándose a sí mismas, a s 
i trados y a sus comités, las secciones constituyeron entonces en el 
interior de la capital otros tantos organismos autónomos. A través 
de la correspondencia en tiempo normal, mediante la confraternización 
en tiempo de crisis, las organizaciones seccionarias tendían a la unifi- 
cación del movimiento popular. Fuerza temible que amenazaba con 
desbordar tanto a la Comuna de París como a los Comités de go- 
po — claramente se advirtió en las jornadas de los días 4 y 5 de 
¡septiembre de 1793— y que podía llegar a inclinar en beneficio de 
pos sans-culottes el equilibrio social y político sobre el que se apoyaba 
el Gobierno revolucionario. Llevado al poder para asegurar la de- 
fensa nacional y la salvación de la revolución burguesa, el Comité 
de Salvación Pública no podía tolerar durante demasiado tiempo la 
existencia de un movimiento popular que escapaba a su control. Re- 
tiró a las secciones la elección de sus comisarios que, convertidos 
ahora en asalariados y siendo revocables por el gobierno, se trans- 
ormaron de militantes en funcionarios dóciles y conformistas, preo- 
'upados por conservar las ventajas adquiridas. Sojuzgó las asambleas 
jenerales, obligó a las sociedades seccionarias a disolverse. Evolución 
evitable, inscrita en la necesidad misma de la lucha de clases, y 

ue no es específica de la Revolución francesa: del espontaneísmo 
a la institución, de la institución a burocracia, pronto a la esclerosis. 

mpero, al hacer esto, el Gobierno revolucionario de dirección ja- 
Obina perdió la confianza del movimiento popular que le había al- 

ado al poder y que representaba su fuerza. Los marcos seccionarios 
Ubsisticron, aunque vaciados de su vigor popular; la centralización 
cobina se impuso sobre la autonomía seccionaria. Pero, frente a la 
facción impaciente, ¿podía el jacobino mantenerse todavía en el 
Oder sin el apoyo del sans-culotte? 
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Lo cierto es que además una doble contradicción gravitaba sobre 
el movimiento popular y sus instituciones seccionarias, y las encami- 
naba hacia su ruina. ¿Cómo conciliar las tendencias populares a 3 
autonomía local y a la democracia directa, con el reforzamiento e: 
poder central y las exigencias de la dictadura jacobina? Más toda- 
vía, ¿cómo hacer soportables para la burguesía, incluso la revolucio- 
paria, una vez alejado el peligro revolucionario y liberada la frontera, 
las instituciones a través de las cuales se había manifestado el im- 
pulso revolucionario de las masas y se había afirmado el poder 
popular? Las instituciones seccionarias desaparecieron después en 
9 termidor, barridas por la reacción. En realidad, habían sido mortal- 
mente afectadas desde el momento en que, frente al movimiento 
popular, la dictadura jacobina de salvación pública se había afirmado 
y el Gobierno revolucionario estabilizado. 


«GUERRA A LOS CASTILLOS» Y FURORES CAMPESINOS 


cual fuese la importancia y la eficacia del movimiento re- 
cuota de las weng, urbanas, la revolución burguesa no se 
hubiese impuesto si las masas campesinas, la inmensa mayoria D 
la nación, no hubieran entrado, a su vez, en la Revolución. Desde a 
primavera de 1789 hasta el verano de 1722, en algunas regiones 
hasta el verano de 1793, su acción fue decisiva. Si bien es cierto que 
las masas parisinas desempeñaron un papel esencial desde el 14 s" 
julio hasta las jornadas de octubre de 1789, lucgo a partir de . 
primavera de 1792, fue sin duda la revuelta campesina la que, en el 
intervalo, impulsó a la revolución hacia adelante. ¿No fue Gramsci 
quien caracterizó la Revolución francesa por el jacobinismo y quien 
definió el jacobinismo como la alianza de la burguesía revolucionaria 

| pesinado? l 

Ç he iria y la especificidad de la revolución campesina en el 
seno de la Revolución francesa ban sido destacadas desde hace mu- 
cho tiempo por los trabajos clásicos de Georges Lefebvre. No obs- 
tante, y a pesar de la importancia de determinadas monografías. re- 
gionales, entre las cuales Les paysans du Nord pendant la pm 
française (1924) continúa siendo el modelo permanentemente DN ai 
do, la historia general de estas luchas campesinas ha sido muy de : 
atendida. Luchas oscuras, cotidianas, bruscamente iluminadas pO 
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¡llamaradas de cólera revuelta. Sin lugar a dudas, las motivaciones 
de estas luchas fueron diversas, al igual que las formas que adopta- 
ron: levantamientos armados para conseguir la abolición del feuda- 
lismo, luchas por la tierra, revueltas a causa de las subsistencias, 
¡agitaciones forestales o a propósito de los derechos colectivos y de 
_ los usos y costumbres comunitarios, pánicos y miedos que degeneran 
en insurrecciones armadas como el clásico Gran Miedo de 1789 
estudiado por Georges Lefebvre. Estos movimientos campesinos, por 
muy diversos que hayan sido desde 1789 a 1793, se inscriben sin 
| embargo en dos líneas generales con múltiples interferencias: se 
trata para el campesinado en su conjunto de liberarse de la explo- 
tación señorial; se trata también, y con mayor precisión para el 
campesinado pobre, campesinos aparceros y campesinos sin tierras, 
¡de defender su derecho a la existencia, vinculado a todo el sistema de 
la agricultura tradicional basado en los derechos. de uso, frente 
a los progresos de la agricultura capitalista. 
~ Por ello la revuelta campesina fue crónica desde 1789 a 1792, 
¡Representó el elemento motor, frecuentemente desconocido, de la 
revolución. En la primavera de 1792, bajo el peso de la crisis de 
'¡subsistencias y ante el peligro de la patria que exaltó el sentimiento 
nacional (la guerra fue declarada el 20 de abril), las masas urbanas 
tomaron el relevo. La legislación antifeudal adoptada en junio y 
agosto de 1792 por la Asamblea legislativa otorgaba en el mismo 
momento una satisfacción esencial a los campesinos: la exigencia 
del «título primitivo de enfeudación» que representase la prueba de 
«una concesión primitiva del feudo», hacía difícil el procedimiento 
de rescate y tendía a la anulación pura y simple de los derechos decla- 
fados rescatables por los decretos de los días 5 a 11 de agosto de 
1789. La ley del 17 de julio de 1793 abolió finalmente el feudalismo 
y ordenó que los títulos feudales fuesen destruidos por el fuego. 
La historia de estas luchas campesinas fue esbozada por Philippe 
gnac en La législation civile de la Révolution francaise (1898), 
irecisada por Philippe Sagnac y P. Caron en su valiosa colección de 
Socumentos, Les Comités des droits féodaux et de législation et l'abo- 
lion du régimen seigneurial (1907). A. Aulard les dedicó el capí- 
ülo III de su esbozo La Révolution française et le régime féo- 
la! (1919). En realidad, los movimientos campesinos desde 1789 a 
792 y en ocasiones hasta 1793 presentan dos aspectos, Se trata 
Fimeramente de perturbaciones continuas, de luchas cotidianas, sor- 
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das, sin pausa, guerra de enredos y ardides y de usura, persistencia 
y tenacidad. De pronto, en algunas provincias, surgen violentas llama- 
radas de revueltas s, menos espectaculares sin duda que la 
insurrección general de las campiñas de julio de 1789, pero más 
profundas y más graves, mejor organizadas frecuentemente, y que 
se eternizan, manteniendo en amplias regiones una anarquía crónica. 
En 1919, A. Aulard escribía: «El cuadro de estas revueltas cam- 
pesinas contra el persistente feudalismo no ha sido todavía completa 
y metódicamente trazado». Esta laguna, señalada ya por Kropotkin 
en 1909 en su historia de La gran Revolución, está actualmente col- 
mada, puesto que el cuadro de las luchas campesinas ha sido estu- 
diado atentamente por el historiador soviético A. Ado en su tesis, 
Ei movimiento campesino durante la Revolución jrancesa (1971). 

A lo largo de los años ochenta, un clima de levantamiento arma- 
do gravitó sobre las zonas rurales francesas; en el Vivarais, desde 
1793, hace estragos «la revuelta de las máscaras». Se perhlan ya 
las líneas de fuerza de la revolución campesina. Línea esencial: Ja 
lucha contra el régimen señorial, en favor de la abolición de las es- 
tructuras feudales de la propiedad agraria, la «guerra a los castillos» 
en la tradición de las sublevaciones campesinas. Pero también luchas 
por la tierra en aspectos complejos: contra el señor feudal y el 
acaparamiento de los bienes comunales; y también, en el interior de 
la comunidad rural, contra los granjeros importantes O los «caci- 
ques» para conseguir el acceso a la explotación, así como también 
los derechos de uso acuñados por la costumbre. Luchas también 
de los campesinos no productores compradores de granos contra la 
carestía de la vida, para obtener la tasación y la reglamentación del 
comercio de cereales. Por último, luchas de los trabajadores agríco- 
las en defensa del aumento de los salarios, Advirtamos aquí que, si 
bien el historiador intenta, mediante su análisis, clarificar estas moti- 
vaciones, éstas permanecían confusamente mezcladas en la conciencia 
de los hombres de la época. ¿Por ventura no era el señor benet- 
ciario del impuesto feudal sobre las gavillas también el monopo- 
lizador que les encarecía la vida? 

Una serie de revueltas campesinas, de una violencia y de una 
amplitud sin precedente, anunciaron y siguieron al Gran Miedo: 
Franco Condado (20 de julio a 3 de agosto de 1789), Bocage nor- 
mando y Alto Maine (23 de julio a 6 de agosto), Hainaur (25 de 
julio a comienzos de agosto), Alsacia (25 de julio a 1 de agosto), 
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Mâconnais (26 de julio a inicios de agosto), Delfinado (28 de julio a 
CB de agosto), Vivarais, por último (9 a finales de agosto). Todo ello 
constituyó el primer gran levantamiento armado de la Revolución, 
nítidamente antiseñorial, cuyos «autores e instigadores» fueron tanto 
los campesinos acomodados e incluso ricos como los campesinos 
¡pobres (mientras que el Gran Miedo había manifestado el antago- 
¿mismo entre propietarios y no propietarios). Aunque es cierto que los 
EXCESOS» Campesinos suscitaron el miedo burgués y las expediciones 
 punitivas de las milicias urbanas, aunque también lo es que las re- 
vueltas campesinas fueron aplastades separadamente, no es menos 
Cierto que el movimiento general consiguió una victoria: obligó a la 
Asamblea constituyente a situar la cuestión agraria en el orden del 
día de la revolución burguesa. A partir de ese momento el movimien- 
to campesino aparece claramente como uno de los motores de la 
Revolución. " 

Desde el otoño de 1789 hasta el verano de 1791, la revuelta 
agraria constituyó un elemento orgánico del movimiento revolucio- 
bario. La motivación antiseñorial se imponía siempre: la «guerra 
a los castillos» prosiguió en tres levantamientos armados conse- 
Cutivos. 

Diciembre de 1789 a enero de 1790: Alta Bretaña, Limousin, 
Perigord y Quercy, Rouergue, Agenais, Albigeois, parte de la Alta 
Auvernia. Este estallido de furores campesinos obligó a la Asamblea 
constituyente a adoptar la ley del 15 de marzo de 1790 acerca de las 
modalidades de rescate de los derechos feudales: compromiso que 
Os campesinos no aceptaron. 

Noviembre de 1790 a febrero de 1791; agitaciones y revueltas 
más o menos importantes afectaron a Somme, Costas del Norte e 
Me-ct-Vilaine, Charente Inferior, de nuevo Quercy y Agenais. 

zc Julio-agosto de 1791 finalmente: perturbaciones agrarias en 
omme, Oise, Sena y Marne, Yonne, Charentes, Creuse yv Corrèze, 
“erigord y Quercy. Eso sin mencionar las múltiples tropelías y ata- 
ques a castillos suscitados por el miedo que siguió a la huida a 
Varennes: Costas del Norte, Ródano y Loira, Mayenne, Loira In- 
Teror, Vienne, Tarn, Hérault. 

En esta enumeración aparece claramente que las zonas de luchas 
ntiseñoriales constantes, intensivas, fueron en 1790-1791, y todavía 
n 1792, esencialmente las comarcas de cultivo reducido, donde la 
Squeña propiedad mantenía sus posiciones, pero donde los dere 
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chos feudales representaban una parte importante de las rentas se- 
ñoriales. Comarcas en las que todavía predominaba la aparcería: 
aplastados por la doble sangría del propietario y del señor, los apar- 
ceros tomaron una parte activa en las perturbaciones agrarias en 
Saintonge, Périgord y Quercy, y en las Landas. | ec 
Aunque los movimientos provocados por las subsistencias pasaron 
a un segundo plano, no por ello dejaban de persistir. Dos oleadas 
de agitaciones cerealistas, en octubre y en noviembre de 1789, más 
aún en la primavera y parcialmente en el verano de 1790, afecta- 
ron en particular al Nivernais y el Bourbonnais. A la reivindicación 
de la tasación y de la reglamentación del comercio de granos se 
sumó una violenta protesta contra los «recaudadores de impuestos», 
con frecuencia comerciantes de trigos y por lo tanto inclinados a la 
especulación sobre los granos y que caían bajo la acusación popular 
le acaparamiento. 
| w pasqa el conjunto de los movimientos de los años 1789-1791 
fue esencialmente antifeudal —dos campesinos contra los señores—, 
no por ello dejaron de manifestar una indudable hostilidad contra 
la burguesía entonces en el poder: en Lot en diciembre de 1790, en 
| Charente en octubre de 1791, las bandas de campesinos llegaron 
hasta expulsar a los directorios del distrito. A partir de entonces se 
afirmó una escisión entre, por una parte, la burguesía moderada y la 
aristocracia liberal, vinculados todavía por múltiples lazos con las 
supervivencias feudales de la economía agraria; por otra parte, 
la burguesía radical y el campesinado, hostiles una y otro al Antiguo 
Régimen hasta negarse a cualquier compromiso, a la vez como pro- 
pietarios y como productores. Se comprende, por todo ello, el papel 
activo, en el transcurso de los incidentes, del personal municipal y de 
los guardias nacionales de las zonas rurales que permitieron frecuen- 
temente la federación de varias decenas de municipios y la formación 
de bandas armadas de varios millares de hombres. Este decidido im- 
pulso campesino tuvo unas consecuencias considerables en 1790- 
1791: contribuyó en una amplia medida al fracaso de la estabiliza- 
ción del sistema político y social implantado por la Asamblea 
constituyente, precipitó el curso de la Revolución. f 
Una nueva oleada de furores campesinos estalló en el invierno de 


1791-1792 y se prolongó hasta el verano de 1792. Por su conte- 


nido, presentó un carácter transitorio entre los movimientos de 1782- 
1791 y los de 1793-1794. 
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Ánte todo, fue la más violenta «guerra a los castillos» que Fran- 
cia haya conocido desde 1789. De febrero a abril de 1792, una serie 
de revueltas en cadena inundó los departamentos del Centro y del 
Mediodía; el movimiento fue particularmente violento en el Cantal 
(11 de marzo a comienzos de abril), en Corrèze (9-25 de abril), en 
 Ardéche y Gard (25 de marzo a finales de abril). Esta nueva suble- 
vación armada atacó los vestigios del régimen señorial, pero revistió 
también un aspecto «patriótico» muy claro: no solamente fueron 
| perseguidas las personas directamente vinculadas a la explotación 
feudal, sino también todos los partidarios y soportes de la contrarre- 
- volución, los aristócratas, por supuesto, y además los fanáticos, los 
sectarios del clero refractario, en una palabra, los considerados ya 
sospechosos (nociones y vocabulario ampliamente utilizados en aque- 
Ja época en el habla popular de las zonas agrarias). 

La inflación y la carestía de la vida manifestaban al mismo tiempo 
sus efectos. Los movimientos provocados por la carencia de subsis- 
tencias adquirieron una amplitud sin precedentes, arrastrando a la 
masa de los campesinos, pequeños o no productores, detrás de los 
rtesanos y de los tenderos de los burgos, cuyo papel dirigente se 
reafirmó. El centro de gravedad de los conflictos sociales se desplazó. 

¿Los insurrectos atacaron a la «aristocracia de nacimiento», pero 

también a la «aristocracia de la riqueza»: burgueses propietarios, co- 

Imerciantes, recaudadores de impuestos, importantes terratenientes, 

campesinos vendedores. Los movimientos más masivos se localizaron, 
de un modo significativo, en los departamentos más avanzados, alre- 
dedor de París. En noviembre y diciembre de 1791, múltiples 

igitaciones y revueltas afectaron los mercados de Seine-et-Marne, 

Seine-et-Oise, Aisne, seguidas de enero a abril de 1792 por extensas 

insurrecciones de tasadores, en todo el contorno de la cuenca pari- 

sina, respecto de los cuales Jaurès ya había requerido la atención. 

En este doble contexto, comenzaron a dibujarse nuevas discre- | 
ancias sociales. Por una parte se reafirmó la ruptura entre el campe- ` 
inado y la burguesía moderada en el poder: su política conservadora 
Espe los derechos feudales y del rescate de los mismos irrita- 
a al conjunto de los campesinos, con los propietarios a la cabeza, 
Mientras que su empecinada adhesión a la libertad del comercio de 
ereales indignaba a los más menestetosos a causa de la especulación 
"del enriquecimiento que aquélla permitía. Por otra parte, se anuda- ' 
a la alianza entre el campesinado ansioso por acabar con el feuda- 
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lismo y los elementos jacobinos de la burguesía preocupados ps 
peligro que representaban aristócratas y fanáticos: el ejemplo | ei 
Cantal, típico a este respecto, no es el único, El compromiso soc 
y político sellado por la Constitución de 1791 fue sacudido hasta sus 
cimientos como consecuencia de todo ello. 

El período que siguió, desde el verano de 1792 y el derroca- 
miento del trono hasta la caída de la Gironda y el verano de 1793, 
fue crucial para la revolución campesina. Después de las leyes de 
junio y de agosto de 1792, conseguidas tras ardua lucha por los 
campesinos, el problema de los derechos feudales mo perdió, sin 
lugar a dudas, totalmente su actualidad, pero ya no es sin em- 
bargo el problema esencial capaz de arrastrar de forma unánime al 
campesinado. Otras preocupaciones ocuparon el primer plano, en 
función de los intereses con frecuencia divergentes de las diversas 
categorías campesinas. Las relaciones de fuerza se modificaron en el 
seno del frente campesino revolucionario hasta entonces más o menos 
unido, complicándose en consecuencia el juego de las luchas sociales, 

La tradicional «guerra a los castillos» manifestó una tendencia al 
apaciguamiento. No obstante, de julio a agosto de 1792 se desarrolló 
el último levantamiento campesino armado de la Revolución, Se en- 
marcó en la crisis política que acompañó la primera invasión y el 
primer terror: adquirió en la mayoría de los casos el mero cariz de 
represión popular espontánea contra aristócratas y fanáticos, siendo 
el aspecto «patriótico» el que tendría aquí tendencia a imponerse. 
La más importante rebelión campesina se desarrolló en septiembre 
de 1792 en el Ariège, donde los campesinos atacaron siete castillos, 
sin que, por otra parte, pueda afirmarse que los aspectos propiamente 
«patrióticos» estuviesen ausentes de su movimiento. | f 

Mientras se apaciguaba el ardor revolucionario de los campesi- 
nos propietarios, otros problemas se planteaban con insistencia, ten- 
diendo a disociar el frente campesino, En primer lugar, el de la 
tierra. La lucha por el reparto de los terrenos comunales adquirió 
una agudeza particular: fue reivindicado con energía por las capas 
inferiores del campesinado, imbuidas de indudables aspiraciones igua- 
litarias. Los campesinos medios se hubieran contentado sin duda con 
unas modalidades de venta de los bienes nacionales que les hubiesen 
sido favorables, con el reparto por familias de los bienes comunales, 
con la división de las grandes propiedades y granjas. Entre los más 
pobres maduraban empero unas aspiraciones más radicales, con ten- 
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' dencia a la transformación del régimen de la propiedad, más todavía 
el de explotación, de conformidad con los principios igualitarios. 

El igualitarismo radical de los «curas rojos», Dolivier en Mauckamp 
(Seine-et-Oise), Petit-Jean en Epineuil (Cher), Croissy en Etalon 

(Somme), y otros muchos más sin duda, se concretó bajo la presión 
de este medio ambiente social. 

Durante estos meses críticos, los movimientos por las subsisten- 
cias se amplificaron todavía más, tomando el relevo de la «guerra 
a los castillos». De octubre a diciembre, desplegaron sus oleadas más 
masivas, las mejor organizadas de toda la Revolución, desde el norte 
del Sena hasta el sur del Loira. Al reivindicar la tasación del precio 

¡de las subsistencias y la reglamentación de su comercio, estos movi- 
mientos reforzaban además las aspiraciones igualitarias del pueblo 
“humilde de las zonas campesinas. 

Así crecía la presión social de los campesinos sobre la burguesía 
y sus diversas tendencias políticas. ¿Permanecer sordos ante las rei- 
'vindicaciones de las masas rurales? Pero, ¿hasta dónde podría llegar 
su irritación? Y, ¿cómo prescindir del apoyo de la Francia campe- 
Sina en la lucha contra la Europa aristocrática y la contrarrevolución 
interior? La insurrección vendeana puso de relieve pronto y de un 
modo trágico este dilema. El movimiento campesino, al igual que en 
el mismo momento el movimiento sars-culofte, planteaba imperiosa- 
mente a la burguesía el problema de las concesiones necesarias indis- 
pensables para la acción común. La Gironda fue incapaz de superar 
sus contradicciones. La Montaña lo consiguió, al menos parcialmente: 
lo que le aseguró el apoyo de las masas campesinas en su conflicto 
con la Gironda y le permitió acabar con la insurrección federalista 
del verano de 1793. 

Las leyes agrarias del verano de 1793 coronaron las luchas cam- 
pesinas de los años precedentes. No por ello el movimiento se ate- 
Mó en el campo, sin llegar de todos modos a revestir los anteriores 
ispectos de violencia armada. La ley del 17 de julio de 1793 que 

Gut la abolición definitiva del feudalismo, sin rescate ni indemni- 
zación, no puso fin a los conflictos de intereses en torno a los dere- 
Chos feudales. La exigencia campesina de una estricta aplicación de 
A ley tropezó de lleno con la oposición no solamente de los ex nobles, 
ino también con sectores de la burguesía de tipo antiguo, benefi- 
arios de la explotación señorial y de diversas rentas agrarias. En este 
Entido la política jacobina se adecuó a los intereses de los campe- 
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sinos propietarios. Mediante una serie de decretos complementarios 
(octubre de 1793 a mayo de 1794), la Convención montañesa afir- 
mó el principio de la liberación de la propiedad agraria y puso 
todo su empeño en realizarla, con una admirable tenacidad. Se preo- 
cupó menos por los pequeños granjeros, menos aún por los aparce- 
ros: no fueron liberados definitivamente ni de los derechos feudales, 
ni de los diezmos, cuyo producto se atribuía ahora al propietario. 


El año II señaló la disociación definitiva del frente revolucionario 
campesino. Satisfeckas ahora sus reivindicaciones esenciales, los cam- 
pesinos propietarios no tuvieron más que un solo objetivo: salva- 
guardar las ventajas adquiridas; sus posibilidades revolucionarias se 
habían agotado. Por el contrario, los campesinos pobres pretendían 
proseguir el movimiento. Las reivindicaciones igualitarias de las capas 
inferiores del campesinado se reafirmaron, en particular respecto de 
la aplicación de la ley de 10 de junio de 1793 referida al reparto 
de los bienes y tierras comunales por cabeza de habitante domiciliado, 
objetivo esencial al que se oponían los campesinos propietarios. Ad- 
virtamos que, a pesar de sus tendencias anticapitalistas, el programa 
del campesinado modesto no entraba objetivamente en contradicción 
con el desarrollo del país. Al reivindicar la extensión de la pequeña 
propiedad y de la pequeña explotación libres, en consecuencia de la 
producción mercantil, los campesinos luchaban por ello mismo en 
favor de la ampliación de la base necesaria para el desarrollo del 
capitalismo. f f 

La política agraria de los jacobinos y del Gobierno revolucionario 
respondió parcialmente a las aspiraciones igualitarias del pequeño 
campesinado: medidas de aplicación de la ley del 10 de junio 
de 1793 sobre el reparto de los comunales, venta por pequeños 
lotes de los bienes nacionales, tentativas de aplicación de los decre- 
tos de ventoso del año II incluyendo la confiscación de los bienes 
de los sospechosos e indemnización de los «patriotas indigentes». 
Esta política contribuyó a agravar las tensiones sociales en el seno 
del campesinado. Las concesiones a las capas populares más humil- 
des de los campos y de las ciudades, en particular la tasación me- 
diante la ley del 29 de septiembre de 1793 que establecía el máxi- 
mum general, suscitaron una encarnizada oposición del campesinado 
propietario, productor y comercial. Sólo los campesinos modestos que 
no recolecraban o recolectaban poco, los rurales dedicados al arte- 




























u 


LA REVOLUCIÓN POPULAR 





 sanado o a la manufactura dispersada, «ocupados por la industria», 
podían constituir en las zonas agrarias una base coherente y masiva 
para la dictadura jacobina. 
Sin embargo, hacia finales de la primavera del año II, este apoyo 
comenzó a debilitarse. Por muy sincero que haya podido ser, el 
¡igualitarismo jacobino era moderado, no estaba exento de contradic- 
ciones. No puede caber la menor duda de que, entre el campesinado, 
El más firme sostén de la política montañesa estuvo representado 
por el grupo de los propietarios medios y acomodados: no rechazaban 
un cierto igualitarismo, pero no por ello dejaban de mostrarse 
socialmente menos prudentes. ¿Cómo podía el Gobierno revolucio- 
mario conciliar una política igualitaria con la defensa de los pro- 
 _pietarios contra «la ley agraria», de los patronos contra las reivindi- 
caciones de los asalariados agrícolas? Llegó el momento en que fue 
necesario escoger: la elección no permitía el menor resquicio de 
de da. Ello produjo la indiferencia primero, luego la decepción entre 
dos sans-culottes rurales. Evolución que no puede menos que recor- 
¿darnos la que, en esa misma primavera del año II, distanciaba, debi- 
do a una serie de motivos sin duda más complejos, a los sans-culottes 
parisinos de la dictadura jacobina. 
zo Después del 9 termidor y de la caída del Gobierno revolucionario, 
el sentido de los movimientos campesinos se invirtió: presión anti- 
¡“igualitaria de los propietarios agrarios, en particular contra la apli- 
cación de la ley del 10 de junio de 1793 referida al reparto de los 
errenos y bienes comunales, tentativas de restablecimiento de algu- 
has rentas agrarias suprimidas por la legislación montañesa. Esta 
contraofensiva se enmarcó en el clima de la reacción política y de 
estabilización social que siguió a Termidor. La revolución campe- 
ina había concluido. 


Y 


conducido desde 1789 a la desagregación de los marcos sociales y de 
a i instituciones políticas tradicionales, poniendo en duda su legiti- 
idad y minando su autoridad. Empero, debido a un movimiento 
Avverso, las conjunciones revolucionarias habían tendido espontánea- 
ente a dotarse de unos cuadros y de unos jefes, a crear unas insti- 
ciones nuevas. En el transcurso de los tumultos de julio de 1789, 
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los revolucionarios sustituyeron en todas partes las autoridades an- 
tiguas por unos comités de su elección. Así se reafirmó la pujanza 
creadora de la revolución popular que, al investir al mismo tiempo 
con su confianza a los nuevos jefes surgidos en la acción, les confería 
la autoridad indispensable: conductores (término al que se adjudicó 
por error un matiz peyorativo) que no fueron escuchados y seguidos 
sino porque su actuación respondía precisamente a la mentalidad co- 
lectiva y a las exigencias de las masas. I I 

Cualquiera que haya sido la eficacia creadora de la revolución 
popular, es obligado constatar claramente que fue confiscada final- 
mente en beneficio de la dictadura jacobina de salvación pública. Sin 
que insistamos ahora (ya volveremos sobre ello) acerca del antagonis- 
mo fundamental entre una y otra, no podemos disimular ni ocultar las 
contradicciones propias de las masas revolucionarias, que contribu- 
yeron por su parte a la ruina del sistema del año IL. 

En este final del siglo xvin, las masas populares distaban mucho 
de constituir una clase, así como el movimiento popular distaba de 
ser up partido de clase. Artesanos y tenderos, trabajadores y jorna- 
leros, labradores y granjeros, aparceros y peones agrícolas, sars-cu- 
lottes de las ciudades y del campo constituyeron, con una minoría bur- 
guesa, una coalición que desplegó contra la aristocracia una fuerza 
irresistible. Pero en el interior de esta coalición se perfilaba una opo- 
sición entre aquellos que, artesanos y comerciantes, campesinos pro- 
pietarios y granjeros de cierta importancia, disfrutaban del beneficio 
que obtenían de la propiedad o de la explotación de su taller, de su 
tienda o de su tierra, y los que, jornaleros y peones, campesinos sin 
tierras, no disponían más que de su salario. | 

La aplicación del máximum hizo estallar la contradicción. Artesa- 
nos y tenderos opinaban que era bueno y justo que se obligase a los 
campesinos a alimentar a los habitantes de las urbes; pero se indig- 
naron tan pronto como se pretendió que también ellos estuviesen 
sometidos al máximum. En los campos, los campesinos sin tierra se 
alzaron contra los productores de cereales a los que irritaban las re- 
quisas y las tasaciones de precios. Obreros y jornaleros no se queda- 
ron atrás. La leva en masa y la guerra civil, al provocar la escasez 
de mano de obra haciéndola más rara, presionaban para conseguir el 
alza de los salarios. Ya que los productores y los intermediarios no 
respetaban la tasación, ¿por qué tenían los asalariados que ofrecerse 
como víctimas? Las exigencias de la lucha revolucionaria había sol- 



























i LA REVOLUCIÓN POPULAR 285 


dado la unidad de las masas revolucionarias y proyectado a un se- 
gundo plano momentáneamente los conflictos de intereses que acu- 
 ciaban y enfrentaban a los diversos elementos; quedaba excluido que 
los suprimiese. 

El juego de los intereses y de las oposiciones se complicaba to- 
Tdavía más a causa de los rasgos de mentalidad social. Las contra- 
_ dicciones de las masas populares no se identificaban exactamente con 
las que diferencian a los propietarios y productores por una parte, 
8 los asalariados por otra. En las ciudades, entre estos últimos se 
“encontraban ciertos hombres, pertenecientes al personal de maes- 
| Eros-capataces, empleados, los dedicados a la enseñanza, que, como 
| consecuencia de sus modos de vida, se consideraban burgueses y con- 
¡sideraban que no debían confundirse con el estrato inferior del 
pueblo, incluso aunque se incorporasen a su causa. Por otro lado, 
numerosos burgueses aceptaban el calificativo de sang-culottes y se 
_ comportaban como tales, 

Las masas populares, campesinas o urbanas, de composición hete- 
'¡rogénea, no podían por lo tanto compartir una única conciencia de 


"T 1 


clase. Aunque se mostraban generalmente hostiles frente al nuevo 
“modo de producción, ello no se debía a los mismos motivos. El at- 
tesano temía verse reducido a la condición de asalariado; el obrero 
y el jornalero renegaban del acaparador que les encarecía la vida. 
Si nos atenemos solamente a los asalariados de las ciudades o del 
campo, sería anacrónico atribuirles una conciencia de clase; su men- 
alidad estaba más bien impregnada por la ideología de la propiedad, 
por no hablar de la exigencia del pan cotidiano. 

| Formadas por elementos diversos, sin constituir una clase y des- 
lrovistas en consecuencia de una conciencia de clase, las masas revo- 
icionarias carecieron siempre, a pesar de algunas tímidas tentativas 
le los sans-culottes parisinos, de un instrumento eficaz de acción po- 
ies: un partido estrictamente disciplinado y, como requisito indis- 
jensable, que se apoyase en un reclutamiento de clase y en una se- 
lección severa. Aunque es indudable que algunos militantes parisi- 
lOs se esforzaron denodadamente por disciplinar las asambleas gene- 
les y las sociedades populares, en muchas secciones los dirigentes 
gravaron el mal disputándose el poder, en no pocas ocasiones abu- 
Ando del mismo cuando lo detentaban. Por lo que se refiere a la 
lasa, aparte del odio contra la aristocracia y de los medios elemen- 
les adoptados contra la misma, no parece haber estado dotada de un 
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entido político. Aguardaba confusamente las ventajas de la 
alos EE campesina, ante todo, el final de la autoridad 
señorial y de la explotación feudal; la masa urbana, esencialmente, el 
máximum, menos por defender el asignado y garantizar las produc- 
ciones de guerra, que porque esperara de la tasación y de la regla- 
mentación el mantenimiento de su nivel de vida. Los asalariados en 
general, sobre todo en la primavera y a comienzos del verano del 
año 11, obreros parisinos de la manufactura de armas y cosechadores 
de la lle-de-France, ¿habrían renunciado a exigir los aumentos de 
salarios, si (hipótesis absurda) propietarios y productores hubiesen 
respetado el máximo de manera que no se incrementase el beneficio 
considerado razonable por el Gobierno revolucionario? Nada es me- 
nos seguro. La guerra exigía sacrificios; el no aprovechar las circuns- 
tancias para aumentar sus ventajas personales era uno de ellos. 

El 9 termidor fue claramente, en este sentido, una jornada de 
engaños para las masas revolucionarias. Descontentas del Gobierno 
revolucionario, no advirtieron la amenaza que su caída representaba 
para ellas. «¡Al carajo el máximum! » En la primavera siguiente, 
extenuadas por la carestía y la escasez, dándose cuenta finalmen te de 
lo que habían perdido, reclamaron el retorno a la economía dirigida 
y se sublevaron una última vez para ser definitivamente derrotadas y 
barridas de la escena de la historia. 


| Las contradicciones internas de las masas rcvolucionarias no fue- 
| ron las únicas que se pusieron en entredicho. La degeneración de la 
x revolución popular estaba inscrita en la marcha dialéctica de la his- 
toria. Los solapados ataques de los Comités de gobierno, el refor- 
zamiento constante de la dictadura jacobina de salvación pública no 
pueden explicar por sí solos el debilitamiento de la revolución popu- 
lar, Tenía que apaciguarse necesariamente; al desarrollarse reforzaba 
unos factores que, finalmente, contribuyeron a su ruina. | 
Y, ante todo, debido a una sencilla razón que podríamos llamar 
de orden biológico. | f 
Las levas de voluntarios de 1791 y de 1792, el reclutamiento 
en masa, privaron a la revolución popular de sus elementos más 
jóvenes, los más dinámicos, los más conscientes también y los más en- 
tusiastas, aquellos para quienes la defensa de la patria representaba 
el primer deber revolucionario. Sería de una importancia primordial, 
para medir la vitalidad de la revolución popular y para precisar su 
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gurva, poder cifrar la sangría en hombres de los diversos reclutamien- 


to , En París, las levas de voluntarios, la leva de los 300.000 bom- 
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es, el reclutamiento para la guerra de la Vendée, luego contra el 
Eure en la primavera de 1793, la leva en masa, el reclutamiento del 
E ército revolucionario arrebataron a la vida militante una notable 
parte de los patriotas. Aunque es cierto que el estudio de conjunto 
ulta imposible, al menos algunos documentos ofrecen una idea 
de esta pérdida en fuerzas vivas que afectaron a las secciones parisi- 
ne s desde el verano de 1793, El 17 de julio de 1793, la sección del 
Finisterre del barrio de Saint-Marcel indicaba que su fuerza armada 
s componía de doce compañías, «pero hasta tal punto disminuidas 
a causa de los ciudadanos enrolados tanto en las tropas de combate 
como en los voluntarios, que no quedan más que 942 hombres com- 
¿prendidos entre los dieciocho y los cuarenta años»: ahora bien, esta 
sección de aproximadamente doce mil habitantes contaba con 3.783 
yotantes de más de veintiún años. El estado por secciones de los 
hombres con capacidad para llevar las armas puso de relieve en 
julio de 1793 esta reducción de la vitalidad de las fuerzas secciona- 
tias: los hombres de más de cincuenta e incluso de sesenta años 
representaban una parte importante del efectivo de las compañías. 
En la sección de Arcis, las compañías tenían 2.986 hombres, «de 
los que sería preciso excluir la cuarta parte» compuesta por hom- 
bres de más de sesenta años. Debido al efecto de los enrolamientos, 
la revolución popular había quedado afectada de envejecimiento: pue- 
den deducirse y concebirse las consecuencias irremediables sobre el 
mr siasmo revolucionario y el ardor combativo de las masas. 
Por otra parte, la vida militante no podía sino producir a la larga 
insancio y desgaste. Si consideramos sólo la revolución parisina, la 
nayoría de los militantes seccionarios estaban activos desde el 14 de 
ulio de 1789; habían participado en todas las insurrecciones, en 


ENS 
— 


ad se había intensificado. La excitación nerviosa de las grandes 
ornadas dejó paso al desgaste cotidiano de la vida militante. Cinco 
ños de luchas revolucionarias gastaron al personal seccionario que 
chcuadraba a los sanms-culoites parisinos. A esta laxitud física 
Que obligó en diversas ocasiones a los dirigemtes de la revolución 
| retirarse de la escena política, como por ejemplo a Danton en 
mario y a Robespierre en mesidor del año 11, no podían escapar 
5 militantes de base que se encontraban en la brecha de los com- 
UD 
A 


sri. 


idos los movimientos. A partir del 10 de agosto de 1792, su activi- \ 


x 


| 
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bates desde siempre. El mismo Robespierre había dicho que, al pro- 
longarse la guerra, «el pueblo se cansa». La revolución popular 
perdió en ella su vigor y su combatividad. l 

A causa también de una razón de orden psicológico y de circuns- 
tancia. El final de la guerra civil, el freno de la invasión primero, la 
victoria por último hicieron que la tensión apareciese como superflua. 
Ya la abolición definitiva del feudalismo mediante la ley del 17 de 
julio de 1793 había privado de todo espíritu revolucionario al cam- 
pesinado propietario; al convertirse en productor y en mercantil, se 
irritaba ahora por las requisas y la tasación. Por lo que se refiere 
a la burguesía, el final del Terror no era su único motivo, el de la 
economía dirigida le afectaba mucho más, así como el restablecimiento 
del gobierno y el de la administración en manos de los notables. 
Respecto del pueblo, aspiraba a disfrutar del fruto de sus esfuerzos. 
Desde este punto de vista, no se puede interpretar la apertura de un 
registro por la sección parisina de la Montaña, el 1 mesidor del 
año 11 (19 de junio de 1794), para inscribir las nuevas adhesiones 
a la Constitución, como una mera maniobra. En opinión de muchos 
militantes, el Acta constitucional de junio de 1793 simbolizaba la 
democracia social; no habían cesado de reclamar el derecho a la asis- 
tencia, el derecho a la instrucción. En cuanto a la masa, reivindicaba 
sobre todo el derecho a la vida. Una vez conseguida la victoria (la de 
Fleurus es del 26 de junio de 1794), sobrevino ya que no la abun- 
dancia, sí al menos el aprovisionamiento más fácil, el pan cotidiano 
asegurado. La victoria desmovilizaba a la revolución popular. 

Finalmente, debido al efecto dialéctico de su propio éxito, la 
revolución popular asistía a la degradación de sus cuadros. Muchos 
militantes, aunque no estuviesen movidos solamente por la ambición, 
consideraban la obtención de un cargo o empleo como la recom- 
pensa legítima de su actividad política. La solidez del movimiento 
popular soportaba este peso; la satisfacción de los intereses perso- 
nales coincidía en esto con las exigencias de la revolución. En el 
otoño de 1793, una profunda depuración dirigida bajo el control de 
los representantes en misión arrasó todas las administraciones, que 
fueron ocupadas por patriotas seguros y por honrados sans-culoties. 
Pero en un caso semejante de éxito surge un nuevo conformismo. 
El ejemplo de los comisarios revolucionarios parisinos ilustra esta 
evolución. Salidos de las capas más populares de los sanms-culottes, 
el elemento más combativo del personal político seccionario, era 
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necesario para el mismo éxito de la Revolución que fuesen asalaria- 
dos. El temor de perder las ventajas adquiridas, tanto como el refuer- 
zo del Gobierno revolucionario, les convirtió pronto en unos instru- 
mentos dóciles en manos del poder. A lo largo del año II, muchos 
militantes populares se transformaron así en funcionarios. Este pro- 
¡ceso resultaba no solamente de la evolución interna del movimiento 
Popular, sino también del reforzamiento de las luchas de clase en el 
interior y en las fronteras. Los elementos más conscientes, los más 
activos de la revolución popular accedían ahora al aparato del Estado. 


Ello supuso un freno equivalente en la actividad política de las orga- 
s crecientes exigencias 


mizaciones populares, si tenemos en cuenta la | 
| de la defensa nacional. Al mismo tiempo se debilitaba la democracia 
d en el seno de las organizaciones populares; el proceso de burocrati- 

gación engendró gradualmente la paralización del espíritu crítico y 
de la actividad política de las masas. Su resultado fuetuna reducción 
del control popular sobre el aparato del Gobierno revolucionario, 
iyas tendencias autoritarias se acentuaron. Esta esclerosis burocrá- 
tica privó a la revolución popular de una buena parte de sus cuadros. 
astas diversas consideraciones, que son válidas para otras muchas 
ircunstancias además de las del año II, explican el debilitamiento de 
¡revolución popular; todo ello precipitó su ruina. 
Sin embargo, no podemos trazar aquí un balance puramente nega- 
vo. Sin lugar a dudas, era imposible que los movimientos populares | 
canzasen sus objetivos propios, esa república igualitaria a la que 
piraban confusamente los sans-culottes de los campos y de las ciu- 
des. No por ello dejó la revolución popular de contribuir al pro- 
So de la historia a través de la ayuda decisiva que aportó a la 
polución burguesa: sin ella, esta última no se hubiera impuesto 
manera tan nítida. Desde 1789 hasta el año II, las masas urbanas 
5 masas campesinas turnándose, relevándose, constituyeron el ins- 
mento eficaz de las luchas revolucionarias y de la defensa nacio- 
< La revolución popular derribó el Antiguo Régimen desde el 
ano de 1789, El movimiento campesino impulsó hacia adelante a 
revolución de 1790 a 1792 y consiguió finalmente en 1793 la 
Mición sin rescate del feudalismo. El movimiento sars-culotte per- 
lö entre 1792 y 1793 la instauración del Gobierno revolucionario 
lor lo tanto, finalmente en el año II la derrota de la contrarrevo- - 
Ón interior y la de la coalición exterior, Si ampliamos la perspec- 
hi tórica, la importancia de la revolución popular no es menor. 
K. 
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| cci el verano de 1793 permitió la implantación del 
ng plo. terribles golpes culminaron la ruina de la marc ST 
dad. Termidor dará paso sin duda a una reacción tanto en P ano 
económico como en el plano político. En esta época, la co ución 
popular había despejado el terreno para la instauración de nuevas 
relaciones sociales y para la edificación de un nuevo Estado. 
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.. El derrocamiento del trono gracias a la insurrección popular del 
10 de agosto de 1792 abrió una segunda fase en la Revo ución, Junto 
Con el trono desaparecía el partido femillant, esa nobleza liberal y 
esa alta burguesía que habían contribuido a desencadenar la Revo- ` ` 
lución, Y que luego había sentido la tentación bajo la dire ción de | | 
La Fayette primero, seguidamente la de Barnave, de dirigirla y ` 
de moderarla. Por lo que respecta a la Gironda, que había dominado ` 
la Asamblea legislativa, pero que se había comprometido finalmente 
con la Corte y que se había esforzado por impedir la insurrección, no 
alía engrandecida de una victoria que no era la suya. Por el contra- | 
Ho, los ciudadanos pasivos, artesanos y tenderos, impulsados y diri- 
Bidos por los jacobinos y los futuros montañeses, habían entrado en 
a escena política con estrépito. «Una clase particular de ciudadanos | 
—declaró la sección parisina del Teatro Francés el 30 de julio de 
792—, no puede arrogarse la facultad, ni el derecho exclusivo 
e salvar a la patria.» Y la sección de la Butte-des-Moulins: «Duran- 
sel peligro de la patria, el soberano debe permanecer en su puesto, 
la cabeza de sus ejércitos, a la cabeza de sus asuntos: debe estar 
A todas las partes». Mediante el sufragio universal y el rearme de 
S ciudadanos pasivos, esta segunda revolución integró a las masas 
dpulares en la nación y señaló el advenimiento de la democracia 
¿Había llegado la hora del cuarto Estado y de la democracia 
cial? En el conflicto entre la Francia fevolucionaria y la aristocra- 
A europea (la guerra se declaró el 20 de abril de 1792), una parte 
' la burguesía se dio cuenta de que no podía vencer sin el pueblo: 
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liar an es, mientras que los giron- 
tañeses se aliaron con los sans-culottes, mientras i 
pm ante esta intrusión popular, denunciaban «la hidra 
de la anarquía» y enarbolaban con insistencia la llamada y recurso a 
los poseedores. El 2 de junio de 1793, una nueva insurrección pari- 
ina eliminaba a la Gironda. g 
ëng | todo el verano de 1793 la presión pagare se man Ser, 
als o ceja su empeño por sus necesidades y sus od10s, 
ee impusieron las grandes medidas de salvación públi 
| ca, desde la leva en masa el 23 de agosto, al máximum, en S 
| 29 de sep iembre. Por ello pareció más indispensable la necesidad de 
| un gobierno revolucionario para disciplinar la pujanza popular y gg 
| tener el equilibrio entre los sans-culottes y la SS mont Ce, 
1 RADA 4 i > = sipe — E P = + š ci re 
esta doble base social se edificó, entre julio y diciem 
FA la dictadura jacobina de salvación pública. Sus dirigentes más 


ettres 2 ses commettants, a los escalones en que tenían sus escaños 
Ígunos diputados; había algunos de ellos que se situaban en el lado 
ferecho. El término Montaña adquirió en el año II una significación 
nás precisa. En Saint-Flour, en la sociedad popular, al comienzo de 
tada sesión se procedía a la lectura de los Commandements révolu- 
jonnaires de la Montagne, Sinai des Français. Garnier des Saintes, 
liputado de la Charente Inferior, al recordar que la Legislativa tenía 
fa su Montaña, añadió, dirigiéndose a los jacobinos: «Moisés fue a 
Buscar sus leyes a lo alto de una montaña; también la Montaña de 
la Convención dará unas leyes a Francia». 

Poco a poco la Montaña se había definido por oposición a la 
Gironda. El origen del antagonismo se remontaba al gran debate 
acerca de la oportunidad de la guerra, entre finales de 1791 y comien- |) 
los de 1792, al conflicto entre Brissot y Robespierre, a las insinua- | 
tones recíprocas de connivencias con la Corte. Sobrevino el 10 de 
Bosto y las reticencias girondinas ante la insurrección, más tarde 
HS consecuencias. Mme. Roland, visceralmente hostil a Danton, 
grupó en torno a ella a una facción particularmente intransigente, 
Jarbaroux, Buzot, Louvet, entre otros. Las jornadas de Septiembre, 
Bfluidas por el miedo, acrecentaron todavía más el antagonismo. 

A partir de la reunión de la Convención, y a pesar de los esfuerzos 

e Danton, inclinado a la conciliación, los girondinos, llenos de ren- 
Or, pasaron al ataque: contra París, ciudad a la que era preciso, en 
ipinión manifestada por Lasource el 25 de septiembre de 1792, 
educir «a una 83.* parte de influencia al igual que los demás depar- 
Amentos»; contra Marat, acusado de responsabilidad en las matanzas 

e Septiembre; contra Danton, incapaz de rendir unas cuentas cla- 

as de los fondos secretos en el período de su ministerio; contra 
tobespierre, acusado con una violencia inaudita de ambición y de 
ictadura por Louvet, el 25 de octubre de 1792. Respondiendo a 
vert el 5 de noviembre, Robespierre situó el debate en su autén- 

Co terreno, aclarando así las razones profundas del conflicto entre 
ronda y Montaña: hizo la apología de la insurrección del 10 de 
gosto y de la acción revolucionaria: «No se puede querer una revo- 
Ición sin revolución». 


— 


| uier precio la unidad revolu- 
lúcidos pretendían salvaguardar a cualquier precio 1 
"mg antiguo Tercer Estado. Pero, ¿dependía acaso de eg omg 
| r las contradicciones tanto políticas como social es inheren- 
D alianza? Durante un período de tiempo, el peligro naciona! 
las redujo al silencio. Era de prever que, al afirmarse la victoria, 
reaparecerían a la luz del día. ¿Dónde encontrar el punto de equilibrio 
entre unas exigencias contradictorias, centralización extrema rt 
nomía popular, derecho a la existencia o derecho a la propiedad, 
libertad de beneficio o economía dirigida? 
sarqa en Fleurus el 26 de junio de 1793, yori 
ionaric ó un mes después, el 9 termidor (27 e julio). L. - 
Lem j w aR de salvación pública había vivido justo el tiempo 
requerido para vencer. 








GIRONDINOS Y MONTAÑESES (1792-1793) 


Montaña: parece que la célebre expresión habría sido pronun- 


iada | 1 “el 27 de octubre de 1791, por Lequinio, en la 

gace pa pandas ca la Montaña, los montañeses no llegaron 

“a hacerse populares hasta el otoño de 1792, cuando ege? a h GR 

da y a sus ataques se formó un grupo de dia eg =. 

a defender la Comuna de París y a legitimar la roo 5 e eg 

: agosto. Estas palabras no aludían solamente, tal como lo dej o 
ver Robespierre hacia finales de noviembre de 1792, en una de s 
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FIGURA 8 


La Francia administrativa en 1790 


La nueva división administrativa de Francia en departamentos no fue, como 
frecuentemente se ha escrito, una obra arbitraria y apresurada, carente de fun- 
damentos históricos. Aparece, por el contrario, como un compromiso hábil 
entre las necesidades de una administración moderna y los datos de la geografía 
y de la historia: respetó, mucho más de lo que generalmente se dice, los 
particularismos antiguos. «Yo quisiera —declaró Mirabeau— una división ms- 
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otido de un conflicto 


No es inútil retomar aquí uno de los problemas clásicos de la 
istoriografía revolucionaria tradicional, a la luz de trabajos recien- 
en especial los de Jacqueline Chaumié. Ya es conocida la posición 
be Mathiez, nítidamente afirmada: «la lucha era ya en rea- 
1 idad una lucha de clases»; la más matizada de Georges Lefebvre, 
E 1 quien el conflicto, ante todo esencialmente político, acabó por 
levestir un carácter social. 

Los girondinos, imbuidos de legalismo, sentían repugnancia ante 
la as medidas revolucionarias cuya iniciativa había tomado la Comuna 
nsurreccional del 10 de agosto. Contra la dictadura y la centraliza- 
ción, se apoyaban en las administraciones departafentales donde 
d a la burguesía moderada, animando así los particularismos 
las ias a la descentralización y a la autonomía, que se 
ten a la acusación de federalismo. Vinculados a los hombres de 
ocios, negociantes, armadores y banqueros, eran partidarios apa- 
mach 5s de la libertad económica, de la libre empresa y del libre 
reficio, ferozmente hostiles a la reglamentación, a la tasación, a la 
quisi ción, al curso forzoso del asignado, medidas todas ellas recla- 
tadas por los sans-culottes. Impregmados del sentimiento de las 

irquías sociales, desconfiando del pueblo (habían abandonado a los 
jacob 10s para reunirse en el salón de Mme. Dodun o en el domicilio 
° Mme. Roland), consiguieron agrupar tras ellos a la burguesía 


rial y de hecho, adaptada a las localidades, a las circunstancias y en modo 
frz división matemática, casi ideal... Pido, por último, una división 
nes, en cierta manera, una excesiva novedad; que, si me atrevo 
"decirlo, permita establecer compromisos con los prejuicios e incluso con. los 
| kes. que sea deseada igualmente por todas las provincias basada en unes 
taciones ya conocidas.» En consecuencia, se conservó lo esencial del antiguo 
O provincial. Las provincias extensas fueron fácilmente divididas: Provenza 
Ó tres departamentos, Bretaña y Normandía cinco cada una de ellas, 
sultó más difícil reagrupar a las pequeñas unidades provinciales, los «países»: 
Ë E griñon: Spa parte de degt cu lado ea Ge e 
Š O Loira. Debemos subrayar no obstante, también en este caso, la conti- 
udad mantenida con frecuencia del Antiguo Régimen a la Revolución: los 
So distritos del departamento del Norte correspondían a las antiguas divi- 
pide los Paises Bajos franceses. 
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propietaria llegando hasta los realistas camuflados, todos aquellos 
para quienes el derecho de propiedad era un derecho natural intan- 
gible. De político, el conflicto se convirtió indudablemente en social. 
En octubre de 1792, en su llamada A tous les Républicains de France, 
sur la société des Jacobins de Paris, designando a los jacobinos y a 
los montañeses «como los anarquistas que dirigen y deshonran a la 
sociedad de París», Brissot escribía: «Los desorganizadores son los 
que quieren nivelar todo, las propiedades, la holgura, el precio de los 
artículos, los diversos servicios que se han de prestar a la sociedad». 
A finales de abril de 1793, Petion publicó su Lettre aux Parisiens, 
exhortando a todos los poseedores al combate: «Vuestras propieda- 
des están amenazadas y vosotros cerráis los ojos ante este peligro. 
Excitan a la guerra entre los que tienen y los que no tienen, y no 
hacéis nada para prevenirla». 

Los montañeses colocaron en el primer plano de sus preocupacio- 
nes políticas la salvación de la Revolución y la victoria militar, incon- 
cebibles sin el apoyo popular. Era preciso además otorgar a da seali- 
“dad nacional un contenido positivo capaz de atraer a las masas. La 
evolución dejSaint-Justffue significativa a este respecto. En L'Esprit 
de la Révolution et de la Constitution de la France, en 1791, todavía 
insuficientemente desprendido de la influencia de Montesquieu, escri- 
bía: «Donde no hay leyes, tampoco hay patria». Superando este 
tema, trivial en el siglo zw, de la identidad patria-libertad, Saint- 
Just, en su discurso sobre las subsistencia, el 29 de noviembre de 
| 1792, ¡id tificó. patria felicidad: «Un pueblo que no es feliz, 

“y carece de patria». Pero todavía fue más lejos cuando destacó la nece- 

` sidad, para fundar la República, «de sacar al pueblo de un estado de 

incertidumbre y de miseria que lo corrompe». Al denunciar «la emi- 
sión desordenada del signo», es decir, del asignado, «podéis en un 
momento —dijo a los convencionales — dar [al pueblo francés] una 
patria»: frenando los destrozos de la inflación, asegurando al pueblo 
su subsistencia, relacionando «estrechamente su felicidad y su liber- 






AE: a e 


Loir: mientras que los goes se ait, obstinadamente a , de 

libertad del comercio de granos, subordinó el derecho de propiedad ' 
al derecho a la existencia, «planteando los fundamentos teóricos de | 
| 


una nación ampliada a SS māsas populares. De este modo los mon: | 
tañeses, procedentes a su vez de la burguesía, se inclinaron por “nece- ) 
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almente hacia los seccionarios parisinos. Dueños del club de los 
a E inos que había sido abandonado por los girondinos, comulgaban 
T , él con el pueblo de las tribunas. Llegaron hasta a adoptar, no sin 
eticencias, las medidas reclamadas por los militantes populares, y a 
onvertirse en los defensores de las capas artesanales y menestrales, 
pe la pequeña y media burguesía, masa de consumidores que sopor- 
ban la carestía de la vida y la insuficiencia de los salarios. Así 
e ei precisando, a partir de las exigencias políticas, los anta- 7 
onismos sociales. En su discurso del 10 de abril de 1793, Robes- 
en reprochó a los girondinos sus prejuicios sociales, factor de 
sión. «Han asustado a los ciudadanos con el fantasma de la ley 
l , han separado los intereses de los ricos de los.de los pobres; 
| han presentado ante los primeros como sus protectores contra los 
piores. Han atraído hacia ellos a todos los enemigos de la 
dad.» De un modo todavía más nítido, poco después del 2 de 
io e 1793 y de la evicción de los girondinos de la Convención, 


i lo burgueses; para vencer a los burgueses, es preciso atraerse al 
alo». 

M “De este modo las luchas por el poder político, para conseguir 
H orientación y su control, se encarnaban finalmente en dos estados 
layores, en dos grupos (sirandinos y montañeses nunca llegaron a 
ituir unos partidos organizados y disciplinados), cuyas divergen- 
x sy oposiciones traducían las profundas realidades sociales del país. 
5 necesario, de todos modos, llevar más lejos el análisis histórico 
dl plano nacional y en el plano local, con el fin de aprehender 
lejor las raíces del antagonismo. 

[iE 


utonomía relativa del político: las raices sociales 


a el nivel nacional, el grupo girondino investigado por Jac- 
ine Chaumié comprendía en junio de 1793, 136 diputados en la 
Es, el-grupo-montañés lo calculaba baca le misma época 
+ Brunel en 267 diputados, grupos ambos cuyos marcos 
| sy geográficos se enumeran con precisión. 

ES e todo, los marcos geográficos. El mapa girondino presentaba 
ajuntos regionales particularmente densos. Un grupo meri- 


d política y por sensibilidad social hacia los sans-culottes, espe-| C 


bespierre anotaba en su agenda: «Los peligros interiores proceden ` 


A 
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dional de 60 diputados, aproximadamente al sur de la frontera de 
derecho escrito. Otro grupo estaba formado por 39 diputados de 
Bretaña y de Normandía, a los que pueden añadirse los diputados 
del Eure-et-Loir. emás girondinos, una cuarta parte aproxima- 
damente, se dispersaban en diversos departamentos un poco al azar 
de las influencias familiares o locales. Destaquemos el número relati- 
vamente importante de los girondinos originarios de comarcas de 
derecho escritoj es conocida su adhesión e inclinación a läs consti- 
tuciones escritas, su respeto por la legalidad. Destaquemos también 
el predominio de los departamentos marítimos y de los puertos donde 
casi siempre se situaba la cuna familiar. Muchos girondinos, desde 
su juventud, habían estado en contacto con el mundo de los negocios 
y del armamento. En cuanto a los montañeses, representaban 
esencialmente a París (diecinueve diputados sobre veinticuatro) y los 
departamentos del norte y del este amenazados por la guerra y la 
invasión; el 23 por 100 de los últimos montañeses del año III eran 
originarios de estos departamentos. Los montañeses procedían tam- 
bién de las regiones de tradición antifeudal profunda: Bourbonnais 
(cuatro montañeses de siete diputados del Allier), Limousin, Périgord 
(siete de diez diputados de la Dordoña); de algunas regiones monta- 
ñosas: Ariège (cinco montañeses de seis diputados), Puy-de-Dóme 
(seis sobre doce). Añadamos dos zonas de influencia montañesa en 
regiones de predominio girondino: la Charente Inferior (siete mon- 
tañeses de once diputados), el Var (cuatro sobre ocho). ¿Es necesa- 
rio, tal como nos lo sugiere Jacqueline Chaumié a propósito de los 
girondinos del sudoeste aquitano, advertir la influencia del clima 
sobre el carácter? «Es lícito atribuir a la suavidad de las estaciones 
de su tierra natal este horror por la violencia y por el fanatismo, esa 
atracción por las soluciones matizadas y equilibradas.» 

, Marcos sociales: mos parecen más importantes. En 1793, podían 
contarse en el grupo girondino) 45 abogados, 8 médicos, 6 periodis- 
tas, 6 oficiales de tierra o de mar, 4 profesores, 11 sacerdotes y 
3 pastores protestantes, 16 negociantes o fabricantes. Un cierto 
número de ellos habían ejercido ya en su departamento, funciones 
electivas, administrativas o judiciales; Entre los montañeses, 49 per- 
tenecían a profesiones jurídicas: 27 abogados, 19 notarios o titulares 
de despacho, 3 «hombres de leyes»; añadamos 5 médicos o ciru- 
janos, 3 preceptores o profesores, 5 artistas, 9 eclesiásticos y UN 
pastor protestante, 7 militares; por último, 10 negociantes o comer- 
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> dos montañeses eran de extracción modesta: Armonville, obre- 
5 cardador en s, Bayle, tenedor de libros en Marsella. Salvo 
poe pción, los montañeses, al igual que los girondinos, procedían, 
, de la burguesía: aunque generalmente inclinados hacia la pe- 
a y media burguesía, hacia el mundo del artesanado y del peque- 
3 eeng no se diferenciaban tanto, por lo que se refiere a su 
rigen de clase, de los girondinos, más próximos, sin embargo, al 
ran negocio o a la manufactura importante, a la alta burguesía o a 
los antiguos togados. 
Ni tampoco por el nivel de fortuna, aunque a primera vista pueda 
sarecer más elevado entre las filas de la Gironda. En unos y en otros, 
entramos a ex nobles: seis entre los girondinos, uno de ellos 
E, tres entre los siete militares montañeses. En unos y en 
Kito grandes fortunas: Boyer-Fonfrede e Isnard, _girondi- 
, ombres de negocios y manufactureros de empresas florecientes; 
Car ambon y Lecointre de Versalles, montañeses, importantes hombres 
le negocios; grandes propietarios agrarios: el girondino Bertrand- 
Lh "rege en el Orne, el montañés Fayau en la Vendée. Induda- 
lemente, hombres de negocios y armadores, manufactureros e im- 
portantes propietarios terratenientes dieron al conjunto de la Gironda 
än aspecto de opulencia; no por ello es menos cierto que el grupo 
ertenecía en su mayoría a una burguesía provinciana de fortuna 
ec ia; entre sus filas encontramos hombres de origen modesto: el 
> de Gorsas era zapatero, el de Bailleul granjero. Numerosos 
ndinos, así como también montañeses, poseían , propiedades de 
e jensión “media; unos y “y otros se situaron entre los compradores de 
= es S nacionales. 
Se criterio finalmente y cuya importancia no puede negarse: 
A ormación. Con un promedio de edad superior en diez años a los 
Or Sen los girondinos pertenecían a la primera generación de la 
ación; habían sido alumnos de los jesu Jesuitas, con escasas excep- 
s, como Barbaroux, Isnard y Petion, sin hablar de Daunou, 
xor itoriano. Entre los cien últimos montañeses del año III, 10 te- 
al | menos treinta años en 1793, 3, 47 entre treinta y 1 y uno y y y cuarenta 
3. urenectan a la se ación de la Ilustración, formada 
| s colegios de los oratorianos que habían tomado el relevo de los 
: + as, sobre todo en la Francia del norte: enseñanza impregnada 
] Ste rousseauniano, de contenido estoico y republicano y que 
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dedicaba gran atención a la historia, a las ciencias naturales, a las 
lenguas vivas. Billaud-Varenne fue profesor en el colegio oratoriano 
de Juilly, Fouché en el de Nantes; Romme realizó sólidos estudios de 
matemáticas en el de Riom. Dos formaciones, en consecuencia, dos 
filiaciones: una en la línea de Voltaire y de los enciclopedistas, en la 
que se inscribe el último de los filósofos, Condorcet, el pensador de 
la Gironda; otra en la línea de Rousseau y de sus epígonos. Por un 
lado, un liberalismo optimista y elitista; por otro lado, una sensi- 


bilidad social igualitaria, una concepción voluntarista de la política. 


A nivel local, las mismas nociones de Gironda y de Montaña no 
se imponen en los mismos términos que a nivel nacional. ¿Quién es 
girondino?, ¿quién es montañés?, se pregunta R. Carraz en su estu- 
dio sobre el caso chalonés. «La expresión Montaña, muy utilizada, 
no se corresponde con ninguna realidad sociológica concreta. La de 
Gironda, mucho más rara, no ofrece naturalmente ningún recurso.» 
No existen en Chalon-sur-Saóne unos partidos delimitados, «son los 
acontecimientos los que forjan el programa». 

El grupo girondino tenía una tonalidad burguesa; se apoyaba en 

una coalición que iba desde los antiguos privilegiados hasta los ren- 
tistas, pasando por las profesiones judiciales y la burguesía de nego- 
| cios, que se encontraban en posición predominante. El grupo mon- 
tañés encontraba su equilibrio en un nivel más bajo, el del artesa- 
nado y la menestralía, el de los tenderos, cuya franja superior lindaba 
con la burguesía; las profesiones liberales y la burguesía de negocios 
eran minoritarias, pero se presentaban como portavoces del gru- 
-po; la apertura hacia las clases populares propiamente dichas era 
| limitada, la representación de los asalariados seguía siendo débil. 
Respecto del nivel de fortuna, los girondinos se destacaban clara- 
mente en la relación de imponibles de 1788, delante de los monta- 
ñeses, con un promedio de 33 libras frente a las 20 de éstos. Tanto 
Í unos como otros, en un número igual o casi en los dos grupos (más 
del 39 por 100 de los efectivos), habían adquirido bienes nacionales. 
' El promedio de las compras individuales en el interior de los grupos 
se situaba en el mismo nivel en 1791-1792 (más de 15.000 libras), 
pero divergía por lo que se refiere a las compras efectuadas en 
1793-1794, los girondinos (más de 91.000 libras por individuo) supe- 
raban claramente a los montañeses (más de 39.000 libras). 







Así pues, aunque las masas populares se encontraban ausentes ` 
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E uno y otro grupo, el punto de equilibrio se situaba más cerca de 


ino. La función comercial, desde el tendero hasta el hombre de 
egocios, abundaba más entre las filas de la Gironda que en las 
e la Montaña. Tanto en unos como en otros, la burguesía estaba 
hertemente representada. «La lucha Gironda-Montaña —concluye 
.. Carraz— no parece, pues, presentarse en Chalon bajo la forma 
e un conflicto de clase stricto sensu, aunque no por ello deja de 
fansparentar de manera indiscutible una tonalidad de clase que se 
xpresará a través de la reivindicación económica.» 

La línea política girondina se caracterizó en Chalon a través de 
tes puntos esenciales: condena no tanto del principio centralizador 
arisino como del papel político de la capital, considerado peligroso 
“subversivo; conservadurismo social garante de la propiedad y de 
a seguridad de los bienes y de las personas, bajo cobertura de apoli- 
icismo; liberalismo económico aplicado en particular al problema 
E las subsistencias. Línea moderada conforme al ideal social y cons- 
tucional de 1789: que Francia fuese gobernada por el centro. 

— La línea política montañesa se afirmó cuando se concretaron la 
menaza exterior y la crisis económica. La coyuntura del invierno de 
79. -1793 fue negativa, tanto en Chalon como en todas partes. En 
ibrero-marzo de 1793 el precio del trigo alcanzó el índice de 210 so- 
te la base de 100 en 1788. La libra de pan no regulado por las tasas 
los variedades de pan permanecían tasadás por el ayuntamiento 
=sde 1789, pero mo alcanzaban a cubrir las necesidades) pasó de 
¡sueldos y 6 dineros a 6 sueldos y 6 dineros desde el comienzo al 
hal de 1792. El índice de los salarios (se trata de los salarios hos- 
alarios) subía mientras tanto, en enero de 1793, a 190 sobre la 
se de 100 en 1788. A partir del otoño de 1792, estallaron una 
Tie de tumultos en los mercados deficientemente aprovisionados. 
l mismo tiempo se agravaba la amenaza exterior con la coalición 
meral. El anuncio de la insurrección vendeana el 21 de marzo de 
93 provocó un conflicto decisivo: la reacción defensiva suscitó 
i primeras medidas de salvación pública que ahondaron a su vez los 
tagonismos políticos. 

La amenaza contrarrevolucionaria y la crisis económica se conju- 
on para suscitar el dinamismo político de los montañeses chalone- 
L ¿No era por ventura el acaparador uno de los instrumentos de 
reacción interior? La energía revolucionaria se encarnó en el grupo 


is masas populares en el lado montañés que en el lado giron- ` 
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montañés, que apareció como el único recurso eficaz bajo la consip- 


| na: «Agrupaos en torno a nosotros». Bajo su impulso, la sociedad 


popular multiplicó las proposiciones en favor de un «despotismo de 
la libertad»: el 8 de abril de 1793, reclamó el desarme de los sospe- 
chosos; el 14, el entrenamiento militar de los guardias nacionales; el 
19, el desmantelamiento de las campanas para fundirlas y fabricar 
cañones. Al mismo tiempo, los montañeses chaloneses reaccionaban 
con sensibilidad frente a las consecuencias sociales de la inflación y 
de la crisis de suministros. La sociedad popular, donde su influencia 
progresaba, discute el problema del pan, preconiza un conjunto de 
medidas intervencionistas: una de sus mociones reclama que los gra- 
nos, «propiedades nacionales», sean distribuidos al pueblo, corriendo 
a cargo de los propietarios importantes los costos de distribución. 
De este modo se fue desarrollando una conciencia política y preci- 
sándose una reivindicación social, convirtiéndose los montañeses en 
sus portavoces. Pero, al mismo tiempo, estaban preocupados por el 
orden y por la respetabilidad burguesa: «[ Nuestros adversarios] se 
equivocan torpemente cuando nos presentan ante vuestra considera- 
ción como unos anarquistas, unos desorganizadores. En modo alguno 
pretendemos la anarquía. De ninguna manera queremos el desorden». 

La ofensiva montañesa en Chalon se acompañó de la clara con- 
dena por parte de los dirigentes nacionales de la Gironda: a partir 


de ese momento las luchas locales se inscribieron en el contexto de 


las Tuchas políticas nacionales. La crisis social permitió que el grupo 
montañés se afirmase, movilizase las energías populares al servicio 


de la defensa revolucionaria y nacional, y finalmente se impusiese. 
Hacia finales de mayo de 1793, los montañeses se apoderaron del 


- control de la sociedad popular, fuego del ayuntamiento de Chalon: a 


una dirección burguesa moderada, girondina, sucedió un equipo igual- 
mente burgués por parte de sus jefes, pero montañés, y que gozaba 
del apoyo popular. 

La revuelta «federalista» que siguió a la jornada del 2 de junio 
de 1793 y a la detención de los diputados girondinos subrayó tam- 
bién los rasgos esenciales de la Gironda: en el plano político, «depar- 
tamentalismo» de preferencia a federalismo; en el plano social, 
moderación y conservadurismo. La revuelta de unos sesenta depar- 
tamentos contra la Convención, hacia finales de junio, tradujo las 
supervivencias de los particularismos locales, prolongó la oposición 
entre las administraciones departamentales moderadas preocupadas 
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r la autonomía y el «París-centrismo jacobino» según la expresión 
ura. El caso es particularmente nítido por lo que se refiere | 
ge departamentos bretones estudiados por este autor. No se debe, | 
1 subestimar el contenido social de la revuelta: el pseudo-'., 
de alismo bretón denunciaba el anarquismo parisino, entendamos 
` a los sans-culottes y a sus cuadros seccionarios que eran 
ces todopoderosos en la capital. El 15 de mayo, [Chasset,] ipu- 
o del Ródano y Loira, escribía a sus conciudadanos: «Se trata de 
a vida y luego de los bienes»; después del 2 de junio, llegó a Lyon 
n plena revuelta y se puso a la cabeza del movimiento; declarado 
Bor decreto fuera de la ley, emigró y no regresó baste el año IV 
17 96). La sublevación federalista fue esencialmente obra de las bur- 
puestas locales que controlaban las administraciones departamentales 
eredadas del sistema censitario de 1791 y a las "que inquietaba 
| f adicalización de la revolución parisina. Los municipios de reclu- 
famiento más popular fueron hostiles al movimiento; artesanos y 
b se negaban a combatir en favor de los ricos; las levas de 
om ares ordenadas por los departamentos sublevados tropezaron con 
ferencia o la hostilidad populares. La ia federalista sus- 
à por el espíritu de facción testimoniaba finalmente un egoísmo 


303 























Pero, 


LOS 


k më o, desde sus comienzos, el conflicto entre la Gironda y la 
ontaña aparece claramente como político, pero revistiendo, y, debido 
a “hecho de las alianzas sociales y de la gravedad de la crisis econó- 


cto se transparentaban, como de costumbre, las motivaciones socia- 
Es que constituyeron uno de sus resortes fundamentales. La elección 
al montañeses chaloneses fue una elección estratégica. Lo mismo 
ucedió, de octubre de 1792 a junio de 1793, en otras muchas ciu- 
8 ac de la República. «Divorcio de las burguesías», escribe 
L Bouloiseau refiriéndose al conflicto Gironda-Montaña; a lo que 
l. Mazauric responde que se trata a fin de cuentas de «un divor- 
° político en la burguesia». 

"Zä Formación orígenes sociales y geográficos nivel de fortuna: el 
Mp: omiso político no depende de ello mecanmicame 

d "7 oco puede establecerse como un principio «la autonomía de lo 
e ico». En el contexto de las luchas sociales del Noventa y tres, 
a guerra civil y de la guerra extranjera cuyo contenido social tam- 











I ica, un aspecto de clase, Más allá de los aspectos políticos del con- 


co puede enmascararse, se planteaba un problema de estrategia ` 
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política. Unos y otros, girondinos y montañeses, estaban de acuerdó ` 
respecto de la abolición de la monarquía y en favor de la institución 17 
republicana. Pero, ¿cómo salvar la República? Aquí es donde se esta- 


. bleció la discrepancia política de la burguesía revolucionaria (no olvi- 


, demos, revolución en el sentido del Ochenta y nueve). ¿Cuál vía 


seguir? ¿La vía del compromiso o la vía revolucionaria? ¿La sal. 
vación de la República burguesa desde arriba mediante el acuerdo con 
la aristocracia, o desde abajo a través de la alianza con las masas 
populares? 

El compromiso con la aristocracia agraria, dibujado sobre la base 
del rescate de los derechos feudales, y en el marco de una monarquía 
censitaria, había sido buscado desde 1789 por una parte de la bur- 
guesía revolucionaria: primero por los monárquicos en septiembre 
de 1789, más tarde por los fewillants después de la huida a Varennes. 
El rechazo de la aristocracia, ampliamente ilustrado por la emigra- 
ción, luego por la contrarrevolución, la negativa no menos obstinada 
del campesinado, fehacientemente demostrada por la persistente lucha 
armada, convirtieron en im sible el compromiso entre las clases 

. I a convenía con ello 
agosto de 1792. ¿Era preciso, no obstante, para salva- 












guardar las conquistas del Ochenta y nueve, rebasar los límites libe- 


rales y burgueses, llegar hasta la democracia política y social? Los 


' montañeses, en las dramáticas circunstancias del Noventa y tres, 


acabaron por admitirlo. Los girondinos retrocedieron: ya en octubre 
del 1792, Brissot denunció a los «desorganizadore$», rechazaron la 
alianza popular consentida por los montañeses. Hablando del pueblo 
en diciembre de 1792, «lejos de favorecer su tendencia a la insurrec- 
ción, tal como pudo parecer útil cuando teníamos que abatir a la 
tiranía, es necesario comprimirla — declaró Petion—, dado que no 
podrá por menos de resultar funesta para la libestád». Jacobinos y 
montañeses eligieron la vía revolucionaria, la alianza popular; acep- 
taron finalmente las medidas políticas y sociales que aquélla implica- 


ba. Revolución activa, utilizando la terminología de Gramsci, la mis- 


ma precisamente que los jacobinos, ofensiva y creadora, por oposi- 
ción a la revolución pasiva de la burguesía moderada, tentada siempre 
por la búsqueda del compromiso. La Montaña y los jacobinos se im- 
pusieron: de su actuación en común dependía la salvación de la Re- 


volución.- 


La insurrección popular desenc: 





ada el 31 de mayo de 1723. 
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i da el 2 de junio, arrasó el poder de la Gironda: veintisiete 
ads y 2 ministros girondinos fueron arrestados. 

Así perecía la Gironda. Había declarado la guerra, pero no había 
abido conducirla; había denunciado al rey, pero retrocedido ante 
su condena; había reclamado el apoyo del pueblo contra la monar- , 
quía, pero se había negado a gobernar con él; había contribuido a ' 
igravar la crisis económica, pero había rechazado todas las reivindi- ` 
caciones populares. Ello no impidió que perdurase en la conciencia 
iacional, a pesar de todas sus incertidumbres y de todos sus fracasos, 
d mito de la Gironda. 
= Mito termidoriano: la burguesía moderada, una vez superado el 
Ípisodio del Gobierno revolucionario y el del Terror, buscaba unos 
Da pea fundadores. ¿Quién, entre los sevalucionesios; podía desem- 
' este papel mejor que los girondinos megnificados. por su trágico 
ina hal? Contra Robespierre, chivo expiatorio del jacobinismo y del 
Terror ,|Lamartine exaltó a la Gironda y dio un fundamento pseudo- 
distórico a una tradición que afectaba a la burguesía liberal en el 
joder. Su Histoire des Girondins (1847) es una narración admirable, 
lena de emocionantes escenas, de retratos audaces. La última comida 
le los girondinos, página que jamás se puede leer fríamente, es, sin 
gar a dudas, el más hermoso pasaje del libro: pero nada de todo 
Sto tiene valor histórico, nadie escuchó las últimas palabras de los 
d ondinos y nada se sabe de su última comida. También Michelet se 
€ ejó seducir, a su vez, por los girondinos, pero por otra clase de razo- 
: la guerra que ellos habían deseado contribuyó a dotarles de una 
u ola de un persistente prestigio que las catástrofes subsiguientes 
o consiguieron empañar. «Fundadores de la República —escribe 
: ichelet— dignos del reconocimiento del mundo por haber querido 

a cruzada de 1792 y la libertad para toda la tierra, necesitaban lavar 
ü mancha de 1793, entrar en la inmortalidad a través de la expia- 
Onm.» 
| El neoliberalismo contemporáneo tenía que recoger y reanu- 
ar esta ' tradición historiográfica. <Fuertemente marcados por el 
glo xvii —escriben F. Furet y D. Richet en su Révolution fran- 
lise (1965)—, los ; girondinos sienten un inmenso apetito de liber- 
d, una apetencia de disfrute, una apetencia de optimismo y de 
da. De la conmoción revolucionaria, retuvieron sobre todo el des- 
)queo de las jerarquías sociales, la posibilidad considerable ofrecida 
talento y al prestigio de la palabta. Lo que otorga a su recuerdo 
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un colorido de eterna juventud, irresponsable y seductora.» No obs- 
tante, no se analizan las raíces sociales de esta irresponsabilidad. Así 
queda privilegiada la vía del compromiso, frente a la vía revolucio- 
naria. Á todos aquellos que se niegan a tomar en consideración la 
economía dirigida, la democracia social y el Terror del año II, y su 
significación histórica en las luchas actuales, el mito girondino les 
sirve todavía de coartada y de caución revolucionarias. 


La imposible conciliación 


Apenas eliminada la Gironda, la Convención dirigida ahora por 
los montañeses se encontró entre dos fuegos. Mientras la contrarre- 
volución recibía un nuevo impulso de la revuelta federalista, el movi- 
miento popular exasperado por la carestía aumentaba su presión, 
La organización gubernamental mostraba sin embargo su ineptitud 
para dominar la situación; Danton, en el Comité de Salvación Pública, 
negociaba en lugar de combatir. En julio de 1793, pareció que la 


- mación estaba a punto de disgregarse, 


La Montaña había triunfado sobre los girondinos gracias a los 
sans-culottes: pero no estaba dispuesta a ceder a su presión, El pro- 
blema se le planteó, en las semanas que siguieron a la jornada del 
2 de junio, cuando se trataba de frenar el movimiento popular sin 
que por ello se animase a impulsar una reacción favorable a la Giron- 
da. Preocupados en efecto por atraerse a esa parte de la burguesía 
que había conservado la neutralidad en el conflicto, la Montaña inten- 
taba tratar con miramientos a los propietarios y moderados. No entra- 
ba todavía en modo alguno en sus cálculos el realizar el conjunto del 
programa social y político que los militantes populares del Comité 
insurreccional del 31 de mayo habían planteado: arresto de los giron- 
dinos, aunque también expulsión de la Convención de todos los 
convocantes (partidarios de convocar al pueblo con ocasión del pro- 
ceso del rey), formación de un ejército revolucionario pagado encar- 
gado de la detención de los sospechosos y de asegurar el sumi- 
nistro de París, aplicación del máximo de los granos y extensión de 
la tasación a todos los productos de primera necesidad, depuración 
del ejército y de la administración, en particular mediante la expul- 
sión de los antiguos nobles. La Montaña intentó con denuedo tran- 
quilizar a la burguesía re o el terror, protegiendo la propiedad 
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anteniendo el movimiento popular dentro de unos límites estre- 
: equilibrio difícil de realizar, destruido en julio por la agrava- 
la crisis, 
"Durante todo el mes de junio, la Montaña contemporizó. Aunque 
bespierre consiguió rechazar, el 8 de junio de 1793, la supresión 
Ecke comités de vigilancia propuesta por Barére y Danton («Es 
secesario saber si bajo el pretexto de libertad se puede matar a la 
pisme libertad», había declarado Jean Bon Saint-André en el curso 
e la discusión), no se adoptó ninguna medida positiva: el ejército 


forzoso eludió el tema, el informe de Saint-Just sobre los diputados 
girondinos detenidos o fugitivos fue sumamente moderado. «La liber- 
ad no será por supuesto terrible con los que ella ha desarmado y 
ue se hayan sometido a las leyes.» Se trataba de atraerse a las admi- 
ien aciones departamentales tranquilizándolas y disipando su temor 
= una dictadura de los sars-culottes parisinos. 
En ello consistió, en particular, la finalidad buscada mediante la 
ción rápida de la Constitución llamada del 1793, según el infor- 
e de Hérault de Séchelles, el 24 de junio de 1793: fijaba los rasgos 
: ales de un régimen de democracia política que rebasaba. los 
lmit es censitarios de la Constitución de 1791. La Declaración de 
techos que la precede, yendo más lejos que la de 1789, afirma en 
9 artículo primero que <el objetivo de la sociedad es la felicidad 
ns. La igualdad figura en el primer plano de los derechos del 
mbre, antes que la libertad, la seguridad y la propiedad (artícu- 
12). La libertad se define en el artículo 6: «el poder perteneciente 
l hombre para hacer todo lo que no perjudique a los derechos de 
° demás». La libertad tiene «como principio la naturaleza; como 
a la justicia; como salvaguarda la ley». Libertad de opinión, liber- 
d de prensa, libertad de asociación, libertad de cultos: «La necesi- 
mg enunciar estos derechos supone o la presencia o el recuerdo 
ente del despotismo» (artículo 7). El artículo 122 de la Constitu- 
, «De la garantie des droits», repite la enumeración de estas 
bertades fundamentales: libre ejercicio del culto, libertad indefinida 
k prensa, derecho de petición, derecho de reunirse en sociedades 
pula . La Declaración de 1789 había inscrito entre los derechos 
d hombre el de la resistencia a la opresión; la de 1793 especificó 
op resistencia a la opresión es la consecuencia de los demás 


s del hombre» (artículo 33). «La ley debe proteger la libertad 


avolucionario no fue organizado, la discusión sobre el empréstito / 


el 


Y 
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pública e individual contra la opresión de los que gobiernan» (ar- 
tículo 9). «Hay opresión contra el cuerpo social cuando uno solo de 
sus miembros es oprimido. Hay opresión contra cada miembro cuan- 
do el cuerpo social está oprimido» (artículo 34). Sobre todo, dedu- 
ciendo las consecuencias lógicas del derecho de resistir a la opresión, 
la Declaración de 1793 proclamó el derecho a la insurrección. «Cuan- 
do el gobierno viola los derechos del pueblo, la insurrección se con- 
vierte, para el pueblo y para cada porción del pueblo, en el más 
sagrado de los derechos y en el más sagrado de los deberes» (artícu- 
lo 35). Se trataba, sin lugar a dudas, de legitimar las jornadas popu- 
lares del 10 de agosto y de los días 31 de mayo a 2 de junio. Decla- 
ración de derechos de 1793: declaración efímera... 

Como efímero fue el texto del Acta constitucional adoptada ese 
mismo 24 de junio de 1793. Instituido ya el 10 de agosto de 1792 
mediante el decreto de la Asamblea legislativa relativo a la forma- 
ción de la Convención, el sufragio universal convocaba a votar a 
todos los franceses con edad de veintiún años sin distinción de for- 
tuna. No obstante, el sufragio seguía siendo indirecto, en dos grados, 
como en la Constitución de 1791. «La soberanía reside en el pueblo, 
según el artículo 25 de la Declaración; es una e indivisible, impres- 
criptible e inalienable.» La Constitución garantizaba la preponderan- 
cia de la representación nacional, una Asamblea legislativa elegida 
por un año, sobre el Consejo ejecutivo de 24 miembros que le que- 
daba subordinado. El ejercicio de la soberanía era ampliado mediante 
la institución del referéndum, que figuraba ya en el proyecto giron- 
dino de Condorcet, aunque en unas condiciones que hacían difícil su 


| uso. La Constitución de 1793, que debía convertirse para los repu- 


| blicanos de la primera mitad del siglo x1x en el símbolo de la.demo- 
| cracia política, fue sometida a la ratificación popular. Los resultados 
(más de 1.800.000 votos afirmativos contra 17.000 negativos) fueron 


proclamados el 10 de agosto de 1793, aniversario conmemorativo del 
derrocamiento del trono, en la fiesta de la Unidad y de la Indivisi- 
bilidad de la República. ¿Se aplicaría esta Constitución, adoptada por 


' la nación, y se procedería a unas elecciones? 


conciliadora de la Convención 





De hecho, la política moderada 
montañesa no había podido impedi: 
ni la de la invasión. En los depar: 
revuelta fe 













amentos en que estaban en situa- 
adine aron contra la Convención; la 


Za. | | os se alza 
deralista se extendió mientras la Vendée redoblaba sus 








extensión de la guerra civil 
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sfuerzos y por todas parte las fronteras cedían ante la pujanza de 
a coalición. 

La revuelta federalista había tomado el relevo del movimiento 
eccionario del mes de mayo. La noticia de la insurrección parisina 
¿de la eliminación de los girondinos precipitó y ensanchó la re- 
uelta en Burdeos, en Lyon. En Bretaña y en Normandía, en el suroes- 
e y en el Mediodía, en el Franco Condado, las autoridades depar- 
amentales provocaron la secesión. Caen se convirtió en la capital del 
este girondino; Burdeos, Nimes, Marsella, Toulon, Lyon, cayeron 
A manos de los insurrectos. Hacia finales de junio de 1793, aproxi- 
ladamente sesenta departamentos se encontraban en abierta revuelta 
Əntra la Convención. La insurrección vendeana, dueña de Saumur 
"9 de julio, derrotaba en Vihiers al ejército de Santerre el día 17, 
e apoderaba de Ponts-de-Cé el 27 y amenazaba Angers. En la fron- 
ra norte los anglo-holandeses se preparaban para iniciar el asedio 
le Dunkerque, mientras que los austríacos, dueños de Condé el 10 
e julio, rodeaban Le Quesnoy, Maubeuge y Valenciennes, que capi- 
iló el 28. En el Rin, los prusianos se apoderaban de Maguncia el 23 
E julio y asediaban Landau. En los Alpes, Saboya fue invadida, Niza 
menazada, mientras en los Pirineos, los españoles atravesaban la 
ontera y avanzaban hacia Bayona y Perpiñán. 

El 13 de julio de 1793, en pleno París popular, Marat fue ase- 
nado. El 17, los rebeldes leoneses decapitaban a Chalier. 

Ante la inmensidad de los peligros, los jacobinos se impusieron 
mo el elemento dirigente de la burguesía y del pueblo ciona- 
El 27 de julio de 1793, Robespierre fue elegido miembro del 
de Salvación Pública que la Convención, eliminando a Dan- 
n. había renovado el 10 de julio. En el transcurso de la insurrec- 
in de los días 31 de mayo a 2 de junio, Robespierre había anotado 
“su cuaderno de notas: «Es preciso una voluntad una ... Para que 
republicana, se requieren ministros republicanos, un gobierno 
bublicano ... Es necesario que el pueblo se alíe a la Convención 
que la Convención se sirva del pueblo». 



































i 
j 
[B 


JOBINOS, JACOBINISMO 


1 os jacobinos representaron, desde 1792 hasta el 9 termidor del 
) TT, el ala activa de la Montaña; el jacobinismo, su expresión 
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más coherente y más eficaz. Jacobinos, jacobinismo: estas palabras 
reafirman todavía su presencia en el vocabulario político actual, en 
la mayoría de los casos dejando traslucir un cierto matiz peyorativo. 
En realidad, este empleo abusivo, aunque es testimonio de la incul- 
tura histórica de los políticos, traduce también el desconocimiento o 
la incomprensión del fenómeno. 

Los clubes representaron para la movilización política de los pa- 
triotas un elemento determinante, tan eficaz como la organización 
seccionaria que frecuentemente les proporcionó un marco. Fueron 
múltiples, desde los grandes clubes parisinos hasta las sociedades fra- 


| ternales y las sociedades populares de los barrios, de la capital y de 
las ciudades y villas de los departamentos, hasta las sociedades seccio- 


narías parisinas del año II y los clubes constitucionales de la época 
directorial. De este conjunto, el más famoso sigue. siendo la Sociedad 


' de Amigos de la Constitución con sede en los Jacobinos de Saint- 


Ya desde 1792, el término jacobino representaba más que una 
denominación. 


Ese mote —escriben Les Révolutions de Paris de los días 3 a 11 
de mayo de 1792— arrastra tras de sí algo de ridículo y de sinies- 
tro a la vez. Deja un relente de facción ... Pero las cosas han 
llegado hasta un punto tal que quizá ya no es posible que los 
Amigos de la Constitución renuncien a esta denominación de jaco- 
binos por la que son tan conocidos y contra la cual el mismo Ro- 
bespierre ha reclamado en vano [alusión a una sesión del 26 de 
febrero de 1792]. Todos sus recursos insisten en hacerla respetable 
a fuerza de civismo y de prudencia, de favores y de inteligencia. 


Pero nadie definió mejor que Camille Desmoulins, en sus Révols- 
tions de France et de Brabant, el 14 de febrero de 1791, el papel 
y la acción del club de los Jacobinos: 


En la propagación del patriotismo, es decir, de la filantropía, 
esta nueva religión que se apresta a conquistar para sí el universo, 
el club o la iglesia de los Jacobimos parece llamada a la misma 
primacía que la Iglesia de Roma en la propagación del cristianismo. 
Ya todos los clubes o asambleas o iglesias de patriotas que se fun- 
dan por doquier solicitan al nacer su correspondencia, le escriben 


en señal de comunión ... La sociedad de los Jacobinos es el autén- 
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tico comité de investigaciones de la nación, menos peligroso para 
los buenos ciudadanos que el de la Asamblea nacional, porque las 
denuncias, las deliberaciones son públicas en él; mucho más formi- 
dable para los malvados, porque engloba, en su correspondencia 
con las sociedades afiliadas, a todos los rincomes y recovecos de 
los 83 departamentos. No solamente es el gran inquisidor que llena 
de espanto a los aristócratas. Es también el gran inquisidor que 
corrige todos los abusos y acude en ayuda de todos los ciudadanos. 
Parece, en efecto, que el club ejerce el ministerio público acerca de 
la Asamblea nacional. De todas las partes acuden a depositar en su 
seno las quejas de los oprimidos antes de ser planteadas ante la 
augusta Asamblea. A la sede de los jacobinos afluyen sin cesar dipu- 
taciones y representaciones, bien para felicitarles, bien para soli- 
citar su comunión, o para suscitar su vigilancia, bien, por último, 
para corregir los entuertos. 















después de Desmoulins, Michelet destacó a su vez que la origi- 
lidad de los jacobinos residió menos en su teoría que en su prác- 
ica. Los jacobinos, «una organización extensa y fuerte de vigilancia 
Ee acerca de la auíoridad, sobre sus agentes, sobre los eer 
otes y sobre los nobles. Los jacobinos no son la Revolución, sino 
l ojo de la Revolución, el ojo para vigilar, la voz para acusar, el ` 
razo para golpear». | | Kë 
~ Pero, ¿qué fueron en realidad los jacobinos? ¿Qué es el jacobinis- 
lo? Sería necesaria una amplia investigación a través de la documen- 
ación conservada en los Archivos nacionales, mejor aún en los regis- 
os y depósitos departamentales: actas de las deliberaciones de los 
ubes y de las sociedades populares, mociones y peticiones de los jaco- 
iños en las Asambleas revolucionarias, en sus comités, en las adminis- 
taciones de departamentos y de distritos, en los municipios, informes 
Ja represión antijacobina del período termidoriano. Entonces se 
Odría, sin lugar a dudas, precisar, más allá de una acción multifor- 
le, no solamente el número y la composición social de los clubes 
iliados a la sociedad madre de París, sino también los rasgos esen- 
les de las concepciones y del comportamiento político de los ja- 
binos, por otra parte variable en el tiempo, e intentar una defi- 
ción del jacobinismo. 
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El jacobinismo bistórico 


Un problema se plantea desde el primer momento: ¿en qué mo-' 
mento de la historia de la Revolución francesa se afirmó verdadera- | 


mente el jacobinismo? 

Históricamente, no puede hablarse de jacobinismo sin otra pre- 
cisión, mientras el club evolucionó a lo largo de sus cuatro años de 
existencia y dio testimonio, en función de los acontecimientos, 
de una radicalización cada vez más profunda. En contra de la opi- 
nión de Gaston-Martin que afirmaba en sus Jacobins (1945) que, 
«detrás de las variaciones superficiales de las actitudes» existe «una 
permanencia de rasgos comunes» que no son únicamente de tempera- 
mento, sino de doctrina, Michelet, lúcido en su prejuicio antijaco- 
bino, tiene razón cuando señala la entrada en la Sociedad, hacia 
finales de 1792, de una tercera generación: 


En cuanto al nombre, se trata siempre de los facobimos; pero 
bajo este nombre, generalmente, aparecen ya otras personas ... 
Hubo el jacobinismo primitivo y nobiliario, el de Duport, Barnave 
y Lameth. Hubo el jacobinismo mixto de los periodistas republica- 
nos, orleanistas, Brissot, Laclos, etc., donde prevaleció Robespierre. 
Finalmente, esta segunda legión que se había como fundido en 
el 92, que había pasado a ocupar los cargos, la administración, las 
misiones, cede el paso al jacobinismo del 93, el de Couthon, Saint- 
Just, Dumas, etc., el que llegará a gastar a Robespierre, a gastarse 
con él. 





Jacobinismo, por lo tanto, del Noventa y tres: ese mismo que, 
asociado al rousseaunismo, cristalizó el odio tanto de la tradición 
y de la contrarrevolución, como de los sans-culottes (bautizado como 
bebertismo) y de las corrientes que a ellos se vinculan. Proudhon, al 
incluir en el mismo aborrecimiento «al charlatán ginebrino» y al ja- 
cobinismo, lo definió como «una variedad del doctrinarismo». Tridon, 
en sus esfuerzos por rehabilitar a los bebertistas y redactando una 
Plainte contre une calomnie de l'histoire (1864): «Secuaces de Ro- 
bespierre o de Torquemada, jacobinos de gabinete o de pasillos, for- 
talecidos por las calumnias, débiles de corazón, descended a la Comu- 
na, acercaos al 93». Pero también Taine escribiendo en Los orígenes 
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> la Francia contemporánea tras un largo análisis del Contrato 
ocial: «A este respecto, la práctica acompaña a la teoría, y el dogma 
e la soberanía del pueblo, interpretado por la muchedumbre, produ- 
á la perfecta anarquía [todo esto referido a los sans-culottes y el 
ñ popular], hasta el momento en que, interpretado pot los diri- 
entes, “prodocitá el despotismo perfecto»: acusación dirigida al ja- 
ibinismo y a la dictadura de salvación pública. 

"Si nos guiamos por el intento de periodización de Michelet, pare- 
e no obstante necesario precisar los límites y el contenido histórico 
, estas fases. 


De 1789 a la caída de los girondinos (2 de junio de 1793) se 
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sarrolló una primera fase de nacimiento y de afirmación de una 
Se ía y de una _práctica políticas. A partir de mayo de 1789, 
s diputados patriotas habían adquirido la costumbre de reunirse 
lara discutir los problemas incluidos en el orden del día. Así se había 

mado en los Estados generales el club de los diputados bretones. 
después de las jornadas de Octubre, desde Versalles se trasladaron 
> fijando su sede en el convento de los Jacobinos de la calle 


- 2 aint-Honoré, con el nombre de Sociedad de los Amigos de la 
institución. Entonces se se abrió no solamente a los _ diputados s sino 
mbién a la burguesía acomodada; parece, en efecto, que las cuotas 
Š pertenencia fueron, en los primeros tiempos, bastante elevadas: 
4 libras pagaderas en cuatro plazos. Sin lugar a dudas, sería nece- 
Ho concretar los orígenes, en particular la articulación entre las 2 
ciedades de pensamiento del siglo xvin y las sociedades jacobinas 
` ación de los métodos de deliberación y de de agitación. Como tam- 
1 sería necesario precisar la pertenencia social con el fin de de señalar 
continuidad o la ruptura en relación con n las diversas formas de 
sociabilidad del Antiguo Régimen. Fue en el transcurso de esta 
Fimera fase cuando se constituyó, no sin sobresaltos, y se reforzó 
un midad de opinión y de actuación de los clubes y sociedades afilia- 
Gen torno a la sociedad madre de París. 
| Debilitados r un momento a causa de la escisión de los 
villants en el verano de 1791, tras la huida del rey a Varennes y 
roteo del Campo de Marte, los jacobinos se reafirmaron y acen- 
iron su evolución democrática, en particular bajo el impulso de 
J bespierre . Los feuillants, mientras tanto, bajo la dirección de 
ayette y del triunvirato (Barnave, Duport, Lameth) alejaban me- 
' una cotización elevada a las personas de mediana condición y 
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reagrupaban a la gran burguesía moderada y a la nobleza aliada, 
igualmente vinculados al rey y a la Constitución censitaria. 
ués del 10 de agosto de 1792 se ihició una amplia deputa 






j € y ¿shlarop pp 
político entre las mallas de una amplia red. El club central aprobaba 
en votación unas mociones, SE unas peticiones, imprimía 
folletos y carteles; las sociedades afiliadas repetían inmediatamente 
como un eco las consignas. De este modo se estableció poco a poco 
«la unidad de opinión», factor esencial de la acción centralizadora 
del Gobierno revolucionario. 


Desde junio de 1793 hasta los días 


ii ü — = 


steriores a Termidor, desde 
la caída de los girondinos a la de Robespierre, se desarrolló una fase 
de hegemonía política, en d transcurso de la cual se al se. ejerció plena 
mente el poder jacobino, aunque no se o se deba esquemati: | 

la acción de los jacobinos y de su red de so: sociedades afiliad: 

de la Convención y los Comités de gobierno, ni con la de los rep re- 
sentantes en misión y de los órganos locales del poder revolucionario 
al menos hasta la primavera de de 1794 y la disolución de las sociedades 


seccionarias parisinas donde los resortes se tensaron donde_ a artir 















inas “== oi anal. sensibilidad colectiva, ¡oe y per- 
mitiría sin lugar a dudas conocer y comprender mejor cómo se 
constituyó y se ejerció esta dictadura de opinión que caracterizó 
el jacobinismo del año II. 
> Después de Termidor, al desarrollarse la reacción, el 21 bruma- 
D rio del año III por la noche (12 de noviembre de 1794), Fréron 
` llevó a sus grupos a la calle Honoré, hacia el club: «Vayamos a sor- 
t prender a la bestia feroz en su cubil», Llegaron a las manos, teniendo 
la fuerza armada que restablecer el orden. Los Comités de gobierno 
decretaron la clausura del club, decisión confirmada por la Conven- 
ción al día siguiente (13 de noviembre de 1794). 
Entonces comienza una larga fase de supervivencia y de trans- 
figuración. 


4 Supervivencia de los jacobinos y del jacobinismo en el corto 
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p: cio de tiempo de los cinco años que siguieron a Termidor: últi- 
las tentativas de reafirmación de una ideología y de una práctica 
kb obinas en el año III (1795), parcialmente con ocasión de la Con- 
ición de los Iguales, también después del golpe de Estado del 18 
x a tidor del año V (4 de septiembre de 1797), finalmente en el 
| 'anscurso del verano del año VII (1799). 

| - ] ransfiguración del jacobinismo en un proceso de larga duración: 
magen sim S lificada, deformada, < que unos grupos políticos elabora- 






























O aceptaron y que desempeñó y desempeña siempre un papel 
pe =sdeñable en sus juicios y en sus comportamientos. La referencia 


acobi na fue desde entonces constante en las luchas políticas bien 


1 que el jacobinismo aparezca adornado con todas las virtudes re- 
ablicanas o bien, por el contrario, colmado de desprecio y de opro- 
. Su supervivencia en la memoria colectiva se ha convertido en 
n elemento de la visión política de los franceses, bien porque haya 
š lo reducido al tema simplificador de la centralización, bien porque 
E haya identificado con la búsqueda apasionada de la unidad nacio- 
1 o porque se haya caracterizado por una determinada concep- 
ión de la acción política, al recurrir a la opinión pública y a la 
ger vención de las masas populares. 

- Por consiguiente, cuando hay que captar el jacobinismo para in- ` 
tentar definirlo en su calidad de organización y práctica políticas, es ` 
a su fase de plenitud, cuando ejerce plenamente su dictadura de 
ipinión y su hegemonía política, desde el verano de 1793 al verano ` 
e 1794, enel año II. Efímero año 11: el jacobinismo no duró sino 
n año, e iempo de la alianza políticamente necesaria para la vic- 
dria sobre la contrarrevolución y sobre la coalición. Tiempo breve 
el que la historia aceleró su curso, evolucionando el j 
ï algunos meses desde la conquis ta del poder al 
ilizador, luego a la esclerosis burocrática... 













z Ee # b e . $ * 
Un centro único de la opinión pública» 


Tanto como por la doctrina, que evolucionó siguiendo el ritmo 
la _ Revolución para cristalizarse en 1793-1794, el jacobinismo se 
rac es por un método y una organización que, al canalizar y al 
entar la energía revolucionaria de las masas, multiplicaron su efi- 
ci: , A A través de la afiliación y de la correspondencia, la sociedad 
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madre daba impulso a los clubes afiliados, vasta red de sociedades 
que abarcaba y cubría todo el país y agrupaba a los más conscientes 
patriotas. 

En su discurso del 29 de septiembre de 1791, Robespierre defi- 
nió la afiliación como «la relación de una sociedad legítima con otra 
sociedad legítima, mediante la cual acuerdan establecer correspon- 
dencia entre ellas acerca de los objetos de interés público». La corres- 
pondencia era la consecuencia necesaria de la afiliación. Este doble 
procedimiento tendía a ceñir el cuerpo político dentro de una extensa 


red. «¿Cómo formar esta unión íntima y necesaria?», interroga en el 
año II una circular de la sociedad popular de Belleville. «Se hará, 
hermanos y amigos, instruyéndonos acerca de nuestros derechos, res- 
pecto de nuestros deberes, vigilando y trabajando juntos ... Para 


r a estos fines, es preciso que los ciudadanos de todo el im erio 








se 
Correspondencia entre sí y con una sociedad central o sociedad 
madre.» La red de las sociedades vinculadas mediante la afiliación 
y la correspondencia constituía una especie de armazón de un partido. 

El derecho de afiliación y de correspondencia suscitó vivas con- 
troversias. La Asamblea constituyente discutió este tema el 29 de 
septiembre de 1791; pero, aunque prohibió las peticiones colectivas, 
no se atrevió a atacar el derecho de afiliación. El debate recobró ac- 
tualidad en la primavera de 1792, cuando la red de sociedades afilia- 
das a los Jacobinos se mostró como un instrumento eficaz del movi- 
miento revolucionario. En una publicación anónima, un amigo de la 
Constitución declara que «los clubes deben estar aislados, indepen- 
dientes unos de otros y no mantener ningún género de correspon- 
dencia». En 1793, la filiación y la correspondencia de las sociedades 
parisinas bajo los auspicios de los Jacobinos constituyeron uno de los 
factores decisivos de la ofensiva popular contra las secciones mo- 
deradas. «Cortad los hilos de la correspondencia entre las sociedades 
populares», declararía un orador girondino. «En cambio nosotros, 
nosotros le decimos —replicó una diputación de la sección del Arse- 
nal en la Convención el 28 de mayo de 1793—, dejadlos subsistir, 
esos hilos saludables. Ellos son los que unirán todos los puntos de 
la circunferencia con el centro: sólo ellos asegurarán la solidez» 
de la futura Constitución. 

Las sociedades populares de fundación antigua ya afiliadas a los 
Jacobinos y las sociedades creadas en la primavera de 1793 solici- 














e reúnan en sociedades patrióticas, que estas sociedades mantengan 
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a que las sociedades antiguas estaban afiliadas entre sí y 
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jente seccionario, aunque se afiliaron entre sí, no solicitaro e- 
almente la afiliación a los Jacobinos: tendían a constituir un 
ON autónomo, De ahí la animosidad que se desarrolló en 
medios gubernamentales y jacobinos, a partir del otoño de 1793, 
onto la ofensiva generalizada de que fueron objeto y que desem- 
eg en su disolución autoritariamente en la primavera del año II. 
a afiliación y la correspondencia con la sociedad madre no fueron 
¡desde entonces más que un medio de centralización gubernamental. 
Una vez destruido el Gobierno revolucionario después del 9 ter- 
idor, el peligro de la afiliación se hizo patente a los reaccionarios, 
| partir del 24 fructidor del año II (11 de agosto de 1794), Durand 
le Maillane atrajo la atención de la Convención «respecto del peli- 
ro para la libertad» de la afiliación de las sociedades populares a los 
acobinos. El 25 vendimiario del año III (16 de octubre de 1794), 
ün decreto prohibió a las sociedades y a los clubes «toda clase de 
filiaciones, agregaciones, federaciones, correspondencia». A partir 
> esta fecha, los días del club estaban contados. 
Se plantea entonces la cuestión de la red de las sociedades afilia- 
as a los acobinos y que constituyeron en el año II a modo de la 
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único. Evaluación difícil, en ausencia de sóli- 
s monografías departamentales y regionales. Ante todo es necesario 
stinguir claramente las sociedades de Amigos de la Constitución, 
Eguesas en su origen, de las sociedades populares propiamente 
has, cuyo reclutamiento fue muy diferente. En muchas sociedades 
| portantes, no existió más que una sociedad cuya composición evo- 
done con el tiempo: así sucedía en Aviñón, Marsella, Montpellier. 
to en otras, Aix-en-Provence, Nîmes, Valence, se crearon más 
de unas sociedades de Amigos de la Constitución en las que las 
adiciones de admisión, y especialmente la cifra de la cotización, 
ton mucho más abordables para los ciudadanos de condición mo- 
ta. Tanto en Nimes como en Aix, los dos clubes se opusieron 
tilmente otro; lo mismo sucedió en Burdeos, con motivo 
za tentativa federalista del verano de 1793. 





Jas sociedades seccionarias parisinas, en el otoño de 1793, aportó _ 
ña cierta perturbación al sistema de afiliación y de correspondencia. _ 


p ue jas socie: ' con los ` 
cobinos, el impulso venía evidentemente de la sociedad madre. 
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as con un reclutamiento más popular y pura- Ç 


op o renovaron su afiliación después del 2 de junio. La fundación _ 
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Tras minuciosas investigaciones, L. de Cardenal calculó el núme- 
ro de clubes jacobinos en 3.097. En cambio H. Chobault, generali- 
zando a partir de seis departamentos del sureste y al tiempo que 
reconoce que la densidad de los clubes fue indudablemente inferior 
en muchas otras regiones, avanzaba para el conjunto de Francia la 
cifra de seis a siete mil clubes, «y quizá más». Parece, en efecto, que 
la estimación de Cardenal era notoriamente insuficiente. 
Para París (ciudad), este autor ofrece la cifra de 23 sociedades 
; cuando en el año 11 cada una de las 48 secciones poseía una socie- 
dad popular o seccionaria, en ocasiones dos; sin hablar de sociedades 


a populares | de Antigua fundación que, sin ser comparables. a los Jaco- 
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binos, ni siquiera a los cordeliers, tenían una irradiación más amplia: 

así, por ejemplo, la venerable sociedad fraternal de los Patriotas de 

uno y otro sexo fundada ya en febrero de 1790 por el maestro 

de escuela Dansard; del mismo modo, la sociedad de los Hombres 

revolucionarios del 10 de agosto; y ello sin mencionar todavía a la 

efímera sociedad de las Ciudadanas republicanas revolucionarias de 
Claire Lacombe. 

En Puy-de-Dóme, mientras Cardenal había establecido la cifra 
de 34 sociedades, H. Soanen registra 62 en los 440 municipios que 
componían entonces el departamento, o sea una proporción del 14 
por 100, la mayoría de ellas en las cabezas de partido de las comar- 
cas; de este conjunto, 29 sociedades fueron fundadas en 1793, des- 
pués del regreso a Auvernia de Couthon o durante la misión del 
convencional montañés Cháteauneuf-Randon. 

En seis departamentos del sureste (Gard, Dróme, Vaucluse, Bo- 
cas del Ródano, Var, Bajos Alpes), H. Chobaut constata que los dos 

tercios de los 1.466 municipios tuvieron en el año II su correspon- 
diente sociedad popular: el número total de clubes no debió de ser 
muy inferior a un millar. En Vaucluse, 139 sociedades populares: el 
- departamento tenía entonces 154 municipios, lo que equivale a una 
proporción del 90 por 100; únicamente algunos pequeños pueblos 
débilmente poblados carecían de clubes; de estas sociedades, al menos 
83 habían sido fundadas antes del 31 de diciembre de 1792. El Gard 
(382 municipios) tenía por aquella época 132 sociedades (o sea el 
36 por 100), 47 de las cuales al menos fundadas antes del 31 de 
diciembre de 1792. Los clubes eran más numerosos en los distritos 
de la llanura, ricos y poblados, que en los de los Cévennes o en las 
zonas resecas de monte bajo; 21 sociedades en los 27 municipios del 
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pro de Beaucaire, 21 en los 30 del de Nimes, pero 11 sociedades 
oe 62 municipios del distrito de Alès, solamente 19 en los 104 
A Uzés. Dróme, para un total de 355 municipios, contaba con 
PR (el 73 por 100). Contrariamente a lo que se indica 
a el Gard, fueron más numerosas en la parte montañosa del de- 
'amento que en la llanura: en el distrito de Montélimar 28 so- 
eis >s para 59 municipios, en el de Romans 24 para 55, pero en 
Crest una en cada municipio (44), en el de Die 63 para 73, 
Ké de Nyons 62 para 78 municipios. En los Bajos Alpes (260 mu- 
hicipios), un congreso reunió en Digne, el 26 de noviembre de 1793, 
“s representantes de 117 sociedades. En el Var, 6 distritos tuvie- 
se 104 sociedades para 151 municipios (carecemos de cifras de 3 
istritos). En Bocas del Ródano, el número de los, clubes era sin 
uda proporcionalmente tan elevado como en Vaucluse: el distrito 
E {Marsella tenía 9, tantos como Ee 





| Beet os vecinos Ardeche. Lozére Áltos es El wéineg el estado 

> |: -] modo de poblamiento, la antigüedad de las 
las tradiciones de sociabilidad: otras 
causas que pudieron. hacer variar para el conjunto de. de Francia 


e 
ginn LEUK acione 


o Š = = | 
ZaAcióones municipales 
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ismo en en =l: ən sureste. 
De “todos modos sería preciso interrogarse sobre su Sé"? de ac- 
. Los clubes de las capitales de departamento y de distrito 
= . Basen un papel apreciable, muy importante frecuentemente: 
: e, en Dróme, con motivo de las tentativas federalistas. 
© distó mucho de ocurrir lo mismo en las sociedades de los pue- 
» donde los miembros instruidos, capaces de hablar y de escribir 
3 nte correctamente, no eran ciertamente numerosos. Como lo in- 
| a el 18 termidor del año II (5 de agosto de 1794), el agente 
de Vigan: «Hay [sociedades populares] en todos los muni- 
del distrito, con excepción de aquellos en los que sería difícil 
) aco htrar un presidente para someter la cuestión a votación». En 
š ' reuniones se limitaban, sin duda, a la lectura y al comentario 
is leyes y de los periódicos. No cabe duda, sin embargo, de que 
|4 frac so del federalismo en el sureste se ha de atribuir a las socie- 


les Boore, a su número, a su cohesión. 
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Un último punto finalmente, aunque de destacada importancia: la 

mposición social de los clubes. Se impone el estudio sistemático 
de las soci os departamentos, como una condición indispen- 
sable para esqon, a una visión global del jacobinismo. Todavía es 
preciso temer en cuenta los particularismos locales y la cronología. 
Las sociedades reaccionaban ante los problemas locales, pero también 
pipash. a los impulsos venidos de fuera, de París o de Otras sociedades. 


de la R. Devolución, . No podemos wr aquí la Eeer que obedece 





a la naturaleza misma del documento y 

E : ' precisar el nivel social al de las las profesiones: 
¿omare de leyes, ¿qué hemos de entender con esta expresión, el 
humilde escribano de un villorrio o el abogado de éxito notorio? Si 
bien los términos propietarios, aparceros, jornaleros, tienen un sen- 
o preciso, , labradores, cultivadores, agricultores son, por el contra- 









da 3s Amigos reunidos de Alençon alcanzó los 160 
5 pasaq en menos wes dos años “ram existencia (1791-1792). La com- 
posición social de la sociedad refleja el carácter esencial del período 
para una cincuentena de miembros cuya profesión puede concretarse, 
12 hombres de leyes, 4 profesores, un importante impresor, el direc- 
tor de las mensajerías, 13 eclesiásticos constitucionales. En Bourbon- 
ne-les-Bains (Alto Marne), de los 11 miembros fundadores de la 
sociedad de Amigos de la libertad y del orden público en septiembre 
de 1790, 8 son personas importantes de la ciudad o hijos de notables. 
Hacia finales de año, de 47 miembros, 9 hombres de leyes, 6 mé- 
dicos, cirujanos o boticarios, el capellán de la guardia nacional, sólo 
un artesano, ningún campesino (cuando en 1789 había 385 campe- 
sinos entre los 620 ciudadanos imponibles). Pero veamos en 1795 
la sociedad de Maringues, capital de cantón del distrito de Thiers 
(Puy-de-Dóme): de 118 adherentes, 16 curtidores y 11 camiseros, 
8 comerciantes de granos y 5 cultivadores, 4 transportistas de río, 
4 notarios y 2 sacerdotes constitucionales. En Neufchátel-en-Bray, en 
frimario del año II, de 350 socios, se conoce la profesión de 150: 
60 artesanos y 18 fabricantes, 35 militares y 22 funcionarios, 7 hom- 
bres de pos y 3 ES Gasen, -n labradores. 
posición de los clubes 








ton, el $2 por 1 e ee istrados entre 1789 y 1792 
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"2 eclan a la clase media el 28 por 100 de los cuales eran arte- 
Snos p 'oporción que pasa al 5 





: por 100 en 1793-1794; „evolución 
do alguno desdeñable. Añadamos, por lo que se refiere al pe- 
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rí, Sc lo democrático, los tenderos (el 17 por 100, los miembros de las 


fesiones liberales (el 14 por 100), los cultivadores ; independientes 
el 10 por 100). Los pormenorizados estudios de esté historiador han 





| S lostrado de una manera indiscutible que los jacobinos eran en 
su ma) q unos propietarios que pertenecían a las profesiones más 


`= : De las relaciones o listas de impuestos de 34 ciudades, se 
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prende que los jacobinos pa 


gaban proporcionalmente ' más impues- 
la oblación. En Albi, según el registro de los 
ésimos de industria, los artesanos jacobinos pagaban como pro- 





pedi io 2,50 libras, los demás solamente 1,40 libras; *los comercian- 


es jacobinos 12,10 libras, los demás 5,80 libras. En el conjunto de 
p. edades estudiadas, los jacobinos se incluían entre la élite del 


artesanado y del comercio. Un jacobino de cada cinco se convirtió 
SE rente de bienes nacionales. En 13 ciudades, invirtieron así 
K s de 10 millones de libras, cifrándose las cantidades de los demás 
ci dadanos en 4.600.000 libras, solamente: los jacobinos retiraron, 


r sí solos, más de las tres quintas partes de los bienes nacionales 
que es cierto que los jacobinos eran al- 








rolución no alejaba del todo el temor a un retorno de los s antiguos 


E ios a los que habían desposeído de | de sus bienes a a fuerza de 


THEN 


nados. 





clase media, por su origen, su cultura, su nivel de 
mm jacobinos eran unos burgueses conscientes (todas sus ma- 
aciones y comentarios lo atestiguan) de ser distintos tanto de 


x sles como del «pueblo», respetuosos de la propiedad, aferra- 


individualismo de la economía clásica, a la libertad dei arte- 

del granjero, a la | ibertad comercial; partidarios del «l | 

en el interior y del proteccionismo en las fronteras. ig 
, socialmente conservad 

és del Ochenta y nueve), políti | . ad 

< alianza popular para conducir er pani la guerra none 

er la š conquistas de la Revolución. 
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La práctica política jacobina 





Ideológicamente, el jacobinismo se inscribe en la continuidad de 
la gett, de la Ilustración y sobre un telón de fondo de racionalis- 
mo burgués. Libertad, igualdad civil, soberanía nacional, deben ase- 
gurar la regeneración , del hombre y del ciudadano, garantizar la ple- 
nitud de su felicidad sobre los sólidos fundamentos de, la propiedad 
del liberalismo económico al que únicamente puede lim limitar la 
preocupación del bien común. Individualismo y lismo y utilitarismo a la vez: 
la organización social tiene como finalidad asegurar la felicidad indi- 
vidual, pero el individuo encuentra su propio fin en sí mismo. Los 
acontecimientos se encargaron, a partir del verano de 1791, tras la 
huida del rey, todavía más después del derrocamiento del trono el 10 
de agosto de 1792, de oponer la dura realidad a este ideal. Las ne- 
cesidades de la lucha revolucionaria impusieron desde entonces unas 
singulares restricciones a los derechos del individuo: la salvación 
pública se convirtió en la ley suprema. En consecuencia, la ideología 
y la práctica jacobinas deben definirse en función concreta del acon- 
alado = sus exigencias pa. no en su filiación ni en su 
resonancia D 















mmer del Zeg Estado weg la cia com cesioleta del 
privilegio y el aplastamiento de la c contrarrevolución i interior y exte- 
rior. La alianza con las masas campesinas se pagó al precio de la 

| 1 de julio de 1793 que e abolía defi definitivamente e el feudalismo: 
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Gul det N SPRER pos cio r ello ç de la a burguesía y. del cam- 
pesina mc «T formación de voluntad colectiva nacional popular 


era impo sible_ si las grandes masas de < campesinos ` cultivadores no 
adían ltáneamente la vida política» (Notas sobre Maquiavelo, 
sobre 1 la política y niie el precip moderno). La alianza con las 
nasg ulares urbanas se pagó al precio de la le del 29 de sep- 
dabas de 1793 ue ia el máximum general y la economía 
i Sc mientras que los jacobinos eran partidarios convencidos de 
la libertad económica. 
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El hecho de la hegemonía supone indudablemente que se tengan 
en cuenta los intereses y las tendencias de los grupos sobre los 
que se ejercerá la hegemonía, que se establezca un cierto equilibrio 
de compromiso, es decir, que el grupo dirigente acepte unos sacri- 
ficios de orden económico corporativo, pero es igualmente indu- 


dable que tales sacrificios y que un compromiso de esta naturaleza 
no pueden afectar a lo esencial. 





r lo tanto de constituir una amplia 
ed d ' políticas para aislar al adversario principal, 

aristocracia la contesrrevolución, En este sentido, hay una conti- 
idad desde 1789 al año II, incluso en el período más intenso del 
ror. De esta estrategia unitaria son testimonio la actitud de Ro- 
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a: se trata 
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espierre en re en relación con los 33 diputados moderados detenidos a 
| D SS de su protesta contra el el 2 de junio de 1793, a cuyo procesa- 
e juicio se negó siempre; la negativa del Comité de Salva- 
1 de excluir del ejército a los oficiales ex nobles, aunque 
vales a la República, Lo testimonian también el freno im- 
esto a la descristianización por Robespierre desde el 1 frimario 
E paño 11 (21 de noviembre de 1793) y la eliminación de las faccio- 
: «Sois unas bestias feroces, vosotros los que dividís a los habi- 
s de una República» (Saint-Just, Rapport sur la police générale, 
del año II; 15 de abril de 1794). En su función de 
ador de las facciones que plasmaban en los hechos el desarrollo 
s antagonismos sociales en el seno del antiguo Tercer Estado, 
ei denunciaba en ellas la ruptura del frente revolucionario, 
sompromisos con los enemigos exteriores o interiores, los golpes 
| e afec aban a la unidad del Tercer Estado. «Todo partido es, por 
guiente, criminal —declaró ya en su Rapport sur les factions de 
ger, el 23 ventoso del año II (13 de marzo de 1794)—, por- 
eq nivale a un aislamiento del pueblo y de las sociedades popu- 
> Toda facción es, en consecuencia, criminal, porque tiende a 
a a los ciudadanos. » 
te ta inquietud explica la capacidad de los jacobinos para captar, 
i s los niveles, desde las sociedades populares a la sociedad 
ey a los dirigentes, la iniciativa política con el fin de mantener 
nidad del frente revolucionario en torno a unas consignas concre- 
ass decisiones prácticas. Iniciativa política unitaria: Robes- 
erre, situando hacia finales de septiembre de 1792 el combate polí- 
) en el terreno de la igualdad, con el propósito de atraerse a las 


ahli 


to 
ER Es 
A) ZS 





6 g erm ing 
` 


KE 





Le 


324 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 

masas. «La realeza ha sido aniquilada, la nobleza y el clero han des- 
aparecido, el reinado de la igualdad comienza», escribe en la primera 
de sus Lettres à ses commettants. Iniciativa política también: la vo- 
tación precipitada de la Constitución del 24 de junio de 1793 para 
cercenar la campaña federalista en relación con la ilegalidad de las 
jornadas de los días 31 de mayo a 2 de junio. Iniciativa política 
unitaria: la de los representantes en misión, Fouché en Nevers, Saint- 
Just en Estrasburgo..., para responder a las necesidades populares y 
enfrentarse a la acción del enemigo; al igual que la de los militantes 
de base presentes allí donde se impone una respuesta a las necesida- 
des de las masas, una réplica al adversario. El jacobinismo fue tam- 
bién esta capacidad práctica de iniciativa unitaria. 

Táctica unificadora: la práctica política jacobina no es sino la 
aplicación, al hilo de los acontecimientos, de la estrategia unitaria. 
Desde hace mucho tiempo ha sido analizada y desmontada, sin que 
falten los prejuicios de hostilidad. Las sociedades populares están 
contenidas en una vasta red nacional gracias a la afiliación y a la 
correspondencia. La sociedad madre ha implantado la práctica de los 
comités restringidos, que fijan la doctrina, precisan la línea, la con- 
cretan mediante consignas sencillas y eficaces en las que puedan 
coincidir y actuar todos los que sostienen la acción revolucionaria. 
A la inversa, la práctica de la depuración suscitada periódicamente 
elimina, junto con los hombres, los gérmenes de división política y 
mantiene la cohesión del núcleo dirigente. Los riesgos aleatorios de 
la elección son corregidos mediante la cemsura de los candidatos, 
otra forma de depuración, y mediante su corolario, la infiltración; 


una vez eliminada la competencia mediante el escrutinio depuratorio, | 


se deja a los ciudadanos la libertad de elegir. En última instancia, 
la cooptación: o el nombramiento desde arriba reemplazan a la elec- 
ción. El ciudadano está cogido en la red de las organizaciones afilia- 
das que reciben su impulso de la sociedad madre, «centro único de la 
opinión pública»: de ella salen, según la sociedad popular de Belle- 
ville en el año II, «esos trazos de luz y de vida que iluminarán, ani- 
marán y caldearán el patriotismo». La práctica política jacobina pro- 
duce, en último análisis, un realismo táctico ejemplar: ponderar con 
precisión las relaciones de fuerza en un momento dado, no poner 
nunca en peligro la línea general a causa de eventuales medidas arries- 
gadas, canalizar todas las energías nacionales en el. sentido exigido 
por el objetivo supremo, la victoria sin paces, 


O 


saM 


— — m eg 










EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 325 
sta práctica política y esta técnica revolucionaria se revelaron 
a | enorme eficacia: aseguraron en 1793 la conquista del poder; 
establecimiento, del Gobierno revolucionario, luego su consolida- 
É , finalmente la salvación de la Revolución y de la República. 
as d dificultades no vinieron tanto de los excesos, manipulaciones di- ` 
rsas, procesos de intención, amalgama de oponentes como por ejem- 
RK con ocasión de los grandes procesos de germinal del año II, como 
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s intereses finalmente contradictorios de las diversas capas 



























lomentáneamente frente a la aristocracia y la contrarrevolución, 
r la cohesión del frente revolucionario una vez que la victoria 


le dirección burguesa, jacobina, con apoyo popular, estaba inscrita 
d la marcha dialéctica de la historia: al afirmarse la victoria, las 
sontradicciones estallaron. 





| ace mucho tiempo que se han subrayado la significación y 
nd: y el alcance histórico co del jacobinismo. Permitió, al flo del del 


o de la _ Revolución, elt SES del feudalismo al capitalismo a a 
vés de esta «vía “auténticamente revolucionaria» de la que ya habló 


be: en el libro III del Capital, la que alzó al primer plano de la 
storia a 1 los pe pequeños s y medianos productores directos, campesinos __ 
artesanos, categoría social ferozmente hostil al privilegio, al mono- 
oli o Lag capital comercial o usurario, de la que pronto se desprendió 


'mpresario industrial. Pero al mismo tiempo las exigencias de la 
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ados vor su tiempo. Marx habla en El 18 brumario de Luis Bona- 


> de las SC meng que los jacobinos necesitaban para disimular. 
te d mismos el contenido estrechamente burgués de sus ` 

ira mantener su entusiasmo al nivel de la gra n tragedia Wietor? 

an msci parece más próximo a la realidad cuand 
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de abstracciones. 


e -rsuadidos de la verdad al absoluta de las fórmulas relativas 
la Tguald ad, la Fraternidad y 


inos fueron unos realistas y no unos crea lores 





la Libertad, y, lo que es más impor- 
nte las grandes 
3 arrastradas por ellos E la Jucha también estaban persua- 


x ades masas pa meee nacidas bajo el impulso de los 
binos ` Ç „arrastrada: 

las de ello.» Los jacobinos, añade en sus Cuadernos de la 

; impusieron . a la burguesía bessen, conduciéndola a una 
Di: 


popular arrastraban a los jacobinos más allá de los límites ` 


oc ciales del ex Tercer Estado. Si bien había sido posible acallarlos ` 


era posible, siquiera fuese al precio de una extrema tensión, mante- 


parecía próxima? En realidad, la caída del Gobierno revolucionario © 


pe. 


d 


e 









326 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 
abría optado 
ici ucho más avanzada de la que la burguesía habría opta 
caso más avanzada todavía de lo que debía permitirle 
el punto de partida histórica; de donde procede el retroceso y el 
papel de Napoleón I». E. Labrousse ha hablado de las «anticipa- 


i ñ | | i in dud de la 
ciones del profético año Il». Aquí reside sin duda la razón f | 
| opene os del mensaje jacobino, el odio de unos, el entusiasmo 


de otros: habiendo conquistado a través de la lucha su función de 
artido dirigente, los jacobinos implantaron en el año II una po 
ue respondía a las exigencias concretas del pueblo. «La | eza 
histórica de los auténticos jacobinos, de los jacobinos de 1793 —en 
inión de Lenin—, consistió en ser unos jacobinos con el pueblo, 
n la mayoría revolucionaria del pueblo, con las clases revoluciona- 


Res 


as de vanguardia de su tiempo.» 


LA DICTADURA JACOBINA DE SALVACIÓN PÚBLICA (AÑO II) 


La libertad debe establecerse a través de la violencia —declaró 
cdt en lege curso del dramático debate que había 
concluido en la creación del Comité de Salvación Pública, el 6 de 
abril de 1793—. Ha llegado el momento se.arganisar el despotismo 
de la libertad para aplastar el despotismo de los reyes.» Del Geen 
de excepción que se instauró pieza por pieza desde julio de 1793 hasta \ 
el decreto del 14 frimario del año II (4 de-diciembre de 1793) cons- | 
titutivo del Gobierno revolucionario, la libertad y la independencia ) 
fueron, en efecto, en todo momento el objetivo supremo, la dictadura 
| 1 medio. 

Saranen el problema se había planteado desde 1789, re 
que las exigencias de la Revolución suscitaban la reflexión acerca de 
la naturaleza del poder revolucionario y de la necesidad de la concen- 
tración de los poderes y de la dictadura. Pero, ¿qué dictadura? Se 
afirmaron dos líneas, que se mantuvieron a lo largo de todo el > 
ceso revolucionario hasta la Conjuración por la Igualdad de Babeuf, 
manifestando una gran eficacia política: necesidad de la concentra- 
ción de poderes, desde luego, pero que desembocaban sea en la e 
tadura colectiva de una asamblea elegida, y ésta fue la teoría d 
poder constituyente planteada por Sieyés, sea en la reivindicación 
de un dictador o de un tribuno, y es lo que constituyó la exigen- 
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"Empero, más allá de estas posiciones oficiales 
estro examen más bien las concepciones y las 
ara el progreso de la Revolución, los sans. 
esultaron tremendamente eficaces. 


Lé | 


3 


, Se imponen a 
is prácticas colectivas: 
culottes y el jacobinismo 


Je | poder constituyente a la exigencia de dictadura 
Sieyès, cabeza política por excelencia, planteó ya en 1789, en su 
amoso folleto Qu'est-ce que le Tiers Etat?, la piedra angular sobre 
a que los hombres de 1789, luego los de 1793 apoyaron toda su 
acción revolucionaria: la teoría del poder constituyente, fundamento 
¡justificación de la concentración de todos los poderes en manos de 
2 Asamblea constituyente y de sus Comités, más tarde de la Con- 
ención y del Gobierno revolucionario, y de su dictadura. 
El poder constituyente resulta de una delegación especial y direc- 
ta de la nación, única soberana: tiene por objeto la redacción de la 
sonstitución. Cuando una nación quiere dotarse de una Constitución, 


ul 
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Mena a unos «representantes extraordinarios [que] dispondrán de 
D nuevo poder tanto como cumpla a la nación otorgarles». Estos 
Epresentantes extraordinarios que forman el poder constituyente 
semplazan a la misma nación y no están obligados por la legalidad 
hterior. «Les es suficiente querer como quieren los individuos en el 
tado de naturaleza.» 


A 


we Una representación extraordinaria [se ha de entender: el poder 
T Constituyente] en nada se asemeja a la legislatura ordinaria. Se trata 
de poderes distintos. Ésta no puede moverse más que en las formas 
y en las condiciones que le son impuestas. La otra no está sometida 
T a ninguna forma en particular; se reúne y delibera como lo haría 
la nación misma si, no estando compuesta más que por un reducido 
[número de individuos, quisiera otorgar una Constitución a su go- 
éi 
HL: o 
voluntad de la nación es independiente de todas las formas 
Mes, lo mismo la de la asamblea que detenta el poder constituyen- 
«todas las formas son válidas y su voluntad es la ley suprema». 


dë, 
CND 
WM. 


| En virtud de esta teoría, la Asamblea constituyente, posterior- 
nte la Convención, se arrogaron todos los poderes sin excepción: 


Wu 
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poderes antiguos, poderes constituidos desaparecieron ante el poder 
constituyente, representante de la soberanía popular en su integridad. 
La teoría del poder constituyente confirió a la Asamblea nacional, 
después a la Convención, una dictadura sin límite en todos los domi- 
nios: administraron y gobernaron simultáneamente valiéndose del 
“medio de sus Comités, la separación de poderes desapareció. Por 
supuesto la dictadura del poder constituyente no podía entrar en 
aplicación más que con el apoyo de la fuerza coactiva: para forzar 
“al rey a reconocer la unión de los tres estamentos y la transformación 
de los Estados generales en Asamblea nacional constituyente, fue 
necesaria la toma de la Bastilla, y las jornadas de Octubre para que 
sancionase los decretos consecutivos a la noche del 4 de agosto. De la 
teoría a la práctica, la dictadura del poder constituyente exigía el 
recurso a la violencia. De acuerdo con la observación de Albert 
Mathiez, «fue preciso usar la fuerza para lograr el nacimiento del 
derecho». Ë 
5 Sieyës| escribiría en el año VII que su folleto había sido «el ma- 
nual teórico gracias al cual se han operado los grandes desarrollos 
de muestra Revolución». La teoría del poder constituyente debía ejer- 
cer, en efecto, una influencia decisiva en todo el curso de los aconte- 
cimientos de 1789 a 1793, y revelarse de una singular eficacia revo- 
lucionaria. Finalmente, entró entre las justificaciones teóricas de la 
dictadura jacobina. 
Sin embargo la reflexión política de Marat 
hacia otra vía distinta. Dä 
La noción. de dictadura aparece claramente en Marat ya desde 
Les chaines de l'esclavage (1774), relacionada con una evidente des- 
confianza respecto de la espontaneidad revolucionaria de las masas. 
«¿Qué puede esperarse de esos desgraciados? ... Sus medidas están 
insuficientemente acordadas, y sobre todo carecen de secreto. En el 
calor del resentimiento o en las congojas de la desesperación, el 
pueblo amenaza divulgar sus propósitos y permite a sus enemigos 
el tiempo requerido para hacerlos abortar.» Marat tiene ya una 
visión pesimista de la historia. «De este modo la libertad conoce la 
suerte de todas las demás cosas humanas; cede al tiempo que todo 
lo destruye, a la ignorancia que todo lo confunde, al vicio que 
corrompe todo y a la fuerza que todo lo aplasta.» Es preciso, por 
consiguiente, un jefe para guiar el movimiento, «alguien audaz que 
se coloque a la cabeza de los descontentos y que los levante contra 


se había orientado 


y Tee? 



























% EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 329 
op esor, algún personaje importante que subyugue los espíritus, 
guien prudente que dirija las medidas de una multitud desenfre- 
ada y fluctuante». Quince años antes de la toma de la Bastilla, 
larat planteaba así el primer jalón de una reflexión acerca del 
oder revolucionario que se fue precisando bajo el peso de las nece- 
dades de la misma Revolución. 

¡Con ocasión de la crisis de septiembre de 1789, Marat adquirió 
lara conciencia de una necesaria concentración del poder revolucio- 
hario que no se realizó hasta el verano de 1793, entre las manos 
el Comité de Salvación Pública. Dispersada en demasiadas manos, 
¡acción revolucionaria languidece. «Es preciso no entregar a Francia 
comenta J. Jaurès en su Histoire socialiste de la Révolution fran- 
gise—, ni a la anarquía de las multitudes sobreexcitadas y ciegas, 
nia la anarquía de las asambleas demasiado numérosas.» Marat 
OP: la constitución de un jurado revolucionario que ejerza en 
ombre del pueblo, pero con mayor exactitud que él, la represión 
secesaria (aparece ya la fuerza coactiva de 1793); la depuración de 
a Asamblea constituyente reducida a la cuarta parte de sus miem- 
ros; la sustitución de la Asamblea del Ayuntamiento incoherente 
impotente por un Comité poco numeroso y resuelto. «Jamás la 
náqui na política se reanima sino por medio de sacudidas violentas.» 
larividencia, presciencia incluso de Marat: en una hora en que 
odavía no era concebible, el Amigo del pueblo intuía el único camino 
or donde habría de pasar la salvación de la Revolución. 

Sin lugar a dudas, la noción maratista de dictadura, en estos 
licios de revolución, seguía siendo sumaria, sin un contenido social 
reciso: la lucha de clases se reducía en la mayoría de los casos para 
larat a la lucha de los pobres contra los ricos, de los plebeyos 
ontra los patricios. Respecto de la dictadura, si consiste en la nece- 
idad de la concentración de los poderes en las manos de un grupo 
€ trin sido, ¿no es acaso, por ello mismo, exigencia de violencia 
tevolucionaria? «Equivale al colmo de la locura pretender que unos 
ombres, en posesión desde hace diez siglos del poder de reprimirnos, 
` saquearnos y de dominarnos impunemente, aceptarán de buen 
grado convertirse en nuestros iguales» (L'Ami du Peuple, 30 de julio 
1e 1790). De donde se desprende el recurso a la violencia y el célebre 
artel del 26 de julio de 1790, C'en est fait de nous. «De quinientas 
seiscientas cabezas cortadas os habrían asegurado la tranquilidad, 
libertad y la felicidad: un falso sentimiento de humanidad ha 
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retenido vuestros brazos y suspendido vuestros golpes: costará la 
vida a millones de vuestros hermanos.» Violencia extrema, dictadura 
breve. «Si yo fuera tribuno del pueblo y estuviera sostenido por 
algunos millares de hombres resueltos —escribe Marat ese mismo 
26 de julio en L'Ami du Peuple— respondo que en seis semanas la 
Constitución sería perfecta, que la maquinaria política funcionaría 
del mejor modo posible.» Un tribuno del pueblo o un dictador, según 
L'Ami du Peuple del 30 de julio, para seis semanas o para tres 
días... Para poner un freno a la audacia contrarrevolucionaria, sería 
preciso «ante todo la erección de un auténtico tribunal de Esta- 
do, ... luego la institución de un cargo de dictador, elegido por el 
pueblo en los tiempos de crisis, cuya autoridad habría durado sola- 
mente tres días». 


El pensamiento político de Marat no consigue desprenderse de 
los recuerdos de una Antigúedad romana idealizada a través de los 
textos escolares de los manuales del bueno de Rollin. Tribuno del 
pueblo o dictador, poco importa. Pero, ¿«elegido por el pueblo» o 
«sostenido por algunos millares de hombres resueltos»? ¿Meras remi- 
niscencias procedentes de la Antigüedad, o es que Marat vacilaba 
entre las dos vías que debía emprender la historia: dictadura plebis- 
citaria o dictadura de una minoría revolucionaria? Debemos subrayar 
por otra parte (y aquí se advierte la distancia entre Marat y Babeuf) 
que el Amigo del pueblo, tan preocupado por dar un jefe al movi- 
miento revolucionario vencedor, parece remitirse, a pesar de una cier- 
ta desconfianza inicial, a la espontaneidad de las masas para vencer. 
Las convoca a la acción sin preocuparse apenas por construir el 
porvenir: ningún programa político concreto. Un tribuno del pueblo 
o un dictador: todo sería barrido en seis semanas, incluso en tres 
días, y «la nación sería libre y feliz». «Para ello, ni siquiera tendría 
necesidad de actuar: bastaría con mi reconocida entrega a la patria, 
con mi respeto por la justicia, con mi amor por la libertad.» 

Tocamos con ello los límites del pensamiento político de Marat. 
Por supuesto, sería preciso profundizar más el análisis. Parece, de 
todos modos, que Marat no fue mucho más allá de sus afirmaciones 
de 1789-1790 («Llegué a la Revolución con unas ideas totalmente 
elaboradas», declaró en 1790): necesidad de la violencia revolucio- 
naria y de la concentración de poderes entre las manos de un dicta- 
dor, para una duración breve, suficiente para romper las resisten- 
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s, instaurar la prosperidad y la dicha definitiva. Marat profeta, se 
a llegado a decir; sin duda, más que teórico. Es preciso reconocer, 
retro parte, que sus llamamientos a la dictadura apenas desper- 
an eco alguno; las masas le eran instintivamente hostiles, mientras 
e entre el personal político el recuerdo de la misma suscitaba eno- 
s fantasmas históricos. Más conforme con el temperamento y con 
1 | comportamiento de las masas, la justificación maratista de la 


al encl ñ 
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_ Más allá de las posiciones individuales, lo que se impone a nues- 
) examen son, en efecto, las concepciones y las prácticas colecti- 
: para el progreso de la Revolución, los sans-culottes y el jacobi- 
a smo fueron indudablemente más eficaces. 


jj; 


E 


jy ación y estabilización del Gobierno revolucionario 


T El problema del Gobierno revolucionario y el de su orientación 
e planteó con toda su urgencia desde los primeros días del mes de 
posto de 1793: ¿dictadura de las masas populares o dictadura 
entralizada?> ¿Dictadura desde arriba o dictadura desde abajo? 
En el sentido constitucional (digamos formal) del término, el 
obierno revolucionario es el de la Francia de la insurrección popu- 
| t del 10 de agosto de 1792, que puso fin a la Constitución de 1791, 
| 3 brumario del año IV (27 de octubre de 1795), fecha en la que 
Constitución del año III entró en vigor. Entendamos siguiendo a 
lard, en su Histoire politique de la Révolution (1901), «el 
A ato de instituciones antiguas y de instituciones nuevas provi- 
o ralmente mantenidas o provisionalmente establecidas», que for- 
aron «el régimen de la República democrática». Revolucionaria, 
wu ue era «anormal, contraria a los principios, en el sentido en que 
poder legislativo se confundía con el poder ejecutivo». Por consi- 
ient =, un régimen excepcional, en el que, en virtud de la teoría 
mg constituyente, la Convención, convocada tras el derroca- 
ente del trono para otorgar una nueva Constitución a Francia, 
ntó todos los poderes. 
“s obvio que, frente al peligro de la nación, el Gobierno revolu- 
nario así definido no se constituyó según un plan preconcebido y 
A modo metódico, sino bajo el peso de las necesidades, que evo- 
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lucionó en función de los acontecimientos, relajándose cuando el peli- 
gro se atenuaba, reforzándose cuando se agravaba. Cuando sobrevino 
la invasión prusiana que siguió al 10 de agosto, manifestó un primer 
paroxismo, el primer Terror, que culminó en las matanzas de Sep- 
tiembre; después de Valmy (20 de septiembre de 1792), la victoria 
lo atenuó. Tras las derrotas de marzo de 1793, la pérdida de Bélgi- 
ca, la traición de Dumouriez (5 de abril) y la segunda invasión, 
reanudó su dinámica para constituirse definitivamente después de las 
jornadas populares de los días 31 de mayo a 2 de junio que elimi- 
naron a los girondinos de la Convención. Tras la victoria de la Revo- 
lución en la primavera de 1794 (Fleurus, 26 de junio), el Gobierno 
revolucionario se dislocó de hecho, pero se sobrevivió constitucional- 
mente hasta la aplicación de la Constitución del año III. 

En el sentido histórico de la palabra, el Gobierno revolucionario 
se extiende desde la formación del gran Comité de Salvación Pú- 
blica, en julio de 1793, hasta la caída de los robespierristas, el 9 ter 

“midor del año TI: período breve, pe pero cuán cargado de historia, en 





cuyo transcurso los montañeses, por el impulso de los jacobinos, 


gobernaron apoyándose en los sans-culottes, es decir, en la pequeña 

urguesía y en el pueblo llano, organizando la represión, condu- 
ciendo por vez primera una decisiva guerra nacional finalmente vic- 
toriosa merced al reclutamiento y leva en masa, el servicio militar 


| obligatorio ; y, sin olvidar el máximum general, la economía dirigida. ` 


s todas ellas impopulares que exigieron la la fuerza coactiva: 


mm wan =- 


mo revolucionario, defensa nacional y terror constituyen un 
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todo compacto. Lo que se impuso en ST ano II no fue tnt €T p pro- 
blema social, por intensa que haya sido su agudeza, como la defensa 
nacional y la defensa revolucionaria: doble aspecto de la misma nece- 
sidad histórica. El Gobierno revolucionario no comenzó a adquirir 
consistencia hasta después del 2 de junio de 1793, cuando los giron- 
dinos, detrás de los cuales se disimulaban los moderados y los 
contrarrevolucionarios, fueron eliminados de la Convención. No ad- 
quirió un organismo de dirección más que el 10 de julio, con motivo 
de la renovación del Comité de Salvación Pública; a pesar de que este 
último no adoptó su forma definitiva sino paulatinamente, entre el 
10 de julio y el 6 de septiembre. Creado los días 5 y 6 de abril 
de 1793, el primer Comité de Salvación Pública, en el que domi- 
naba Danton, se inclinaba hacia la conciliación y de negociación no 
había sido capaz ni de rechazar la invasión extranjera, ni de prevenir 
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A asurrección federalista, mi de resolver el problema de la inflación 
2 crisis de subsistencias. El 10 de julio, la Convención renovó su 
Somité: Danton fue eliminado; el núcleo montañés estaba formado 
or ‘Couthon, Saint-Just, Jean Bon Saint-André, Prieur de la Marne: 
Barère y Lindet, procedentes del llano, se unieron a ellos. El Comité 
quedó empleo el 27 de julio con Robespierre, que había sido su 


| erte, debido a su reputación revolucionaria, impuso la 
Adel Comité a la Convención y a los jacobinos. Lúcido y vale- 
so (lo había demostrado en su lucha solitaria contra el movimiento ~ 
general que llevó a la declaración de la _guerra), elocuente y desinte- 
f = po, el Incorruptible (el único hombre de nuestra bistoria que ha 
perecido este título) contaba con la confianza de. los patriotas. 
A fer rado a los principios, sabía plegarse a las circunstancias y manio- 
3 como un hombre de Estado. Situaba toda la autoridad soberana 
en la Convención, expresión de la soberanía nacional. Pero, para ser 
= erte y eficaz, el gobierno debía apoyarse en el pueblo, permanecer 
ech mente “unido a él. 








1 ; ORN por la Convención el 24 de junio de 1793, ratificada 
e or la nación, ¿llegaría a ser aplicada la mueva Constitución? En tal 
>, era preciso proceder a la convocatoria de unas elecciones. Dela- 
poi x Emigo de Danton, hizo la observación, no sin segundas inten- 
, de que, una vez promulgada la Constitución, la tarea de la 
| ón había concluido, ya podía separarse; los enragés, Hébert 
e uchos militantes populares pensaban lo mismo. Sin embargo, el 
o mité de Salvación Pública y Robespierre pretendían que el gobierno 
= ss aneciese revolucionario hasta la paz. En momentos en que la 
contrarrevolución se imponía y triunfaba la coalición, ¿cómo aplicar 
lob, on: Bibución y asegurar «el apacible reinado de la libertado? 
tobespierre intervino: esta propuesta insidiosa tendía en realidad a 
stituir a los miembros depurados de la Convención, los enviados 
' ° Pin y de Coburgo. El 11 de agosto de 1793, los Wie de las 
isambleas primarias trasladaron a la Convención el acta sagrada que 
u e 1e depositada en el arca santa de cedro diseñada por David. Ya no 
A uscitó la cuestión de sacarla de allí: la aplicación de la Constitu- 
i quedó implícitamente remitida a la consecución de la paz. 
i. En efecto, nada estaba arreglado, ya que ninguno de los graves 
rroblemas suscitados por la defensa nacional y la defensa revolucio- 
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naria habían sido resueltos. A lo largo de todo el verano, la presión 
del movimiento popular se mantuvo, imponiendo a una Convención 
reticente las grandes medidas revolucionarias. Pero mientras se ins- 
tauraba un régimen de excepción la tendencia se invertía poco a 
poco. El Comité de Salvación Pública adoptaba gradualmente una 
posición independiente. Jugando con la amenaza popular para con- 
tener a la Convención siempre a la merced de una nueva jornada 
parisina, con el prestigio de la Convención para frenar el movimiento 
sans-culotte, el gobierno cedía y se reforzaba a la vez. La leva en 
masa fue proclamada el 23 de agosto de 1793, el terror quedó im- 
plantado con motivo de las jornadas populares de los días 4 y 5 de 
septiembre, la ley de sospechosos votada el 17 de septiembre, el 
máximum general el 29. Ahora bien, la leva en masa pareció quimé- 
rica por el momento al Comité de Salvación Pública; le repugnaba 
el terror; permanecía hostil a la economía dirigida; la democracia 
directa, por último, que las secciones parisinas practicaban confusa- 
mente, le parecía incompatible con una dirección revolucionaria efi- 
caz. Apoyándose en el movimiento popular sin cuyo concurso sabía 
que no podría salvar la República, el Comité de Salvación Pública no 
estaba dispuesto pese a todo a colocarse a merced de aquél. Por lo 
que se refiere a la Convención, compuesta por burgueses que las 
circunstancias habían conducido a aceptar la democracia política para 
asociar a las masas en la defensa de la revolución, pretendía conset- 
var para su clase el papel dirigente y no tolgrar que el régimen evo- 
lucionase hacia una democracia popular. «Los movimientos populares 
sólo son justos cuando la tiranía los hace necesarios —escribió el ofi- 
cioso Journal de la Montagne, el 19 de septiembre de 1793—; feliz- 
mente, el pueblo de París ha sentido siempre esta necesidad.» De 
hecho, el Comité de Salvación Pública deseaba acabar con la presión 
de las masas y las formas populares de dictadura, con el fin de rema- 
tar la concentración de poderes en sus manos. 

Una primera etapa quedó franqueada cuando, el 10 de octubre 
de 1793, basándose en el informe de Saint-Just, «el gobierno provi- 
sional de Francia [fue] declarado revolucionario hasta la consecución 
de la paz». Las bases del Gobierno revolucionario, es decir, la coot- 
dinación de las medidas de excepción bajo la dirección del Comité 
de Salvación Pública, habían sido establecidas en septiembre. La leva 
en masa, la iniciación de la aplicación del máximum general, la regu- 
larización del Terror, exigían ahora su establecimiento definitivo- 
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Las leyes son revolucionarias —declararía Saint-Just—, los que 
las ejecutan mo lo son ... La República no será fundada más que 
cuando la voluntad del soberano comprima a la minoría monár- 
T quica y reine sobre ella por derecho de conquista ... Es preciso 
RK gobernar mediante el hierro a los que no pueden serlo mediante 
la justicia ... Es imposible que las leyes revolucionarias sean eje- 


 cutadas si el mismo gobierno no está constituido revoluciona- 
| riamente. 


n „conse uencia, los ministros, los generales, los cuerpos constituidos 


ban situados bajo la vigilancia del Comité de Salvación Públi- 
$ p Je mantenía correspondencia directamente cor con los < distritos, 





ave maestra de la nueva Organización, El principio autoritario se , 


ds 
k. 


oh a sobre el principio electivo. Toda Ía voluntad del Comité de 
; P ción Pública tendió desde entonces a organizar lá acción guber- 
kental, a regularizar la vida política, a controlar el movimiento 
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e el otoño de 1793 el desacuerdo fundamental entre movimiento | 


pular contenido ahora dentro de estrechos límites. Así se señaló 
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pular y dictadura jacobina de salvación pública, y se preparó SM 


ptura c tal frente revolucionario, 

"Una segunda etapa quedó constituida después del freno impuesto 
E t descristianización, mediante el decreto del 14 frimario del año II 
i le diciembre de 1793), que culminó los esfuerzos del Comité de 
alv. ación Pública, consagrando el principio de su preponderancia. 
E octubre a diciembre, el Comité se había dotado poco a poco de 
lla doctrina, de un plan de acción, de unos órganos de ejecución. 
d eine. en su informe del 28 brumario (18 de noviembre), 
a definido, después de Saint-Just, los principios y los objetivos 
gobierno revolucionario, Sus principales características fueron 
das Zeg el importante decreto del 14 frimario. La Constitución 
de la República durante la duración de la guerra quedaba 
| $ lecid; la centralización restablecida. «Todos los cuerpos cons- 

dos y los funcionarios públicos quedan sometidos a la inspección 
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10 de octubre de 1793; y por. a lo que se e refiere a las per- 
a la policía general e interior, esta inspección pección particular 
s > al Comité de s general, de conformidad con 
creto 17 de — de 1793» (artículo 2). Toda inicia 
¡ajena o contraria a la ley era condenada; todo concierto o 
entre administraciones y sociedades populares prohibido; 
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toda delegación de poder prohibida, incluso a los representantes en 
misión, y a que la facultad de enviar comisarios quedaba reservada 
al gobierno; los ejércitos revolucionarios departamentales eran supri- 
midos, las tasas revolucionarias prohibidas. La lógica de los aconte- 
cimientos desembocaba en el restablecimiento de la centralización y 
de la estabilidad administrativa, en el reforzamiento de la autoridad 
gubernamental. Representaba el final de la libertad de acción del mo- 
vimiento popular. 

La crisis de ventoso y la liquidación de las facciones (Hébert 
fue guillotinado el 4 germinal del año 11 —24 de marzo de 1794—, 
. Danton el 16 germinal —5 de abril—) permitieron al Gobierno revo- 
lucionario liquidar la autonomía del movimiento popular y acabar 
con las instituciones que éste había impuesto o creado. El Ejército 
revolucionario fue licenciado el 7 germinal (27 de marzo), los comi- 
sarios destinados al control de acaparamientos suprimidos el 12 (1 de 
abril); la municipalidad parisina, el consejo general de la Comuna, 
la administración de policía fueron depurados y compuestos por hom- 
bres seguros; el club de los Cordeliers reducido a la insignificancia, 
las sociedades seccionarias fueron pronto obligadas a disolverse a 
finales de floreal y en pradial. El movimiento popular fue integrado 
en los marcos de la dictadura jacobina. Pero lo que el Gobierno revo- 
lucionario ganó en fuerza coactiva, lo perdió en apoyo confiado. Los 
Comités no habían medido las consecuencias políticas del drama de 
germinal. Tras los enragés, el padre Duchesne y los cordeliers habían 
sido los auténticos portavoces de los sans-culottes: al ver condenar 
a estos patriotas como traidores, ¿qué militante no se hubiera senti- 
do desengañado y desanimado? Hostiles ya a la dictadura revolucio- 
naria desde el momento en que no la ejercían ellos mismos, los mili- 
tantes seccionarios se apartaron de ella desde entonces. Proscrita la 
iniciativa popular, el conformismo jacobino se impuso. Pero la revo- 
lución se congeló, como muy pronto pudo anotarlo Saint-Just en su 
cuaderno. 

De germinal a termidor (abril-julio de 1794), el Gobierno revo- 
lucionario evolucionó todavía hacia una centralización acentuada. La 
autoridad del Comité de Salvación Pública ahora indiscutible, pre- 
sentaba una estabilidad segura: así concluía una evolución que se 
había afirmado desde el 2 de junio de 1793 y la caída de los giron- 
dinos. Pero, cogido entre la Convención impaciente por imponer 
yugo y los sans-culottes irreductiblemente hostiles, ¿conseguiría el 
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obierno revolucionario, apoyado sólo en los jacobinos y que estaba 
mme on qeq en el vacío, mantenerse durante mucho más tiempo 
i 3 iw 


A 


Teoría y organización del Gobierno revolucionario 


h El Gobierno revolucionario tuvo como carta el decreto del 14 fri- 
mario del año II (4 de diciembre de 1793). Sus principios se han 
expuesto ya en repetidas ocasiones: por Saint-Just el 10 de octubre 
de 1793, por Billaud-Varennes el 28 brumario del año II (18 de 
noviem ore de 1793), luego el 1 floreal (23 de abril. de 1794), por 
Robespierre en su informe Sur les principes du Gouvernement révo- 
lutionnaire (5 nivoso del año II; 25 de diciembre de 1793) y en 
Sur les principes de morale politique qui doivent guider la Convention 
D 7 pluvioso; 5 de febrero de 1794). 

El Gobierno revolucionario es un gobierno de guerra: su teoría, 
fal como la expuso Robespierre el 5 nivoso del año II, es tan nueva 


como la revolución que la produjo. Se basa en la distinción entre 
co astitución y revolu ión: | . 
El objetivo del gobierno constitucional es el de conservar la 
República; el del gobierno revolucionario es el de fundarla. La re- 
volución es la guerra de la libertad contra sus enemigos; la cons- 
= titución es el régimen de la libertad victoriosa y apacible ... El 
gobierno constitucional se ocupa principalmente de la libertad civil 
Lentendamos por ello la garantía de las libertades individuales]; y 
el gobierno revolucionario de la libertad pública [entendamos la 
Salvación de la comunidad y la independencia de la nación]. Bajo 
El régimen constitucional, es suficiente casi con proteger a los indi- 
E viduos contra los abusos del poder público; bajo el régimen revo- 
| lucionario, el mismo poder público está obligado a defenderse con- 
tra las facciones que le atacan. El gobierno revolucionario ha de 
Prestar a los ciudadanos honrados toda la protección nacional; no 
debe, en cambio, a los enemigos del pueblo, más que la muerte. 
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Ya el 10 de octubre de 1793, al establecer mediante decreto «el 
EODlerno provisional de la Francia revolucionaria hasta la consecución 
= la paz», Saint-Just había declarado: 
d 4 
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d conspiraciones no hubieran perturbado y empeorado, si 
la liait pi hubiera sido mil veces víctima de las leyes indulgentes, 
sería agradable reaccionar con máximas de paz y de Justa natu- 
ral: estas máximas son buenas entre los amigos de la liberta ; pria 
entre el pueblo y sus enemigos no hay ya nada en común sino la 
espada. Es preciso gobernar mediante la espada a los que no pue- 
den serlo por la justicia: es necesario oprimir a los tiranos. 


bierno revolucionario necesita una actividad extraordinaria 

isamente ue está en guerra. Se encuentra sometido a unas 
reglas menos uniformes y menos rigurosas que el gobierno constitu- 
cional, «porque las circunstancias en qu ° se encuentra son tormen- 
tosas y fluidas, y sobre todo porque está forzado a desplegar sin 
cesar unos recursos nuevos y rápidos para hacer frente a unos peli- 
gros nuevos y acuciantes». El gobierno ugepackt re activo 
en su dinámica, más libre en sus movimientos que el go ak cons- 
titucional, ¿es por ello menos justo o menos legítimo? «No, cn 

do alguno —responde Robespierre—. Se a en la más sagrada 
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de todas las leyes, la salud del pueblo, en el más irrefutable de ` 


? ] ít a necesidad.» El gobierno revolucionario debe 
aproximarse a los principios ordinarios en todos aquellos CH e 
que pueden ser rigurosamente aplicados sin comprometer la rta 
pública. Cuanto más le impongan las circunstancias unos rigores nece- 
sarios, tanto más deberá abstenerse de las medidas que incomodan 
inútilmente la libertad y que lastiman los intereses privados, sin pro- 
ducir ninguna ventaja para los intereses públicos. «El gobierno geg 
lucionario debe navegar entre dos escollos, la debilidad y la ane: 
dad, el moderantismo y el exceso: el moderantismo, que es e 
de la moderación lo que la impotencia respecto de la castidad; € 
exceso, que se asemeja a la energía como la hidropesía se aseme) 
salud.» | o 
š ECH su informe del 18 nivoso del año 11, Robespierre peanon 
mucho más su esfuerzo de análisis teórico. Una vez más el and 
es claramente planteado. «Para fundar y para consolidar entre ES 
tros la democracia, para llegar al reinado apacible de las leyes co > 
titucionales, es necesario terminar la guerra de la libertad qonis s 
tiranía, y atravesar felizmente las tormentas de la aere I 
Pero, ¿cuáles son los principios fundamentales de uno y otro F, SS 
no, del constitucional y del revolucionario? «¿Cuál es el a 
fundamental del gobierno democrático o popular —pregunta 
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ierre—, es decir, el resorte esencial que le sostiene y que le hace 
loverse? Es la virtud; yo hablo de la virtud pública que tantos pro- 
igios obró en Grecia y en Roma; ... de esta virtud que no consiste 
sino en el amor por la patria y sus leyes.» Si el resorte del gobierno 
sopular en la paz es la virtud, el resorte del gobierno revolucionario 
Ps a la vez el terror y la virtud: «la virtud sin la que el terror es 
funesto: el terror sin el que la virtud es impotente. El terror no es 
sino la justicia expeditiva, severa, inflexible; es por lo tanto una 
Ímanación de la virtud; es menos un principio particular que 
na consecuencia del principio general de la democracia aplicada a 
is más perentorias necesidades de la patria». En consecuencia, la 
protección social se debe solamente a los ciudadanos apacibles, y en 
el seno de la República no hay más ciudadanos que los republica- 
os; realistas y conspiradores no son más que enemigos. «¿Acaso 
lO es indivisible esta guerra terrible que sostiene la libertad contra 
a tiranía? ¿No son precisamente los enemigos del interior los alia- 
dos de los enemigos del exterior?» 
 Rechazando toda clase de hipocresía Robespierre reconocía la 
lecesidad de la violencia, la fuerza coactiva. «¿No está hecha la. er- 
A por ventura más que para proteger el crimen? ... ¿Hasta cuándo 
el furor de los déspotas será llamado Justicia y la justicia del pueblo 
arbarie o rebelión? ... Es preciso sin embargo que uno u otra 
ucumban.» Los imperativos de la libertad pública se impusieron 
esde entonces sobre la exigencia de libertad individual. La libertad 
` prensa desapareció con los periódicos girondinos después del 2 de 
unio de 1793, finalmente con los periódicos de los enragés, el de Jac- 
les Roux, más tarde el de Leclerc a comienzos de septiembre. 
ejercicio de las libertades esenciales fue suspendido mediante una 
sislación de excepción cada vez más represiva. Implantado con 
Asión de las jornadas populares de los días 4 y 5 de septiembre 
1793, el Terror fue organizado en el otoño, centralizado y acele- 
do por la ley del 22 pradial del año TI (10 de junio de 1794). todos 
Principios sn vocados hasta entonces se plegaron a la ley suprema, 
*alVaciOon p ica. 
Así se alcanzaría finalmente el objetivo que Robespierre había 
gnado a la Revolución en su informe del 17 pluvioso: «Queremos 
=pletar los designios de la naturaleza, llevar a cabo los desti 
fa humanidad, mantener las promesas de la filosofía, absolver a la 
Acta. del prolongado reinado del crimen y de la tiranía». ` 
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La Convención nacional es «el centro único del impulso del 
gobierno» (artículo primero del decreto del 14 frimario del año II). 
En ella reside la soberanía nacional, ella detenta la suprema autori- 
dad, los Comités gobiernan bajo su control y aplican sus decretos. 
En principio, el régimen sigue siendo representativo y democrático. 
De hecho, el poder ejecutivo se ha convertido en la piedra angular 
del sistema gubernamental. Después de germinal, la Asamblea le 
quedó prácticamente subordinada, los clubes desaparecieron, salvo 
el de los Jacobinos, frecuentado esencialmente por los componentes 
del aparato; en los departamentos, sociedades populares y comités 
revolucionarios no son ya sino meros auxiliares del poder; la prensa 
independiente ya no existe; la crítica se hace sospechosa. 

Los Comités de la Convención, 21 en el año II, dirigen o con- 
trolan los diversos sectores de la vida política y administrativa. 
En realidad, sólo dos de ellos ejercen de hecho el poder político con 
efectividad: el Comité de Salvación Pública y el Comité de seguridad 
general, denominados Comités de gobierno. 

El Comité de Salvación Pública, reelegido cada mes, se compone 
ahora de 11 miembros: Robespierre, Saint-Just y Couthon, Billaud- 
Varenne y Collot-d'Herbois, Barère, Carnot, Prieur de la Cóte-d'Or 
y Prieur de la Marne, Jean Bon Saint-André y Lindet. «En el centro 
de ejecución», tiene bajo «su inspección inmediata» todos lós cuer- 
pos constituidos y todos los funcionarios públicos. Dirige la diplo- 
macia, la guerra a través de su Oficina topográfica, la producción de 
armamentos a través de su Comisión de armas y pólvora, la economía 
del país por medio de su Comisión de subsistencias; a través de su 
Oficina de policía creada a comienzos de floreal del año II, ordena 
las detenciones e invade las atribuciones del Comité de seguridad 
general. Aunque algunos miembros del Comité se han especializado, 
por ejemplo, Lindet en el tema de las subsistencias, Prieur de la 
Cóte-d'Or en la fabricación de armas, de hecho todos son solidarios 
en la dirección política, la práctica del Terror y la conducción de la 
guerra. 

Doce comisiones ejecutivas, bajo el control del Comité de Salva- 
ción Pública, han reemplazado a los seis ministerios del Consejo 
ejecutivo provisional desde el 12 germinal del año II (1 de abril 
de 1794). Nombrados por la Convención, previo informe del Comité, 
las Comisiones ejecutivas están estrechamente subordinadas a este 


último, que conserva su función preponderante, «reservándose el 
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samiento del gobierno, proponiendo a la Convención las medidas 
cisivas». 

El Comité de seguridad general, también reelegido a su vez men- 
jalmente, se estabilizó más tardíamente: Amar, Moyse Bayle, el 
into " David, Lebas, Louis del Bajo Rin, Vadier, Voulland... Tiene 
ajo su «inspección particular», de conformidad con la ley del 17 de 
pptiembre de 1793, «todo lo relativo a las personas y a la policía 
eneral e interior». Encargado especialmente de las aplicaciones de 
la ley de sospechosos, el Comité de seguridad general dirige la poli- 


¿E 


ía política y la justicia revolucionaria. Es el ministerio del Terror. 
En los departamentos, la organización administrativa fue simpli- 
icada mediante el decreto del 14 frimario, la centralización acentua- 
a. Las administraciones departamentales sospechosas de federalismo 
erdieron la mayoría de sus poderes y no se ocupan yë más que de las 
entribuciones, de los trabajos públicos, de los dominios nacionales. 
is dos circunscripciones esenciales son ahora el distrito y el muni- 
Apio, encargados, el primero de «la vigilancia de la ejecución de las 
leyes revolucionarias y de las medidas del gobierno, de la seguridad 
eneral y de salud pública», el segundo de su aplicación. Cada diez 
as, las municipalidades dan cuenta de su actividad a los distritos, 
Js distritos a los Comités gubernamentales. 

T Unos agentes nacionales, que reemplazan a los suprimidos procu- 
adores-síndicos, participan en las reuniones de cada administración 
> distrito, de cada ayuntamiento. Están encargados «de requerir 
de proseguir la ejecución de las leyes, así como de denunciar las 
eeligencias que aparezcan en esta ejecución, y las infracciones que 
Beran cometerse». Estos agentes han de establecer un «informe 
da diez días» a los dos Comités de gobierno. 

Los Comités de vigilancia revolucionaria habían sido instituidos 
' 21 de marzo de 1793, tras la derrota de Neerwinden, en el mo- 
ento álgido de la crisis. De este modo la Convención generalizó 
la institución popular que se multiplicaba espontáneamente en las 
Secciones parisinas. En cada municipio (pero muchos pueblos nunca 
$ tuvieron) o en cada sección por lo que se refiere a las grandes 
dades, estos comités estaban encargados en su origen de la vigi- 
: ncia de los extranjeros. Muy pronto, ampliaron su competencia, 
ipándose de la entrega de los certificados de civismo, del examen 
documentos de los militares, procediendo a la detención de 
Personas que se encontrasen sin la escarapela tricolor. Reorgani- 
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zados por la ley del 17 de septiembre de 1793, constituyen ahora los 
Órganos de ejecución de la ley de sospechosos. Formados por doce 
miembros, tuvieron esencialmente poderes de policía, estableciendo 
las listas de los sospechosos, procediendo a las visitas domiciliarias 
y a las detenciones. Debían informar de su actividad cada dos días 
al Comité de seguridad general. Los comités revolucionarios fueron 
una de las piezas clave del sistema del Terror. 

Los representantes en misión se interponen entre los Comités de 
gobierno y las adminstraciones locales. A partir del 9 de marzo, la 
Convención había delegado 82 representantes en los departamentos 
para organizar la leva de los 300.000 hombres. El decreto del 9 de 
abril generalizó la institución enviando a tres representantes en misión 
a cada uno de los once cuerpos de ejército de la República. Investidos 
de poderes ilimitados, debían ejercer «la más estricta y activa vigi- 
lancia sobre las operaciones de los agentes del poder ejecutivo, de 
todos los suministradores y contratistas de los cuerpos de ejército, y 
respecto de la conducta de los generales, oficiales y soldados». Des- 
contenta con esta organización, la Convención la revocó el 30 de 
abril, y adoptó un nuevo texto reforzando los poderes de los repre- 
sentantes, pero obligándoles a ponerse de acuerdo acerca de la mar- 
cha de sus operaciones. Recibían el derecho de hacer arrestar a los 
generales, Debían dirigir cada día al Comité de Salvación Pública el 
diario de sus operaciones. Una última importante misión intervino a 
finales de diciembre de 1793 para la aplicación de la ley del 14 fri- 
mario; pero la iniciativa de los representantes era ahora limitada: en 
adelante toda delegación de poder les estaba prohibida, así como 
cualquier clase de reclutamiento militar o de impuesto revolucionario. 
En la primavera del año II, al reforzarse la centralización adminis- 
trativa, las misiones cesaron. Fouché fue convocado el 7 germinal 
(27 de marzo de 1794), otros 21 representantes el 30 (19 de abril). 
De hecho, el Comité de Salvación Pública, que no podía admitir ni 
su independencia de conducta ni la diversidad de sus políticas, pre- 
fería utilizar sus propios agentes: por ejemplo, Jullien de París, hijo 
del convencional del Dróme, que denunció los excesos de Carrier 
en Nantes, de Tallien en Burdeos, y obtuvo su dimisión. En ocasio- 
nes el Comité delegaba a uno de sus miembros a los cuerpos de 
ejército o a los departamentos, cuando era necesario «reanimar la 
máquina»; por ejemplo, a Saint-Just a la frontera del morte, en 
mesidor. 
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¡No obstante, la centralización no pudo llevarse hasta sus últimas 
ónsecuencias. La Convención seguía siendo «el centro único del im- 
also del gobierno»: renovaba sus Comités cada mes. El Comité de 
alvación Pública tenía que contar con los demás Comités. Las finan- 
as, dirigidas por Cambon, escapaban a su control. El Comité de 
eguridad general, muy celoso de sus poderes, soportaba mal la 
etividad de la Oficina de policía del Comité de Salvación Pública: 
Bl conflicto precipitó la caída del Gobierno revolucionario. En los 
epartamentos, a pesar de la voluntad unificadora del Comité de Sal- 
ación Pública, aparecen múltiples matices en la aplicación de las 
didas gubernamentales. 

Cualquiera que haya sido su falta de conclusión, la dictadura 
acobina de salud pública, entendamos por ello el “Gobierno revo- 
icionario o sencillamente el Estado jacobino, organizó el poder de 
A burguesía revolucionaria, instaurándola como clase dominante. 
j Gobierno revolucionario pudo desempeñar esta función fundamen- 
al gracias a lo que entonces tuvo carácter de partido, la red de las 
jociedades populares afiliadas a los Jacobinos de París, gracias tam- 
ién al sistema represivo implantado, el Terror, que de ser espon- 
áneo pasó finalmente a organizado en violencia de Estado. El Go- 
erno revolucionario pudo así responder a una doble exigencia: 
quilar a la clase adversaria, la aristocracia contrarrevolucionaria, o 
Í menos reducirla a la impotencia; ampliar los intereses de clase de 
a bu guesía revolucionaria a los intereses comunes entre ella y las 
apas populares del Tercer Estado, poner a estas masas en movimien- 
5 y conducirlas a la lucha hasta la victoria. 
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REDUCIR EL PARTIDO OPUESTO A LA REVOLUCIÓN»: 
) - TERROR (AÑO II) 


«Lo que constituye la República —en opinión de Saint-Just en 
t segundo discurso en el juicio de Luis XVI, el 27 de diciembre 
le 17 22— es la destrucción de lo que se le opone.» Y todavía el 
ventos del año II (26 de febrero de 1794): «El sistema de la 
eDübDlica está vinculado a la destrucción de la aristocracia». La des- 
iCción del orden antiguo es una necesidad revolucionaria. El Estado 
l Antiguo Régimen se había desplomado en el transcurso del 
ano de 1789. El Estado revolucionario prosiguió la destrucción 
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de sus partidarios, así como los del compromiso, destrucción que 
ha de entenderse tanto de las personas como de los bienes: contra 
los bienes, la confiscación; el terror contra las personas. «Que la 
tiranía reine un solo día —declaraba Robespierre en la Convención 
el 17 nivoso del año II (5 de febrero de 1794)—, al día siguiente 
no quedará ya ni un patriota. Es preciso, sin embargo, que uno u 
otra sucumban.» 

Contra las personas, la cárcel y la muerte. Al igual que cualquier 
otra práctica revolucionaria, el terror evolucionó, de 1789 a 1794, 
de la espontaneidad popular a la institución, para acabar convirtién- 
dose en práctica gubernamental y en violencia de Estado. 

Contra los bienes, la confiscación y la inflación. La confiscación 
de los bienes de los emigrados aparece esencialmente como una me- 
dida política tendente a la ruina del adversario, al menos a reducirle 
a la impotencia. Más insidiosa, pero también eficaz, la inflación, cuyos 
estragos asestaron un golpe sensible a la fortuna adquirida. Inflación 
y confiscación se sitúan entre los más eficaces instrumentos de la 
transformación revolucionaria de la sociedad. 


Del terror espontáneo a la violencia de Estado 


La acción represiva se había afirmado de un modo espontáneo 
desde julio de 1789. Mientras los comités permanentes instituidos 
revolucionariamente se dedicaban en la mayoría de los casos a una 
vigilancia y a unas investigaciones y búsquedas de sospechosos, las 
ejecuciones sumarias indicaban la reacción defensiva y la voluntad 
punitiva de las masas populares. La Asamblea constituyente se 
preocupó rápidamente de controlar y de legalizar le represión popu- 
lar que se instauraba de este modo. Tras ásperas discusiones, creó, 
el 28 de julio de 1789, un Comité de informes y de investigaciones, 
auténtica prefiguración del Comité de seguridad general. El 21 de 
octubre siguiente, «considerando que la libertad refuerza los impe- 
rios, pero que la licencia los destruye», adoptaba un decreto contra 
las concentraciones de grupos o ley marcial. El mismo día, atribuía 
al Chátelet de París la facultad de juzgar los crímenes de lesa 
patria, en espera de la creación de una jurisdicción especial, que sería 
el Tribunal Supremo de justicia con sede en Orleans, instituido me- 


diante decreto el 5 de marzo de 1791. Crimen de lesa patria: era, al 
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gal que el de lesa majestad, el crimen supremo; Grégoire se había 
aa, el 9 de julio de 1789, al crimen de «lesa majestad nacional». 
ste crimen, deficientemente definido, se refería esencialmente a la 
puelta abierta contra los decretos de la Asamblea en la que se 
icarnaba ahora la voluntad nacional. No obstante, la Asamblea cons- 
| e vente no llegó a regularizar la represión. De todos modos, dado 
e los acontecimientos adquirieron un cariz más tranquilo, la volun- 
] punitiva popular se apaciguó. 
` Después del 10 de agosto de 1792 y del derrocamiento del trono, 
comuna de París reclamó la creación de un tribunal criminal 
|], dinario, formado por jueces elegidos por las secciones parisi- 
as, para juzgar los crímenes de contrarrevolución. A pesar de sus 
face, la Asamblea legislativa cedió el 17 de agosto: a pesar 
e todo, la burguesía revolucionaria tenía aversión a las procedimien- 
Jiespeditivo: que amenazaban la seguridad individual. Pero la 
a y la invasión excitaron hasta el paroxismo el sentimiento terro- 
en las masas populares, al mismo tiempo que su fiebre patrióti- 
; E enemigo estaba en todas partes. El terror espontáneo culminó 
i n las matanzas de Septiembre cuyo aspecto nacional y social no 
2 ocultarse: la obsesión por la conjura aristocrática se conjugaba 
na angustia patriótica. La reacción girondina del otoño de 1792, 
ep concluir en el reforzamiento de la represión legal, la supri- 
d Tribunal Supremo desapareció, más tarde el Tribunal del 
"de agosto, disuelto el 29 de noviembre de 1792; la represión 
K esspondió de nuevo a la competencia de los tribunales ordinarios. 
¡crisis de marzo de 1793 dio un nuevo impulso a la reacción 
elensiva y a la voluntad punitiva entre las masas populares. En las 
ciones parisinas, se consideró la cuestión de llevar a cabo nuevas 
tanzas como las de Septiembre. La Convención, temerosa de nue- 
ana que amenazaban con provocar la pérdida de la revolu- 
ón, se decidió a institucionalizar y a organizar la represión. 


£ KE 


hola historia del Terror se abre entonces un segundo período. 
0 O de marzo de 1793 se creó el Tribunal revolucionario. La víspe- 
Ep la Convención, Danton había vuelto a plantear la propuesta 
va Has secciones parisinas tendentes a la creación de un tribunal de 
Epción destinado a juzgar a los agentes del enemigo en el interior. 
atovechemos las carencias y deficiencias de nuestros predecesores, 
| do que no hizo la Asamblea legislativa, seamos terribles e 
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implacables para dispensar al pueblo de serlo.» Reorganizado el 5 de 
septiembre de 1793, el Tribunal revolucionario juzgaba, sin posibi- 
lidad de recurso ni casación, «todo intento contrarrevolucionario, 
todo atentado contra la libertad, la igualdad, la unidad, la indivisibili- 
dad de la República, la seguridad interior y exterior del Estado, y 
todas las maquinaciones tendentes a restablecer la monarquía». La 
Convención se reservaba el nombramiento de los jueces, el tribunal 
de lo criminal de cada departamento actuaba «revolucionariamente» 
según las mismas reglas; en las regiones en estado de guerra civil 
se instituyeron unas comisiones militares. Además, la Convención 
redujo el proceso a una mera comprobación de identidad y al pro- 
nunciamiento de la condena a muerte para los individuos situados 
fuera de la ley, los rebeldes cogidos con las armas en la mano, los 
emigrados y los sacerdotes deportados que regresaban. 

Los comités de vigilancia revolucionaria, instituidos el 21 de mar- 
zo de 1793, constituyeron, bajo el control del Comité de seguridad 
general, el elemento clave de la represión terrorista. Tras el 10 de 
agosto de 1792, a imitación o por instigación de la Comuna y de su 
comité de vigilancia, algunas secciomes parisinas habían creado 
unos comités similares encargados en particular de redactar las listas 
y de vigilar a los sospechosos: por ejemplo, la sección del Teatro 
Francés. En marzo de 1793, el peligro suscitó la reaparición de estos 
comités: sirva como ejemplo, una vez más, el del Teatro Francés, el 
12 de marzo. La ley del 21 de marzo legalizó una institución popular 
que tendía a generalizarse. La del 17 de septiembre consagró los 
poderes que los comités se habían arrogado de hecho: fueron encar- 
gados de redactar la lista de los sospechosos y de emitir contra ellos 
órdenes de arresto, bajo el control del Comité de seguridad general. 
Formados por militantes seccionarios de comprobada fidelidad y 
seguridad, los comités revolucionarios constituyeron una auténtica 
organización de combate contra los moderados y los aristócratas. 

La detención de los sospechosos había sido reclamada por la 
Comuna de París ya desde el mes de mayo de 1793. A partir de 
entonces, la consigna se extiende por todas partes. El 12 de agosto, 
el primer decreto ordenando esta detención no fue aplicado. El 5 de 
septiembre, las secciones parisinas se reunieron confluyendo en un 
inmenso cortejo y se dirigieron hacia la Convención siguiendo las 
consignas de ¡Guerra a los tiranos! ¡Guerra a los aristócratas! ¡Guerra 
a los acaparadores! La Convención fue invadida y los diputados deli- 
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raron ante la vigilante mirada del pueblo. Chaumette, en nombre 
' la Comuna, pidió la creación de un Ejército revolucionario para 
segurar en las zonas campesinas las requisas de granos y su trans- 
arte a París. Billaud-Varenne insistió incorporando la propuesta de 
ación de los sospechosos, medida esencial en opinión de los 
ms-culottes. La Convención cedió, puso «el terror a la orden del 
día» y adoptó un programa, sancionado finalmente por el Comité 
le Salvación Pública y aplicado en los días siguientes: del 6 al 8 de 
ptiembre, arresto de los súbditos de las potencias enemigas y con- 
scación de sus bienes, precintar los domicilios de los banqueros; el 
a 9, organización del Ejército revolucionario; el 17, se votó la y 
, > sospechosos basada en el informe de Merlin de Douai; el 21, 
E retó que era obligatorio llevar la escarapela tricolor. Un amplio 
sovimiento de depuración acompañó entonces la represión propia- 
sente dicha. 
En el otoño de 1793, quedó afirmada la depuración como una 
P esidad política, puesto que muchas administraciones estaban ocu- 
adas por moderados, cuando no, incluso, por aristócratas, al igual 
lu: E estados mayores. El papel de la elección llegó a ser pura- 
nte teórico; en la práctica, la depuración devolvía al poder central 
a E representantes en misión la elección de todos los funcionarios. 
` París, un profundo movimiento de depuración bajo el control de 
l: y secciones se desarrolló en las administraciones, sobre todo en los 
espachos del Ministerio de Guerra bajo el impulso del secretario 
E he w Vincent; los comités revolucionarios fueron depurados y 
novados por al Consejo general de la Comuna, escapando así a las 
toridades seccionarias. Las asambleas y los mismos comités de sec- 
a expulsaron de sus filas por propia iniciativa a todos los mode- 
s, a los tibios y a los indiferentes. Generalmente se abandonó el 
iterio social ante las reticencias y escrúpulos de la Convención y de 
E Domités de gobierno a sancionar a unos individuos simplemente 
m p psesentantes de una clase, aunque en principio fuese adicta 
K en antiguo. Le sustituyó finalmente el criterio político, particu- 
mte la actitud con ocasión de los acontecimientos cruciales de 
ución; el resultado no distó mucho de ser idéntico. La depu- 
"mech de esta manera a partir de septiembre de 1793, y 
sin cesar a continuación, conjugó sus efectos con los de 
wm sospechosos, una de cuyas cláusulas (son considerados sos- 


s aquellos a los que se les había negado un certificado de 
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civismo) coincidía con los mismos motivos que determinaban la 
depuración. 

Más todavía que la depuración, la represión excitaba las pasiones 
populares. La pasión terrorista se afirmaba tanto más cuanto que las 
autoridades gubernamentales no se decidían a generalizar la represión. 
Mientras los comités revolucionarios, bajo el impulso de la Comuna 
de París, procedían ya a la detención de los sospechosos, unos rumo- 
res de matanzas circularon hacia mediados de septiembre. La Conven- 
ción presintió el peligro, y que corría el riesgo de quedar desbordada. 
El 17 de septiembre de 1793, con el fin de evitar toda interpretación 
abusiva de las medidas de principio votadas el día 5, adoptó por 
último la ley de sospechosos. 

La sospecha apuntaba al autor posible de un delito eventual, en 
razón de sus opiniones, y no al presunto culpable de un hecho con- 
sumado. Así se ampliaban el margen de incertidumbre y el riesgo 
de arbitrariedad. La ley daba una definición tan amplia de la sospe- 
cha que permitía en última instancia incluir a todos los enemigos de 
la Revolución. Sospechosos, lo eran los parientes de los emigrados 
«que no hayan manifestado constantemente su adhesión a la Revolu- 
ción». Sospechosos, los funcionarios suspendidos o destituidos de sus 
funciones y no reintegrados. Sospechosos, aquellos a los que se había 
negado un certificado de civismo. Sospechosos, los que no pueden 
justificar sus medios de existencia y el cumplimiento de sus deberes 
cívicos. Sospechosos, de un modo más general todavía, «los que, sea 
a causa de su conducta, sea debido a sus relaciones, sea debido a sus 
comentarios o a sus escritos, se han mostrado partidarios de la tira- 
nía, del federalismo y enemigos de la libertad». La disposición de la 
Comuna de París del 10 de octubre de 1793, adoptada en base a la 
requisitoria de Chaumette, amplía todavía de un modo más conside- 
rable la noción de sospechoso, al introducir el indiferentismo entte 
los motivos de sospecha: según el artículo 7, serán sospechosos «los 
que han recibido con indiferencia la Constitución republicana». Final- 
mente, según el artículo 8, serán sospechosos «los que, aun no 
habiendo hecho nada contra la libertad, tampoco hayan hecho nada 
en su favor». 

En realidad, el Terror no se implantó hasta octubre de 1793 por 
la presión del movimiento popular. Hasta septiembre, de 260 perso- 
nas deferidas ante el Tribunal revolucionario, 66 habían sido conde- 
nadas a muerte, es decir, aproximadamente una cuarta parte. El 5 de 
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ptiembre, el Tribunal revolucionario había sido dividido en cuatro 
'cciones, dos de las cuales funcionaron simultáneamente: Fouquier- 
Deville siguió siendo el acusador público, Herman fue nombrado 
aresidente. Comenzaron los grandes procesos. El 3 de octubre, basán- 
| dos en el informe de Amar, los girondinos fueron deferidos ante 
f Í Tribunal revolucionario, y lo mismo sucedió con María Antonieta, 
ándose en el de Billsud-Varenne. La reina fue guillotinada el 
16 de octubre; ello significó «la mayor de todas las alegrías del 
> Duchesne». El proceso de los 21 girondinos comenzó el 24; 
me los debates parecían eternizarse, la Convención decretó que 
'spués de tres días los jurados podían pronunciarse; los girondinos 
pe 'ecieron el 31 de octubre. La campaña terrorista de Hébert se 
ma ntuvo a lo largo de todo el otoño y contribuyó a la exaltación de 
peana punitiva entre los sans-culottes. Después de la ejecución 
el duque de Orleans, Felipe-Igualdad, el 6 de noviembre, Le Père 
uchesne ofreció sus sanos consejos al Tribunal para «que golpee 
. I hierro mientras está caliente y haga pasar prontamente bajo la 
chilla nacional al traidor Bailly, al infame Barnave». En su núme- 
> 312, alababa las virtudes de la Santa Guillotina y protestaba de 
antemano contra toda clase de clemencia. Mme. Roland fue ejecutada 
el 8 de noviembre, Bailly el 10, Barnave el 28. En los tres últimos 
Ames es de 1793, de 395 acusados, 177 fueron condenados a muerte, lo 
: Eisepresenta el 45 por 100. Mientras tanto las detenciones continua- 
: el número de detenidos en las cárceles parisinas se elevó de 
Eé aproximadamente hacia finales de agosto, a 2.398 el 2 de octu- 
e, a 4.525 el 21 de diciembre de 1793. 
Wa los departamentos, el Terror se planteó en función de la gra- 
vedad de la revuelta y del temperamento de los representantes en 
ni: š: ón. Las regiones no afectadas por la guerra civil lo ignoraron 
pela SC de los casos, al menos hasta finales de 1793. En Not- 
| A, como consecuencia del desmoronamiento de la insurrección 
; ta sta, no hubo ninguna condena capital y Lindet efectuó un 
llama: amiento a la reconciliación general. En los departamentos del 
: oest : , asolados por la revuelta vendeana, unas comisiones militares 
: e cinco miembros funcionaron en las principales ciudades, Tours, 
| An gers, Nantes, para condenar a muerte a los rebeldes sorprendidos 
Be armas en la mano, tras una mera constatación de su identi- 
L En Nantes, el representante en misión Carrier permitió que se 
pro )  ocediese a ejecuciones sin juicio previo mediante ahogamiento en 
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el Loira; de este modo perecieron, de diciembre a enero, de 2.000 a 
3.000 personas, sacerdotes refractarios, sospechosos, bandidos y con- 
denados de derecho común. En Burdeos, la represión fue realizada 
por Tallien, en Provenza por Barras y Fréron, que en Toulon permi- 
tieron se realizasen ejecuciones en masa. En Lyon, el Terror estuvo 
a la medida del peligro que la rebelión de la ciudad había hecho 
correr a la República; para reducitla fue preciso un asedio en toda 
regla desde el 9 de agosto al 9 de octubre de 1793. El 12 de octubre, 
basándose en un informe de Barère, la Convención decretó la des- 
trucción de la ciudad. «Todo cuanto estuvo habitado por el rico 
será demolido; sólo permanecerá en pie la vivienda del pobre, las 
casas de los patriotas degollados o proscritos ... El conjunto de ca- 
sas conservadas recibirá en adelante el nombre de Ciudad Liberada.» 
Aunque Couthon se contentó con ordenar la demolición de algunas 
casas de la plaza Bellecour, Collot d'Herbois y Fouché, llegados el 
7 de noviembre, organizaron la represión en gran escala; una Comi- 
sión revolucionaria, que pronunció 1.667 condenas capitales, reem- 
plazó a la Comisión de justicia popular juzgada demasiado indulgen- 
te; el fusilamiento y el ametrallamiento suplieron a la guillotina con- 
siderada demasiado lenta. 

La crisis de ventoso del año II y el drama de germinal, la ejecu- 
ción de los dantonistas, luego la del grupo cordelier, abrieron un 
tercer período en la historia del Terror: dirigido ahora contra los 
que lo habían creado, se convertía en un instrumento de gobierno en 
manos del reducido grupo jacobino que, agazapado en los dos Comi- 
tés de Salvación Pública y de seguridad general, encarnaba la dicta- 
dura revolucionaria. Asociado al gobierno revolucionario, el Terror 
le confería la fuerza coactiva que le permitía restaurar la autoridad 
del Estado, imponer a todos los sacrificios necesarios para la salva- 
ción de la nación y, ahora, para eliminar toda oposición política. 

La centralización progresaba mientras tanto. El Comité de Sal- 
vación Pública enviaba a sus comisarios a investigar en los departa- 
mentos, Demaillot en el Orléanais, Jullien de París a Nantes y 4 
Burdeos. Convocaba a los terroristas más notables entre los repre- 
sentantes en misión, Carrier, Barras y Fréron, Fouché, Tallien. El 
decreto del 27 germinal del año 11 (16 de abril de 1794) «acerca de 
la policía general de la República y los crímenes de las facciones», 
informado por Saint-Just, ordenó la supresión de los tribunales revo- 
lucionarios de los departamentos. Subsistieron únicamente el tribu- 
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al revolu cionario de Arras hasta el 22 mesidor (10 de julio) y la 
up sis. ¡ón popular de Orange creada el 21 floreal (10 de mayo) 
que funcionaba todavía el 9 termidor: excepciones impuestas por 
ss circunstancias. En París, unos procesos que alcanzaron gran reso- 
mancia manifestaban la persistencia en la creencia en la conjura aris- 
tocrá tica: en floreal fueron enviados al cadalso Mme. Elisabeth, her- 
a de Luis XVI, los parlamentarios comprometidos por su actitud 
a 1789, los recaudadores de impuestos, entre ellos Lavoisier. La 
prá ctica a de la amalgama se generalizó: la noción ampliada de conjura 
aristocrática permitía inculpar en el mismo proceso a unos acusados 
gë entre sí, pero considerados solidarios en sus actividades 
ba ntra la nación. 
l. El 1 pradial del año II (20 de mayo de 1794), Collot d'Her- 
ois Këscht unos disparos efectuados por un tal Admirat; el 4 por 
> (23 de mayo) se procedió a la detención de Cécile Renault, 
E haber pretendido atentar contra Robespierre y que con- 
5 desear la victoria de los coaligados. Así parecía manifestarse 
' ch hera continua la conjura aristocrática y se reafirmaba la perma- 
enci: de la contrarrevolución en vísperas de combates decisivos. 
E deada terrorista recorrió una vez más las secciones, la pasión 
punitiva se desencadenó. Ante el recuerdo del asesinato de Lepeletier 
e Marat, los Comités se alarmaron. De esta emoción es testimonio 
del Comité de Salvación Pública a Saint-Just, que se 
cor Ss entonces en misión en el cuerpo de ejército del norte, el 
a pra dial (28 de mayo): «La libertad está expuesta a nuevos peli- 
s; Kë Comité de Salvación Pública necesita reunir las capacidades 
į -rgías de todos sus miembros». El 22 pradial del año II 
1( ER junio de 1794), Couthon presentó la famosa ley cuya minuta 
| ` su propia mano; Robespierre, que presidía la sesión, abandonó 
. para conseguir la adhesión de la reticente Convención. «No 
t HA de dar algunos ejemplos —declararía Couthon—, sino de 
š a r a los implacables satélites de la tiranía»; era preciso 
a zar «una falsa justicia que asesinaba al pueblo a causa de su 
resida y traicionaba al pueblo por exceso de escrúpulos». 
Ke del 22 pradial simplificó y reforzó el procedimiento 
E El interrogatorio previo y la non de los acusados que- 
8 Wa Sis. los jueces podían contentarse con pruebas mora- 
t Kë real no tenía más opción que la absolución o la condena 
Vie >. La definición de los enemigos de la Revolución se ampliaba 
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considerablemente: «Se trata menos de castigarlos que de destruir. 
los». El artículo 6 enumera las diversas categorías de las personas 
consideradas enemigos del pueblo: 


Los que hayan secundado los proyectos de los enemigos de 
Francia, persiguiendo y calumniando el patriotismo, los que hayan 
intentado inspirar el desánimo, llevar la depravación a las costum- 
bres, alterar la pureza y la energía de los principios revoluciona- 
rios, todos aquellos que, a través de cualquier medio que sea y a 
pesar de cualquier tipo de excusa con la que se cubran, hayan aten. 
tado contra la libertad, la unidad, la seguridad de la República, 
o trabajado para impedir su afianzamiento. 


El Gran Terror se desencadenó. El 29 pradial (17 de junio), la 
ley fue aplicada a una þornada de 53 personas implicadas en las 
tentativas de asesinato y en la conspiración del barón de Batz. El 
amontonamiento de los sospechosos en las cárceles parisinas, más 
de 8.000, provocó entre tanto el temor a una revuelta de los dete- 
nidos. Las conspiraciones de las prisiones, sugeridas por algunos indi- 
cios, aunque considerablemente exagerados, facilitaron el pretexto 
para tres bornadas en junio, siete en julio, sacadas de los principales 
lugares de detención: Bicétre, Carmes, Luxemburgo, Saint-Lazare. 
De marzo de 1793 al 22 pradial del año II, 1.251 personas fueron 
ejecutadas en París: 1.375 lo fueron desde el 22 pradial al 9 termi- 
dor. Según Fouquier-Tinville, «las cabezas caían como las pizarras 
de los tejados en días de fuerte viento». 


La cárcel y la muerte: balance š 


Si pretendemos precisar el balance del Terror, se impone una 
distinción. El Terror se expresó mediante dos grandes series de me- 
didas, unas preventivas, punitivas otras: la prisión para todo presunto 
contrarrevolucionario, la muerte para todo contrarrevolucionario con- 


firmado. 


La prisión para todo presunto contrarrevolucionario. En la apli- 
cación de la ley de sospechosos, no se puede enmascarar la influencia 
de las circunstancias. Ya antes de la votación de la ley, una oleada de 
detenciones había marcado el mes de agosto de 1793, época del más 
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es nacional. Después de la votación de la ley, una nueva 
a coincidió con la aplicación de las grandes medidas revolucio- 
tias, en particular con la leva en masa. Nueva oleada en ventoso, 
el momento en que se abría la campaña. El número total de los 
s referido al conjunto de Francia sigue siendo, sin embar- 
> d difícil de determinar: al menos 100.000 para algunos, aunque la 
Al 300.000 no parece inverosímil a otros, a Albert Mathiez en 
ri cular. Lo cierto es que el número de sospechosós y su propor- 
° respecto de la población de algunas ciudades (el 1 por 100 en 
Sal parecer, el 2 por 100 en Nancy y en Carcassonne), no signi- 
3 demasiado, ya que variaron mucho en función del tiempo y 
Gi No obstante, la encuesta es posible, en la medida en que 
tos de los días 8 y 13 ventoso del año II (26 de febrero y 
“marzo de 1794) fueron aplicados: establecían” la obligación 
I Comités de vigilancia de redactar la lista de todos los detenidos. 
y todos modos es preciso observar que las cifras así obtenidas serían 
n lugar a dudas inferiores a la realidad: muchos sospechosos encar- 
Jado: en 1793 fueron liberados después de algunos días o varias 
nanas, y por consiguiente no figuraron en las listas de ventoso; 
A encionar a los que estaban sometidos a vigilancia domiciliaria 
ncluso en 
En el distrito cp Moda: se afirmaron dos períodos de reclu- 
tamente diferenciados: el primero del 9 de abril al 15 de 
o de 1793, con 200 detenidos aproximadamente que únicamente 
SE on su libertad, provisional para muchos de ellos por otra 
, al desarrollo del federalismo; el segundo del 23 de septiem- 
e 1793 al 9 termidor, con 411 reclusos, pero entre los cuales 
E personas habían sufrido ya la primera reclusión. Es decir, de una 
obla ción de 73.000, una proporción del 0,6 por 100. A modo de 
| s paración, el distrito de Castelnaudary contó con 386 detenidos 
dara más de 45.000 habitantes, o sea el 0,85 por 100; el de Auch, 
3, de los cuales 27 sacerdotes, para aproximadamente 51.000 habi- 
S, O sea el 0,78 por 100. En cuanto a los motivos, conviene 
ar en Montauban el reducido número de delitos económicos que 
Ra eror Es reclusión de sus autores (7), también el de los fewillants 
e > s (7 y 10). En cambio, la connivencia con los refracta- 
| 5 produjo ) 31 detenciones, a lo que se añade, en el caso de 56 reli- 
s, la Eëetes a prestar «el juramento del 14 de agosto». Sobre 
Sp : 58 parientes y 11 agentes de emigrados, y 68 ac- 
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tores o cómplices de la tentativa contrarrevolucionaria del 10 de 
mayo de 1790. Según parece, dos categorías proporcionaron lo esen- 
cial de los sospechosos encarcelados: los ex privilegiados, que repre- 
sentan su cuarta parte e incluso más de la mitad si añadimos los 
elementos de alta burguesía y los hombres de ley que les eran fieles; 
una parte de su clientela pobre vinculada con los sacerdotes refrac- 

En el distrito de Saint-Pol (Pas-de-Calais), en la retaguardia del 
cuerpo de ejército del norte, dado que los comités de vigilancia no 
se habían formado en todas partes y no ofrecían plenas garantías, los 
poderes del de Saint-Pol fueron extendidos a todo el distrito, el 4 de 
octubre de 1793; estaba compuesto de artesanos y de tenderos, «la 
hez de la población» en opinión de un encargado de postas y correos. 
Tropezamos aquí con una de las causas de la hostilidad de los nota- 
bles contra el régimen: la emergencia en la vida política de pequeña 
burguesía artesanal y tenderos en perjuicio de los «matones» y los 
«caciques de pueblo». El comité invitó a los municipios a denunciarle 
los sospechosos; como no ponían en ello ningún entusiasmo, nombró 
a unos comisarios para que recorriesen los campos. Sin duda el 
terror fue desigual según los cantones en función de los comisarios y 
también de los municipios y de los militantes locales que les infor- 
maban. En resumen, 132 municipios de los 154 del distrito fueron 
afectados por las detenciones que alcanzaron a 1.460 individuos, 
106 de los cuales, deferidos a la justicia revolucionaria, fueron ejecu- 
tados. Una orden de Lebon, representante en misión, del 16 ventoso 
del año II (6 de marzo de 1794) había provocado el número más 
elevado de arrestos, en particular entre las mujeres de sospechosos 
ya detenidos. 

De este modo se ampliaba el campo de aplicación de la ley de 
sospechosos, hasta sus «confidentes íntimos», en expresión del mis- 
mo Lebon. Comprendemos fácilmente el temor y el rencor de los 
contemporáneos, el recuerdo imborrable que transmitieron a la pos- 


teridad. 


La muerte para todo contrarrevolucionario confirmado. Pena de 
muerte, desde el 4 de diciembre de 1792, para «cualquiera que pro- 
ponga o intente establecer en Francia la realeza o cualquier otro tipo 
de poder atentatorio a la soberanía del pueblo». Pena de muerte, 


16 de diciembre, para «quien proponga o intente romper la unidad 
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d República». Pena de muerte, el 18 de marzo de 1793, para 
toc o lo aquel que proponga una ley agraria o cualesquiera otras sub- 
er: de las propiedades territoriales, comerciales o industriales». 
vg muerte, el 26 de julio de 1793, para los acaparadores. Pena 
e muerte, el 9 de octubre de 1793, para todo emigrado sorprendido 
n las armas en la mano. Pena de muerte, en virtud del decreto 
J 23 ventoso del año II (13 de marzo de 1794), para «cualquiera 
- intente por cualquier medio envilecer, destruir u obstaculizar 
a Gobierno revolucionario». Al acelerarse el mecanismo de la repre- 
se culminó con la ley de pradial: es suficiente la prueba moral; 
a única pena, la muerte. 
Cuál fue, para el conjunto del país, el número de las víctimas 
del | Terror? No es fácil establecer el balance. Limitándose a las con- 
enas capitales, la estadística establecida por el historiador norte- 
meri cano Donald Greer lo cifra aproximadamente en 17.000. Pero 
| se incluyen en estos cálculos las ejecuciones sin juicio previo, 
K siguiendo órdenes como en Nantes y en Toulon, fuese por 
P azo de clemencia en el campo de batalla; sin mencionar la fuerte 
ñortalidad entre los detenidos. Donald Greer concluye en una esti- 
aa de 35.000 a 40.000 muertos. El número de sentencias capitales 
ronunciadas por el Tribunal revolucionario y las diversas jurisdic- 
jon es excepcionales alcanzó la cifra de 16.594: de marzo a septiem- 
e de 1793, 518; de octubre de 1793 a mayo de 1794, 10.812; en 
nio-julio, 2.554; en agosto, 86. 
le Gegen la distribución regional, si bien el 16 por 100 de 
h sondenas capitales fueron pronunciadas en París, el 71 por 100 
OrresÍ onden a las principales regiones de guerra civil: el 19 por 
den el sureste, el 52 por 100 en el oeste. Por el contrario, seis 
K amentos no conocieron ninguna condena, 31 menos de 10, 
f enos de 25. Los motivos coinciden con esta distribución regio- 
; en el 70 por 100 de los casos, las condenas fueron pronunciadas 
or t causa de rebelión o de Ne Los delitos de opinión (agitación 
*Eractaria, federalismo, conspiraciones) motivaron el 19 por 100 de 
IS condenas, pero solamente el 1 por 100 los delitos de orden 
Onómico (fabricación de falsos asignados, concusión). Por lo que 
“saa > a la composición social, el 84 por 100 de los condenados 
Ki *necían al antiguo Tercer Estado (burgueses, el 25 por 100; cam- 
, el 28 por 100; sans-culottes, el 31 por 100), solamente el 
' 100 a la nobleza y el 6,5 por 100 al clero. «Pero en seme- 
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jante tipo de lucha —observa Georges Lefebvre—, los tránsfugas 
suscitan menos miramientos que los adversarios originales.» 

Las constataciones estadísticas de Donald Greer confirman el 
carácter del Terror: fue esencialmente un medio de defensa naciona] 
y revolucionaria contra la rebelión y la traición. Como la guerra civil, 
de la que no fue sino un aspecto, cercenó de la nación a los elemen- 
tos socialmente inasimilables por aristocráticos o porque habían 
vinculado su suerte a la de la aristocracia. Confirió a los Comités 
de gobierno la fuerza coactiva que les permitió instaurar la auto- 
ridad del Estado revolucionario e imponer a todos la norma de salud 
pública. Contribuyó a fortificar el sentimiento nacional acallando 
momentáneamente los egoísmos de clase. En particular, permitió im- 
poner la economía dirigida necesaria para el esfuerzo de guerra y para 
la salvación de la nación. A pesar de su degeneración en violencia de 
Estado, el Terror fue en ese sentido un factor de victoria. 


La emigración y las confiscaciones revolucionarias 


Tanto como en sus personas, la clase adversaria, contrarrevolu- 
cionaria, fue atacada en sus bienes: contra los bienes, la confiscación. 
Es cierto que la confiscación de los bienes del clero respondió en su 
origen a las exigencias financieras y no de salud pública; no por ello 
dejó de afectar menos a la aristocracia en la medida en que ésta 
disfrutaba ampliamente de las rentas de la propiedad eclesiástica. 
Procedimiento tradicional del Estado monárquico contra sus adversa- 
rios, la confiscación de los bienes de los enemigos de la Revolución 
se concibió como un medio de lucha contra la aristocracia, como una 
sanción a la rebelión y a la traición, pero no como un suplemento de 
revolución social. Tal es claramente el sentido del decreto del 9 de 
febrero de 1792 referido a la confiscación de los bienes de los conde- 
nados a muerte por delitos contrarrevolucionarios. Estas confiscacio- 
nes desembocaron en una transferencia de propiedad. Y lo mismo 
sucedió con la de los bienes del clero que, en su principio, respondía 
a un objetivo muy distinto. Conviene de todos modos calcular el 
volumen de riqueza desplazada y su nueva afectación. 


Las confiscaciones revolucionarias que produjeron la venta de 
los bienes nacionales fueron en realidad de dos clases: la confiscación 
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= los bienes del clero respondía en su origen a unas exigencias finan- 
eras, la de los bienes de los emigrados a unos objetivos políticos 
y lo mismo la de los bienes de los sospechosos, si por ventura los 
ecretos de ventoso se hubiesen aplicado). Pero aunque la venta 
e los bienes nacionales de uno u otro origen desembocó en las mis- 
mas consecuencias sociales, unas transferencias de propiedad, la nacio- 

alización de los bienes del clero produjo además un desplazamiento 


le gestión, al tomar el Estado a su cargo los gastos del culto y la 
remuneración del clero, el mantenimiento del estado civil y los servi- 
cios de asistencia y de enseñanza. Ello provocó, en algunos departa- 
mentos, en términos de contabilidad global, un déficit de la opera- 
ción: por ejemplo, en Gers, donde los emolumentos del clero, 
1365.000 libras, superó el ingreso producido por los bienes vendidos. 
Los bienes del clero fueron puestos «a disposición de la nación» 
nediante el decreto de la Asamblea constituyente del 2 de noviembre 
le 1789: éstos fueron, tal como se los denominó, los bienes nacio- 
ales de primer origen. Al haberse agotado todos los medios clásicos 
para resolver la crisis financiera (dos empréstitos acababan de fraca- 
sar, uno tras otro, el del 4,5 por 100 de agosto y el del 5 por 100 
Émitido algunas semanas más tarde), quedaba este medio revolucio- 
ario cuyas inmensas consecuencias no podían prever los constitu- 
entes. El debate se había abierto en octubre de 1789, después del 
taslado de la Asamblea a París. Al abate Maury, defensor de los 
derechos históricos del clero, areumentando con tono profético: «La 
ropiedad es una y sagrada tanto para nosotros como para vosotros; 
uestras propiedades garantizan las vuestras; hoy somos nosotros los 
lacados; pero si nos despojáis, vosotros lo seréis cuando llegue 
estro turno», Talleyrand, obispo de Autun, había respondido por 
( ela atado el 10 de octubre de 1789: «El clero no es propietario a 
semejanza de los demás propietarios. La nación, que goza de un 
derecho muy amplio sobre todos los cuerpos, ejerce unos derechos 
Eéales sobre el clero, puede destruir las congregaciones de este esta- 
nento, que pudieran parecer inútiles a la sociedad y necesariamente 
sus bi se convertirían en el justo reparto de la nación». Al día 
“guiente de la votación, el 3 de noviembre, Le Point du Jour, el 
Periódico de Barère, explicó que era preciso plantear claramente así 
Sdos los principios que pudieran impedir a las órdenes reproducirse 
A la aristocracia renacer de sus cenizas». 

¡Quedaban por regular las modalidades de la operación. El 19 de 
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diciembre de 1789, la Asamblea constituyente creó una Caja de lo 
extraordinario encargada de movilizar el equivalente de los 400 mi- 
llones de bienes del clero y del dominio regio en forma de asignados 
o reconocimiento de deudas incluyendo un interés del 5 por 100. 
Se colocaron con gran dificultad, ya que el clero conservaba todavía 
la administración de sus bienes y la reforma eclesiástica no se había 
llevado a cabo. De este modo, la Constituyente fue obligada a retirar 
al clero la administración de sus bienes (17 de marzo de 1790), a 
crear el presupuesto del culto (17 de abril), a decretar las modalida- 
des de venta (14 de mayo). Finalmente, la operación fracasaría, ya 
que el asignado moneda sustituyó al asignado bono del Tesoro: su 
rápida depreciación causó dificultades económicas y sociales inmensas 
a la Revolución. f 

Al radicalizarse la Revolución, las excepciones mantenidas en 
1789 desaparecieron gradualmente: por ejemplo, las que reservaban 
los bienes de las fundaciones (10 de febrero de 1791), de las fábricas 
(19 de agosto de 1792), de la orden de Malta (19 de septiembre 
de 1792), de los colegios y establecimientos de instrucción (8 de 
matzo de 1793), de los hospitales y de los establecimientos de asis- 
tencia (24 mesidor del año II; 12 de julio de 1794). 

Los bienes de los emigrados fueron puestos «bajo el control de 
la nación» por el decreto del 9 de febrero de 1792, confirmado por 
el del 30 de marzo: fueron los bienes nacionales denominados de 
segundo origen. «Los bienes de los franceses emigrados y las rentas 
de estos bienes quedan afectados como indemnización de la nación.» 
Su puesta en venta se decidió mediante un decreto de la Asamblea 
legislativa del 2 de septiembre de 1792, confirmado por un decreto 
de la Convención del 25 de marzo de 1793, sus modalidades fueron 
definitivamente reguladas mediante el decreto del 3 de junio siguien- 
te. «Los bienes inmuebles de los emigrados serán vendidos al mejor 
oferente y último postor, de conformidad con lo prescrito para la 
alienación de los demás dominios nacionales.» El decreto del 25 de 
marzo había afectado a los emigrados de muerte civil. «Los emigra- 
dos son proscritos a perpetuidad del territorio francés; están muertos 
civilmente; sus bienes quedan atribuidos a la República.» Este decre- 
to atribuía a la nación la parte que podría corresponder a los em" 
grados en los bienes de sus parientes que se vieron prohibir su dispo- 
sición hasta el reparto de presucesión. Durante todo el año II, la 
Convención votó un gran número de decretos relativos a los emi- 
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ados, con el fin de precisar el régimen de los bienes secuestrados, 
iganizar la puesta en venta, resolver las dificultades jurídicas que se 
abían suscitado. 

Lo esencial de esta legislación represiva se mantuvo hasta el 
enadoconsulto del 6 floreal del año X (26 de abril de 1802) rela- 
tivo a la amnistía concedida por hechos de emigración. Según las 
Disposiciones relativas a los bienes, «los individuos amnistiados no 
poc rán en ningún caso y bajo ningún pretexto impugnar los repartos 
de presucesión, sucesión u otros actos y acuerdos establecidos entre 
la República y los particulares, antes de la presente amnistía». Pero 
«aquellos de sus bienes que se encuentran todavía entre las manos 
de la nación les serán devueltos», de todos modos «sin restitución de 
frutos», que deben corresponder a la República hasta el día de la 
entrega del certificado de amnistía. Restricción importante: la resti- 
tución no incluía ni los bosques, ni las florestas declarados inaliena- 
ales por la ley del 2 mivoso del año IV (23 de diciembre de 1795), 
ni los inmuebles afectos a un servicio público. 

Los bienes de los sospechosos fueron secuestrados en beneficio 
le la República en virtud del decreto del 8 ventoso del año 11 (26 de 
ebrero de 1794): habrían constituido los bienes nacionales de tercer 
Origen si el decreto hubiera sido aplicado. 

i 

En el estado actual de las investigaciones, resulta difícil trazar 
in balance de las confiscaciones revolucionarias referidas al conjunto 


Bienes de primer orden: el patrimonio en bienes raíces del clero 
desapareció, lo que representa, para el conjunto del país, aproxima- 
amente el 10 por 100 de las tierras; sería reconstituido tras el Con- 
ordato de 1801. En Sarthe, el clero poseía 1.862 edificios y aproxi- 
madamente 65,000 hectáreas, es decir más del 10 por 100 de la 
Superficie del departamento; en el del Norte, el 20 por 100; en el 
listrito de Saint-Pol (Pas-de-Calais), el 16 por 100. En el distrito 
de Neufchátel-en-Bray (Sena Inferior), se vendieron 4.146 hectáreas de 
ienes del clero, 2.204 de las cuales pertenecían a las abadías. Podría- 
mos multiplicar los ejemplos, con la salvedad, sin embargo, de que 
importancia de los bienes eclesiásticos confiscados y vendidos varió 
ucho según las regiones. En Béarn, más particularmente en la senes- 
lla de Oloron, la propiedad del clero era prácticamente casi nula. 
¡el departamento del Hérault, distrito de Montpellier, se vendie- 
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ron 5.995 hectáreas de bienes del clero, 6.912 en el de Béziers, 
2.445 en el de Lodéve, pero solamente 397 en el de Saint-Pons. 

Bienes de segundo origen: su confiscación estuvo naturalmente 
en función de la importancia de la emigración y afectó a las diversas 
categorías sociales en función de los contingentes que suministraron; 
los nobles no fueron los únicos que emigraron, lejos de ahí. También 
intervienen aquí importantes variaciones regionales y sociales, de las 
que resulta difícil ofrecer una visión de conjunto, dada la carencia 
de monografías precisas y numerosas. 

Primer problema: ¿cuál fue el número de los emigrados? Proble- 
ma difícil: las listas oficiales de emigrados, sobre todo la lista gene- 
ral, abundan en toda clase de errores; en el mejor de los casos, sus 
indicaciones son frecuentemente muy sumarias. Respecto de 72 de- 
partamentos en los que se han conservado los documentos, el histo- 
riador norteamericano Donald Greer, recurriendo con gran mérito 
al método estadístico, calculó 109.720 emigrados. Atribuyendo, des- 
pués de diversos cálculos, un contingente a los departamentos extin- 
guidos y teniendo en cuenta las omisiones este autor estima que la 
cifra de 150.000 avanzada ya por Taine parece verosímil. En relación 
con una población de aproximadamente 28 millones, no es conside- 
rable; a pesar de que en su época fue considerada exorbitante, la 
historia de nuestro siglo permite reducirla a sus justas proporciones. 

El reparto por períodos ha sido posible para 36 departamentos, o 
sea 68.154 emigrados (el 53 por 100). En 24 de ellos, departamentos 
relativamente tranquilos en su mayoría, el 72 por 100 de los emi- 
grados partieron antes del 1 de enero de 1793, nobles y sacerdotes 
la mayoría (el 64 por 100). En los otros 12, departamentos inva- 
didos o de guerra civil, el 83 por 100 del total efectivo emigró des- 
pués de esta fecha: el Tercer Estado es el que lleva la palma entonces 
con el 76 por 100. De donde se deduce una primera conclusión: los 
privilegiados emigraron muy pronto, sin haber sido obligados a ello, 
como lo pretendía Taine, a causa de la presión jacobina; los plebeyos 
que les acompañaron o les siguieron pueden ser considerados legíti- 
mamente de opinión contrarrevolucionaria. Después de 1793, sin qué 
los privilegiados hayan cesado de alimentar la emigración, ésta com- 
prendió a partir de entonces una fuerte proporción de miembros del 
Tercer Estado de toda condición social, incluidos los más humildes: 
aunque unos, hostiles a la revolución, temían la represión, la mayoría 
sin duda escapaba a las miserias de la guerra o se sentía invadida 
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or el pánico ante la proximidad de los carmagnoles, a los que se 
abía intentado presentar como unos «sedientos de sangre», unos 
caníbales». 

La distribución geográfica de la emigración confirma esta cons- 
Es tación. El departamento del Marne, con 1.040 emigrados, ocupa 
ma posición media entre 43 departamentos con 105.030 emigrados 
el 81 por 100) y 43 departamentos con 23.029 emigrados (el 
18 por 100): el primer grupo corresponde al de las regiones inva- 
didas o en situación de guerra civil, el segundo el del Centro al que 
se añaden las Landas y Córcega. Algunas anomalías sin embargo: el 
departamento del Ródano cuenta con pocos emigrados, sin duda por- 
que, habiendo regresado para participar en la insurrección lionesa, 
pasaron a engrosar las filas de los condenados como. rebeldes captu- 
fados con las armas en la mano; el departamento de Cóte-d'Or, en 
cambio, a pesar de estar relativamente en calma, tiene más, sin duda 
como consecuencia de la existencia en Dijon de un parlamento y de 
una importante nobleza de toga. 

Por lo que se refiere a la composición social, el clero (32.597 per- 
sonas) proporciona el 25 por 100: el clero secular de las parroquias 
contribuye a engrosar los efectivos a causa del destierro de 1792; 
pero, expulsados por la ley y ulteriormente incluidos en la lista de 
emierados, no eran tales hablando con propiedad. La nobleza (21.624 
personas) representa aproximadamente el 17 por 100 del total: esen- 
cialmente miembros de las antiguas cortes soberanas, militares (el 
35 por 100), mujeres también (el 15 por 100). En cuanto al Tercer 
Estado, ya conocemos las dificultades de una clasificación social: un 


o 


ndividuo calificado como artesano, ¿es maestro o trabajador asala- 


riado? Contingente de la alta burguesía: el 11 por 100 del conjunto. 
Si profundizamos el análisis social por regiones, aparece de nuevo 
que en 37 departamentos tranquilos, al proporcionar el clero el 
40 por 100 de los emigrados y la nobleza el 26 por 100, el carácter 
aristocrático de la emigración es innegable, mientras que en los de- 
partamentos invadidos o en estado de guerra civil, los estamentos 
Privilegiados proporcionaron el 33 por 100 del total, pero el 58 por 
100 los campesinos (esta considerable proporción de los campesinos 
tesulta de la Gran huida de diciembre de 1793 en el Bajo Rin). En 
lOs departamentos rebeldes del oeste, el clero representa el 35 por 100 
le los fugitivos, la nobleza el 23, los campesinos el 20, los artesanos 
Í 10 por 100; pero en los del sureste la burguesía suministra casi el 
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50 por 100 de los emigrados, los artesanos el 20, el clero el 10, los 
nobles el 9, los campesinos el 10 por 100. Estas variaciones regio- 
nales reflejaban la situación económica y social. 

Ello demuestra que la emigración no puede atribuirse exclusiva- 
mente a la aristocracia, como han sostenido historiadores tan dife- 
rentes como Taine y Mathiez: el Tercer Estado representó la mayor 
parte. Aunque, y en este sentido la tradición no carece totalmente 
de fundamento, por doquier hasta 1793 la emigración correspondió 
claramente a los nobles, al alto clero y a los burgueses que sentían 
la pérdida del Antiguo Régimen. En el Paso de Calais, de 2.033 emi- 
grados identificados, 840 nobles; casi un noble de cada dos emigró 
en Artois, uno de cinco en Boulonnais, uno de ocho en Calaisis y 
Ardrésis; aunque los plebeyos constituyeron el 58 por 100 del total, 
no representaban de hecho más que una ínfima minoría, 1.193 indi- 
viduos sobre más de 535.000 habitantes. En qué medida estos emi- 
grados obedecían al miedo o a su interés de clase, el análisis estadís- 
tico no permite precisarlo. Pero lo cierto es que esperaban regresar 
y recuperar sus antiguos derechos después de la victoria de los ejér- 
citos extranjeros. Ello explica el rigor de la represión. El que ésta 
haya alcanzado a individuos del Tercer Estado que habían huido de 
la invasión o del Terror se explica fácilmente: los revolucionarios 
los detestaban tanto como a los aristócratas, probablemente más 
todavía. «Ya que, en una guerra de clase —observa Georges Lefeb- 
vre— los tránsfugas parecen más odiosos.» 

Segundo problema: las pérdidas en bienes raíces de la emigra- 
ción. También aquí no podemos ofrecer más que algunos ejemplos 
locales o regionales. En el distrito de Ruán, se vendieron hasta el 
año III aproximadamente 3.000 hectáreas de bienes de los emigra- 
dos. En el departamento de la Sarthe, distrito de Sillé-le-Guillaume, 
se vendieron 3.173 hectáreas; en el de La Ferté-Bernard, 3.210, es 
decir el 5,37 por 100 de la superficie del distrito. En el departa- 
mento de Hérault, 3.220 hectáreas de bienes de emigrados fueron 
vendidas en el distrito de Montpellier, 3.765 en el de Béziers, 1.116 
en el de Lodéve, 1.583 en el de Saint-Pons. Pero, ¿cuál era entre 
los emigrados, la parte de los nobles y la de los plebeyos? 

En el departamento del Norte, un poco más de 35.000 hectáreas 
de bienes de emigrados fueron confiscadas, de las cuales al menos 
8.556, es decir, casi la cuarta parte, fueron rescatadas por ellos. Es 
cierto que este departamento había conocido la emigración de impor- 
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; terratenientes y de sencillos criados domésticos: se vendieron 
eng que procedían de ellos. De casi 30.000 hectáreas de 
boe nobles, aproximadamente 7.000, casi la cuarta parte, fueron 
scatadas por los antiguos propietarios. En última instancia, la pro- 
| ie edo ad kde bienes raíces de la nobleza, debido a la emigración, retro- 
5 del 22 al 12 por 100 del conjunto, de 1789 a 1802. 
` Se el departamento de Sarthe, 250 nobles quedaron registrados 
pistas al secuestro de sus propiedades en la zona. Una treintena 
le grados poseían más de 500 hectáreas, la mayoría aproximada- 
E nte - 200. El conde de Tessé, diputado en los Estados generales y 
E se destacó entre los nobles liberales, poseía 3.078 hectáreas, 
[0 castillos, 77 granjas, 17 molinos. Una gran parte de estos bienes 
le presentaba como conjunto coherente, pero las grandes propiedades 
o eran numerosas: de 350, solamente 3 superaban las 100 hectá- 
eas; 47, las 50 hectáreas. A lo que se añadían 245 alquerías y 
104 pequeñas aparcerías. Todos estos bienes no fueron vendidos ya 
a ' las esposas reclamaron su dote, en ocasiones después de haber 
bteni do el divorcio. Tras la amnistía del año X (1802), los bienes 
o vendidos fueron restituidos; una decena de familias todavía recu- 
i er: ron parte de ellos en la Restauración. Hasta tal punto que las 
ar milias más o menos desposeídas fueron finalmente unas 150, de 
s 250 que podemos citar de acuerdo con las «convocatorias oficia- 
» de 1789. Fueron vendidos por consiguiente 191 castillos o man- 
der es solariegas, 1.115 granjas, alquerías o caseríos, 123 molinos, 
30 1.000 a 40.000 hectáreas de tierras. Una parte de los emigrados 
aart ciparon en las compras de recuperaciones cuyo conjunto no 
Supe ó sin embargo la décima parte de los bienes vendidos. La indem- 
q ción de los mil millones instituida por la ley de 1825 decepcionó 
A los emigrados sartheses. Las familias más ricas fueron, al cabo, las 
fs afectadas, por ejemplo, los Tessé, cuya ruina fue casi total. 


a inflación y sus estragos 


A Menos espectaculares que los efectos de las confiscaciones revo- 
icionarias, aunque no por ello menos importantes, fueron las trans- 
tencias debidas a la inflación y, en una menor medida, las que 
o lujo el nuevo sistema fiscal y parafiscal. 

“La reforma del sistema fiscal representó desde el primer momento 
e `ticaz medio de transferencia de capitales y de rentas. 
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Igualdad de todos ante el impuesto convertido en contribución, 
racionalización de la percepción idéntica para todo el país, proporcio- 
nal a los recursos, personal y anual: el sistema fiscal de la Asamblea 
constituyente suponía un aligeramiento indudable para la masa de los 
contribuyentes. Los impuestos indirectos eran suprimidos, salvo los 
derechos de timbres y de aduana y los de registro necesarios para el 
establecimiento de las contribuciones agraria y mobiliaria. 

La contribución de bienes raíces instituida el 23 de noviembre 
de 1790 afectaba ya no a la renta bruta como sucedía con la talla 
(en algunas regiones al menos), sino a las tierras según la naturaleza 
de los cultivos registrada en los registros de sección de 1791, más 
tarde en el catastro decretado en 1807: no afectaba, pues, más que 
a las inversiones incluidas en el establecimiento del registro de sec- 
ción, posteriormente en la matriz catastral. Mejoras agrarias, plan- 
taciones, roturaciones, construcciones nuevas producían desde enton- 
ces ganancias de productividad y un incremento de renta que 
escapaban al impuesto durante varias generaciones. Las mismas 
observaciones respecto de la contribución mobiliaria establecida el 
13 de enero de 1791, y que se refería a la renta atestiguada por el 
alquiler o el valor locativo de la vivienda; respecto de la patente, 
instituida el 2 de marzo de 1791 sobre las rentas del comercio y de 
la industria, y que se refería a los locales; respecto de la contribu- 
ción sobre las puertas y ventanas creada sobre las mismas bases por 
el Directorio, el 4 frimario del año VII (24 de noviembre de 1798). 
El sistema estimulaba abiertamente las economías suntuarias, el aho- 
rro mobiliario, el reemplazo de los viejos equipamientos por otros 
más recientes y más rentables, en consecuencia, el espíritu de empre- 
sa por deseo de beneficio. En resumen, la reforma de la fiscalidad 
favorecía el mantenimiento y el crecimiento de las riquezas en manos 
de las categorías burguesas, respondía a las concepciones liberales de 
la economía. En el otro extremo de la escala social, el aligeramien- 
to de la fiscalidad, en particular la desaparición del impuesto indi- 
recto, estimulaba la demanda de bienes de consumo, subsistencias, 
textiles corrientes. 

Se produjo finalmente una regresión de la presión fiscal. Ante 
todo a causa de la entrada en cuenta de los antiguos exentos, nobles 
y privilegiados: de 1790 a 1791, la cuota de cada contribuyente 
disminuyó de conformidad con la muestra de veinte departamentos 
construida por L. de Cardenal. Dado que la guerra empujaba a las 
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s revolucionarias hacia la parafiscalidad, que pronto se con- 
en restscial. los impuestos indirectos disminuyeron de 1791 
o VI (1798): hasta el 40 por 100 en Cher y Corréze por lo que 
E. a los bienes mobiliarios, del 25 al 30 por 100 en los depar- 
pentos del Macizo Central respecto de la propiedad de bienes raí- 
gi Ae recurso a las contribuciones extraordinarias da la medida 
ión fiscal: empréstitos forzosos del 20 de mayo de 
792 93, de frimario del año IV y de termidor del año VII. Por último 
a Ra 'equisas de granos, forrajes, ganado, carros, stocks de textiles, 
gados en asignados según unos tipos de cambio impuestos: no 
Heron libres de ello ni los más modestos campesinos, ni los más 
mildes artesanos; sería preciso de todos modos ponderar la trans- 
icia de riquezas que de ello resultó. Aunque lo esencial no reside 
1 inflación monetaria se reveló eficaz por otras razones en lo 
' se refiere a la transferencia de capitales y de rentas en detri- 
pen to ES la riqueza adquirida y de las categorías tradicionalmente 
Le Os agence inflacionistas desencadenados por el asignado son 
ba tamente conocidos. Creado el 19 de diciembre de 1789 a razón 
` 400 millones, el asignado bono del Tesoro se transformó rápida- 
ente en asignado papel moneda que no implicaba ya ningún interés 
e gozaba de un poder liberatorio ilimitado: el 29 de septiembre 
1790, el asignado se convirtió en billete de banco y la emisión se 
$ basta los 1.200 millones. En espera de la creación de billetes 
° pequeños de 5 libras (6 de mayo de 1791), se crearon unos 
de valor medio (50 libras). De este modo, una operación 
SS inicialmente para liquidar la deuda era desviada de su 
ivo > y tendía ahora a financiar los gastos del Estado. Las conse- 

5 fueron sobre todo incalculables en el plano económico y 
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Desde el punto de vista económico, el asignado moneda conoció 
e inflación rápida. Las emisiones se multiplicaron. La Asamblea 
` Soo la depreciación al autorizar, el 17 de mayo de 1791, el 
5 del numerario; la moneda metálica se ocultó; pronto se dis- 
Oo entre dos precios, uno en especie, el otro en papel; la crea- 
nde billetes de menor valor aceleró la depreciación. El cambio 
dió del 5 al 25 por 100 en el transcurso de 1790; en mayo 
179: > 100 libras no valían más que 73 en el mercado de Londres. 
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Desde el punto de vista social, las consecuencias del asignado 
fueron múltiples. Las clases populares, víctimas habituales de la infla. 
ción, padecieron una agravación de sus condiciones de existencia; 
trabajadores y obreros pagados con papel moneda, comprobaron que 
su poder de compra disminuía. La vida se encareció, el alza de los 
precios de la subsistencias produjo las mismas consecuencias que la 
escasez: provocó un nuevo estallido de agitación social, levantó a 
las masas populares contra las categorías poseedoras y excitó hasta 
el paroxismo la mentalidad punitiva. La inflación no fue menos nefas. 
ta para algunas fracciones de la burguesía: funcionarios cuyos cargos 
habían sido suprimidos, rentistas del Antiguo Régimen que colocaban 
sus ahorros en títulos de la deuda pública o en préstamos hipoteca- 
rios, cuyos ingresos se contrajeron con los progresos de la deprecia- 
ción. La inflación erosionaba la riqueza adquirida, resultaba, en 
cambio, beneficiosa para los especuladores. Aún más, el asignado 
moneda permitió a todo el mundo adquirir bienes del clero, mientras 
que el asignado bono del Tesoro los habría puesto a disposición 
solamente de los acreedores del Estado, suministradores y financie- 
ros en particular. El asignado dejaba de ser un expediente financiero 
para convertirse en un medio revolucionario de acción política y de 
transformación social. 

El 17 de octubre de 1792, la emisión alcanzó los 2.400 millones. 
Saint-Just en su discurso del 29 de noviembre de 1792, aconsejó 
detener las emisiones, sanear las finanzas, como único remedio para 


la carestía: 


Dado que el vicio de nuestra economía es el exceso de signo 
[del asignado], debemos esforzarnos por no aumentarlo, para no 
favorecer el crecimiento de la depreciación. Es preciso emitir la 
menor cantidad de moneda posible; pero, para conseguirlo, es ne- 
cesario disminuir las cargas del tesoro público, sea dando tierras 
a nuestros acreedores, sea afectando las anualidades a su adquisi- 
ción, sin crear, para ello, más signos [asignados]. 


Saint-Just no fue escuchado, Cambon, que dirigía el Comité de finan- 
zas, prosiguió la política de inflación. La baja del asignado continuó, 
acelerada por la ejecución del rey y la guerra general; a comienzos 
de enero de 1793, valía todavía del 60 al 65 por 100 de su valor 
nominal, a finales de mes cayó hasta el 50 por 100. 
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En diciembre de 1794, la emisión alcanzó los 10 mil millones. 
¡depreciación había sido frenada momentáneamente por el Terror: 
asignado fue mantenido en el año 11 en los límites del 50 al 
¡por 100 de su valor nominal. En termidor (julio de 1794), había 
ddo, no obstante, hasta el 31 por 100 de su valor nominal. El aban- 
no de la fuerza coactiva después del 9 termidor, más tarde el del 
láximum suprimido por el decreto del 4 nivoso del año III (24 de 
ciembre de 1794), engendró el hundimiento: en frimario del 
io III (diciembre de 1794), el asignado estaba al 20 por 100, en 
(abril de 1795) al 8 por 100, en termidor (julio) al 3 por 
00. El alza de los precios condenó al Estado a una inflación masiva, 
into más cuanto que los impuestos llegaban de manera deficiente 
Ven asignados devaluados. Š 
T En octubre de 1795 (vendimiario del año IV), la emisión alcan- 
ó los 18 mil millones. Los campesinos y los comerciantes rechazaban 
is asignados, no aceptaban sino el numerario, rechazo que contribuía 
a multiplicar todavía más la depreciación. Mientras que de noviem- 
re de 1794 a mayo de 1795 la circulación no había aumentado 
sino en un 42,5 por 100, el asignado había perdido el 68 por 100 
de su valor, las 100 libras papel moneda pasaban de valer 24 a 7,5 
¡bras numerario; cuando se instaló el Directorio, en octubre de 1795, 
o valían más que 15 sueldos. 
| d En febrero de 1796 (pluvioso del año IV), la emisión alcanzó 
los 39 mil millones. La plancha de billetes multiplicaba una moneda 
cuyo valor fue muy pronto inferior al precio del papel. El 30 pluvio- 
o (19 de febrero de 1796), fue preciso suspender las emisiones y 
| el asignado. El retorno a la moneda metálica pareció 
imposible: sólo circulaban aproximadamente unos 300 millones en 
lugar de los dos mil quinientos millones a finales del Antiguo Régi- 
me 1. La ley del 28 ventoso del año IV (18 de marzo de 1796) creó 
El mandato territorial, del que inmediatamente se lanzó una emisión 
te 2.400 millones. 
El mandato territorial recorrió en seis meses la carrera que el 
asignado había atravesado en cinco años. Garantizados por los bie- 
Es nacionales no vendidos todavía (con lo que se regresaba al prin- 
ipio mismo del asignado), los mandatos territoriales reemplazaban 
Mos asignados en un intercambio de 30 a uno, cuando el asignado 
1 el mismo momento era aceptado como medio de pago del emprés- 
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forzoso a razón de 100 por uno. Desde las primeras emisiones, el 
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mandato perdió del 65 al 70 por 100 de su valor. La depreciación 
era del 80 por 100 el 15 germinal del año VI (4 de abril de 1796), 
del 90 el 1 floreal (20 de abril). En consecuencia, los productos 
tuvieron tres precios, lo que evidentemente no contribuía a disminuir 
las dificultades del comercio y del aprovisionamiento, La dilapidación 
de los bienes nacionales, al disminuir la prenda-garantía, contribuyó 
todavía más a la ruina del mandato. La ley del 6 floreal del año IV 
(25 de abril de 1796) decidió la reanudación de las ventas en forma 
de subastas, aceptándose el mandato por su valor nominal: ello 
provocó una auténtica avalancha, un verdadero bandolerismo, en 
beneficio de los atesoradores de mandatos, especialmente de los sumi. 
nistradores del Estado. El adquirente de un castillo por 20.000 libras 
obtenía acto seguido 8.000 por la sola venta de las verjas y las 
balaustradas. En pradial (mayo), el pan valía 150 francos-asignados 
la libra; los mismos mendigos rechazaban el papel que se les ofrecía. 

A finales del año IV (mediados de septiembre de 1796) se acabó 
con la ficción del papel moneda. El 13 termidor (31 de julio), se 
decidió que el pago de los bienes nacionales se efectuaría mediante 
mandatos al curso de cotización (valor metálico): medida demasiado 
tardía para impedir el saqueo. La misma norma se extendió paulati- 
namente al pago de los salarios, a las contribuciones, a los alquileres 
y a las rentas. La moneda metálica reaparecía; pero el Estado, que 
no recibía más que papel, apenas se benefició de ello. La ley del 
16 pluvioso del año V (4 de febrero de 1797) desmonetizó el man- 
dato, fijándolo en el 1 por 100 de su valor nominal. Esta ley pasó 
casi desapercibida: constituía la consagración oficial de una ban- 
carrota ya consumada. 

Así concluía la historia del papel y de la inflación revoluciona- 
rias. No es éste el lugar apropiado para investigar si hubiera sido 
posible otra política diferente para resolver la crisis financiera que 
el recurso a la confiscación de los bienes de la Iglesia y la creación 
del asignado. Sin lugar a dudas, al retroceder ante las necesidades 
fiscales, confundiendo reembolso de la deuda y gastos públicos, los 
constituyentes se dejaron arrastrar a una política de facilidad que, 
desde antes de la declaración de la guerra en abril de 1792, fue 
imposible corregir. Quizá consideraron que el asignado adoptaba un 
cariz bienhechor por sus consecuencias sociales y políticas, pero no 
por ello contribuyeron en menor medida a provocar la ruina de las 


finanzas del Estado, acelerando todavía de un modo más catastrófico 
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¡crisis económica. La vulgarización del papel moneda acentuó el 
tesoramiento en la forma metálica o bajo la especie de la mercan- 
fa: La devaluación orientó los capitales hacia las inversiones en bie- 
les raíces inmediatos y los préstamos usurarios: el descuento del 
papel comercial al 5 por 100 en los años 1780 alcanzaba del 40 al 
120 por 100 en 1798. El desplome monetario produjo la evasión 
de capitales: Dollfus-Mieg a Hamburgo, Hottinger a los Estados 
Unidos . Aplastado bajo su propia masa en continuo crecimiento, 
agotado por la carrera realizada, desmonetizado por un rechazo uni- 
versal antes de serlo por la ley, el papel moneda revolucionario no 
por ello dejó de prestar eminentes servicios: entre otros el de finan- 
ciar la guerra del año 11 y el de asegurar, por su parte, la victoria. 
Más todavía, a través del rodeo de la inflación y de las transfe- 
rencias que ella facilitó, aunque resulte enormemente difícil de pon- 
derar, el asignado representó un potente medio de profunda conmo- 
sión social, arruinando a aristócratas y a burgueses, aunque también 
a modestos rentistas y a viejos artesanos, empleados, prestamistas, 
acreedores del Estado. En el año III, los deudores se precipitaron 
en loca carrera a liberarse de sus deudas al menor costo, en papel 
devaluado, así como de sus contribuciones, del precio de los bienes 
nacionales, de las rentas agrarias rescatables, de los préstamos hipo- 
tecarios. El 23 mesidor del año 111 (11 de julio de 1795), la Con- 
vención tuvo que prohibir el reembolso de los fondos adelantados 
antes del 1 de enero de 1792 y de liberarse de los demás por antici- 
pación. Granjeros y aparceros ganaban en detrimento del propieta- 
rio, al reembolsar el aparcero la imposición del fondo y cumpliendo 
el granjero su compromiso de pago en papel devaluado. El decreto 


del 2 termidor del año III (20 de julio de 1795) prescribió propor- 


clonar en granos la mitad del arrendamiento rústico y del impuesto. 
también la propiedad basada en construcciones y edificios quedó 
Atectada, hasta el punto de que el decreto del 3 mesidor del año III 
SL de junio de 1795), que acudía en socorro de los propietarios, 
Ordenó el pago de los alquileres en asignados a la par, lo que provocó 
una violenta crisis de la vivienda. Burguesía de Antiguo Régimen y 
EX aristocracia, detentadoras una y otra de riquezas adquiridas, fue- 
on duramente afectadas. 

Para la salvación de la Revolución , DO era suficiente aniquilar la 
Ontrarrevolución, socavar sus fundamentos económicos. Era nece- 
ario además atraer el pueblo a la República. «Es un comentario muy 
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extensamente escuchado el afirmar que toda la prudente sabiduría de 
un Gobierno consiste en reducir el partido opuesto a la Revolución 
y en hacer feliz al pueblo en detrimento de todos los vicios y de 
todos los enemigos de la libertad —declaró Saint-Just en su informe 
del 13 ventoso del año II (3 de marzo de 1794)—. El medio de 
reafirmar la Revolución consiste en hacerla plantear en beneficio 
de los que la sostienen.» Una nueva política económica y social debía 
ocuparse de ello. 


«LA FUERZA DE LAS COSAS»: 
DE LA ECONOMÍA DIRIGIDA A LA DEMOCRACIA SOCIAL (AÑO II) 


«La fuerza de las cosas —expuso Saint-Just en su alocución del 
8 ventoso del año II (26 de febrero de 1794)— nos conduce tal 
vez a unos resultados en los que apenas habíamos pensado. La opu- 
lencia se encuentra entre las manos de un número suficientemente 
elevado de enemigos de la Revolución, las necesidades colocan al 
pueblo que trabaja en una situación de dependencia respecto de sus 
enemigos. ¿Podéis acaso concebir que un imperio pueda existir si las 
relaciones civiles desembocan en los que son contrarios a la forma 
de gobierno?» Se trataba, por lo tanto, de poner en armonía rela- 
ciones sociales y democracia política. En una palabra, de instaurar 
la democracia social. De ahí una nueva política económica, a la que, 
sin embargo, los jacobinos; y aún los más conscientes de ellos mis- 
mos, los robespierristas, no se decidieron sino obligados y for- 
zados por la presión de las masas y las necesidades de la guerra. 
Ya el 2 de diciembre de 1792, Robespierre, en su discurso relativo 
a las subsistencias a propósito de las agitaciones del Eure-et-Loir, 
había subordinado el derecho de propiedad al derecho a la existencia; 
el 25 de abril de 1793, en su discurso en favor de una nueva decla- 
ración de derechos, definía la propiedad mediante la ley. Pero el 
máximum general que reclamaban los sans-culottes no fue votado 
hasta el 29 de septiembre siguiente en el silencio significativo de los 
robespierristas. f 

La economía dirigida finalmente instaurada como consecuencia 
de la votación del máximum general, aunque presentaba indudable- 
mente un valor social en opinión de los sans-culottes, jamás fue con- 


siderada por el Comité de Salvación Pública, fundamentalmente 
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do a la libertad económica tan preciada por la burguesía, más 
e como un expediente provisional impuesto por las exigencias de 
E ensa nacional y revolucionaria; sólo recurrió a él a disgusto 
Kai peso de las necesidades. Si por otra parte la ley del máxi- 
H; zg generalizar la reglamentación y la tasación, significaba cla- 
| meo e una reforma de estructura conducente al estatismo, las con- 
ic dici anes económicas de la época limitaban singularmente su exten- 
Kai estado de la producción y el de los transportes, la dispersión 
pesca, la ausencia de una auténtica estadística nacional, la 
tencia de la burocracia no podían sino reforzar a los diri: 
) ; en sus convicciones liberales. Aunque el Gobierno revolucio- 
a jo aceptó finalmente la economía dirigida, tuvo escrúpulos en todo 
mento para hacer extensivas las atribuciones y las responsabili- 
s de la dirección económica al aprovisionamiento civil. Era este 
3, empero, el que había movilizado a los sans-culottes. 


HE 


a 


208 
El primer derecho es el de existir»: 
i má: imum general (29 de septiembre de 1793) 
a 3 campaña en favor de la tasación y de la reglamentación se 
1 intensificado con energía desde la primavera de 1792. El ase- 
3 de Simoneau, alcalde de Étampes, el día 3 de marzo, en el 
Ir ° de un tumulto en el mercado provocado por la implantación 
in as tasas, había manifestado la oposición irreductible entre las 
icaciones populares y las concepciones burguesas del comercio 
etociedad. Mientras en París, en mayo, el cura Jacques Roux, 
a sección de Gravilliers, reclamaba ya la pena de muerte contra 
' acaparadores, en su Discours sur les moyens de sauver la France 
Zi Pa ge. en Lyon, en junio, L'Ange presentaba sus Moyens sim- 
et faciles de fixer l'abondance et le juste prix du pain mediante la 
ación y la reglamentación. Un espectro obsesiona desde entonces a 
bur; uesia, el espectro de la ley agraria. Mientras Pierre Dolivier, 
En D rroco géi Mauchamp, encabezaba la defensa de los amotinados 
| E npes, la Gironda imponía mediante decreto el 12 de mayo de 
pre údebración de una ceremonia fúnebre en honor de Simoneau 
ul 1e su faja de alcalde fuese suspendida en las bóvedas del Pan- 
Asi se concretaba, desde esta primavera de 1792, la discre- 
| ia f indamental que pronto separó a la Gironda de la Montaña, 
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y se presentían ya las razones profundas de lo que la historia 
púdicamente ha denominado la flaqueza nacional de los girondinos: 
ardientemente partidaria de la libertad económica, la Gironda se 
asustó con la marea popular que ella misma había desencadenado 
imprudentemente a causa de su política de guerra. Su sentimiento 
nacional jamás fue lo suficientemente fuerte para acallar su sentido 
de clase. 

A partir de entonces el debate no cesó, arrastrado por la oleada 
popular. Brotó de nuevo en el otoño de 1792, con la gran polémica 
entre la Gironda y la Montaña acerca de la libertad del comercio 
de granos. Los girondinos se negaron a cualquier concesión. La 
reglamentación impuesta a lo largo del verano, aprovechando el pri- 
mer Terror, habría permitido sin lugar a dudas resquebrajar la mala 
voluntad de los productores, imponiendo la inspección de los granos 
y autorizando su requisa. Ministro del Interior, y responsable en su 
virtud de la economía, Roland, partidario de la más estricta economía 
liberal, no había hecho nada para aplicar esta legislación de circuns- 
tancias, más bien al contrario. En noviembre de 1792, las agitaciones 
y tumultos cerealistas se generalizaron en toda la zona de Beauce y 
en los departamentos limítrofes. Bandas de tasadores acudieron a los 
mercados. El 28 de noviembre, eran 3.000 en Vendóme; al día 
siguiente 6.000 en armas en el importante mercado de Courville, en 
Eure-et-Loir. Llevaban en el sombrero una ramita de roble y se agru- 
paban siguiendo la consigna: «¡Viva la nación! ¡El trigo dismi- 
nuirá! ». La Gironda afirmó su política de clase, el orden fue resta- 
blecido enérgicamente en Beauce. El 8 de diciembre de 1792, después 
que Barbaroux, diputado de Marsella, hubo denunciado «a los que 
quieren unas leyes atentatorias contra la propiedad», la Convención 
derogó la legislación de septiembre y proclamó de nuevo «la más 
completa libertad» del comercio de granos y de harinas, permane- 
ciendo, no obstante, prohibida la exportación; se amenazaba con 
la pena de muerte a los que se opusiesen a la circulación de las sub- 
sistencias o que dirigiesen los tumultos. En realidad, dado que los 
granos no circulaban ya, sus precios variaban de una región a otra: 
en octubre de 1792 la arroba costaba 25 libras en el Aube, 34 en el 
Alto Marne, 47 en el Loir-et-Cher. El pan costaba sólo 3 sueldos 
la libra en París: la Comuna lo había tasado con cargo al contribu- 
yente; Roland denunciaba continuamente esta prodigalidad. La Gi- 
ronda, manteniendo su convicción de que la libre competencia cons- 
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t ye un remedio universal, permanecía insensible a los sufrimientos 
e las clases populares. 

¡En París, la Comuna y las secciones habían reclamado en vano 
a tasación el 29 de moviembre de 1792. Esta reivindicación era 
seclamada por los militantes seccionarios y por los enragés. Relacio- 
ando estrechamente problema político y crisis social, Jacques Roux 
pronunció, el 1 de diciembre de 1792, un violento Discours sur le 
Ae gement de Louis le Dernier, sur la poursuite des agioteurs, des 
accapareurs et des traitres. No era suficiente acabar con el rey. «Es 
una cobardía tolerar a los que se apropian de los productos de la 
tierra y de la industria, a los que amontonan en los graneros de 
la avaricia los artículos de primera necesidad, y a los que someten 
a unos cálculos usurarios las lágrimas y el empobrecimiento del 
sueblo.» ç 

T La crisis de la Revolución, en estos inicios de la primavera 
de 1793, la insurrección de la Vendée el 10 de marzo, las derro- 
tas de Bélgica y la traición de Dumouriez el 5 de abril, obligaron a 
a C onvención, bajo la presión de la Montaña, a efectuar algunas 
oncesiones: tanto para vencer a la contrarrevolución como para 
lerrotar a la coalición, era indispensable el apoyo de las masas. 
4 11 de abril se decretó el curso forzoso del asignado: la práctica 
del doble precio y el tráfico del numerario quedaban prohibidos, el 
echazo del asignado penado por la ley. Se continuaba reclamando 
ü tasación con obstinación: el 18 de abril por las diversas autori- 


"e 


ades del departamento de París, el 30 por las secciones de la barria- 
i de Saint-Antoine. El 4 de mayo de 1793 la Convención cedió, 
ptableciendo un máximum departamental de los granos y de las hari- 
las; los distritos dispusieron llevar a cabo su inspección e inventario 
' Proceder a su requisa con el fin de aprovisionar a los mercados, 
Bera de los cuales su comercio quedaba rigurosamente prohibido. 
El máximum del 4 de mayo no fue aplicado. La Convención, 
feconociendo su fracaso, permitió en julio a los departamentos y a 
lös representantes en misión suspenderlo. Es cierto que los sans- 
MWottes parisinos no sufrían la carestía del pan, mantenido por la 
Smua a 3 sueldos la libra. Pero como la irregularidad de las llega- 
i$ reducía paulatinamente las reservas, las colas reaparecieron en 
S5 puertas de las panaderías, la inquietud invadía al pueblo. La 
Estía afectaba a los demás artículos, mientras las revueltas depar- 
lentales consecutivas al 2 de junio contribuían a agravar la crisis 
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al escasear las llegadas de suministros. En junio de 1793, la libra 
de ternera sufría en relación a junio de 1790 un aumento del 90 por 
100, la de buey del 136 por 100. Estallaron tumultos, causados por 
la carestía, por todas partes. El 21 de junio, detuvieron en la barriada 
de Saint-Antoine a un hombre que gritaba: «Antaño el jabón sólo 
valía 12 sueldos, hoy cuesta 40, ¡viva la República! El azúcar 
20 sueldos, hoy 4 libras, ¡viva la República! ». Los enragés se apro- 
vecharon de ello para relanzar su propaganda, reprochando a la 
Convención su inmovilismo en el dominio económico y social, El 
15 de junio, la sección de los Derechos del Hombre solicitó la tasa- 
ción general y una ley contra los acaparadores. El 25, en la tribuna 
de la Convención, Jacques Roux presentó en un tono amenazador su 
famosa petición: «Se ya a presentar a la sanción del pueblo soberano 
el acta constitucional. ¿Habéis proscrito en ella el agio? No. 
¿Habéis determinado en qué consiste la libertad del comercio? 
No. Pues bien, os declaramos que no habéis hecho todo lo posible 
en pro de la felicidad del pueblo ... Una vez más, decidíos; los 
sans-culottes con sus picas harán ejecutar vuestros decretos». 

Finalmente, la ley sobre el acaparamiento fue votada el 26 de 
julio de 1793: concesión táctica por parte de la Convención. Billaud- 
Varenne, en efecto, había propuesto una escapatoria: el remedio a 
la escasez no residía en la tasación, sino en el castigo de los acapara- 
dores; la amenaza de la pena de muerte les obligaría a bajar los 
precios. El 26 de julio, sobre la base del informe de Collot d'Herbois, 
la Convención aprobó en votación el decreto incluyendo la pena de 
muerte contra los acaparadores, es decir, los comerciantes que no 
hiciesen la declaración de sus stocks de productos de primera nece- 
sidad y que no colocasen la lista en su puerta. La ley podía aparecer 
como una concesión importante al programa de los enragés. En reali- 
dad, pronto apareció como una satisfacción puramente simbólica 
concedida a los sans-culottes. 

El 4 de septiembre de 1793, estalló la efervescencia popular 
contenida durante largo tiempo. Ya al despuntar la mañana, diversos 
grupos de obreros, en particular de la construcción y de las fabrica- 
ciones de guerra, se dirigieron hacia la plaza de Grève para reclamar 
pan a la Comuna. El origen popular del movimiento es indudable: 
surgió de las capas más proletarizadas de los sans-culottes, de las 
filas de los asalariados que, no siendo ni tenderos ni artesanos, tenían 
grandes dificultades para vivir con un salario pagado en asignados 
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y > vez más devaluados. En vano los dirigentes de la Comuna 
ron calmar a los manifestantes. «¡No son promesas lo que 
EK itamos, sino pan, e a Se ar » Chaumette subió a una 
E: «También yo he sido pobre... Esto es la guerra de los ricos 
itra los pobres, quieren aplastarnos. ¡Pues bien!, es preciso anti- 
gie Irse, es preciso qae nosotros mismos los atatao: tenemos la 
fuerzš en nuestras manos! >. La Convención se contentó con pro- 
meter la institución del máximum general. 
T La presión popular que se mantuvo a lo largo del mes de sep- 
he mbre de 1793, venció finalmente la resistencia de la Convención 
los Comités de Salvación Pública. El 11 de septiembre se decre- 
a máximum de los granos y de las harinas: se consideró insu- 
ho ente. Volvieron a repetirse las aglomeraciones em las puertas de 
is panaderías, las peticiones se multiplicaron. El día 22, las seccio- 
ne s apoyadas por la Comuna presentaron una moción a la Conven- 
E «Habéis decretado en principio que todos los artículos de pri- 
mera necesidad serán tasados ..., el pueblo aguarda vuestra decisión 
1 la impaciencia de la necesidad. > El Comité de Salvación Pública 
E finalmente a reforzar la dirección de la economía: el 29 de 


E tiembre de 1793 fue aprobada en votación la ley del máximum 


n necesic ad y las materias primeras eran tasados en los distritos al 
Precio promedio de 1790 aumentado en un tercio; los infractores 
n incluidos en la lista de sospechosos. Hubiera sido ilógico 
Ee precios sin tasar al mismo tiempo la jornada de trabajo: la 
y fi el máximum de los salarios en los municipios de conformidad 
pel nivel de 1790 aumentado en su mitad. Las dificultades de 
plice Eë de la ley fueron inmensas: exigió una centralización más 
Si tric ta, un rigor acrecentado, produjo un progreso decisivo de la 
dora y del terror sin los cuales el Comité de Salvación Pública 
bría podido contener a la vez el ánimo de especulación y ven- 
KR resistencias pasivas. 

pi No podemos, en efecto, ocultar los aspectos económicos del 
terror. En París, la Comuna controlaba la distribución de los pro- 
de be, en particular mediante el establecimiento de cartillas de racio- 
Dam miento „para el pan; autorizó a los comisarios seccionarios de los 
Saparamientos para que pudiesen efectuar visitas domiciliarias; se 
sor zÓ por hacer respetar la tasación mediante medidas de repre- 
1. Varios destacamentos del Ejército revolucionario, decretado el 
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. Tasaba los productos y los salarios. Los artículos de primera ` 
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9 de septiembre y organizado a comienzos de octubre, circulaban 
por las regiones productoras en torno a París: los cultivadores entre- 
garon sus granos. Sin embargo, las autoridades gubernamentales se 
ciñeron a la legislación existente contra el acaparamiento, negándose 
a ceder a la presión de las secciones parisinas: el 23 de octubre 
de 1793, pidieron inútilmente a la Convención la institución de un 
jurado especial contra los acaparadores escogido entre los ciudadanos 
pobres. En los departamentos, la aplicación del máximum exigía un 
rigor acentuado: el Terror lo impuso por la simple amenaza; no hubo 
condena a muerte por motivos puramente económicos. La mayoría 
de las ciudades imitaron a París, racionando el pan, llegando en mu- 
chos casos a municipalizar los servicios de panadería, como en Troyes, 
mas rara vez también los de carnicería, como en Clermont-Ferrand. 
Pero la distribución suponía un aprovisionamiento normal. Para coor- 
dinar la circulación de mercancías y estimular la producción, el Comité 
de Salvación Pública hizo instituir el 22 de octubre de 1793 una 
Comisión de subsistencias dotada de los más extensos poderes y que 
detentó el control total sobre la producción, el comercio y los trans- 
portes. Toda la vida económica de la nación pasaba bajo el control 
del Comité; la fuerza coactiva de que disponían sus agentes y los 
representantes en misión le permitió imponer la economía dirigida a 
unos productores y a unos comerciantes que no la deseaban. 


El gobierno económico 


Si el Comité de Salvación Pública se resolvió finalmente a acep- 
tar el máximum general, y consecuentemente, la dirección de la eco- 
nomía, lo hizo obligado tanto por la exigencia de las masas como a 
causa de las necesidades de la guerra: la organización de la defensa 
nacional le obligó a asumir el gobierno económico del país. La Con- 
vención había decretado la leva en masa el 23 de agosto de 1793 
bajo la presión popular. Al aceptarla, el Comité de Salvación Pública 
se dio cuenta de las dificultades insuperables que encontraría: vestir, 
equipar, armar, alimentar a las masas reclutadas, repartir la subsis- 
tencias entre el ejército y la población civil. Es indudable que el 
gobierno económico funcionó esencialmente en beneficio de los ejér- 
citos. 

La requisa gravitaba sobre todos los recursos materiales del país. 
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mpesino entregaba sus granos, sus forrajes, su lana, su cáñamo; 
artesa no, el producto de su trabajo. En algunas circunstancias 
epcionales, los civiles daban armas, calzados, mantas o sábanas: 
f ejemplo Saint-Just requisando en “Estrasburgo, el 10 brumario 
] añ o 11 (31 de octubre de 1793) 5.000 pares de zapatos, 1.500 ca- 
si ES 24 (14 de noviembre), 2.000 camas para curar a los heridos, 
idas de las casas de los ricos. Las materias primas eran buscadas, 
midas: metales, cuerdas y sogas, papel de pergamino para los 
KE es de munición, tierras salitrosas...; se desmontaron los cam- 
| pe rios de las iglesias y se llevaron a la fundición para recuperar el 
. Todas las empresas trabajaban para la nación, bajo el control 
Y Estado. La requisa limitaba la libertad de empresa. 
CL tasación representaba el complemento necesaria de la requisa. 
© la ley del 29 de septiembre de 1793 había instituido el máxi- 
general de las materias primas y de los artículos de primera 
sidad, así como el de los salarios, la Comisión de subsistencias 
rea ida el 6 brumario del año II (27 de octubre de 1793), bajo el 
el del Comité de Salvación Pública, emprendió un amplio tra- 
E: regulación y publicó el 4 ventoso (22 de febrero de 1794) 
tarif del máximum general en el lugar de producción. A lo que 
añadían los gastos de transporte, el beneficio del mayorista (el 
e 100) y el del minorista (el 10 por 100). La tasación imponía 
= márgenes de beneficio, frenaba el espíritu de especulación y 
itaba la libertad de beneficio. 
| E endjenalización de la economía afectó en grados diversos a la 
roducc ón y al comercio exterior, pero sobre todo en función de 
Is necesidades de los ejércitos; el Comité de Salvación Pública se 
E: o efectivamente de nacionalizar el aprovisionamiento civil. 
: e sistema de producción y de intercambios que limitaba la liber- 
Id económica revestía evidentemente un valor social para los sans- 
uloties, hero el Comité de Salvación Pública se había comprome- 
do en la vía de la economía dirigida obligado y forzado: ello 
"en esentaba para él sino un expediente de defensa nacional y 
| ionaria, ya que la burguesía seguía siendo profundamente 
l a la nacionalización que limitaba su libertad de empresa y de 
cio. La producción fue nacionalizada bien directamente median- 
| la creación de manufacturas del Estado, bien indirectamente me- 
` el suministro de materias primas a los fabricantes, a través 
la reglamentación y del control, por medio de la requisa y de la 
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tasación. La industria de armamentos recibió un enérgico impulso 
mediante la implantación de manufacturas nacionales de armas y de 
municiones: como la importante manufactura de fusiles y de armas 
blancas en París, las creadas por Lakanal en Bergerac, por Noël 
Pointe en Moulins, así como la fábrica de pólvora de Grenelle en 
París. El Comité de Salvación Pública evitó, sin embargo, multipli. 
car las manufacturas de Estado (Carnot era totalmente hostil a ellas), 
se negó a nacionalizar las minas. 

El comercio exterior fue nacionalizado durante algunos meses, 
La Comisión de subsistencias lo tomó a su cargo a partir de noviem- 
bre de 1793, enviando agentes al extranjero, requisando los navíos 
mercantes, estableciendo almacenes nacionales en los puertos. Para 
financiar el comercio con los países neutrales y asegurar el pago de 
las compras efectuadas en Hamburgo, Suiza, Génova, los Estados 
Unidos, la Comisión requisó, para exportarlos, vinos y aguardientes, 
sedas y tejidos; el 6 nivoso del año II (26 de diciembre de 1793), 
Cambon impuso la requisa de las divisas extranjeras, adquiriéndolas 
a la par. Pero después de la caída de los hebertistas el control del 
comercio exterior se suavizó. Á partir del 23 ventoso (13 de marzo 
de 1794), se concedieron facilidades a los negociantes: para asegu- 
rar la producción y el abastecimiento, el gobierno buscó en adelante 
la colaboración del gran comercio. Los agentes de la Comisión regre- 
saron a Francia, los negociantes de los puertos se agruparon en agen- 
cias comerciales. Esta evolución, conforme con los intereses de la 
burguesía de negocios, no podía sino suscitar la hostilidad de los 
militantes populares. 

El abastecimiento civil nunca fue directamente nacionalizado. 
La Comisión de subsistencias, convertida el 12 germinal del año II 
(1 de abril de 1794) en Comisión del comercio y de suministros, usó 
su derecho de requisa esencialmente en beneficio de los ejércitos, 
preocupándose apenas por los consumidores civiles. El débil desarro- 
llo de la concentración capitalista, la ausencia de estadísticas gene- 
rales y de un personal competente no permitían fijar exactamente las 
necesidades de la población y establecer un mapa nacional de aprovi- 
sionamiento. Correspondió a los distritos, por consiguiente, el cul- 
dado de llevar a cabo las requisas para facilitar el suministro a los 
mercados, a los ayuntamientos el de vigilar a los molineros, regla- 
mentar los servicios de panadería, establecer el racionamiento. 
25 brumario del año II (15 de noviembre de 1793), la Convención 
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lamentó la molturación de harinas y prescribió la amalgama de 
; mismas de diferentes tipos y clases para confeccionar «el pan 
8 igualdad». Pero la Comisión de subsistencias apenas se preocu- 
ó por la aplicación de este decreto. En las ciudades, el conjunto de 
janaderías fue más o menos municipalizado, convirtiéndose de hecho 
ps panaderos en obreros municipales, cuando no fue el mismo ayun- 
amiento quien se encargó de la cocción del pan en los hornos de los 
9 o de las manutenciones. En Troyes, la municipalización 
` | oeapleta. Respecto de los demás artículos, con excepción del 
azúcar y del jabón, la Comisión de subsistencias se desinteresó por 
` ompleto de ellos, limitándose a la publicación del máximum, llegan- 
pel Comité de Salvación Pública hasta prohibir todo tipo de requi- 
a las autoridades locales. 
91] En vano intentaron los sans-culottes imponer el respeto de las 
a: a los comerciantes a través de su vigilancia policial y de la 
amenaza terrorista: el comercio clandestino, en especial el de los 
ductos de granja, adquirió un impulso prodigioso. Los comisarios 
a controlar los acaparamientos fueron suprimidos el 12 germinal 
el l año II (1 de abril de 1794). Tratando ahora con consideración 
a il campesino (en general, el ganado era comprado según un común 
E erdo, en lugar de estar tasado como la carne), al igual que al 
artesano, indignado al verse reducido a la condición de asalariado, 
| d Comité no podía sino aflojar poco a poco el control del aprovisio- 
miento civil. Finalmente, toleró la violación de la tasa de subsis- 
tenci s, salvo para el pan. 
E. lo tanto, en la primavera de 1794 se esbozaba una política 
económica nueva, al tiempo que se afirmaba el divorcio entre el 
bie: 10 revolucionario y el movimiento popular. El Comité de 
ación Pública, sensible a las aspiraciones de las clases medias, 
a ahora una marcha hacia atrás, tranquilizaba a los comercian- 
S, Mexibilizaba los controles y la legislación dirigista. La dirección 
Er economía se afirmaba fundamentalmente en beneficio de los 
ércitos y en favor del Estado. No podía escapar al Comité que la 
pl cación del máximum constituía un factor de disociación del ya 
fenecido Tercer Estado: mientras que la burguesía y el campesinado 
pro pi etario soportaban a duras penas la economía dirigida, artesanos 
t exigían la aplicación del máximum a las subsistencias, 
E src se irritaban cuando se les imponía, 

El máximum de los salarios añadía dificultades suplementarias, 
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Como la leva en masa y el esfuerzo de guerra habían contribuido a 
la escasez de mano de obra, los asalariados habían aprovechado 
para arrancar aumentos, no pocos municipios, el de París en particu- 
lar, jamás publicaron las relaciones de la tasa de salarios. No obs- 
tante, el Estado la aplicaba estrictamente en las empresas que con- 
trolaba, sobre todo en las manufacturas de armas, rechazando toda 
derogación a los trabajadores. Tras la caída de los hebertistas, una 
vez depurada, la Comuna, controlada ahora por los robespierristas, 
emprendió un reajuste, reprimiendo todas las tentativas de coalición. 
El Comité de Salvación Pública adoptaba esta misma actitud de resis. 
tencia en relación con los asalariados, estimando que todo el edificio 
económico descansaba en el doble máximum, que su abandono con- 
duciría al derrumbamiento del sistema y a la ruina del asignado. Se 
reprimieron las huelgas; ante la proximidad de la recolección, los 
obreros agrícolas fueron militarizados y sus salarios tasados. El punto 
culminante de esta política de reajuste fue la publicación por la Co- 
muna, el 5 termidor del año TI (23 de julio de 1794), del máximum 
de los salarios parisinos: anulaba las subidas ilegales y significaba 
de hecho para muchos cuerpos de oficios una baja autoritaria. El 
descontento de los trabajadores aumentó, añadiéndose al de los cam- 
pesinos agobiados por las requisas, al de los comerciantes y artesa- 
nos irritados por las tasas, al de los rentistas arruinados por la deva- 
luación del asignado. 

La economía dirigida no sobrevivió al 9 termidor. El máximum 
general de los productos de primera necesidad no había funcionado 
con rigor, por lo que se refiere al aprovisionamiento civil, más que 
para los granos y el pan. En cuanto a los demás artículos, el Comité 
de Salvación Pública había renunciado a ello, sin tolerar, no obs- 
tante, que fuese públicamente violado. El comercio clandestino se 
había desarrollado ampliamente; pero durante el período que duró 
el Terror los precios no aumentaron sino débilmente. Sobrevino el 
9 termidor. Al abandonarse la represión, el alza se acentuó, el mer- 
cado negro se amplió, paulatinamente las transacciones se liberali- 
zaron. El sistema de las requisas para el suministro en granos de los 
mercados se alteró. Los cultivadores, a los que ya no frenaba el 
temor de ser considerados como sospechosos, entregaban sus granos 
de mala gana. Al encontrarse dislocado el Gobierno revolucionario, 
fue imposible exigir la ejecución de las requisas y la observación de 
las tasas impuestas. Poco a poco, las fabricaciones de guerra pasaron 
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manos de la empresa privada y lo mismo sucedió con el comercio 
terior: negociantes y financieros vieron llegado el momento de 
egresar a las antiguas prácticas y de imponer de muevo al Estado 
os servicios de proveedores y de las com pañías financieras, fuente 
de tráficos fructíferos y de enormes fortunas. El decreto del 4 nivo- 
o del año III (24 de diciembre de 1794) impuso la supresión del 
máximum y el de la reglamentación. La vuelta a la libertad económi- 
ca suscitó una crisis espantosa, las masas populares cayeron en el 
año III en una miseria terrible. 
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- No se puede disimular las contradicciones que debían arrastrar 
a su ruina la experiencia de gobierno económico del año II. La Con- 
vención y el Comité de Salvación Pública consideraron el máximum 
'esencialmente como un expediente momentáneo destinado a propor- 
cionar suministros a los ejércitos y a alimentar a las poblaciones 
urbanas. Práctica que había sido la del Antiguo Régimen, atento 
siempre al aprovisionamiento regular de las grandes ciudades. Por 
supuesto, el Gobierno revolucionario también se beneficiaba de ello, 
ya que el máximum sostenía el curso del asignado. La dirección de 
“la economía aparece, en consecuencia, en el contexto político jaco- 
bino del año II, como un medio de gobierno impuesto por unas 
circunstancias excepcionales, no como un sistema económico adop- 
tado tras una severa reflexión a causa de su excelencia teórica. Pero, 
¡como la organización de la sociedad continuaba basándose en la pro- 
¡piedad privada y en los derechos que de ella se desprenden, sobre 
todo la libertad de beneficio, la tasación no dejó de tropezar con una 
decidida oposición por parte de los productores y de los comercian- 
tes. Dado que no podía corresponder a la política de la Convención 
el afectar al régimen de propiedad para ponerlo en armonía con la 
dirección autoritaria de la economía, no quedaba más remedio que 
“imponer el máximum por la fuerza: el Terror lo logró durante un 
ët empo; el sistema se derrumbó cuando el Terror desapareció. 

4 Ningún demócrata protestó contra la abolición del máximum. 


Silencio que se explica sin duda por la irritación que las consecuen- 
¡Clas del máximum habían hecho surgir en las filas de la pequeña 
'Durguesía, artesanos y tenderos que, siendo favorables al máximum 
He los granos, eludieron el máximum general cuando pudieron. Res- 
pecto de los meros asalariados, el máximum representaba indudable- 
mente en su opinión en el año II lo que en el año 1848 significó el 
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derecho al trabajo: una forma jurídica del derecho a la existencia. 
Pero al estar todavía insuficientemente separados de la pequeña 
burguesía, sin una conciencia de clase precisa frente a los propieta- 
rios, no podían concebir claramente de qué modo podía serles favo- 
rable la organización económica que el máximum suscitaba paulati- 
namente. Exigentes en cuanto a la aplicación de la tasa a los productos 
de primera necesidad, se irritaron cuando se trataba de aplicarles el 
máximum en los salarios. De todos modos, aunque el máximum 
general alzó finalmente a los que nada poseían contra los que, posee- 
dores de un capital, se encontraban como dueños de la producción 
y del intercambio, y por consiguiente contribuyó al despertar de la 
conciencia social, el máximum de los granos oscurecía por el contra- 
rio la noción de clase, alzando a las ciudades contra el campo, enten- 
diendo por ello a la población urbana consumidora, propietarios y 
asalariados confundidos, contra productores de gramo, campesinos 
propietarios, granjeros y aparceros. De este modo se complicaba el 
juego de los conflictos sociales. | j | 

No obstante, el balance de la economía dirigida no podría consi- 
derarse como negativo. Permitió al Gobierno revolucionario alimen- 
tar y equipar a los ejércitos de la República; sin ella, la victoria 
no era concebible. Si bien es cierto que el Gobierno revolucionario 
apenas mejoró las condiciones de existencia de las masas populares, 
al menos el máximum las salvó del hambre. Aunque finalmente recri- 
minaron contra la tasación, que sin embargo habían reclamado obs- 
tinadamente, inmediatamente después, pero demasiado tarde, tuvie- 
ron que reconocer, a causa de la influencia de la depreciación del 
asignado y de la indecible miseria que engendró, hasta qué punto 
la aplicación del máximum les había asegurado al menos el pan 
cotidiano. 


«La felicidad es una idea nueva en Europa» 


«El objetivo de la sociedad es la felicidad común», según el 
artículo primero de la Constitución de 1793. Tema frecuentemente 
repetido en el discurso jacobino. Por Robespierre, en su informe 
«Acerca de los principios de moral política que deben guiar a la 
Convención» (17 pluvioso del año II; 5 de febrero de 1794). Por 
Saint-Just, en su informe del 13 ventoso del año 11 (3 de marzo 


H 


ei 


























j EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 383 


11794): «La felicidad es una idea nueva en Europa»; en el desti- 
ido a las fracciones del extranjero del 23 ventoso (13 de marzo): 
Js ofrecimos la felicidad de Esparta y la de Atenas en sus días 
Morecientes; os ofrecimos la felicidad de la virtud, la de la holgura 
y de la mediocridad; os ofrecimos la felicidad que nace del disfrute 
de lo necesario sin lo superfluo». La felicidad, tema que Hébert 
desarrollaba incansablemente en Le Père Duchesne: «Los sans-cu- 
lottes han hecho la revolución para ser felices» (n.° 263). 
La felicidad en la igualdad: este ideal de una democracia social 
igualitaria fue compartido, con escasos matices de diferencia, por las 
nasas populares y por la burguesía jacobina: una sociedad de peque- 
ños productores independientes, que poseyece cada uno de ellos su 
porción de tierra, su tenderete, su comercio, y capaz de alimentar a 
u fami ia sin recurrir al trabajo asalariado. Ideal hecho a medida 
le la Francia campesina, artesanal y menestral de finales del si- 
glo xviir. Rousseau, en el Contrato social, fijaba como límite a la 
ropiedad «la cantidad que se necesita para subsistir», y la asentaba 
m el trabajo, «único signo de propiedad que, a falta de títulos 
jurídicos, debe ser respetado por los demás». El hombre viviendo 
de su trabajo, sin deber nada a nadie: este ideal popular y jacobino, 
unque correspondía a las condiciones económicas de la mayoría de 
e productores del tiempo, se afirmaba en contradicción con las ten- 
encias profundas de la economía que conducían por el contrario 
acia la competencia y la concentración. Hagamos la precisión de 
que, en el marco de una economía limitada, los jacobinos pretendían 
hantener el libre juego de las leyes económicas: por consiguiente, 
¡gran propiedad y el privilegio de la riqueza aparecen de nuevo 
lecesariamente con sus consecuencias nefastas para la igualdad y la 
¡Como estas consecuencias no podían escapárseles, los jacobinos, 
la senda de Rousseau, restauraron en el pensamiento político la 
ción de derecho social: la comunidad nacional, investida del dere- 
10 de control sobre la organización de la propiedad, interviene para 


tener una igualdad relativa mediante la reconstitución de la pe- 


Eis propiedad a medida que la evolución económica tiende a des- 
itla, con el fin de prevenir la reconstitución del monopolio de la 
queza, así como la formación de un proletariado dependiente. La 
Mública debía, pues, intervenir para limitar la propiedad y para 
Atiblicar los pequeños propietarios, asegurar a los indigentes una 
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cierta seguridad social a través de la beneficencia nacional, favorecer 
la ascensión social gracias a la instrucción. 

De donde se desprenden las leyes montañesas sobre la propie- 
dad. El reparto igualitario de las sucesiones fue instituido por las 
leyes del 5 brumario (26 de octubre de 1793) y 17 nivoso del año 11 
(6 de enero de 1794): igualdad absoluta de los herederos, incluidos 
los hijos naturales, con representación hasta el infinito, la facultad 
de testar no se mantenía más que en favor de los ajenos a la familia. 
La división en pequeños lotes fue prescrita para la venta de los 
bienes de los emigrados el 3 de junio de 1793, para el conjunto de 
los bienes nacionales el 2 frimario del año II (22 de noviembre 
de 1795). La ley del 3 de junio había concedido al pobre una fane. 
ga de tierra mediante una renta anual; esta disposición fue reempla- 
zada el 13 de septiembre por la entrega de bonos de 500 libras reci- 
bidos en pago de bienes nacionales y reembolsables en veinte años 
sin interés. La masa de los bienes nacionales se incrementaba al 
mismo tiempo a través de la nacionalización de los bienes de los 
establecimientos caritativos y de las instituciones de enseñanza, así 
como mediante la confiscación de los bienes de los condenados y de 
los sacerdotes deportados asimilados a los emigrados. Respecto de los 
bienes comunales, la ley del 10 de junio de 1793 estableció su repar- 
to igualitario «por cabeza de habitante domiciliado, de cualquier 
edad y sexo, ausente o presente». Por último, los decretos del 8 y 
13 ventoso del año II (26 de febrero y 3 de marzo de 1794) orde- 
naron, sobre la base de un informe de Saint-Just, la confiscación de 
los bienes de los sospechosos con cuya distribución serían «indemni 
zados» «los patriotas indigentes». 

No podemos menos que destacar la ambigiiedad de esta política 
agraria. Por lo que se refiere a los bonos de 500 libras, esta gene- 
rosidad era en realidad ilusoria, ya que se mantenían las subastas: 
muy pocos beneficiarios se atrevieron a arriesgarse en ellas. En cuan- 
to al reparto de los bienes comunales, muchos pueblos carecían en 
absoluto de ellos, en otros lugares los consideraban impropios para 
el cultivo. Respecto de los bienes de los sospechosos, aunque Saint- 
Just anunció en su informe la cesión gratuita de estas tierras, € 
decreto nada dijo de ello; añadamos que muchos sospechosos no 
poseían bienes raíces, y que, por consiguiente, en varios pueblos el 
decreto quedaría sin objeto. En realidad, era claro para la mayoría 
de los convencionales que pretender transformar a todos los pro- 
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letarios rurales en pequeños productores independientes era una qui- 
pera: ¿dónde encontrarían su mano de obra los terratenientes, los 
“empresarios y los fabricantes? Aferrados por su formación a la liber- 
tad económica, ajenos en la mayoría de los casos a las realidades 
rurales, los montañeses, jacobinos y robespierristas rechazaban en el 
fondo de sí mismos tanto la reglamentación agraria como el máxi- 
> F mum: nada hicieron para responder a las reivindicaciones campesi- 
ias referentes a la división de las grandes propiedades en pequeñas 
explotaciones y la reforma de la aparcería. Ni unos ni otros supieron 
concebir un programa agrario coherente que respondiese a las aspi- 
` raciones de las masas campesinas. 
; La misma ausencia de programa coherente encontramos tratán- 
dose de las masas urbanas. Es cierto que obtuvieron, gracias a la ley 
del máximum general, la tasación y el pan barato. Pero la ley Le 
€ Chapelier estaba todavía en vigor: la facultad de «coaligarse» y el 
derecho de huelga permanecieron prohibidos a los proletarios de las 
č ciudades. Al menos los montañeses procuraron mantener las promesas 
dela Asamblea constituyente y de la Declaración de junio de 1793, 
por lo que se refiere a los derechos de asistencia e instrucción, 
Respecto de la asistencia, las Dispositions fondamentales garanties 
par la Constitution de 1791 disponían que se crearía «un estableci- 
miento general de auxilios públicos para cuidar de los niños abando- 
nados, aliviar a los pobres inválidos y proporcionar trabajo a los 
pobres sanos que no hubieran podido procuráserlo». Era el tiempo 
de los principios y de las promesas, luego vino el de los actos. El 
artículo 21 de la Declaración montañesa del 24 de junio de 1793, 
afirma: «Los auxilios públicos son una deuda sagrada, la sociedad 
debe la subsistencia a los ciudadanos desvalidos, sea procurándoles 
trabajo, sea asegurando los medios de existencia a los que se encuen- 
Ban carentes de condiciones para trabajar». No obstante, los textos 
lega estuvieron en retraso en relación con las declaraciones de 
Principio. El 19 de marzo de 1793, un decreto había asentado las 
«bases de la organización general de auxilios públicos»: «El cuidado 
de subvenir a la subsistencia de los pobres es una deuda nacional», 
Se establecían unas ayudas para los ancianos y los indigentes; pero 
I «la mendicidad será reprimida». El decreto del 22 floreal del año II 
5011 de mayo de 1794) llegó más allá de sus concepciones represivas: 

















asentó el principio de la seguridad social: en cada departamento se 
HE un libro de la beneficencia nacional, en el que serán inscritos 
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«los cultivadores ancianos e impedidos» (200 por departamento), «las 
madres y viudas cargadas de hijos» (350 por departamento). Los cul- 
tivadores recibirán a los sesenta años un auxilio anual de 160 libras, 
los artesanos de 120, las madres de 60; unos y otros tendrán derecho 
a «auxilios gratuitos a domicilio en sus enfermedades», para ellos y 
sus hijos a su cargo. Debido a una singular restricción, esta ley de 
beneficencia nacional no afectaba más que a las zonas campesinas, es 
decir «a las ciudades y pueblos cuya población es de 3.000 almas e 
inferior». Aunque, finalmente, los resultados fueron irrisorios, como 
consecuencia de la inflación y de la evolución política general, la ley 
de beneficencia nacional no dejaba de suponer al menos un anticipo de 
la legislación social del siglo xx. 

Respecto de la instrucción, las Dispositions fondamentales garan- 
ties par la Constitution de 1791 establecían que había de crearse 
«una instrucción pública común a todos los ciudadanos, gratuita por 
lo que se refiere a las partes de enseñanza indispensables para todos 
los hombres, y cuyos establecimientos serán distribuidos gradualmen- 
te en una relación combinada con la división del reino». De hecho, 
también en este dominio, la Asamblea constituyente dejó el pro- 
blema en suspenso. La Declaración montañesa de derechos estipuló 
en su artículo 22: «La instrucción es la necesidad de todos; la socie- 
dad debe favorecer con todo su poder los progresos de la razón 
pública, y poner la instrucción al alcance de todos los ciudadanos». 
Les pareció urgente a los montañeses la creación de una enseñanza 
primaria: esperaban de ella, para los futuros ciudadanos, una ins- 
trucción cívica y al mismo tiempo una formación profesional. En el 
decreto que adoptó el 29 frimario del año II (19 de diciembre de 
1793), la Convención se ocupó solamente de las «escuelas primarias». 
Enseñanza estrechamente controlada por el Estado, pero descentra- 
lizada en grado sumo y que correspondía a la mentalidad popular: 
la enseñanza es libre; el padre de familia envía a sus hijos a la escuela 
durante tres años al menos, elige la que prefiere; la República sub- 
venciona a los maestros en proporción al número de alumnos; para 
enseñar, es necesario un certificado de civismo. Los montañeses remi- 
Heron para más tarde la reorganización de la enseñanza secundaria. 
Ante todo, se trataba de instruir al pueblo, con el fin de desarrollar 
el espíritu público y de fortalecer la unidad nacional: el decreto del 
8 pluvioso del año II (27 de enero de 1794) prescribió la enseñanza 
del francés en las regiones en que todavía no se hablaba. 
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La legislación de aplicación de los derechos a la asistencia y a la 
Ke cción respondía a las aspiraciones profundas de las masas popu- 
s. Los sans-culottes veían en la instrucción un medio de .nejorar 
en diciones de vida, de elevarse en la escala social y de destruir 
“imperio de la riqueza, ya que la instrucción, si la comunidad 
Ñ | garantizaba a todos, era el privilegio más valioso de las clases 
pe tunadas. Por lo que se refiere al derecho a la asistencia, aparecía 
o el Bichel del derecho a la existencia: asegurar a cada ciuda: 
> su subsistencia cotidiana y una existencia independiente. Así se 
ría tender hacia la igualdad de disfrute. «¡Que Europa sepa que 
KE “is ni un desgraciado ni un opresor en el territorio francés 
amaría Saint-Just el 13 ventoso—; que este ejemplo fructi- 
ps SC tierra, que propague en ella el amor de las virtudes y la 
cidad! » 
8 Jos departamentos, el Terror, fundamentalmente político, 
zis tió frecuentemente, debido a la fuerza de las cosas, un aspecto 
Í. Aunque es cierto que los representantes en misión se ciñeron 
s medidas indispensables de seguridad y de defensa nacional, 
> aplicaron con energía la política social que prevalecía en París, 
> impuestos a los ricos, organizando los ejércitos DST 
y creando talleres y hespicios, aplicando estrictamente el máxi- 
ener ejemplo Chasles e Isoré en el norte, Saint-Just y Lebas en 
> Fouché en la Nièvre, Baudot y Taillefer en el suroeste. 
rie del año II (31 de abre de 1793), Saint-Just y 
| ordenaron una imposición de 9 millones sobre los ricos de 
ra argo, dos de los cuales serían empleados en las necesidades 
men indigentes. Al rendir cuentas en los Jacobinos de la 
t Es Saint-Just, Robespierre declaró, el 1 frimario (21 de 
ien 2): «Ya veis que hemos despojado al rico para alimentar 
'estir bal pobre. Ello ha despertado la fuerza revolucionaria y la 
E atriótica». 


O se puede, efectivamente, ocultar las motivaciones políticas de 
iva de democracia social en el año II. Concesión al igualitaris- 
les masas populares, en cuanto respondía a la sensibilidad 
, en particular de los robespierristas, tenía también como obje- 
> atra ler al pueblo a la Revolución llenando el vacío entre la afir- 
, Ade los derechos teóricamente reconocidos, libertad, igualdad 
Ly Olítica, y la realidad de los medios. Si bien podemos, siguien- 
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do a E. Labrousse, hablar de las anticipaciones sociales del «efímero 
y profético año Il», no podemos seguir a Jaurès ni a Mathiez, que 
vieron en ello las primicias del socialismo. Si existe algún tipo de 
filiación entre el igualitarismo del año 11 y el socialismo contempo- 
ráneo, ha de buscarse en su común exigencia de democracia real 
como condición del ejercicio del poder por las masas populares. 


LA DESCRISTIANIZACIÓN DEL AÑO Il: 
¿UNA «REVOLUCIÓN CULTURAL»? 


Destruir la clase adversaria se entendió no solamente respecto 
de las personas y de los bienes, sino también de los fundamentos 
culturales e ideológicos de la ex clase dominante. La religión tradi- 
cional constituía uno de estos fundamentos, encontrándose el altar 
consustancialmente vinculado al trono en el sistema de la monarquía 
absolutista: ¿no exigía, por ventura, el sistema de la República igua- 
litaria la subversión de la ideología religiosa y de la organización 
clerical? 

La cuestión religiosa se había planteado desde los comienzos de 
la Revolución: la reforma del clero se derivaba necesariamente de la 
reforma del Estado y de la administración, hasta tal punto, en el 
Antiguo Régimen, el Estado y la Iglesia entrelazaban sus dominios. 
Suscitó un conflicto religioso eminentemente favorable a la contrarre- 
volución. Los constituyentes de 1789, en su mayoría creyentes since- 
ros, no habían deseado este conflicto; el catolicismo conservó el privi- 
legio del culto público; era el único que sería mantenido por la 
nación. Pero, imbuidos de espíritu galicano, los constituyentes se 
consideraron aptos para reformar la Iglesia. 

Primeramente, el clero fue afectado en sus recursos y en su 
patrimonio. Los diezmos fueron suprimidos en la noche del 4 de 
agosto. El 2 de noviembre de 1789, con el fin de resolver la crisis 
financiera, los bienes eclesiásticos fueron puestos a disposición de la 
nación, quedando a su cargo el atender de manera honorable al man- 
tenimiento de los ministros del culto, a los gastos del mismo culto 
y a la asistencia a los pobres. La confiscación de los bienes de la 
Iglesia implicaba necesariamente poner en cuestión la organización 
tradicional del clero. 

El clero regular fue suprimido el 13 de febrero de 1790. Era 
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enos decadente de lo que frecuentemente se ha afirmado, pero es- 
aba mal considerado por la opinión; y sus bienes eran considerables. 
El clero secular fue reorganizado por la Constitución civil del 
lero, adoptada por la Asamblea constituyente el 12 de julio de 1792. 
Las circunscripciones administrativas se convertían en el marco de 
la mueva organización religiosa: un obispado por departamento. Los 
bispos y los párrocos eran elegidos al igual que los demás funcio- 
arios: los obispos por la asamblea electoral del departamento, los 
sárrocos por la del distrito. Los nuevos electos serían instituidos por 
sus superiores eclesiásticos, los obispos por su metropolitano y ya 
mo por el papa. Los cabildos de canónigos, considerados como cuer- 
OS privilegiados, eran abolidos y reemplazados por unos consejos 
piscopales que participaban en la administración de las diócesis. 
a Iglesia de Francia se convertía en una Iglesia nacional, animada 
or el mismo espíritu que el nuevo Estado. En virtud del decreto 
el 23 de febrero de 1790, los párrocos leían en el púlpito y comen- 
aban los decretos de la Asamblea constituyente. 

¡Los lazos entre la Iglesia de Francia y el papado se relajaron. Los 
reves pontificios quedaban sometidos a la censura del gobierno, las 
hatas, tributos anuales, suprimidas. Aunque el papa conservaba en 
) espiritual la primacía sobre la Iglesia de Francia, quedaba privado 
e cualquier jurisdicción sobre ella. Por otra parte, la Asamblea cons- 
tuyente cedió al papa la tarea de «bautizar la Constitución civil», 
egún la expresión del arzobispo de Aix, Boisgelin. En efecto, las 
cultades comenzaron cuando fue preciso otorgar a la Constitución 
vil la consagración canónica. ¿Correspondería al papa o a un con- 
lo nacional? Temiendo la hostilidad de una parte del episcopado, 
j constituyentes rechazaron la idea de un concilio: ello significaba 
docarse a merced del papa. 

Pío VI había condenado ya como impía la Declaración de dere- 
os del hombre. Sus agravios eran numerosos; las anatas habían 
lO suprimidas. Aviñón rechazaba la soberanía pontificia y recla- 
aba su adhesión a Francia. El asunto se prolongó, provocando la 
Urbación en las conciencias. Mientras tanto, el conjunto del epis- 
bado, bajo la influencia de monseñor Boisgelin, intervenía en repe- 
äs Ocasiones en términos urgentes para obtener del rey y del papa 
aplicación regular de la Constitución civil. El 30 de octubre 
1790, los obispos diputados en la Asamblea publicaron una Expo- 
On des principes sur la Constitution civile du clergé: mo la conde- 
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naron, pero pedían que su aplicación fuese subordinada a la aproba- 
ción pontificia. La Constitución civil que concedía a la Iglesia de 
Francia su autonomía no era necesariamente cismática en relación 
con el derecho canónico en vigor; en 1790, la infalibilidad pontif- 
cia no estaba reconocida todavía como dogma. Los obispos pretendían 
obtener del papa los medios canónicos sin los cuales no creían poder 
ejecutar en conciencia la reforma de las circunscripciones eclesiásti- 
cas y de los consejos episcopales. Hasta el último momento, monseñor 
Boisgelin esperó que el papa se negara a arrojar a Francia al cisma, 
considerando que era su deber revestir la Constitución civil con las 
formas canónicas. 

Cansada de esperar, la Constituyente, el 27 de noviembre de 1790, 
exigió a todos los sacerdotes el juramento de fidelidad a la Consti- 
tución del reino y, por consiguiente, a la Constitución civil que en 
ella se encontraba incorporada. Solamente siete obispos prestaron ju- 
ramento. Los curas párrocos se dividieron en dos grupos aproxima- 
damente iguales, aunque muy desigualmente repartidos según las 
regiones. Los juramentados o constitucionalistas eran mayoría en el 
sureste, los no juramentados o refractarios en el oeste. La condena 
pontificia consagró este estado de hecho: mediante sus breves del 11 
de marzo y del 13 de abril de 1791, Pío VI condenó solemnemente 
los principios de la Revolución y de la Constitución civil, A partir 
de entonces, el cisma quedaba consumado, el país fue cortado en dos. 
La oposición refractaria reforzó la agitación contrarrevolucionaria, el 
conflicto religioso se superpuso al conflicto político. 

Se ha preguntado por qué los constituyentes no pudieron actuar 
de un modo diferente a como lo hicieron. De hecho, la separación 
de la Iglesia y del Estado era entonces imposible por una serie de 
razones tanto morales como materiales; nadie la reclamaba, ni si- 
quiera era concebible. Los filósofos habían pretendido vincular la 
Iglesia al Estado y lograr que sus ministros sirvieran al progreso 
social. Los constituyentes, aunque no fueran unos creyentes practi- 
cantes, eran no obstante unos fieles respetuosos. En cuando al pue- 
blo, fundamentalmente católico, mo habría aceptado la ruptura, 
considerando que su salvación quedaba comprometida; la separa- 
ción hubiese sido interpretada como una declaración de guerra a la 
religión. Las imposibilidades materiales para la separación no eran mé- 
nos fuertes. Puesto que los bienes del clero habían sido confiscados, 
era necesario en consecuencia asalariar al clero, establecer un pre 
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uesto del culto, Estas mismas dificultades aconsejaban la reorga- 
pación de las circunscripciones eclesiásticas; obedeció también a 
ed de economía el que casi la mitad de los antiguos obispados 
sen suprimidos. La reforma religiosa se relacionaba estrechamente 
q refundición administrativa y con la cuestión financiera. La 
ritac: ción refractaria dio a partir de entonces un impulso nuevo a la 
posición contrarrevolucionaria. Los sacerdotes no juramentados con- 
on celebrando el culto, administrando los sacramentos. Dado 
s una buena parte del pueblo no quería arriesgar su salvación aban- 


š mando a los buenos sacerdotes, los koirani empujaron a una 


ade la población a la agitación contrarrevolucionaria. Al aumen- 
Fios desórdenes, el 7 de mayo de 1791 la Asamblea constituyente 


sa S 
tutorizó el ejercicio del culto refractario en las condiciones de un 
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ulto simplemente tolerado. Los constitucionalistas se indignaron, 


emiendo no poder resistir a la competencia de los refractarios. La 


uerra religiosa se desencadenó. 
Al profundizarse la crisis y radicalizarse la Revolución, se llegó 


pos: medidas de represión contra los sacerdotes refractarios. Des- 


pel 10 de agosto y del derrocamiento del trono, la Asamblea 
ativa ordenó la aplicación del decreto del 27 de mayo prece- 
ente, afectado por el veto regio, referente al internamiento y a la 
le eportación de los sacerdotes refractarios; el 26 de agosto, les fijó 
e días para salir de Francia, bajo pena de deportación, Mientras 
to, el clero constitucional se veía poco a poco envuelto en el 
smo descrédito. El 16 de agosto de 1792, la Comuna de París 
Ihibió las procesiones y las ceremonias exteriores del culto; el 18, 
amblea renovó la prohibición establecida ya el 6 de abril pre- 
dente a los ministros del culto de llevar la vestimenta eclesiástica 
a del ejercicio de sus funciones. Las medidas contra los refrac- 
s que privaban a numerosos municipios de sus sacerdotes produ- 
lila laicización del estado civil, que se confió a los ayuntamientos 
1 20 de septiembre de 1792: esta importante reforma, primera eta- 
An la vía de la separación de la Iglesia y del Estado, no fue ins- 
f gee un pensamiento de neutralidad laica, sino impuesta bajo 
[ de la necesidad y por espíritu de combate. Afectó, tanto 
a oa los refractarios, al clero constitucional, al que muy pronto 
qu uitó, para atender a las necesidades de la guerra, los campana- 
$ y los objetos de plata de las iglesias, más tarde los bienes de 
Ce puestos a la venta. El divorcio fue instituido el 20 de 
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septiembre de 1792. La ruptura con el clero constitucional estaba 
próxima. 

En 1793, esta evolución se acentuó. Moderados, los constitucio- 
nalistas se inclinaron naturalmente hacia la Gironda y el federalis- 
mo: lo cual contribuyó a incrementar todavía más la hostilidad con- 
tra ellos. Muchos hombres políticos estimaron desde entonces que 
era inútil proseguir la experiencia de la Constitución civil; a partir 
de noviembre de 1792, Cambon propuso no asalariar ya al clero. 
Pero estos mismos hombres concebían con dificultad que el Estado 
pudiera prescindir de una Iglesia y el pueblo de ceremonias religio- 
sas. Desde 1790 se había ido esbozando un culto revolucionario cuya 
primera y más grandiosa manifestación había sido la Federación 
del 14 de julio de 1790. A través de las fiestas cívicas, las ceremo- 
nias conmemorativas como la del 14 de julio, las honras fúnebres, 
como las celebradas en honor de Mirabeau, las prácticas de este culto 
nuevo se habían concretado paulatinamente. Pero mientras el clero 
había estado asociado hasta entonces a estas manifestaciones, la 
fiesta de la Unidad y de la Indivisibilidad, el 10 de agosto de 1793, 
fue enteramente laica. Hacia el mismo momento, tomaba cuerpo una 
auténtica devoción popular en honor de los mártires de la libertad, 
Lepeletier, Chálier, sobre todo Marat. 


La marea descristianizadora (otoño de 1793) 


Desde el comienzo del verano de 1793, diversos incidentes habían 
mostrado en París la voluntad descristianizadora de algunos militan- 
tes. Por ejemplo, en junio con ocasión de la festividad del Corpus 
Christi o con motivo de la búsqueda de metales preciosos y del 
derribo de los campanarios necesarios para las fabricaciones de guerra. 
La descristianización tradujo finalmente una corriente de opinión 
cuyas manifestaciones pueden seguirse en particular desde la irrup- 
ción de los militantes populares en la escena política. A los senti- 
mientos antirreligiosos y anticlericales se mezclaban, para acelerar el 
movimiento, las necesidades de la defensa nacional: los metales pre- 
ciosos permitían sostener el asignado, el bronce de las campanas 
fundir metal para hacer cañones. La descristianización revestía tam- 
bién unos aspectos económicos: la caza del oro fue frecuentemente 
una de sus causas y una de sus consecuencias. 
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El paroxismo se alcanzó en este otoño de 1793, correspondiendo 
movimiento descristianizador a la pujanza extrema de la revolu- 
ón popular. 

T El movimiento arrancó de los departamentos, bajo el impulso de 
gunos representantes en misión. El 21 de septiembre, Fouché pre- 
dió en la catedral de Nevers, la inauguración de un busto de Bruto; 
1 26, declaró en la sociedad popular de Moulins que quería sustituir 
los cultos supersticiosos e hipócritas» por el de la moral natural 
vel de la República; el día 10, finalmente, prohibió toda ceremonia 
eligiosa fuera de las iglesias, laicizó las ceremonias fúnebres y los 
cementerios en cuya puerta ordenó que se inscribiese: «La muerte 
San sueño eterno». En Rochefort, Lequinio transformó la iglesia 
n templo de la Verdad; en Somme, Dumont prohibió los oficios litúr- 
dees del domingo y los trasladó a los decadis; en Maubeuge, Drouet 
rdenó la confiscación de los objetos preciosos que servían para el 
últo, «adornos del fanatismo y de la ignorancia». 

En París, la descristianización fue impuesta desde fuera a la Con- 
ención y al Comité de Salvación Pública. Chaumette, que hacia fina- 
s de septiembre había realizado un viaje a Niévre, su país natal, y 
sistido a la ceremonia del 21 junto a Fouché, recomendó unas me- 
idas similares a la Comuna de París: el 14 de octubre fueron prohi- 
c las las ceremonias religiosas fuera de las iglesias. No obstante, la 
omuna actuaba con prudencia. Hébert esperó hasta finales de oc- 
bre para atacar al bonete en el número 301 del Père Duchesne. 
A iniciativa fue renovada por el distrito de Corbeil. El 9 brumario 
El año TI (30 de octubre de 1793), la municipalidad de Ris anun- 
Ú a la Convención que adoptaba a Bruto como patrón en lugar 
` San Blas; el día 16 (6 de noviembre), una delegación de Men- 
Es, en ese mismo distrito, declaró que renunciaba al culto católico, 

dió la supresión de su parroquia e inauguró en el estrado de la 
vención las bufonadas antirreligiosas. ¿Por impulso de quién ac- 
aban los sans-culottes de Ris y de Mennecy? ¿Intrigas contrarre- 
lucionarias dirigidas contra los curas constitucionalistas? ¿Presión 
los comisarios del Departamento de París o del Consejo ejecutivo 


targados de la requisa de granos en el distrito de Corbeil, con 


apoyo de destacamentos del Ejército revolucionario?... Ese 16 bru- 
Spe, la Convención decretó que un municipio tenía el derecho de 
unciar al culto católico. 

A partir de entonces la descristianización se precipitó. Al ano- 
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checer del 16 brumario, en los Jacobinos, el diputado Bourdon Pro- 
nunció un violento discurso contra los sacerdotes; luego el Comité 
central de las sociedades populares dio lectura a un proyecto de pe- 
tición para la supresión del presupuesto del clero. En la noche del 16 
al 17, los promotores de la petición, acompañados por Léonard Bour- 
don y Anacharsis Cloots, se dirigieron a entrevistarse con Gobel, 
obispo constitucional de París, y le obligaron a abdicar. Compareció, 
junto con sus vicarios, el 17 brumario (7 de noviembre), en el estrado 
de la Convención y dimitió solemnemente. Inmediatamente Chan. 
mette informó a la Comuna de esta «escena memorable en la que 
el fanatismo y la charlatanería de los sacerdotes han exhalado su 
último suspiro»; decidió la celebración en la ex iglesia metropoli- 
tana de Notre-Dame, de una fiesta a la Libertad. Se llevó a efecto 
el 20 brumario (10 de noviembre de 1793): en el coro se había 
edificado una montaña simbólica, colocada en ella una actriz perso- 
nificaba la Libertad. La Convención, que había asistido en pleno a la 
festividad, decretó inmediatamente, a petición de Chaumette, que 
Notre-Dame sería consagrada a la Razón. En pocos días la marea 
descristianizadora inundó las secciones parisinas. El 5 frimario (25 de 
noviembre de 1793), todas las iglesias de la capital eran dedicadas 
al culto de la Razón; el 3 (23 de noviembre), la Comuna había san- 
cionado esta situación de hecho decretando la clausura de las iglesias. 

Paralelamente al movimiento descristianizador se desarrolló el 
culto de los mártires de la libertad, del que apareció como su aspec- 
to positivo. El nuevo culto surgió de la devoción popular a Marat. 
Los sans-culottes, en la crisis del verano de 1793, vieron en ello una 
afirmación de sus principios republicanos, un modo de comunión 
popular, una exaltación de su fe revolucionaria. La pompa del nuevo 
culto reemplazó de alguna manera a la del culto tradicional que con- 
tinuaba practicándose, aunque cada vez más vigilado, siendo con- 
finado pronto en los templos, finalmente prohibido. En el mes de 
agosto de 1793, varias secciones parisinas y sociedades populares 
habían celebrado honras fúnebres en honor de Marat y procedido a 
la inauguración de su busto y del de Lepeletier: así comenzaron 
a concretarse las características del nuevo culto. En septiembre, al 
imponerse definitivamente los sans-culottes, se generalizó; rápida- 
mente aparecieron coros y cortejos, que dieron a estas ceremonias 
republicanas una pompa realmente religiosa. Las procesiones cívicas 
se multiplicaron en octubre. Mediante la incorporación de Chálier 
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sillotinado por la contrarrevolución en Lyon) a Marat y a Lepele- 
a, se constituyó la tríada revolucionaria. 
La descristianización dio un impulso nuevo al culto de los márti- 
S, se implantó en todas las secciones parisinas. Una vez cerrados 
ps templos, apareció como uno de los elementos del culto republi- 
mo que los militantes seccionarios pretendían instaurar sobre las 
dinas del catolicismo. La-devoción a los mártires de la libertad 
gedo integrada en el culto de la Razón, divinidad demasiado abs- 
racta incluso cuando adoptaba los rasgos de una actriz de la Ópera; 
sus efigies reemplazaron en las iglesias convertidas en templos de la 
tazón a las de los santos del catolicismo. Pero a partir del otoño 
de 1793 el culto a los mártires pareció peligroso a las autoridades 
mbernamentales, más todavía a determinadas fracciones de la bur- 
mesía montañesa: exaltaba, en la persona del Amigo del pueblo, 
los sentimientos revolucionarios en sus más radicales manifestacio- 
es. Fue incluido en la contraofensiva del Comité de Salvación 
A comienzos de diciembre de 1793 se impuso un freno al pro- 
See, Cuando, el 21 brumario del año II (11 de noviembre de 1793), 
na diputación del Comité central de las sociedades populares pidió 
que el Estado no subvencionase ningún culto, la Convención se negó 
a pro aunciarse. El 27 (17 de noviembre) Robespierre señaló el pe- 
igro de la descristianización que amenazaba con alienar a las poten- 
las neutrales; el 1 frimario (21 de noviembre), en los Jacobinos, 
$ pronunció en favor de la libertad de cultos: la República tenía 
lemasiados enemigos sin que se alzara contra ella una parte de las 
lasas populares siempre aferradas a la religión tradicional. Robes- 
terre insinuaba que los que derribaban los altares podían ser perfec- 
mente unos contrarrevolucionarios disfrazados de demagogos. «El 
le quiere impedirlo es tan fanático como el que celebra la misa.» 
| frimario (26 de noviembre), Danton tomó posición violenta- 
hente contra las bufonadas religiosas, exigiendo que «se interpu- 
iese una barrera». El 16 frimario (6 de diciembre de 1793), la Con- 
ción recordó mediante un decreto solemne el principio de la 
ibertad de cultos. Pero la Asamblea restringió el alcance de su de- 
feto precisando, el día 18, que no pretendía introducir ninguna 
lodificación a las medidas ya adoptadas, especialmente a las órde- 
ES y disposiciones de los representantes: las iglesias que habían sido 
adas, continuaron estándolo, 
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Mientras tanto, la oleada descristianizadora había ganado el con- 
junto del país, prolongándose hasta la primavera del año II, a veces 
larvada, a veces violenta, según las condiciones locales, los repre- 
sentantes en misión, los militantes populares. En todo caso, sin que 
el culto católico llegase a desaparecer completamente: persistió clan- 
destinamente en diversas regiones, incluso en París y hasta el dis- 
trito de Corbeil, al tiempo que se manifestaban abiertamente unas 
zonas refractarias, en el sudeste, en los bordes del Macizo Central, 
Ardèche y Lozère, Cantal y Corrèze. 


El movimiento descristianizador del otoño del año 1793 sorpren- 
dió a los dirigentes del año II tanto como desconcierta todavía a los 
historiadores. La hipótesis tradicionalmente admitida es la de una 
intriga, de una maniobra política dirigida desde arriba y más o 
menos seguida por los militantes populares. «El pueblo está ausente 
de las jornadas decisivas —escribe Jaurés—; la descristianización fue 
suscitada por unos hombres que le eran extraños.» Última interpre- 
tación formulada, la de Cl. Mazauric en particular: «Así se bosquejó 
en el año II una revolución cultural específica de la fase jacobina de 
la Revolución». 

Respecto de los actores de la descristianización, se impone una 
primera constatación a la luz de los más recientes trabajos de inves- 
tigación. El movimiento surgió de los sans-culottes, algunas de cuyas 
aspiraciones profundas tradujo; fue aceptada e incorporada por las 
organizaciones populares, que le prestaron una amplitud y una vio- 
lencia que sorprendieron a los dirigentes políticos. No obstante, 
distaba de ser mayoritaria en el pueblo, del mismo modo que estaba 
lejos de ser únicamente popular. Una parte de la clase política le 
dio su adhesión, cuando no su impulso. Aunque no podamos con- 
vertir, siguiendo la opinión de Aulard, a los representantes en misión 
en los artífices esenciales de la descristianización, no puede negarse 
que su papel fue frecuentemente decisivo. Hubo representantes en 
misión que actuaron como descristianizadores moderados, tal es el 
caso de Boisset en el Gard y Hérault; pero los hubo muy activos, 
como Albitte en Ain y el Mont-Blanc, Fouché en Allier y Niévre, 
Javogues en el Loira. Más importante quizá es el papel de los comi- 
sarios O delegados de los representantes en misión, más próximos 
a la base, más al cabo de las mentalidades y de las aspiraciones popu- 
lares: como Dorfeuille, comisario de Javogues. Y otro tanto puede 
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- de los destacamentos del Ejército revolucionario, auténtica 
política reclutada entre los sans-culottes parisinos más acti- 
su función hondamente iconoclasta está atestiguada en Fécamp, 
N pres, en Vierzon, en el distrito de Corbeil, en Mennecy, donde 
q gallo del campanario fue reemplazado por una bandera tricolor. 
E `C D iniciativas de estos elementos exteriores no hubieran podido 
des: rrollarse sin el pleno acuerdo de los sans-culottes locales, núcleos 
s de militantes agrupados en las sociedades populares y los comi- 
° revolucionarios que constituyeron el enlace entre los elementos 
xte riores al «país» y las masas populares cuya participación activa 
m las manifestaciones descristianizadoras no puede negarse (al menos 
Ber o de parte de estas masas). 

_ Por lo que respecta a las motivaciones de los destristianizadores, 
esc comprenderse sin referencia a las mentalidades que eran 
is de las masas populares a finales del Antiguo Régimen, Á pesar 
P | considerable esfuerzo emprendido por la Iglesia entre los 
se XVI y XVII para cristianizar a las poblaciones, persistía un 
iejo fondo de paganismo perennemente vivo, la cristianización dis- 
E mucho de ser completa: ¿cómo podría serlo cuando más de la 
tad de la población no sabía leer y no tenía con el catecismo más 
ue un contacto oral? Añadamos a ello el repliegue de los conformis- 
pos religiosos y morales, un debilitamiento bastante generalizado de 
ap iedad tradicional. En vísperas de la Revolución, se descubre, es- 
ae J. Delumeau, «unas zonas de tibieza en el paisaje aparentemente 
onótono del conformismo religioso y de la civilización de la cos- 
mbre», unas zonas de indiferencia. Por ejemplo, el sudoeste. Aña- 
de mos un fondo indudable de anticlericalismo popular, tanto en las 
A idades como en el campo, al que los acontecimientos revoluciona- 
Ms oštieson manifestarse. De todo ello deriva una geografía de la 
eri: stianización que no se puede esquematizar. ¿Ciudades más des- 
gece izadoras que las comarcas rurales, llanos más que montañas? 
E pad: aciones precipitadas, que se han de matizar a la luz de minu- 
s estudios locales. Del mismo modo, cualesquiera que haya sido 
portancia de la carretera para la propagación de la onda descris- 
adora, su papel no fue necesariamente determinante. Se per- 
e aquí la importancia de los cuadros descristianizadores locales. 
Pero hubo otras motivaciones además de las religiosas, debiendo 
x "SN se estas últimas en el complejo mental más amplio de las masas 
pu ; en la época revolucionaria. Motivaciones políticas: el des- 
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crédito creciente del clero con su adhesión progresiva a la contrarre. 
volución, y por lo tanto con la crisis de la Revolución, en particular 
las derrotas militares. Por ello, la acusación de colusión con el ex- 
tranjero y la represión anticlerical. Por ello, el derribo de los cam- 
panarios para las necesidades de la defensa nacional, Hasta la cuestión 
de las subsistencias viene a interferirse con la descristianización: las 
regiones descristianizadoras se corresponden frecuentemente con aque- 
llas en las que los problemas cerealísticos eran más agudos. Por ejem- 
plo, en el distrito de Gonesse o en el de Corbeil. Obsesionados por el 
problema del pan cotidiano, campesinos aparceros, jornaleros y peo- 
nes en el límite de la indigencia o del vagabundeo, estaban predis- 
puestos a incluir al sacerdote entre los sospechosos. Por ello, llama- 
radas tasadoras y descristianizadoras a la vez: en la práctica militante, 
los dos aspectos marchaban con frecuencia a la par. De este modo 
las necesidades de la defensa revolucionaria y las exigencias de la 
existencia cotidiana se entrelazaban para designar al clero y lo que 
él representaba debido a su lugar y a su función en el Antiguo Ré- 
gimen y el sistema feudal como uno de los adversarios que se habían 
de abatir para acceder a una vida mejor. 

Pero hay más. Si bien la descristianización se integró en el con- 
junto coherente de una práctica militante, correspondía también a los 
sentimientos profundos de una parte al menos de los sans-culottes: 
la hostilidad hacia la religión y el clero constituía sin lugar a dudas 
uno de los rasgos de la mentalidad popular. Un viejo fondo de an- 
ticlericalismo, tanto en el campo como en las ciudades, encontró en 
las circunstancias del año II la ocasión de expresarse: por ello el 
carácter espontáneo de los actos de descristianización. La cuestión ya 
no es la de asegurar la libertad de todos los cultos, sino más bien 
una empresa de «desfanatización»: de ello derivan las violencias, la 
destrucción del mobiliario de las iglesias, las bufonadas antirreligiosas. 

Empero, como es lo propio de todo proceso revolucionario: des- 
truir para reconstruir. La descristianización plantea el problema de 
la sustitución del orden cristiano, ya que la religión representaba 
para un amplio sector de las masas populares un encuadramiento 
mental y afectivamente tranquilizador, dador de seguridad. «El inter- 
valo puede llegar a ser terrible», en opinión de los representantes 
en misión Delacroix y Musset: es preciso colmar «ese inmenso vacío», 
en opinión tanto de Fouché como del obispo Lindet. Ello explica los 
cultos revolucionarios, y especialmente el más popular de ellos, el de 
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mártires de la libertad, que rompen con la antigua religión y la 
longan a la vez, que imitan y renuevan. Se produjo una sacraliza- 
n de los valores revolucionarios, y lo esencial de los ritos nuevos 
imspuso los antiguos ritos. Para exaltar a los sans-culottes, se nece- 
aban unos santos que reemplazasen a los de las iglesias. Los restos 
¡Marat fueron venerados como reliquias, su «sagrado corazón» fue 
jeto de adoración. 

¿Es necesario ir todavía más lejos, en razón de la descristiani- 
ción de las masas populares? Tanto los barrios parisinos como las 
oma as campesinas cercanas a la capital se caracterizaban desde 
jucho antes de 1789 por una innegable desafección respecto de la 
áctica religiosa «¿Por qué —se pregunta S. Bianchi, uno de los 
ás recientes historiadores de la descristianización—+la pasividad o 
"indiferencia antiguas desembocarían en una transferencia, incluso 
Jun sincretismo, en el año 112»... El sentido profundo del culto 
e los mártires, corresponde a las conquistas de la Revolución que se 
in de preservar, es la evocación de los parientes y de los amigos que 
chan o que han caído para defenderlas: valores en modo alguno 
eductibles a la preservación del cristianismo o que se opongan a él 
ancamente. La fiesta iconoclasta, las hogueras de la alegría en la 
le ardían imágenes de santos de madera, ornamentos sacerdotales 
libros religiosos, la celebración de ceremonias bufas marcarían una 
ptura total en la que los antiguos valores sucumbían al ridículo 
al escarnio. Por supuesto, solamente una minoría de sans-culottes 
rticipaba en estos excesos: pero, ¿qué influencia ejercían sobre las 
lasas espectadoras? ¿No habrían sido estos cultos revolucionarios 
ás que un mero escalón hacia una descristianización general? 


y 
! 


Cambiar de vida» 


¡Nos sentimos tentados de integrar la descristianización en todas 
a5 tentativas revolucionarias para cambiar no solamente las menta- 
dades, sino incluso los marcos de la existencia cotidiana. 

¡Mentalidades: se trata de transformarlas radicalmente a través 
“educación. El 12 de septiembre de 1793, la sección parisina 
Al Panteón Francés reclamaba la creación de una Escuela de la liber- 
ld en la que, los domingos y días festivos, se predicaría «el horror 
fanatismo» y se pronunciarían «sermones antifanáticos». El 30 
3ctubre, la sociedad popular de Nevers pedía reemplazar los 
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sacerdotes por unos profesores de moral, Esta reivindicación fue 
constante a todo lo largo del año II. Se trataba según la sección del 
Teatro Francés, el 27 de junio de 1793, de elevar «la columna que 
debe servir de barrera contra los prejuicios del sacerdocio y de la 
nobleza. ... La ignorancia y el fanatismo han sido más perniciosos 
que la Vendée y que las armas de los sublevados». Es comprensible 
la desilusión de los militantes populares ante el fracaso de las tenta- 
tivas de la Convención en materia de instrucción primaria. 

«Cambiar de vida»: al menos modificar los marcos y el ritmo 
de la existencia cotidiana en la esperanza de edificar una sociedad 
nueva de valores laicos y revolucionarios. De ello derivan el calen- 
dario republicano, los cambios de nombres, la fiesta cívica. | 

La adopción del calendario republicano, la medida más anticris- 
tiana de la Revolución en opinión de Aulard, manifestó que en este 
dominio el sentimiento de la Convención y el de la burguesía revo- 
lucionaria era idéntico al de la vanguardia popular. El 5 de octubre 
de 1793, la Convención adoptó el informe de Romme instituyendo 
la era republicana a partir del 22 de septiembre de 1792, primer 
día de la República. El año civil era dividido en doce meses de trein- 
ta días, cada mes en tres décadas, completado por cinco o seis días 
complementarios llamados primeramente sans-culottides. De este 
modo el decadi destronaba al domingo, las festividades decadarias 
hacían la competencia a las ceremonias religiosas. El 24 de octubre, 
nuevo informe, en esta ocasión de Fabre d'Eglantine: el autor de 
Il pleut, il pleut, bergére (Llueve, llueve, pastora) imaginaba los nom- 
bres poéticos que en adelante llevarían los meses (vendimiario, bru- 
mario, frimario, nivoso, pluvioso, ventoso, germinal, floreal, pradial, 
mesidor, termidor, fructidor). Este intento de descristianizar la vida 
cotidiana fue completado por el decreto del 15 brumario del año II 
(5 de noviembre de 1793), que instituía un conjunto de festividades 
cívicas. 

Liberados de los prejuicios y dignos de presentar la nación 
francesa —declararía el ponente Marie-Joseph Chénier—, sabréis 
fundar sobre las ruinas de las supersticiones destromadas la única 
religión universal que no tiene mi secretos, ni misterios, cuyo úni- 
co dogma es la igualdad, de la que nuestras leyes son los orado- 
res, cuyos magistrados son los pontífices, y que no deja arder 
el incienso de la gran familia más que ante el altar de la patria, 
madre y divinidad común, 


EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 401 




















A mismo tiempo que el ritmo de la existencia cotidiana (no sin 
a cierta pasividad o resistencia popular) era sacudido por el calen- 
ario republicano, el espacio familiar era laicizado por el cambio de 
s nombres de lugar, de los topónimos. Más de 3.000 municipios 
mbiaron de nombre, coincidiendo evidentemente el mapa de la 
ponimia revolucionaria con el de las abadías o el de las roturaciones 
jedievales que habían multiplicado los nombres de santos. Fueron 
articularmente afectados la cuenca parisina y el sureste, mientras 
gue el noreste, Normandía, Bretaña, el suroeste representaban unas 
onas de rechazo. Aunque los municipios se limitaron a suprimir la 
alabra santo (o san) de su denominación, otros escogieron unos nom- 
bres políticamente más significativos: por ejemplo Montaña, o el 
¡ombre de un mártir de la libertad, Marat sobre todo; aunque Bruto 
ra todavía más extendido. Le Havre-de-Gráce se convirtió en 
e Havre-Marat; Lyon, Comuna Liberada; Toulon, Puerto la Mon- 
aña. En el distrito de Versalles, cambiaron de nombre 9 municipios 
Z los 84; Saint-Aubin se convirtió en Mesnil-Marat; Saint-Cloud, 
lente la Montaña; Saint-Cyr, Libre Valle; Saint-Nom-la-Bretéche, 
nión la Montaña; Marly-le-Roi, Marly la Máquina; Meudon, Ra- 
lais... Se consideró la posibilidad de rebautizar a Versalles como 
una de la Libertad; el proyecto no tuvo continuidad. 

"Tan importantes, los cambios de nombre de calles y plazas. Todo 
que podía recordar el Antiguo Régimen, la Iglesia, la aristocracia, 
He perseguido y borrado. La laicización de los nombres de las ca- 
Es fue una de las primeras medidas descristianizadoras en Versalles. 
' calle de Santa Ana se convirtió en la calle Scevola, la calle San 
audio en la de los Gorros Rojos, la calle Santa Genoveva en la de 
$ Gracos. En noviembre de 1792 los bulevares del Rey y de la Rei- 
habían sido bautizados de nuevo como bulevares de la Libertad y 
la Igualdad. De este modo los ciudadanos vivieron en un encuadra- 
e ito urbano y en un universo cotidiano que les recordaban los 
bres republicanos o el recuerdo de los mártires de la libertad. 
“toponimia revolucionaria tenía un valor político y didáctico que 
evaba en la vida de cada día la acción pedagógica de las festivi- 
ides revolucionarias. 

Tanto los momentos de la vida como el ritmo y el marco de la 
Stencia cotidiana fueron sacudidos hasta sus cimientos. El año II 
Tesentó un período breve, es cierto, pero único en la historia de 
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la Francia cristiana, en el que, en la casi totalidad del país, la Iglesia 
estuvo ausente de los momentos esenciales de la vida de los hombres, 
nacimiento, matrimonio, muerte, 

El estado y registro civil había sido laicizado mediante el decreto 
de la Asamblea legislativa del 20 de septiembre de 1792. La descris. 
tianización fue aún más lejos al implantar ya que no un ritual del 
bautismo cívico, sí al menos una simbología de la que lo sagrado fue 
deliberadamente expulsado en la elección del nombre de pila. Los 
nombres de los santos considerados secuela de fanatismo y de supers- 
tición, fueron rechazados en favor de nombres «análogos a la Revo- 
lución». Babeuf, como sabemos, renunció a su nombre de François- 
Noél, cambiándolo por el de Graco y puso a su hijo el de Emilio, 
En el cantón de Versalles estudiado por Mme. D. Vally, la propor- 
ción de los nombres revolucionarios sobre el total de nacimientos se 
situaría en el año II en torno al 30 por 100, porcentaje sensiblemen- 
te inferior al suministrado por S. Bianchi para el distrito de Corbeil: 
sin lugar a dudas, la explicación se ha de buscar en el grado de ale- 
jamiento respecto de la religión ya desde antes de la Revolución, que 
únicamente un estudio acerca de la práctica religiosa permitiría pre- 
cisar. 

La variedad de los nombres revolucionarios en este cantón de 
Versalles no permite hablar de conformismo revolucionario, sino 
más bien de una cierta búsqueda, en ocasiones de fantasía. Emergen 
naturalmente de esta masa de casi 500 nombres de pila, en primer 
lugar los héroes de la Antigüedad (el 42 por 100): 30 Bruto, 18 Sce- 
vola, pero un Catón, un Regulo. Siguen otros dos grupos de importan- 
cia más o menos equivalentes (el 29 por 100 cada uno de ellos): 
nombres relacionados con la Revolución, nombres vinculados a la 
naturaleza y al calendario republicano. Mártires de la libertad: 9 Ma- 
rat, 7 Bara, 3 Viala. Símbolos y virtudes revolucionarias: 7 Montaña, 
7 Libertad, pero también una Carmañola, un Sans-Culotte, una Vir- 
tud. Victorias republicanas: un Diez de Agosto, un Gemmapes (sic), 
un Spire. Abundan las flores, desde 16 Jacintos a una Valeriana; son 
numerosos los nombres de meses (11 Floreal, 6 Mesidor, pero Un 
Termidor), y son más raros los nombres de los días (un Quintidi, 
un Octodi). 

Estos nombres y su significación nos introducen en el dominio 
de la cultura popular en el año 11 y en el de la ideología jacobina, 
sin que sea posible diferenciarlos aquí, mientras que la profesión d 


EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 403 




























y la de los testigos presentados en el acto del registro civil 
ert miten algunas observaciones acerca de las bases sociales de esta 
cización. Respecto de la profesión del padre, refiriéndonos siempre 
i comarca de Versalles, el grupo más representado corresponde al 
mado y al pequeño comercio (78 casos sobre 169); siguen los 
istradores y los militares. Lo mismo sucede respecto de los 
stigos. Una característica merece la pena subrayarse; en 22 casos, 
o de los testigos pertenece a las administraciones revolucionarias. 
e SE -Yves Moreau, presidente del Tribunal criminal de Versalles, 
jue > impuso a su hijo el nombre de Germinal, fue tres veces testigo 
ep sadrino?) de una declaración de nacimiento, recibiendo los niños 
s nombres de Helvetius, de Montaña y de Quintidi. Si bien la laici- 
ón de los nombres de pila tuvo indudablemente una resonancia 
og pu: ar, recibió sin ningún género de dudas el apoyo del personal 
olítico. Y, en definitiva, como tal aparece claramente la descristia- 
I ización: el hecho de la pequeña y la media burguesía jacobina y de 
A sector más o menos amplio de las masas populares. 
¡En el otro extremo de la existencia, la muerte fue también objeto 
` una laicización rápida. Conocemos ya la famosa disposición de 
` juché en Nièvre, del 10 de octubre de 1793, y la inscripción que 
zo grabar en la puerta de los cementerios. El 1 frimario del año II 
1 de noviembre de 1793), a petición de Chaumette, el Consejo 
ene al de la Comuna de París adoptó un nuevo ceremonial para los 
htierros. À la cabeza de los cortejos fúnebres habría de figurar una 
be tipción que proclamase: «El hombre justo no muere jamás, vive 
! la memoria de sus conciudadanos»; el paño fúnebre sería en ade- 
° tricolor. Chaumette había deseado contemplar «en los lugares 
> duermen nuestros padres la estatua del Sueño». En Versalles, 
| Ze amento para los funerales», finalmente adoptado después de 
a una serie de medidas de detalle el 23 ventoso del año II (13 de 
> de 1794), transfería a las autoridades civiles la organización 
s honras fúnebres, excluyendo «todos los signos del fanatismo y 
udalismo, todos esos desechos de la razón y de la filosofía, así 
da línea de demarcación que hiriese el principio de igualdad». 
° porteadore: irían revestidos de tricolor y la cabeza cubierta con 
fro rojo. El cementerio se convertía en el «campo de reposo». 
Îl reposo del hombre está en el seno de la muerte.» 
unque en adelante lo sagrado quedaba ausente de esos momen- 
Pa ciales de la existencia, no por ello el nacimiento y la muerte 
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dejaban de estar reintegrados en unas formas nuevas de una sociabi- 


lidad que quería ser republicana, laica e igualitaria. 


La fiesta revolucionaria 


La fiesta representa el punto culminante de esta nueva sociabi.- 
lidad. De la fiesta salvaje a la fiesta oficial, de la fiesta de la Federa- 
ción del 14 de julio de 1790 a la festividad de la Libertad y de las 
Artes del 9 termidor del año VI (27 de julio de 1798), de la fiesta 
seccionaria o pueblerina a la fiesta nacional, la variedad fue grandísi- 
ma y no podemos constituir de 1789 a 1799, un modelo ideal de la 
«fiesta revolucionaria». «Tened unas festividades generales y más 
solemnes para toda la República; tened unas festividades particulares 
y para cada lugar que sean unos días de descanso y que reemplacen 
lo que las circunstancias han destruido.» Robespierre, en su informe 
del 18 floreal del año II (7 de mayo de 1794), sugería buscar, en 
el mismo grado que una cronología, una tipología de las fiestas revo- 
lucionarias. 

La primera de las fiestas nacionales fue la de la Federación del 
14 de julio de 1790, donde se proclamó, en medio del pueblo, la 
unidad voluntaria de la nación. En el Campo de Marte, ante 300.000 
espectadores, Talleyrand celebró en el altar de la Patria una misa 
solemne. La Fayette, en nombre de todos los Federados de los depar- 
tamentos, pronunció el juramento «que une a los franceses entre sí 
y a los franceses a su rey para defender la libertad, la Constitución y 
la ley». Siguió una fiesta más bien filosófica: el traslado de las ceni- 
zas de Voltaire al Panteón, el 11 de julio de 1791, organizada por 
David a la manera de unas honras fúnebres antiguas. El 15 de abril 
de 1792, fue la fiesta de la Libertad: el 10 de agosto de 1793, la de 
la Unidad y la Indivisibilidad de la República por el aniversario 
de la toma de las Tullerías y del derrocamiento del trono. También 
en 1793, la festividad, espléndida, en honor de la reconquista de 
Toulon, de manos de los ingleses, el 19 de diciembre de 1793. Pero, 
en esta fecha, la fiesta popular se encontraba en su apogeo. 

Desde el otoño de 1793 a la primavera de 1794, la fiesta popular 
explotó auténticamente en un estallido espontáneo en el que se mez- 
claron lo burlesco y lo irrisorio de las pantomimas bufas antirreligio- 
sas y la unanimidad igualitaria de los banquetes cívicos. Son signifi- 
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ivas a este doble título, las fiestas seccionarias parisinas, así como 
¡fiestas de las ciudades y de los pueblos. 
Festividades populares, aquellas en que las conmemoraciones tra- 
> ior nales adquieren un valor político o social nuevo: farándulas y 
s de la alegría de Provenza a las que se arrojaba indiscrimi- 
Tas jente maniquíes del rey, del papa y de Pitt; procesiones bur- 
s detrás de los asnos revestidos con los hábitos sacerdotales, 
cad dos de reliquias y llevando por sombrero una mitra. 
l fiestas populares, las del «triunfo de los pobres», como en 
1t-Geniez-d'Olt (Aveyron), el 10 frimario del año II (30 de no- 
d > de 1793). «Si, bajo un régimen de hierro y de los privilegios, 
a Een de nuestros poderosos humilló a la pobreza, ha 
legado el tiempo en que la pobreza sea vengada con un desprecio 
asultante para las costumbres, para la naturaleza y 'para la humani- 
lad.» 394 pobres fueron servidos por 51 ricos sospechosos, extraídos 
e su prisión para la ocasión, y-que a ella regresarían. Cada invitado 
o derecho a carne, castañas, un cuarto de libra de queso, una 
a de pan de la inúaldad. un litro y medio de vino, todo ello 
a isado. «La virtud debe al fin sentarse en lugar del crimen y ser 
Esspetada incluso bajo la librea de la indigencia y de la miseria.» 
ë esta manera se afirmaba la inversión voluntaria de los valores 
sA es tradicionales. 
> Fiestas populares, las de los mártires de la libertad, Marat, Lepe- 
etier y Chálier, que se multiplicaron en las secciones parisinas en 
e. [otoño de 1793, por medio de cortejos o procesiones con caracteres 
emirreligiosos, semipolíticos. El 16 de octubre, por la tarde, el cor- 
o de da sección del Museo recorrió el muelle de la Escuela, las 
s de la Moneda, San Honorato, San Nicasio, se detuvo en la 
hide la Reunión para quemar el acta de acusación contra Marat, 
Ontinuó su marcha a través del muelle para entrar en el patio del 
° ii 2 por la columnata. En cabeza, tambores y cañoneros for- 
lados en filas de diez en fondo, luego un destacamento de la 
Buardia nacional; a continuación las sociedades populares con 
v iS estandartes, las delegaciones de las secciones «precedidas por sus 
Manderolas», los cuerpos constituidos; un destacamento armado les 
"ep Con ke bandera y los tambores a la cabeza, después la sección 
sen en masa; una «banda de música» precedía a los jóvenes del 
me: E reemplazo, con una ramita de roble en la mano, rodeando los 
s de Marat y de Lepeletier; les seguían las ciudadanas de la 
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sección vestidas de blanco, con sus hijos cogidos de la mano, llevando 
flores para cubrir con ellas la tumba de Marat; cerraba la marcha 
un destacamento de la fuerza armada de la sección. Unos sarcófagos 
habían sido erigidos en el patio del Louvre, de los que sobresalían 
unos cuadros pintados por David representando a los dos mártires 
de la libertad; se celebró un servicio fúnebre con himnos y discursos. 

De este modo, desde lo espontáneo de las bufonadas antirreligio- 
sas a lo organizado del culto de los mártires, la fiesta popular evo- 
luacionó al compás del ritmo mismo de la Revolución, para confluir 
con el movimiento popular mismo y el refuezo de la dictadura jaco- 
bina. El culto de los mártires de la libertad, que representó el hecho 
de los militantes populares más conscientes y más activos, suscitó la 
desconfianza de las autoridades jacobinas, y otro tanto sucedió con 
el culto de la Razón cuya iniciativa había sido adoptada por Chau- 
mette y que desde París irradió a las provincias bajo el impulso de 
algunos representantes en misión y de descristianizadores locales. 
Cuando la sección parisina de Marat decidió el 25 floreal del año II 
(14 de mayo de 1794) organizar una fiesta en honor del Amigo del 
pueblo, los Comités de gobierno la prohibieron: existía el peligro 
de «adoptar a la ligera unos proyectos parciales de esta naturaleza, 
que exigen toda la reflexión de un gobierno». Quedaba prohibido a 
las secciones celebrar estas manifestaciones patrióticas en las que 
se complacían los sans-culottes y en las que se manifestaban la espon- 
taneidad y la autonomía populares. En adelante, únicamente las 
autoridades gubernamentales eran habilitadas para organizar las fes- 
tividades cívicas: así se reforzaba la unidad política de la nación. 
¿Correspondían, empero, las fiestas gubernamentales a las exigencias 


de la sociabilidad y de la sensibilidad populares? 


El 18 floreal del año 11 (7 de mayo de 1794), Robespierre había 
presentado su informe «sobre las relaciones de las ideas religiosas y 
morales con los principios republicanos». Aunque el decreto adop- 
tado en consecuencia instituía el culto del Ser supremo (artículo pri- 
mero: «El pueblo francés reconoce la existencia del Ser supremo 
y la inmortalidad del alma»), organizaba sobre todo un sistema de 
fiestas nacionales, cuyo objetivo y sentido precisaba Robespierre: 


Hay sin embargo una especie de institución que debe conside- 
rarse como una parte esencial de la educación pública: me refiero 
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2 las festividades nacionales. El hombre representa el mayor objeto 
que haya en la naturaleza; y el más magnífico de todos los espec- 
~ táculos, es el de un gran pueblo reunido. Jamás se habla sin en- 
 tusiasmo de las fiestas nacionales de Grecia... Hasta qué punto sería 

fácil para el pueblo francés otorgar a estas asambleas un objetivo 
más extenso y un carácter mayor. Un sistema de fiestas nacionales 
bien entendido sería a la vez el más suave vínculo de fraternidad 
y el más poderoso medio de regeneración. 


El culto del Ser supremo, pretendiendo asentar la moral repu- 
icana en unos fundamentos metafísicos, pretendía volver a soldar 
Ë idad del Tercer Estado revollacionarlo reduciendo las contradic- 
s que se afirmaban entre movimiento sars-culotte y ear 
sob bina . «El fundamento único de la sociedad civil es la moral ... La 
lidad es la base del despotismo, así como la virtud es Ja esen- 
° de la República ... La idea del Ser supremo es una llamada 
tinua a la justicia: es, por consiguiente, social y republicana.» 
'ituían cuatro grandes fiestas nacionales a la gloria de las gran- 
aa de la Revolución (14 de julio de 1789, 10 de agosto 
H, 21 de enero y 31 de mayo de 1793); cada decadi era 
ot ido a una virtud cívica o social. 

1 festividad del Ser supremo y de la Naturaleza inauguró el 
o S ealto, el 20 pradial del año II (8 de junio de 1794). Elegido 
= sidente de la Convención algunos días antes, Robespierre la presi- 
] con un ramillete de flores y de espigas en la mano. En medio de 
a inmensa muchedumbre, la fiesta desenvolvió su magnífico cortejo, 
E fado por David, desde el Jardín nacional de las Tullerías hasta 
mpo de Marte, a los acentos de la música majestuosa de Gossec 
le Mehul. La fiesta del 20 pradial causó una profunda impresión 
3S asistentes y en el extranjero. El empleado Girbal, de la sección 
srmo Tell, anota en su diario en esta fecha: «No creo que la 
t ofrezca el ejemplo de una jornada semejante. Era sublime 
o en lo físico como en lo moral. Las almas sensibles conservarán 
| SC recuerdo de ella». Y el periodista contrarrevolucionario 
Met du Pan: «Creímos verdaderamente que Robespierre iba a 
t ar el abismo de la Revolución». 

No obstante, el objetivo político que perseguía Robespierre me- 
te e la instauración del culto del Ser supremo quedó fallido. En las 
uns incias de la primavera del año II, y después de los dramas 
erm T d. el decreto del 18 floreal tendía a soldar de nuevo en una 
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misma fe y una misma moral la unidad de las diversas categorías 
sociales, burguesía jacobina y movimiento sans-culotte, que habían 
sostenido hasta entonces al Gobierno revolucionario y que los anta. 
gonismos de clases alzaban ahora unas contra otras. Este proyecto 
de un orden moral nuevo que, mediante el sistema de las fiestas 
nacionales, tendía a valorar el nuevo orden social y político, burgués 
y democrático, no podía sin embargo resolver los conflictos políti- 
cos y sociales. De hecho, el culto del Ser supremo dejo a las masas 
indiferentes: al rechazar toda iniciativa popular, espontánea, deno- 
taba demasiado la voluntad de la burguesía jacobina de dominar tanto 
en el orden moral como en el orden político. Además, el nuevo culto 
engendró en el mismo seno del Gobierno revolucionario un nuevo 
conflicto: tanto los partidarios de la descristianización violenta como 
los partidarios de la laicidad completa del Estado no perdonaron a 
Robespierre el decreto del 18 floreal del año II. 

La reacción termidoriana y el régimen directorial mantuvieron las 
fiestas nacionales, pero modificando su finalidad política: una vez 
eliminado el pueblo de la escena, no se puede hablar ya de festivi- 
dades revolucionarias. Advirtiendo la fragilidad y la estrechez de la 
base social del régimen, los termidorianos, transformados pronto en 
directorialistas, amenazados a la vez por un retorno ofensivo del rea- 
lismo y por la pujanza de las masas, quisieron atraerse la adhesión 
popular: la Constitución del año III definió que el objetivo de las 
fiestas nacionales era «el de mantener la fraternidad entre ciudadanos 
y vincularlos a la Constitución, a la patria y a las leyes». Durante el 
Directorio se celebraron todavía grandes festividades nacionales: en 
honor de las victorias, de la paz de Campoformio, las honras fúne- 
bres en honor de Hoche, por último la del 27 de julio de 1798, 
aniversario de Termidor, fiesta de la Libertad y de las Artes que fue- 
ron magnificadas en un cortejo grandioso en el que se exhibieron ante 
la mirada del pueblo de París los saqueos de los tesoros artísticos 
de Italia. 

Con el Consulado y la instauración del poder personal, las gran- 
des festividades nacionales desaparecieron: no podían concebirse sin 
un cierto régimen de libertad. El pueblo había sido su actor principal 
hasta el año II; reducido al papel de comparsa, ya no fue sino un 
mero espectador de los desfiles militares. Con el Imperio se instauró 
esa larga tradición de revistas militares y de efemérides oficiales- 
En algunos momentos, sin embargo, la fiesta revolucionaria resurgió, 
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m ocasión de breves crisis: la primavera de 1848, la de la Comuna 
e 1871, la del Frente Popular de 1936 (siempre en primavera...), 
qe no de la Liberación en 1944, quizá mayo de 1968 (aunque 
a preciso plantearse el interrogante a este respecto). 


La fiesta revolucionaria convocaba al pueblo al completo, reuni- 
, al pueblo unánime. No asistía, participaba, él era el elemen- 
Esencia! de la festividad. Tal como la concibió David, la fiesta 
parec a como el arte revolucionario por excelencia. Recurría a las 
's plásticas, pintura y escultura. La música desempeña un papel 
indamental: bandas y orquestas, imponentes masas corales para las 
Gal es Gossec, Grétry o Méhul no desdeñaron componer diversos 
hir mnos con la letra de -Jósep ier. Añadamos el arte 
del vestuario, el del decorado. Finalmente, el orden y disposición del 
Emo cortejo: sitúa todos estos recursos en una estructura unifi- 
cadora que ilustra el nuevo orden en su voluntad igualitaria y su 
función ideológica. 
Así se afirmaba un arte nuevo en el que se exaltaba el entusiasmo 
ya no de una minoría de entendidos, sino de un pueblo entero. El 
j E no podía abstraerse del movimiento general, mientras que los 
acontecimientos grandiosos y terribles renovaban la inspiración de 
artistas. «Parecerá quizás extraño a los austeros republicanos 
que nos ocupemos de las artes cuando la Europa coaligada asedia el 
EK titorio de la libertad. No adoptaremos, empero, este conocido 
É dagio: I» armis silent artes. Recordaremos, en cambio, con mayor 
agrado, a Protógenes diseñando una obra de arte en medio de la 
asedi: Kr Rodas.» Estas Ineas del prefacio del catálogo del Salón 
> 1793, en el momento más terrible de la crisis, testimonian el 
4 píritu que animó a los artistas en el transcurso de la Revolución. 
David abandonó los temas antiguos para pintar a Lepeletier mártir 
le la libertad, a Marat asesinado en su bañera; cuadros patéticos 
° adornaron la tribuna de la Convención, recordando a los repre- 
sentantes del pueblo la peligrosa grandeza de su misión. El 19 de 
ma Tzo de 1793, rindiendo homenaje en la Convención por su cuadro 
sep esentando a Michel Lepeletier asesinado al día siguiente de su 
yo © a favor de la muerte del rey, David exclamaba: 


Cada uno de nosotros ha de rendir cuentas a la patria de los 
talentos que ha recibido de la naturaleza; aunque la forma sea 
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diferente, la finalidad debe ser la misma para todos. El auténtico 
patriota ha de aprehender con avidez todos los medios para ilus- 
trar a sus conciudadanos y para presentar ininterrumpidamente ante 
sus ojos los rasgos sublimes del heroísmo y de la virtud. Ciudada- 
nos, el cielo que repartió sus dones entre todos sus hijos quería 
que yo expresase mi alma y mi pensamiento mediante el órgano 
de la pintura. 


También la arquitectura y el urbanismo se pusieron al servicio 
de la República. Los proyectos se multiplicaron, diversos monumen- 
tos a la memoria de las realizaciones revolucionarias: arcos, pirámi- 
des, templos... A través del trazado de las calles, de la disposición 
de las plazas públicas, el urbanismo podía modificar el comportamien- 
to de los ciudadanos. Los planos de las ciudades ideales que habían 
diseñado los utopistas del siglo, así como también las realizaciones 
históricas, ágoras griegas, foros romanos, piazzas del Renacimiento, 
plazas barrocas, inspiraron los proyectos de renovación de París y 
de las grandes ciudades: por ejemplo el de Dussausoy para la capital. 
La participación de las masas en la vida política requería un espacio 
urbano nuevo o reacondicionado, calles amplias, avenidas convergen- 
tas, vastas plazas, anfiteatros espaciosos en los que fundir a los ciu- 
dadanos en un solo pueblo. También en este dominio, como lo ates- 
tiguan los planos conservados en los Archivos nacionales, en el 
Louvre o en el museo Carnavalet, el Gobierno revolucionario del 
año IT abrió las puertas del porvenir. 

A ¿Cómo cambiar la vida sin cambiar también la lengua? Es obvio 
que no podríamos hacer abstracción de la política lingüística del 
Gobierno revolucionario en las luchas políticas del año II. Si la 
Asamblea constituyente tuvo en esta materia una actitud liberal, 
respetando las lenguas regionales, aunque la Convención, en sus 
primeros momentos, mantuvo la misma política, prescribiendo la 
traducción de las leyes y decretos a las lenguas regionales, al agra- 
varse la crisis de 1793, los idiomas y dialectos se convirtieron en 
sospechosos: el particularismo lingüístico favorecía a la contrarrevo- 
lución. Al agudizarse el peligro, la cuestión de la lengua se convirtió 
en un problema de salud pública. El 3 pluvioso del año II (22 de 
enero de 1794), Grégoire estableció la doctrina: «La unidad de la 
República impone la unidad de idiomas, y todos los franceses deben 
sentirse honrados de conocer una lengua que en adelante será por 
excelencia la del valor, la de las virtudes, y la de la libertad». Las 
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s de la salud pública provocaron la guerra el federalismo 






















a tico. 
“El 8 pluvioso del año 11 (27 de enero de 1794), en nombre del 
mité de Salvación Pública, Barère denunció en la tribuna de la 
or Eresch los peligros que representaban para la República «los idio- 
s antiguos, flamenco, gascón, céltico, visigodo, focense y orienta- 
' «Lo que necesitamos es que no llegue a constituirse una nueva 

> dée en la ex Bretaña, donde los sacerdotes han ejercido la influen- 
a más cruel al no hablar más que el bajo bretón.» No se podía 
pey ar mejor la utilización política y social de los particularismos 
peüísticos por la contrarrevolución, Es conocida la famosa diatriba: 


El federalismo y la superstición hablan el bajo bretón; la emi- 
~ gración y el odio contra la República hablan alemán; la contrarre- 
volución habla italiano y el fanatismo habla vasco. Destruyamos 
esos instrumentos de fanatismo y de error. Es mejor instruir que 
hacer traducir. Somos deudores a los ciudadanos del instrumento 
del pensamiento público, del agente más seguro de la Revolución, 
el mismo lenguaje. 


| gece escapársenos el contenido social de esta política lingüística 
. Se ha llegado a hablar de terror limgiiístico: en realidad, 
Eden, más formales que reales, eran sobre todo reveladoras 
od voluntad y de una orientación. Mucho más que a una serie 
pe edidas gubernamentales los progresos de la unificación lingüís- 
a 1 se ° debieron a la participación de los franceses en la Revolución: 
1 a constituye también un arma en las luchas sociales y en los 
s políticos. La apropiación de la lengua nacional por parte 
e masas populares significó claramente uno de los aspectos 
les de la revolución cultural del año II. 
E Des truir para reconstruir: a propósito de la descristianización y 
' las tentativas de cultos nuevos cuya más alta expresión fue la 
fa revolucionaria, la revista de historia popular Le Peuple Français 
a e iúitido la hipótesis de una «revolución cultural», interrogante 
l cogid 5 por S. Bianchi y Cl. Mazauric. 
sm *fectivamente, algunas analogías se establecen, seductoras. En 
Deia en 1793, como en China en 1965, algunos militantes popu- 
s se E seriaron a la herencia religiosa, cristianismo o confucia- 
E 
š E D, pretendiendo destruirla por la violencia y el ridículo a la vez, 
T a smo tiempo que atacaban el poder político y la supremacía 
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social, aquí de la burguesía, allí de la aristocracia, con la voluntad 
de crear, sobre las ruinas de la cultura tradicional y de la ideología 
un nuevo marco de existencia y de participación privilegiada tanto e 
la cultura como en el poder. Pero la analogía se detiene aquí. 

La descristianización del año II fue un movimiento violento 
pero breve, convulsivo, tarea de una minoría de vanguardia. Incluso 
aunque correspondió con el momento de la mayor influencia del 
movimiento popular, este último no estuvo jamás en la tesitura de 
ejercer realmente el poder. Cl. Mazauric distingue con criterio justo 
«transgresión cultural» popular y «ortodoxia jacobina», incluso aun. 
que esta última tomó a su cargo, disciplinándolos, algunos aspectos 
de la tentativa popular. Las organizaciones de base lanzaron el movi. 
miento, pero el aparato del Estado permaneció siempre en manos 
de la burguesía revolucionaria. La tarea descristianizadora (sans. 
culotte) o racionalizadora (jacobina) fue siempre minoritaria, de tal 
modo gravitaba tanto sobre las masas como sobre las categorías bur- 
guesas el doble peso de las creencias seculares y de las costumbres 
cotidianas. Es preferible, pues, hablar, siguiendo el criterio de S. Bian- 
chi, de esbozo o de embrión de revolución cultural, expresiones 
SE que explican mejor los objetivos y los límites del intento del 
año II. 

Una vez dicho esto, tampoco podemos subestimar las consecuen- 

¡cias de «la onda descristianizadora» del año TI, tanto en el corto 
plazo revolucionario, como en la larga duración nacional. 

Considerada a corto plazo, la descristianización representó, en el 

- otoño de 1793, un giro decisivo en la sorda lucha entre el movimien- 
.. to popular y el Gobierno revolucionario. Esta tentativa de superación 
de la revolución burguesa por las organizaciones de la vanguardia 
popular, por un momento auténtico torrente que amenazó con arras- 
trar al Gobierno revolucionario, fue brutalmente frenada por la inter- 
vención de Robespierre el 1 frimario del año 11 (21 de noviembre 
de 1793), por la de Danton el 6 (26 de noviembre). A partir de 
de entonces, el movimiento popular se estancó, luego retrocedió, la 
recuperación jacobina se llevó a cabo y se acentuó hasta los procesos 
de germinal y sus trágicas consecuencias. 

Considerada desde la perspectiva de la larga duración, la descris- 
tianización manifestó, en algunas regiones como el distrito de Cor- 
beil, la profunda desafección popular respecto de la religión, el 
rechazo del cristianismo, que se exteriorizaron bruscamente, a favor 
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las circunstancias, en una voluntad de ruptura y de destrucción 

aje y gozosa, con profusión. Momento breve, decisivo, cuyas 

secuencias se advierten todavía: la vida social y política quedó 

initivamente laicizada. El cese casi total del culto y el profundo 

crédito del clero en el año 11 precipitaron la evolución de las 

entalidades y de los comportamientos. Entonces comenzó a esbo- | 
se un mapa político que debía precisarse con ocasión de las elec- | 
mes de 1849 y de las resistencias al golpe de Estado del 2 de 
ciembre de 1851, para mantenerse hasta en pleno siglo xx. Enton- 
s se aceleró la evolución de las costumbres populares tradicionales 

su transformación en un folklore que pronto sería objeto de erudi- 

ón. Entonces se afirmó un profundo cambio decisivo en el despertar 
babilado de las poblaciones: en Île-de-France, en Normandía, en 
anguedoc, el decenio revolucionario precipitó la propagación de los 
étodos contraceptivos, inseparable de una ruptura esencialmente 
asculina con el magisterio de la Iglesia. 

"Aunque la descristianización del año II estaba condenada al fra- 
aso necesariamente con el movimiento popular que la había impul- 
ido, no por ello dejó de influir en la aceleración de la evolución 
z la mentalidad colectiva frente a la institución cristiana y de preft- 
irar lejanas y futuras mutaciones. 


Desde la liquidación de las facciones en germinal del año II 
ista la caída de los robespierristas el 9 termidor (27 de julio de 
794), la dictadura del Gobierno revolucionario, apoyada en una 
ntralización acentuada y en un terror reforzado, funcionó sin una 


osición abierta. De esta tensión extrema de todos los resortes 
reió finalmente la victoria: «el despotismo de la libertad» venció 
n Fleurus, el 26 de junio de 1794. Al mismo tiempo que la del norte, 
a liberada la frontera de los Pirineos; en los Alpes, la invasión de 
talia era inminente. El Gobierno revolucionario, gracias a un esfuer- 
O supr emo, parecía que podía aplastar la contrarrevolución, forzar 
la coalición a negociar, asegurar por último el reinado de «la liber- 
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d victoriosa y apacible». «Marchamos no para conquistar, sino 
a vencer —declararía Billaud-Varenne en la Convención, el 1 flo- 
tal del año II (20 de abril de 1794)]—; no para dejarnos llevar por 
ebriedad de los triunfos, sino para cesar de golpear en el momento 
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en que la muerte de un soldado enemigo sea inútil para la libertad.» 

En el momento que estaba a punto de alcanzar su objetivo, el 
Gobierno revolucionario se dislocó: su caída estaba inscrita en la 
marcha dialéctica de la historia. Cansancio general del Terror («la 
náusea del patíbulo»), pérdida del favor de las masas populares 
(«la revolución está congelada»), oposición disparatada de los terro. 
ristas de presa, de los corrompidos y de los nuevos Indulgentes en 
el seno de la Convención, rivalidad de los dos Comités de gobierno, el 
de Salvación Pública y el de seguridad general, disensiones en el seno 
mismo del Comité de Salvación Pública, intransigencia de Robespierre 
negándose a toda concesión: la crisis cristalizó bruscamente en los 
primeros días de termidor. El 8 (26 de julio de 1794), Robespierre 
atacó a sus adversarios ante la Convención, arrojando sobre ellos los 
excesos del Terror. La conjura se llevó a cabo en la noche entre 
los diputados que desde hacía mucho tiempo meditaban la caída 
de Robespierre y la Llanura, a la que prometieron el fin del Terror: 
coalición de circunstancias cuyo vínculo de unión fue el miedo. 
El 9 termidor, en medio de un tumulto espantoso, Robespierre fue 
declarado reo de acusación, seguidamente puesto fuera de la ley. 
El 10, después de un intento inútil de insurrección de la Comuna 
de París, fue guillotinado, con Couthon, Saint-Just y diecinueve de 
sus partidarios, sin juicio previo. 

dignificaba el final del «despotismo de la libertad». A partir del 
14 termidor (1 de agosto de 1794), la ley del 22 pradial fue revo- 
cada; el Tribunal revolucionario, reorganizado el 23 (10 de agosto), 
cesó de funcionar de hecho; las cárceles se abrieron, los sospechosos 
fueron puestos en libertad. Era el final del Terror y del Gobierno 
revolucionario. 

A pesar de la brevedad de su dominación, menos de un año, 
«el despotismo de la libertad» había demostrado su eficacia, asegu- 
rando la victoria sobre la contrarrevolución interior y la coalición 
extranjera. Había durado el tiempo de la alianza política y militar- 
mente necesaria; se había desmoronado a finales de la primavera de 
1794, con la ruptura del frente revolucionario burguesía jacobina- 
masas populares. Este frente, sin embargo, se había mantenido duran- 
te el tiempo suficiente y la presión popular había sido suficientemente 
fuerte para que se diseñase por un momento una experiencia de demo- 
cracia social que desde entonces jamás se ha renovado y para que së 
diese un contenido nuevo al principio de igualdad. 
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| No podemos, empero, disimular, en el sistema de democracia 
H Ja itaria diseñado en el año II, las contradicciones que la lógica de 
los acontecimientos colocó finalmente a la luz del día y que precipi- 
garen la caída del Gobierno revolucionario: la oposición fundamental 
entre revolución burguesa y movimiento popular lo condenaba al 
“fracaso, como lo ilustraron dramáticamente el 9 termidor y, definiti- 
ame ate, las jornadas de pradial del año III (20-22 de mayo de 1795) 
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que contemplaron el aplastamiento de los sans-culottes parisinos y el 
desarme del barrio de Saint-Antoine. 

T El 9 termidor y las jornadas de pradial constituyen en última 
instancia unos episodios trágicos de los conflictos de clase en el seno 
“del antiguo Tercer Estado. Pero, para situarlos en su justo término, 
Tno podemos olvidar que la Revolución fue esencialmente una lucha 
“entre el conjunto del Tercer Estado y la aristocracia europea, con- 


“trarrevolución y coalición unidas. En esta lucha, la burguesía deten- 
“taba el control. ¿Cómo habría podido ser de otro modo? ¿Cómo 


habría podido, en detrimento de las circunstancias, abandonar sus 
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prir cipios esenciales en materia de libertad y de igualdad? Únicamen- 
te proyectados hacia la victoria, montañeses y jacobinos, y especial- 
“mente los robespierristas, comprendieron sin embargo que el Tercer 
Estado debía permanecer unido como en 1789. De ahí su alianza con 
los sans-culottes que hizo posible por sí sola la instauración del Go- 
bierno revolucionario en el verano de 1793. Por ello, también, hasta 
la primavera de 1794, la posición de árbitro de este gobierno, para 
repartir del mejor modo posible los sacrificios, refrenar el egoísmo 
burgués al igual que la reivindicación popular, mantener entre los 
grupos sociales antagonistas una relativa igualdad. 

/ T Respecto de lo esencial, odio al privilegio y a la aristocracia, 
“voluntad de victoria, las masas populares y particularmente los sans- 
| cul Ottes parisinos estaban de acuerdo con el Gobierno revolucionario. 
Fermanecieron siempre fieles a estos términos, hasta tal punto que 
tanto el 13 vendimiario del año IV (5 de octubre de 1795) como 
¡el 18 fructidor del año V (4 de septiembre de 1797), ahogando su 
legítimo rencor, un cierto número de ellos ayudaron a la burguesía 
S x 


CIÓN entre dictadura jacobina de salvación pública y masas populares 


PS había manifestado rápidamente. Aunque nació de las consecuencias 
e la guerra, no por ello dejaba de traslucir las tendencias irrecon- 


F 


termidoriana a sojuzgar la contrarrevolución. No obstante, la opo-7 
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ciliables de dos categorías sociales diferentes con principios finalmen. 
te irreductibles. 

Tanto en el plano social como en el político, la contradicción 
seguía siendo insuperable. Robespierre, los jacobinos y otros muchos 
montañeses afirmaron siempre que en tiempo de guerra no se gobier- 
na como en tiempo de paz, aserción válida igualmente en el dominio 
económico. La oposición de intereses entre burguesía propietaria que 
aceptaba sostenerlo y masas asalariadas que habían ayudado a insti- 
tuirlo exigía que el Gobierno revolucionario, que necesitaba tanto a 
unos como a otros, adoptase una posición de árbitro. Partidarios del 
liberalismo económico, los hombres del Comité de Salvación Pública 
no adoptaron de buen grado la vía de la economía dirigida. Se resig- 
naron a ella porque no podían prescindir de la tasación y de la con- 
fiscación para sostener una gran guerra nacional: concibieron estos 
medios como unos expedientes, y solamente hasta la victoria final, 
La revolución que dirigían, por muy democrática e igualitaria que 
hubiese llegado a ser, seguía siendo burguesa. Desde este punto de 
vista, hubiera sido absurdo imponer unos precios fijos a los produc- 
tos sin hacer lo mismo con los salarios que quedaban incluidos en los 
precios de costo: al gobierno, que no podía prescindir ni de unos ni 
de otros, se le imponía la necesidad de mantener un cierto equilibrio 
entre los dirigentes de empresas y los asalariados. Esta política supo- 
nía el mantenimiento de la alianza entre burguesía revolucionaria y 
masas populares: ahora bien, la misma chocaba con los intereses de 
unos y de otros. 

Jacobinos y montañeses, partidarios de una república igualitaria, 
seguían siendo al mismo tiempo seguidores de la economía liberal y 
de la libertad de beneficio. Mientras que el 2 de diciembre de 1792, 
en su discurso acerca de las agitaciones cerealistas de Eure-et-Loir, 
Robespierre había subordinado el derecho de propiedad al derecho 
a la existencia, a lo largo del verano de 1793, cuando la gravedad 
de la crisis de las subsistencias moviliza a las masas populares, el 
Incorruptible guarda silencio. Silencio significativo: había en Robes- 
pierre demasiada profundidad política para que, a pesar de su amor 
por el pueblo, subestimase la balanza de las fuerzas sociales y desde- 
ñase los intereses de los poseedores. Al menos la burguesía jacobina 
se mantenía decidida en la defensa revolucionaria: aceptó la tasación, 
que le imponía la dictadura de los Comités por otra parte. Pero, 
salvo por lo que se refiere a las fabricaciones de guerra pagadas por 
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Estado, a los granos y a los forra; i i 

E: | rrajes requisados a los campesin 
specto del pan cotidian id e i ondo 
spec l pa diano, productores y empresarios, artesanos 
tenderos, incluso los jacobinos, aceptaban con desgana la limitación 
el beneficio: eludieron el máximum. El conflicto con los asalariados 
ra inevitable. 

T Los sans-culottes, que soportaban la inflación y las insuficiencias 
£ ñ = = q 

lel aprovisionamiento, se aferraban, como en el Antiguo Régimen, 
sencialmente a la relación entre precios y salarios. Al imponer la 


- 


asación y la requisa, no pensaban solamente en la defensa nacional; 
enían en cuenta más bien, preferentemente, su propia subsistencia. 
Por otra parte, los trabajadores se sentían inclinados a sacar prove- 
ho de la escasez relativa de mano de obra, para reclamar aumentos 
de salarios sin tener en cuenta los precios. Desde el otoño a la prima- 
era del año II, dueños de París, temidos por la Convención y por 
| Gobierno revolucionario, consiguieron aumentos de salarios: en 
ontradicción con la ley, la Comuna hebertista no los congeló; el 
escontento de la burguesía se reafirmó. Después de la condena de 
lébert y del grupo cordelier (4 germinal del año II; 24 de marzo 
le 1794) y la instalación de la Comuna robespierrista, el Gobierno 
evolucionario rehizo la situación de las empresas cuyo beneficio ten- 
lía a reducirse, cogidas como se encontraban entre la fijación de pre- 
los y el aumento ilegal de los salarios. El punto culminante de esta 
uelta al orden fue la publicación por la Comuna, el 5 termidor 
23 de julio de 1793), del máximum de los salarios parisinos: una 
iténtica baja autoritaria. Al hacer esto, la Comuna robespierrista 
acía retroceder las ventajas adquiridas por los trabajadores y pare- 
a, en opinión de éstos, que se alejaba de la posición mediadora 
ne hasta entonces había sido la del Gobierno revolucionario. Como 
' Obvio, en una sociedad de estructura burguesa, el arbitraje del 
Omité de Salvación Pública no podía ejercitarse más que en bene- 
cio de los poseedores, en detrimento de los asalariados. La demo- 
acia social y la economía dirigida del año II, que no se apoyaba 

D una base de clase, estaban en falso, en el vacío: sus contradiccio- 

s, que ni los jacobinos ni los robespierristas podían superar, acele- 

ton la crisis. Después del 9 termidor, todo el edificio se desmorond. 

Existía una contradicción social entre jacobinos, reclutados sobre 

lO en las filas de la burguesía, pequeña, media e incluso gran 

Bues; a, y sans-culottes, si admitimos, con Petion, que estos últi- 

i incluían solamente jornaleros y trabajadores de oficios. Pero no, 
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podemos identificar sans-culottes con asalariados, aunque éstos hayan 
constituido el elemento más numeroso. La realidad era mucho más 
compleja. Ni los jacobinos, ni los sans-culottes formaban una clase, 
todavía menos un partido de clase, estrictamente disciplinado, que 
hubiese representado un instrumento eficaz de acción política. La 
base del Gobierno revolucionario de dirección jacobina estaba for- 
mada por elementos diversos, sin conciencia de clase. Artesanos y 
tenderos, obreros y jornaleros, realizaron con una minoría burguesa 
una coalición que desplegó una fuerza irresistible contra la aristocra- 
cia. Pero en el interior mismo de esta coalición se afirmaba la opo- 
sición entre los que, como los artesanos y los comerciantes, disfru- 
taban del beneficio que obtenían de la propiedad de sus medios de 
producción, y aquellos que, en su calidad de trabajadores y jorna- 
leros, no disponían más que de un salario. 

La aplicación del máximum hizo estallar la contradicción. Ártesa- 
nos y tenderos, empresarios y negociantes, consideraban bueno y 
justo que se obligase a los campesinos a suministrar productos a los 
habitantes de las ciudades según las tasas: se indignaron tan pronto 
como se les sometió también a ellos al máximum. Lo mismo sucedió 
con los trabajadores. La leva en masa, al provocar la escasez de mano 
de obra, favorecía el alza de salarios: ya que los productores y los 
intermediarios no respetaban la tasación, ¿por qué los asalariados 
habían de aceptar ser sus víctimas? Las necesidades de la lucha 
habían refundido la unidad del frente revolucionario y rechazado 
momentáneamente los conflictos de intereses que enfrentaban a sus 
diversos elementos: quedaba excluido, por supuesto, que fuesen su- 
primidos. 

Carecieron, finalmente, tanto los militantes populares como los 
' jacobinos, de una visión exacta de las necesidades históricas. La repú- 
blica igualitaria del año 11 descansaba en una concepción espiritua- 
lista de las relaciones sociales. Incapaces debido a su educación de 
colegio, a causa de su formación filosófica, su cultura esencialmente 
literaria y jurídica, de analizar las condiciones económicas y sociales, 
los jacobinos y los robespierristas en particular creían en la fuerza 
| todopoderosa de las ideas y de las llamadas a la virtud, y en que era 
suficiente con hacer buenas leyes para tener buenas costumbres. Su 
ideal, como el de los sans-culottes, era esta república igualitaria de 
pequeños y medianos productores independientes, régimen que excluía 
la concentración de los medios de producción. Pero no concebían 
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e una vez llegado a un determinado. grado de evolución este régi- 


n engendra necesariamente los agentes de su propia destrucción. 


mo los medios de producción individual se transforman necesaria- 
je en medios de producción socialmente concentrados, la propie- 
1 de una multitud de pequeños productores independientes es 


antada por la gran propiedad de una minoría capitalista, la pro- 


i eda d basada en el salariado reemplaza a la propiedad basada en el 
sajo personal. Desarmados e impotentes a causa de su misma con- 


ón del mundo y de la sociedad, sans-culottes y jacobinos no 


dieron liberarse de las contradicciones de su tiempo. 


Qué error tan colosal —escribe Marx en La Sagrada Familia— 
el estar obligados a reconocer y a sancionar en los derechos del 
hombre la sociedad burguesa moderna, la sociedad«de la industria, 
de la competencia general, de los intereses privados que persiguen 
libremente sus objetivos, la anarquía, la individualidad natural y 
espiritual convertida en ajena a sí misma, y el querer después de 


todo ello anular las manifestaciones de esta sociedad en algunos de 
estos individuos. 


La tentativa de democracia social del año II, al tiempo que llenó 
; i espanto a la burguesía, adquirió un valor de ejemplo tras 1830, 


L anc 


O reapareció el partido republicano, y sobre todo después de 
> cuando el sufragio universal, restablecido, confirió a estos prin- 
s igualitarios una fuerza multiplicada. Inspiró el pensamiento 
Le siglo XIX, su recuerdo gravitó intensamente en las luchas 
s hasta la Comuna de 1871 y aún más adelante. Los esbozos 
les montañeses se precisaron lentamente bajo la Tercera Re- 


“w ca: en primer lugar, esa instrucción pública accesible para todos, 


yla seguridad social. 


“Tiempos de anticipaciones, escribe E. Labrousse, del efímero y 


ico año II. «Las anticipaciones sociales de la época adquieren 


2 Carácter profético, un valor de anunciación. El efímero año II 
: en el porvenir un reflejo grandioso que no cesa de iluminar al 
Ho xIx.» Sin lugar a dudas. Pero, ¿no sería también el año II el 
e mt > de las contradicciones? En el cuarto fragmento de las Insti- 
Hr Se e Saint-Just escribe: «No son necesarios ni ricos 


s>. No obstante, en esa trágica primavera del año II, anotaba 


i ismo tiempo en su agenda: «No admitir el reparto de las propie- 


q 


420 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 
dades». ¿Correspondería, acaso, al dominio de la utopía la democra. 
cia social del año II, ese viejo sueño de una sociedad de igualdad? 


No podemos, pese a todo, trazar un balance negativo de la dicta. 
dura jacobina de salvación pública y del Gobierno revolucionario. Es 
cierto, sin duda, que ni el jacobinismo ni, con mayor precisión, el 
robespierrismo, pudieron alcanzar sus objetivos propios: esa repú- 
blica pura y dura cuyas Instituciones diseñaba Saint-Just en la prima- 
vera del año II, y que hubiera exigido una revolución radical, social 
y moralmente igualitaria, mientras que, en la sociedad, finalmente 
liberada del privilegio aristocrático, se afirmaban la preponderancia 
burguesa y el egoísmo individualista. Atentos sobre todo a los pro- 
blemas políticos, los jacobinos imprimieron a la Revolución su carác- 
ter burgués y democrático, concibiendo la economía dirigida como 
un expediente, el Terror como un medio de gobierno. 

| No por ello dejó la dictadura jacobina de alcanzar su finalidad 
| esencial: la derrota de la contrarrevolución en el interior, la de la 
coalición en el exterior. Los termidorianos se beneficiaron de la vic- 
toria; si no supieron concluir la paz, se debió al abandono de la 
economía dirigida y a la desmoralización de las tropas que, privadas 
de todo, paralizaron al ejército y permitieron que el enemigo tuviera 
tiempo de preparar nuevas campañas. Por este contraste podemos 
ponderar tanto más la obra del Gobierno revolucionario del año II. 

Si ampliamos la perspectiva, no aparece menor su acción en la 
historia. El Terror, que aceptó bajo la presión popular, y que legalizó 
y legitimó, concluyó, merced a sus terribles golpes, la destrucción de 
la antigua sociedad y despejó el terreno para la instauración de 
nuevas relaciones de producción. En este sentido, el jacobinismo fue 
el artífice esencial de la transición del feudalismo al capitalismo. Es 
cierto que los mismos robespierristas se negaron siempre a utilizar 
la fuerza coactiva para modificar, una vez destruido el feudalismo, 
las condiciones de la producción y del intercambio, para liberar al 
capital productivo de la renta. No por ello es menos cierto que 
el capital comercial, en la medida en que estaba vinculado con 
sistema de la aristocracia feudal, soportó rudos ataques. En la socie- 
dad surgida de la Revolución y finalmente estabilizada, la producción 
acabaría dominado al intercambio; el capital comercial no volvería 
a tener ya una existencia autónoma, subordinado como lo estuvo en 


adelante al capital industrial, el único productivo. 
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En el plano de las estructuras mentales y culturales, la acción del 
binismo no fue menor: la dictadura jacobina contribuyó de ma- 
a decisiva a la unificación nacional del país. El regreso a la centra- 
ción culminó la destrucción de las autonomías y de los particula- 
mc a través de la implantación del armazón institucional de un 
tado unificado. Al mismo tiempo, gracias al desarrollo de la red 
sociedades afiliadas a los Jacobinos, mediante el antifederalismo, a 
és de los congresos o reuniones centrales de sociedades populares 
Ki se despertaba y se fortalecía la conciencia de una nación 
1e indivisible, a la que también reforzaban, una vez destruida 
fragmentación feudal, los nuevos vínculos económicos: Los pro- 
Esos de la unificación lingúística iban en el mismo sentido. 

Tal es la herencia que nos legó el jacobinismo, cuya marca lleva 
pre nuestra nación. Queremos precisarlo claramente, rechazando 
> abuso del lenguaje: el jacobinismo histórico, categoría especí- 
eet con precisión, el jacobinismo del año II. Entendámonos: 

expresión más concreta de la conciencia social de la burguesía revo- 
Ke aría, apoyada en el consentimiento de las masas urbanas y 
ipesinas, la posición hegemónica en el plano tanto social y político 
' cultural en la lucha contra el feudalismo y la aristocracia. 
d K ito fundador de nuestra nación, momento único, lo que excluye 
o empleo abusivo del calificativo jacobino en el vocabulario polí- 
K al. El jacobinismo: uno de los rasgos originales esenciales 
nuestra conciencia nacional, gracias al cual el ideal liberador del 
E enta y nueve ha quedado inscrito en la historia. 

Más allá, sin embargo, de estos fríos análisis, dejemos hablar al 
on. Este breve episodio que ha marcado para siempre la historia, 
e la santa igualdad pareció descender al fin entre los hombres 
responder a su espera milenaria, nadie la ha sentido mejor que 
elet en su trémula sensibilidad. 


I Pocos días después de Termidor —cescribe en su Histoire de la 
Ito terior francaise—, un hombre que todavía vive y que tenía 
entonces diez años fue llevado por sus padres al teatro y, a la 
Mistica, admiró la larga fila de brillantes carruajes que, por vez pri- 
mera, contemplaban sus ojos. Unos hombres con uniforme, con el 
d _ sombrero en la mano, se dirigían a los espectadores que salían: 
“¿Quiere un coche, mi amo? El niño no comprendió estos térmi- 
| nos nuevos. Hizo que se los explicasen, y le respondieron sólo que 
se había producido un gran cambio con la muerte de Robespierre. 


CONCLUSIÓN 


Desde hace casi dos siglos, cada generación se ha inclinado a su 
vez sobre la Revolución, momento fundador y matriz de nuestra his- 
toria nacional, sea para exaltarla, sea para rechazarla, como a través 
de sus esperanzas y de sus sueños. No hemos cesado de frecuentarla 
a través de las obras de todos los que, al hilo de las generaciones, han 
escrito sobre ella. Si el pasado condiciona el presente, a la inversa la 
reflexión sobre la historia se ilumina con las experiencias vividas y 
puede, a su vez, mover a la acción. ¿Quién no reconocería que algu- 
nos de los problemas que se plantean hoy al movimiento revoluciona- 
rio, se situaban ya en el corazón del terrible y complejo juego social 
y político del año 11? El problema de la dualidad de los poderes, del 
necesario trasvase de los cuadros a los aparatos, pero también el 
problema de la burocracia revolucionaria y del nuevo conformismo. 
En un plano más general, el problema de las vías del tránsito de la 
antigua sociedad a la nueva: ¿vía revolucionaria o vía de compromi- 
so? ¿Destrucción del antiguo sistema económico y social, o salva- 
guarda de paneles enteros del antiguo modo de producción en el 
seno de la sociedad nueva? Ya sabemos cómo, de 1789 a 1794, 
zanjó el debate la Revolución francesa. 

Diez años de peripecias revolucionarias transformaron de manera 
fundamental la realidad francesa, respondiendo por lo esencial a los 
deseos y opiniones de la burguesía y de los poseedores. Los últimos 
vestigios del feudalismo fueron abolidos, la aristocracia del Antiguo 
Régimen quedó destruida en sus privilegios, reducida en su prepon- 
derancia social. Al hacer tabla rasa de todas las supervivencias feu- 
dales, al eximir y liberar a los campesinos de los derechos señoriales 
y de los diezmos eclesiásticos, en una cierta medida tambiétf de las 
dependencias y obligaciones comunitarias, al destruir los monopolios 
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prporativos y al unificar el mercado nacional, la Revolución aceleró 
¡evolución y señaló una etapa decisiva en la transición del feuda- 
smo al capitalismo. Por otra parte, al destruir los particularismos 
tovinciales y los privilegios locales, al romper a osatura estatal del 
ntiguo Régimen, hizo posible la instauración, del Directorio al 
imperio, de un Estado moderno que respondiese a los intereses eco- 
ómicos y sociales de la burguesía. 

Revolución burguesa, aunque la más brillante, eclipsando por el 
rácter dramático de sus luchas de clases las revoluciones que le 
ab: an precedido, la Revolución francesa aparece sin embargo, repi- 
jer do la expresión de Jaurès en su Histoire socialiste, «ampliamente 
lirguesa y democrática» en relación tanto con la de los Estados Uni- 
los como con la de Inglaterra, que se habían quedado, «estrechamente 
durguesas y conservadoras». Lo debió a la obstinación de la aristo- 
facia, anclada en sus privilegios, que hizo imposible todo compro- 
miso al modo anglosajón, y que obligó a la burguesía revolucionaria 
i proseguir con no menor obstinación la destrucción del orden anti- 
uo. Pero no pudo llevarlo a cabo más que con el apoyo de las 
masas populares. De donde deriva su carácter de excepción, y la 
entativa del año II, grandiosa y dramática incluso en su impotencia 
eu fracaso final, y que permite medir el antagonismo irreductible 
jue puede existir entre las aspiraciones de un grupo social y el estado 
bje ivo de las necesidades históricas. De qué manera se puede, en 
efecto, afirmar el carácter imprescriptible del derecho de propiedad 
Į Por consiguiente reconocer las exigencias de los intereses privados y 
de la libre búsqueda del beneficio, y querer seguidamente anular en 
ertos individuos las consecuencias de estos derechos, con el fin de 
dificar una sociedad igualitaria. Merced a este intento de superación, 
d Revolución francesa no deja de situarse en el corazón mismo de la 
Betons del mundo contemporáneo, en el punto de encuentro de las 
diversas corrientes sociales y políticas que han dividido al mundo y 
O dividen todavía. En cuanto Revolución burguesa, constituye gra- 
Clas a la abolición sin compromiso del feudalismo y del privilegio 
afiStocrático, el punto de partida de la sociedad moderna capitalista 
' del sistema representativo en la historia de Francia: vía del libera- 
ismo burgués que se reafirmó con brillantez en el siglo x1x y que nada 
a perdido de su valor social. En su calidad de revolución campesina 
Popular, la Revolución francesa tendió en dos ocasiones a rebasar 
s límites burgueses: en el año II, tentativa que sigue conservando 
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un valor de ejemplo, y en el momento de la Conspiración pesi i la 
Igualdad, episodio que se sitúa en el origen fecundo del pensamiento 
y de la acción revolucionarios contemporáneos. ni 
Sin lugar a dudas, así se explican esos vanos esfuerzos por nega 
a la Revolución francesa, precedente peligroso, su realidad histórica o 
su especificidad social y nacional. Pero así se explican Deg 
estremecimiento que sacudió al mundo y el eco profundo de la Re 
lución francesa en la conciencia de los hombres de nuestro siglo. E 
de la Ilustración, sedujo la inteligencia a causa de su inmenso esfuer= 
zo para organizar la sociedad sobre unos fundamentos racionales, 
Hija del entusiasmo, inflama los corazones por el recuerdo 4 las 
luchas por la libertad y la independencia, tanto como por su s eño 
de igualdad fraternal. 149 
La Revolución francesa, en opinión de Michelet, «el advenimien: 
to de la Ley, la resurrección del Derecho, el reino de la Justicia, 1». 
El Ochenta y nueve, para Tocqueville, «tiempo de ege, ` sir 
duda, pero de generosidad, de entusiasmo, de virilidad y de g 
deza, tiempo de memoria inmortal, hacia el que volverán sus mir 
con admiración y con respeto los hombres todos, cuando aquellos q q 
la contemplaron y nosotros mismos hayamos desaparecido muc 
tiempo después. Entonces los franceses se sintieron lo suficiente à 
te orgullosos de su causa y de sí mismos para creer que ge l > 
mes en la libertad». 
La igualdad en la libertad, viejo sueño de los hombres, tierra | 
utopía, Icaria jamás alcanzada, pero permanentemente pers 
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Las historias generales consagran un volumen o varios capítulos a la ` 
Revolución francesa y a la época napoleónica. Sólo citaremos las más ` 
recientes. 

RR Palmer, A History of the Modern World, Nueva York, 1950, ` 
con ricas bibliografías, especialmente de obras en inglés; M. Crouzet, ` 
director, Histoire générale des civilisations, t. V: Le XVIII” siècle. Revo- — 
lution intellectuelle, technique et politique (1715-1815), de R. Mousnier ` ' 
y E. Labrousse, con la colaboración de M. Bouloiseau, París, 1953; — 
colección «Destins du monde», bajo la dirección de L. Febvre y F. Brau- ` 
del: Les Bourgeois conquérants, de Ch. Morazé, obra a veces sugestiva, ` 
a menudo discutible; RR Palmer, The Age of the Democratic Revolu- ` 
tion. A political History of Europe and America. 1760-1800, t. 1: The ` 
Challenge, Princeton, 1959; t. Il: The Struggle, Princeton, 1964, com 
cepción de una revolución «atlántica» y «occidental»; E. L. Hobsbawn, % 
The Age of Revolution. Europe from 1789 to 1848, Londres, 19627" 
G. Rudé, Revolutionary Europe. 1783-1815, Londres, 1964 (trad. cast. 
La Europa revolucionaria, 1783-1815, Siglo XXI, Madrid, 19836); The. 
New Cambridge Modern History, t. VIIL: The American and French: 
Revolutions 1763-1793, Cambridge, 1965, t. IX: War and Peace in amn 
Age of Upheaval. 1793-1830, Cambridge, 1965, bajo la dirección de. 
A. Goodwin. En la colección «Peuples et civilisations», esencialmente los ! 
tomos XIII y XIV, de G. Lefebvre, La Révolution française, París, 1951, ` 
3.* edición revisada y actualizada por A. Soboul, 1963; y Napoleón, Pa- — 
rís, 1936, 5.* edición revisada y actualizada por A. Soboul, 1965. E: 
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La Revolución y la política europea 


H. von Sybel, Geschichte der Revolutionszeit, Düsseldorf, 1853-1879; 
3 vols.; hay trad. francesa, de Mlle. Dosquet, revisada por el autor, con 
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el título de Histoire de Europe pendant la Révolution française, París, 
1869-1888, 6 vols., siempre útil: A. Sorel, L'Europe et la Révolution 
française, París, 1885-1904, 8 vols., siempre válida; M. Fugier, La Révo- 
lution française et l'Empire napoléonien, París, 1954, t. IV de la 
Histoire des relations internationales, bajo la dirección de P. Renouvin; 
J. Godechot, La Grande Nation. L'expansion révolutionnaire de la France 
dans le monde. 1789-1799, París, 1956, 2 vols. 


Movimiento demográfico 


_Una visión de conjunto en M. Reinhard, A. Armengaud y J. Dupá- 
quier, Histoire générale de la population mondiale, París, 1968; A. Ar- 
mengaud, Démographie et société, París, 1966; sobre todo J. Dupáquier, 
La population française au XV IIe et XVIII: siécles, col. «Que sais-je?», 
París, 1979; del mismo autor, «Les caractères originaux de I'histoire 
démographique française au XVIII siècle», en Revue d'Histoire Moderne 
(1976), p. 182. 

Más relacionados con el período revolucionario y napoleónico, los tra- 
bajos de M. Reinhard, «Étude de la population pendant la Révolution et 
l'Empire. Instruction. Recueil de textes et notes», en Balletin d'Histoire 
Economique et Sociale de la Révolution. Années 1959-1960, p. 21; Pre- 
mier supplément, París, 1963; «La Révolution française et le problème 
de la population», en Population, n.° 3 (1946); «La population des villes 
et sa mesure sous la Révolution et l'Empire», ibid., n° 2 (1954); bajo 
la dirección de M. Reinhard, Contributions à l'histoire démographique de 
la Révolution française, París, 1962; 2° série, París, 1965; Ze série. Études 
sur la population parisienne, París, 1970. Además, P. Meuriot, «Le 
recensement de lAn II», en Annales Révolutionnaires (1918), p. 128: 
C. Langlois, «1790: la Révolution de 28 millions de Français?», en 
Annales de Démographie Historique (1976), p. 25; J. Dupáquier, «Révo- 
lution française et révolution démocratique», en De l'Ancien Régime à la 
Révolution française. Recherches et perspectives, Göttingen, 1978; sobre 
todo, del mismo autor, «Voies nouvelles pour l'histoire démographique 
de la Révolution française. Le mouvement de la population de 1785 à 
1800», Voies nouvelles pour histoire de la Révolution française, 
París, 1978. 


Movimiento económico 


Una visión de conjunto en The Cambridge Economic History of 
Europe, vol. IV: The Industrial Revolution and after, bajo la dirección 


466 LA REVOLUCIÓN FRANCESA 






de H.-J. Habakuk y M. Postan, Cambridge, 1965; Histoire économique ` 
et sociale de la France, bajo la dirección de F. Braudel y E. Labrousse, 
t. III, vol. I, libro I: «La Révolution française, 1789-1815», de A. Soboul. 
Añadir J.-Cl. Perrot, «Voies nouvelles pour l'histoire économique de la 
Révolution», en Voies nouvelles pour l'histoire de la Révolution fran- 
çaise, ya citada. 


Historia de las instituciones 


J. Godechot, Les Institutions de la France sous la Révolution et 
l'Empire, París, 1951; 2.2 ed. aumentada, 1968, con importantes biblio- 
grafías. 


La REVOLUCIÓN FRANCESA (1789-1799) 


A 


De las historias de la Revolución francesa publicadas en el siglo xIx 
escogeremos, desde un punto de vista historiográfico, las de A. Thiers, 
París, 1823-1827, 10 vols.; F. Mignet, París, 1824, 2 vols.; L. Blanc, 
París, 1847-1862, 12 vols.; de este conjunto destaca, por sus cualidades 
literarias y su comprensión sensible, la obra de Michelet. Las obras de 
Th. Carlyle, The French Revolution, Londres, 1837, 3 vols. (trad. fran- 
cesa, París, 1865-1867, 3 vols.); A. de Tocqueville, L'Ancien Régime 
et la Révolution, París, 1856 (trad. cast.: El Antiguo Régimen y la Revo- 
lución, Alianza, Madrid, 1982, 2 vols.); E. Quinet, La Révolution, París, 
1865, 2 vols.; H. Taine, Les origines de la France contemporaine, París, ` 
1876-1893, 6 vols., no presentan un relato ordenado. La obra de Carlyle 
está compuesta de una serie de cuadros; las de Quinet y Taine son más 
doctrinales que históricas, y la de este último está caracterizada por una L 
violenta toma de partido antirrevolucionaria. Cabe destacar por su gran ° 
inteligencia el libro de Tocqueville, «el más hermoso de la historiografía 
francesa», según G. Lefebvre (última edición de 1932, con una introduc- 
ción de G. Lefebvre). 

Los estudios de historia revolucionaria recibieron nuevo impulso 8 
fines del siglo xix y a principios del xx. Citemos, de una abundante 
producción, a A. Aulard, Histoire politique de la Révolution. Origine ` 
et développement de la démocratie et de la république. 1783-1804, París, 
1901, 5.2 ed. en 1921; J. Jaurès, Histoire socialiste de la Révolution | 
française, París, 1901-1904, 4 vols.; 2.* ed. por A. Mathiez, 1922-1924 Ë W 
8 vols., reimpresa en 1939; 3,2 ed. por A, Soboul, 1968-1972, 6 vols., ` 
que se detiene en el 9 termidor, continuada por el tomo V de la colec- ` 
ción, obra de G. Deville, París, 1905; Ph. Sagnac, La Révolution. 1789 À 
1792, y G. Pariset, La Révolution. 1792-1799, París, 1920, 2 vols.» ` 
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tomos I y II de la Histoire de la France contemporaine, bajo la dirección 
de E. Lavisse, colección que siempre ha sido criticada, pero nunca susti- 
tuida; A, Mathiez, La Révolution française, París, 1922-1927, 3 vols.; 
nueva edición en un volumen ilustrado, París, 1959, que se detiene, a 
causa de la muerte del autor en 1932, en el 9 termidor; continuada por 
G. Lefebvre, Les Thermidoriens, París, 1937, 4.2 ed., 1960, y Le Direc- 
toire, París, 1946, última edición, 1971; P. Gaxotte, La Révolution 
française, París, 1928, edición universitaria con bibliografía crítica, notas 
e índices de J. Tulard, París, 1975; A. Soboul, Précis d'bistoire de la 
Révolution française, París, 1962 (trad. cast.: Compendio de bistoria de la 
Revolución francesa, Tecnos, Madrid, 19833); E, Furet y D. Richet, 
La Révolution, París, 2 vols., 1965-1966, 19732; M. Vovelle, La 
chute de la monarchie. 1787-1792, París, 1972 (trad. cast.: La caida de 
la monarquía, Ariel, Barcelona, 1974); M. Bouloiseau, La République 
jacobine. 10 aoút 1792-9 tbermidor an II, París, 1972 (trad. cast.: La 
república jacobina, Ariel, Barcelona, 1980); D. Woronoff, La République 
bourgeoise de Thermidor a Brumaire. 1794-1799, París, 1972, tomos l, 
II y III de la Nouvelle Histoire de la France contemporaine (trad. cast.: 
La república burguesa, Ariel, Barcelona, 1980); 1789-1799, de F. Hincker 
y Cl. Mazauric, t. 1 de la Histoire de la France contemporaine, Pa- 
rís, 1977. 


De una región a otra, de un departamento a otro y, aun, de un muni- 
cipio a otro se afirma una infinita diversidad en el espíritu público y en 
la marcha de los acontecimientos; no existe ninguna síntesis de esta diver- 
sidad, pues las historias de la Revolución francesa están centradas gene- 
ralmente en París. A título de ejemplo, R. Doucet, L'esprit public dans 
le département de la Vienne pendant la Révolution, París, 1910; J. Girar- 
dot, Le département de la Haute-Saóne pendant la Révolution, 1973. 


Entre los historiadores extranjeros, G. Salvemini, La Rivoluzione 
francese, 1788-1792, Milán, 1905, edición actualizada por F. Venturi, Bari, 
1954 (la traducción inglesa de I. M. Rawson, The French Revolution, 
Londres, 1954, se detiene en la reunión de la Convención); C. Brinton, 
A Decade of Revolution. 1789-1799, Nueva York, 1934; J. Thompson, 
The French Revolution, Oxford, 1944; M. Goehring, Geschichte der 
grossen Revolution, Tubingen, 1950 y 1951, 2 vols., se detienen el 2 ter- 
midor; A. Cobban, A History of Modern France, t. 1: Old Regime and 
Revolution. 1714-1799, Londres, 1957; L. Gershoy, The Era of the 
French Revolution. 1789-1799. Ten Years that shoot tbe World, Nueva 
York, 1957; N. Hampson, A Social History of tbe French Revolution, 
Londres-Toronto, 1963 (trad. cast.: Historia social de la Revolución fran- 
cesa, Alianza, Madrid, 1984*). 
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Desde el punto de vista bibliográfico, P. Caron, Manuel pratique pour 7 
Pétude de la Révolution française, París, 1912, 2.* ed. actualizada, 1947; ~ 
L. Villat, La Révolution et l'Empire, 1789-1815, t. 1: Les Assemblées ` 
révolutionnaires. 1789-1799, París, 1936, t. VIII de la colección «Clio»; ` 


A. Martin y G. Walter, Bibliothèque nationale. Départament des impri- 
més. Catalogue de l'histoire de la Révolution française, París, 1936-1943, 
4 vols; G. Walter, Répertoire de l'histoire de la Révolution française. 
Travaux publiés de 1800 à 1940, t. 1: Personnes, t. 11: Lieux, París, 
1941-1945, 2 vols.; J. Godechot, Les Révolutions. 1770-1799, París, 
1963, t. 36 de la colección «Nouvelle Clio» (trad. cast.: Las revoluciones, 
Labor, Barcelona, 19814); E. Schmitt, Einführung in die Geschichte der 
Franzosischen Revolution, Munich, 1976. 


Desde un punto de vista iconográfico, Ph. Sagnac y J. Robiquet, La 
Révolution de 1789, París, 1934, 2 vols.; J. Massin, Almanach de la 
Révolution française, París, 1963. Véase también una muy bella icono- 
grafía en F. Furet y D. Richet, y en F. Hincker y Cl. Mazauric, obras ya 
citadas. 


Desde el punto de vista historiográfico, G. Lefebvre, «Les historiens 
de la Révolution française», en Bulletin de la Faculté des Lettres de 
Strasbourg (diciembre de 1929); J. McManners, «The Historiography of 
the French Revolution», cap. 22 del t. VIII de The New Cambridge 
Modern History, 1965, citada más arriba; F. Venturi, Historiens du 


XXe siècle, Ginebra, 1966, en particular Jaurès, Salvemini y Tarlé; H. Ben | 


Israël, English Historians of the French Revolution, Cambridge, 1968; 


A. Gérard, La Révolution française. Mythes et interprétations. 1789-1970, `! 


París, 1970; J. Godechot, Un jury pour la Révolution, París, 1974. 


Historiadores de la revolución 


Mignet: Y. Knibiehler, Naissance des sciences humaines: Mignet et 
Pbistoire philosophique au XIX” siècle, París, 1973. 


Michelet: A. Aulard, «Michelet, historien de la Révolution française», k 


en La Révolution française, t. LXI, p. 175, t. LXXXI, pp. 136 y 193. 


Tocqueville: G. Lefebvre, introducción a L'Ancien Régime et la Révo- 1 
lution, edición de 1952, citada más arriba; M. Reinhard, «Tocqueville, ` 
historien de la Révolution», en Annales Historiques de la Révolution fran- — 


çaise, n.° 3 (1960); F. Furet, «Tocqueville est-il un historien de la Révo- 
lution francaise?», en Annales E.S.C., n° 2 (1970). 


Taine: A. Aulard, Taine, bistorien de la Révolution française, París, E 


1907. 
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Jaurès: A. Aulard, «Jaurès, historien de la Révolutions», en La Révo- 
lution française, t. XLII, p. 283, t. XLIII, p. 289, t. LXXX, p. 133; 
M. Rebérioux, «Le livre et l'homme», introducción a la Histoire socialiste 
de la Révolution française, edición de 1968, citada más arriba. 

A. Aulard: G. Belloni, Aulard, bistorien de la Révolution française, 
París, 1949, de escaso interés. 

A. Mathiez: G. Lefebvre, «L'oeuvre historique d'Albert Mathiez», 
1932, p- 193; J. Friguglietti, Albert Matbiez, þistorien révolutionnaire, 
1874-1932, París, 1974; «Colloque Albert Mathiez, Dijon, noviembre 
1974», en A.H.RF., n° 1 (1977), diversos. ettíendos. i 

. Sagnac: H, Calvet, «L'oeuvre historique de Philippe 
Revue d'Histoire Moderne et Contemporcine (1954) p. 163. Rer 

G. Lefebvre: «Hommage à Georges Lefebvre», en A.H.R.F.. n° 1 
( 1960); «Georges Lefebvre, Pour le dixième anniversaire de sa mort», 
ibid., nn 4 (1969) (en particular E. Labrousse, «Georges Lefebvre dans 
lévolution de l'historiographie francaise»); A. Soboul, «Georges Lefebvre 
(1874-1959). Pour le centième anniversaire de sa naissance», en A.H.R.F. 
(1975), p. 177; Cl. Laval, «L'historien et le peuple. Un exemple: Georges 
Lefebvre» (tesis de doctorado en Ciencias Políticas, Facultad de Derecho 
de Dijon, 1978, mecanografiada, 2 vols.); «Georges Lefebvre, pour le 
vingtiéme anniversaire de sa mort», en A.H.R.F., n° 3 ( 1979). 

M. Dommanget: S. Bianchi, «Maurice Dommanget, 1888-1976», en 
A.H.R.F., nat (1977). 


Los planteamientos de la historiografía clásica acerca de la Revolución 
francesa fueron cuestionados a mediados de los años cincuenta por histo- 
riadores que o bien negaban su especificidad nacional o bien su especifici- 
dad social. 

La especificidad nacional de la Revolución francesa fue negada por 
R.-R. Palmer, quien avanzó la teoría de una revolución occidental o 
atlántica en su artículo «The World Revolution of the West», en Political 
Science Quarterly (1954), teoría que aparece también en J. Godechot y 
RR Palmer, «Le problème de l'Atlantique du xvre au xx* siècles», en 
el X Congresso internazionale di Scienze Storiche. Relazioni, Florencia, 
1955, t. V, p. 175; J. Godechot, La grande nation..., París, 1956, citada 
más arriba; RR Palmer, The Age of the Democratic Revolution, Prin- 
ceton, 1959 y 1964, citada más arriba; J. Godechot, «Révolution francaise 
ou révolution occidentale», en L'Information bistorique, 1960, p. 6 (con 
bibliografía del tema); J. Godechot y RR Palmer, «Révolution francaise, 
occidentale ou atlantique», en Bulletin de la Société d'Histoire Moderne, 
1960; J. Godechot, Les Révolutions. 1770-1799, París, 1960, citada más 
arriba. Lo esencial del debate en P. Aman, The Eighteenth Century Revo- 
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lution. French of Western, Boston, 1963. R.-R. Palmer ha moderado sus 
posiciones iniciales en 1789. Les Révolutions de la liberté et l'égalité, 
Paris, 1968. 

La especificidad social de la Revolución francesa fue negada por 
A. Cobban en The Myth of the French Revolution, Londres, 1954; véase 
la crítica de G. Lefebvre «Le mythe de la Révolution francaise», en 
AH.REF., 1956, p. 337; A. Cobban, The Social Interpretation of the 
French Revolution, Cambridge, 1964 (trad. cast.: La interpretación social 
de la Revolución francesa, Narcea, Madrid, 1971); del mismo autor, 
Aspects of the French Revolution, Nueva York, 1968, colección de artícu- 
los. La tesis de A. Cobban aparece con matizaciones en la obra de 
E. Faure La disgrâce de Turgot. 12 mai 1776, París, 1961; asimismo en 
La Révolution, de F. Furet y D. Richet, París, 1965 y 1966, citada más 
arriba; véase la crítica de Cl. Mazauric «Sur une nouvelle conception de 
la Révolution francaise», en A.H.R.F. (1967), p. 339, artículo recuperado 
en Sur la Révolution francaise. Contribution a l’histoire de la révolution 
bourgeoise, París, 1970; F. Furet, «Le catéchisme révolutionnaire», en 
Annales E.S.C. (1971), p. 225; D. Richet, La France moderne. L'esprit 
des institutions, París, 1973; F. Furet, Penser la Révolution française, 
París, 1978 (trad. cast.: Pensar la Revolución francesa, Petrel, Barcelona, 
1980), colección de artículos, obra a la que responde la de A. Soboul 
Comprendre la Révolution française, París, 1981, colección de artículos 
(trad. cast.: Comprender la Revolución francesa, Crítica, Barcelona, 1983). 


Sobre el conjunto de estas controversias: J.-P. Bertaud, Les origines 
de la inicio francaise, París, 1971, dossiers «Clio», y J.-R. Suratteau, 
La Révolution française. Certitudes et controverses, París, 1973, dossiers 
«Clio». La superación de estas controversias en Voies nouvelles pour lhis- 
toire de la Révolution française, bajo la dirección de A. Soboul, París, 


1978. 
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